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CREACIÓN DE LA BANDERA NACIONAL MEXICANA 
1821-1971 
Por 


J. Ienacio Rusio MAÑÉ 


Conferencia pronunciada en el Recinto de las Cons- 
tituciones del Archivo General de la Nación, la 
noche del 24 de febrero de 1971, en acto solemne 
celebrado por la Fraternidad Iberoamericana con 
motivo del Sesquicentenario de la Creación de la 
Bandera Nacional Mexicana. 


Fundada en esta ciudad de México la Fraternidad Iberoamericana el 
año de 1954, tiene como aspiraciones máximas fomentar las relaciones en- 
tre los pueblos iberoamericanos, buscando todos los valores espirituales de 
los que en América hablamos el castellano y el portugués. Entre sus prin- 
cipios proclama una soberanía cultural que tiene sus raíces profundas en 
esa inconfundible expresión de la Historia, de la Geografía, de las Letras 
y de la Sociología que representan estas veinte naciones en la universalidad. 

Interesan a esta Fraternidad Iberoamericana los recursos culturales para 
resaltarlos y defenderlos; y quiere la amistad entrañable de los que conti- 
nuamos sosteniendo que los más ricos tesoros de nuestro patrimonio están 
en el hogar y en la comunidad nacional, que son los imponderables baluar- 
tes espirituales de la familia mestiza que España y Portugal establecieron 
en este continente, 

Debemos estar siempre conscientes de que en América existe un con- 
glomerado de más de una docena y media de naciones hermanas, todas 
soberanas entre sí, celosas de sus fronteras geográficas y entrañablemente 
unidas por los lazos culturales. Veinte patrias que son todas nuestras. Sus 
héroes y sus banderas, sus ideales filosóficos y sus manifestaciones cultura- 
les, su historia y sus letras lo declaran. 

Así, hoy que México solemniza el Sesquicentenario de su Bandera Na- 
cional, ha querido la Fraternidad Iberoamericana reunir a los dignos repre- 
sentantes de las naciones hermanas de la patria mexicana en este Archivo 
General de la Nación, en el significativo Recinto Constitucional, en que se 
exhiben los documentos originales de los preceptos que han regido la vida 
institucional de este país, a través de una centuria y media de existencia. 
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La Historia Nacional de este país iberoamericano es, quizá, el acervo 
más sangriento de tragedias experimentadas heroicamente. Dos equivocados 
regímenes imperiales que terminaron en el cadalso. Dos invasiones extran- 
jeras por naciones que habían hecho alarde de libertad. Afanes de centra- 
lismo que durante décadas ensangrentaron el suelo mexicano. Dos dictadu- 
ras que nulificaron los anhelos democráticos. Sesenta años de aspiraciones 
revolucionarias. Pero, a pesar de tan amargos sufrimientos, el pueblo de 
este solar iberoamericano, cuyo patrimonio territorial quedó partido para 
saciar ambiciones expansionistas, continúa en su fe con la gallarda con- 
fianza que irradia de su pabellón: la esperanza en el color que representa 
la frescura de sus campos, la libertad de sentimientos en el limpio color 
de las azucenas y el heroísmo en el color de la sangre de sus mártires, 
rayos de luz que hacen que con fervor vivan sus arterias. 

Nació en Iguala, el 24 de febrero de 1821, cuando se redactaba un 
plan que, aunque escrito con los renglones torcidos de pretensiones monár- 
quicas, alcanzó el triunfo final de Independencia Nacional, con un movi- 
miento envolvente que sólo requirió siete meses de campaña para demoler 
el régimen virreinal, con la magnífica entrada del Ejército Trigarante en 
esta ciudad, capital metropolitana, comandado por oficiales mexicanos y 
españoles, criollos y mestizos, que habían peleado entre sí durante once años. 

Tres fueron los ideales del movimiento: la garantía de una fe religiosa, 
establecida durante tres siglos con la cultura cristiana; la garantía de unión 
entre mexicanos y españoles, criollos y mestizos; y la independencia polí- 
tica de España, la formación política de una España en América, convir- 
tiendo la Nueva España en México. Esos tres ideales quedarían simboliza- 
dos en los tres colores de una bandera nacional. Esos fueron los orígenes 
de la bandera tricolor mexicana. 

El ilustre historiador mexicano Lucas Alamán nos lo refiere diciendo 
que el Plan de Iguala contenía tres artículos e ideas esenciales, que se lla- 
maron garantías, “de donde tomó el nombre el ejército que sostenía aquel 
plan, y a esto aluden los tres colores de la bandera que se adoptó y que ha 
venido a ser la bandera nacional, significándose por el blanco la pureza de 
la religión, por el encarnado la nación española, cuya encarda es de aquel 
color, y cuyos individuos debían ser considerados como mexicanos, y el 
verde se aplicaba a la independencia. Las fajas de estos diversos colores 
fueron al principio horizontales; después se pusieron perpendiculares por 
decreto del primer congreso, para que en la blanca del centro quedase ma- 
yor espacio para pintar el águila sobre el nopal, que con las modificaciones 
consiguientes a las variaciones de forma de gobierno, han sido desde enton- 
ces las armas de la nación. Los demás artículos eran ampliaciones de éstos, 
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o prevenciones sobre el modo de cumplirlos, y estos tres puntos principales 
estaban perfectamente acomodados a las circunstancias en que el país se 
hallaba”.? 

Aunque la información en general así proporcionada por Alamán es 
acertada, en los detalles adolece de alguna imprecisión, como vamos a 
probar. i 

No fue el primer Congreso Mexicano el que cambió la posición hori- 
zontal por la perpendicular de los colores. Fue la Soberana Junta Provisio- 
nal Gubernativa la que cambió esa posición e incluyó el escudo azteca en 
el centro del color blanco, pocas semanas después de la entrada del Ejército 
Trigarante en México. 

Agustín de Iturbide y Aramburu, apellidos vascos como los de Allende, 
Aldama y Abasolo, compañeros de Hidalgo en el movimiento inicial insur- 
gente, fue el caudillo del Plan de Iguala y el Generalísimo del Ejército Tri- 
garante. Antes de la entrada en la capital, había convocado en la villa de 
Tacubaya, el 22 de septiembre de 1821, a la que él llamó Soberana Junta 
Provisional Gubernativa, con el fin de organizar la administración del Im- 
perio Mexicano. Ese mismo día se reunió esa Junta y celebró su primera 
sesión. Un día después de la referida entrada, el 28 de septiembre, a las 
8.30 de la mañana, se instaló la Junta en este Palacio Nacional y eligió al 
mismo Iturbide como su Presidente. A las 7.30 de la noche de ese mismo 
día fue firmada el Acta de la Independencia Nacional por los miembros de 
la citada Junta y se procedió a la elección de la Regencia. Fueron electos 
cinco Regentes, siendo Iturbide el primero de ellos y el segundo don Juan 
O”Donojú, el último gobernante español con la categoría de Jefe Político, 
Gobernador y Capitán General de Nueva España, a quien no se le otorgó 
la jerarquía de Virrey y fue con quien Iturbide celebró los Tratados de 
Córdoba, por los cuales O”Donojú reconoció la Independencia Nacional 
de México y se adhirió al Plan de Iguala. Es muy significativo que entre 
los postulados a ser Regentes figuraron Vicente Guerrero y Guadalupe Vic- 
toria, poco después ilustres corifeos de la República y primeros Presidentes 
de ella. 

Tuvo esa Junta que iniciar sus actividades organizadoras identificando 
las responsabilidades de los cinco Regentes, y como Iturbide era el Gene- 
ralísimo del Ejército y el primer Regente, se consideró incompatible que 
continuara siendo el Presidente de la mencionada Junta. Fue necesario de- 
signar quien presidiera esas reuniones y la elección recayó en el Obispo de 
Puebla de los Angeles, Dr. don Antonio Joaquín Pérez Martínez, quien 


1 Lucas Alamán, Historia de México, Parte II, Libro I, Cap. IH, p. 108. 
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había sido Diputado a las Cortes españolas reunidas en Cádiz diez años 
antes, y gran amigo de Iturbide. 

Como el 8 de octubre de 1821 murió don Juan O*Donojú, quedó vacante 
uno de los cargos de la Regencia, el de 2* Regente. En la sesión de la refe- 
rida junta, el 11 de dicho mes de octubre, fue electo el Dr. Pérez Martínez 
para suceder a O”Donojú en la Regencia, y el 13 siguiente la misma Junta 
eligió al Dr. don José Miguel Guridi y Alcocer para suceder al Dr. Pérez 
Martínez como Presidente de ella.? 

Muy pronto la Regencia, que presidía Iturbide, tuvo que hacer una con- 
sulta a la Junta, y en la sesión que ésta celebró el 7 de octubre de 1821 se 
trató sobre la falta de Escudo de Armas y Sellos y la necesidad de fijar la 
forma del Pabellón Nacional. Se discutió el asunto y se votó en el sentido 
de nombrar una comisión particular que dictaminara. El Presidente, Dr. Pé- 
rez Martínez, designó a los que compondrían la comisión: don Manuel Sota- 
Riva,* don Francisco Manuel Sánchez de Tagle * y don Pedro José Romero 
de Terreros. * 

A la mencionada comisión se le fueron agregando otros encargos, como 
el de la acuñación de moneda y servir de consulta en las variaciones de las 
notas cronológicas que había de publicar don Mariano Ontiveros en su Al- 
manaque. Asimismo se le agregó un comisionado más, don Manuel de He- 
ras Soto.* 

Diez días después de la designación de esa comisión, el 17 de octubre, 
la Soberana Junta Provisional Gubernativa se informó de un oficio del Dr. 
don José Manuel de Herrera, Secretario del Despacho de Relaciones Exte- 
riores e Interiores, en que de orden de la Regencia urgia el dictamen de la 
comisión. Dos días más tarde, la comisión informaba y se discutía su re- 
solución. En esos debates intervino el Dr. don Isidro Ignacio de Icaza 7 para 
proponer que se agregara un signo religioso al Escudo de Armas. Don José 
María Bustamante ° insinuó que llevara una cruz el águila, que podía colo- 
carse en la garra que le quedara libre. El Lic. don Juan Bautista Raz y 


* El Sr. don José Miguel Guridi y Alcocer había sido Diputado a las Cortes Constituyentes 
españolas, como el Dr, Pérez Martinez. Era Cura del Sagrario Metropolitano de México y luego 
Canónigo de la Catedral. 

* Sota-Riva fue Brigadier del Ejército Trigarante y antes Coronel del Regimiento de la Corona 
española. Cuando Iturbide se coronó Emperador lo nombró Secretario de Guerra y Marina. 

* Era Regidor del Ayuntamiento de México y Secretario de la Academia de San Carlos. 

2 Era Conde de Regla y de Xala, Marqués de San Cristóbal y de Villahermosa de Alfaro. 
Había sido Capitán de Alabarderos del Palacio de los Virreyes y fue nieto de don Pedro Romero 
de Terreros, el rico minero de Pachuca que fundó el Real Monte de Piedad. 

° Era Conde de Heras y Teniente Coronel retirado, 

* Había sido jesuita, colgó los hábitos de religioso antes de la expulsión, en 1767, entró al 
clero secular y era entonces Canónigo de la Catedral de México, 

* Teniente Coronel retirado. 
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Guzmán *? propuso “que se agregue otro signo que recordase el gran acon- 
tecimiento de la Independencia”. No se aprobaron esas proposiciones. 

El Presidente Dr. Guridi y Alcocer indicó “que no se podía omitir poner 
la laguna de que debía salir el nopal en que se posaba el águila, de cuyas 
circunstancias resultó con alguna corrupción el nombre de México”. Convino 
en ello la comisión. 

El Lic. don Juan José Espinosa de los Monteros *” propuso “que ade- 
más de las armas ya aprobadas, se formaran otras magnas con cuarteles 
correspondientes a los reinos antiguos que constituyen actualmente el Im- 
perio”. Se desechó esta proposición. 

El Dr. don Rafael Suárez Pereda ** indicó: “que las armas que se han 
designado sean propias del Imperio; pero que las provincias conserven sus 
armas según su antigüedad”. Se aprobó esta proposición. 

El Lic. don Juan Francisco de Azcárate *? dijo: “que la indicación apro- 
bada del señor Suárez Pereda se extienda para los usos particulares de las 
provincias”. Se aprobó esta nueva indicación. 

Como en el dictamen de la comisión se había propuesto que el águila 
estuviera tratando de arrojarse sobre un tigre, el Dr. Guridi y Alcocer pro- 
puso que se omitiera esa escena y sólo se pusiera una águila coronada. 

Luego fueron tratados por la comisión asuntos de acuñación de moneda 
y divisas del ejército, ** 

En la sesión del 20 de octubre propuso el Sr. Sánchez de Tagle: “que 
las fajas de los colores verde, blanco y encarnado del Pabellón deberían ser 
transversales para que la faja blanca dé más campo en que dibujar el águi- 
la”. Así se acordó.** 

El 2 de noviembre del mismo año de 1821 se publicó la resolución defi- 
nitiva de la Soberana Junta, que fue en el sentido siguiente: 

“Enterada la Soberana Junta Provisional Gubernativa de este Imperio, 
de lo que expuso V.E., de orden de la Regencia, con fechas 6 y 16 del 
inmediato octubre, manifestando la necesidad de determinar el escudo de 
armas imperiales, y los sellos que deben servir para la autenticidad de cier- 
tos papeles, y la que hay también de fijar el pabellón nacional, ha resuelto 
lo primero: que las armas del Imperio para toda clase de sellos, sea sola- 
mente el nopal nacido de una peña que sale de la laguna, y sobre él para- 


E Abogado y Agente Fiscal de lo Civil en la Real Audiencia de México. 


Abogado de la Real Audiencia de México, Agente Fiscal de lo Civil en ella y Secretario de 
la Soberana Junta Provisional Gubernativa. 

11 Abogado de la Real Audiencia de México y Juez de Letras. 

1> Abogado de la Real Audiencia de México y Síndico segundo del Ayuntamiento. 

12 Juan A. Mateos, Historia Parlamentaria de los Congresos Mexicanos de 1821 a 1857, 1 (Mé- 
xico, 1877), pp. 63-8, 76-7, 79-83, 85-8. 

14 Mateos, I, 88. 
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da, en el pie izquierdo, una águila con corona imperial. Lo segundo: que 
el pabellón nacional y banderas del ejército deberán ser tricolores, adoptán- 
dose perpetuamente los colores verde, blanco y encarnado en fajas vertica- 
les, y dibujándose en la blanca una águila coronada; todo en la forma que 
presenta el adjunto diseño.” 15 

En la sesión del 3 de dicho mes de noviembre se leyó el citado acuerdo 
y el 7 de enero de 1822 se expidió el decreto consecuente.** 

Toda esta información documental demuestra que antes de instalarse el 
primer Congreso Constituyente Mexicano, ya se había formalizado la Ban- 
dera Nacional en forma tricolor y en disposición vertical, cambiando así la 
que usó el Ejército Trigarante que fue en condiciones horizontales. 

En el primer aniversario de la creación de esa bandera tricolor, el 24 
de febrero de 1822, se instaló ese primer Congreso Constituyente Mexicano, 
que después de dos años y siete meses de deliberaciones expidió la primera 
Constitución Política de la Nación Mexicana, el 4 de octubre de 1824, ins- 
tituyendo la República Representativa, Popular, Federal. 

Un dia después de esa instalación, el 25 de febrero de 1822, quedó 
disuelta la Soberana Junta Provisional Gubernativa. 

Mientras se desarrollaban las deliberaciones legislativas de ese Congre- 
so, en que hubo siempre fuertes aspiraciones republicanas, Iturbide fue pro- 
clamado Emperador de México el 18 de mayo de 1822 y se le coronó el 
21 de julio siguiente, con cierta magnificencia que recordaba la del Empe- 
rador de los Franceses, Napoleón Bonaparte, dieciocho años antes. Fue cre- 
ciendo la oposición del Congreso contra ese Emperador de México y éste 
resolvió disolverlo el 31 de octubre de ese año de su coronación. Organizó 
una Junta Nacional Instituyente con sus adictos, que instaló el 1° de no- 
viembre, que sólo duró cuatro meses. La oposición republicana fue crecien- 
do, y el 7 de marzo de 1823 tuvo que consentir en la reinstalación del 
Congreso Constituyente que había disuelto violentamente. Una semana y 
media más tarde, el 19 de dicho mes de marzo, abdicaba el Emperador de 
México, que apenas estuvo en su efímero trono ocho meses. 

La abdicación del Emperador fue discutida apasionada y extensamente 
en la sesión del Congreso que se celebró el 7 de abril de 1823. La comisión 
designada para analizar ese hecho rindió un dictamen circunstanciado de los 
actos violentos que forzaron la coronación de Iturbide, y ese examen movió 
a la polémica. 

15 Manuel Dublán y José María Lozano, Legislación Mexicana o Colección Completa de las 
Disposiciones Legislativas expedidas desde la Independencia de la República, ordenada por los 


Licenciados..., 1 (México, 1876), p. 554. 
10 Mateos, I, 101. Dublán y Lozano, I, 588. 
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Refiriéndose a la proclamación del 18 de mayo de 1822, decía el dic- 
tamen: 


“Quisiera la comisión correr un velo sobre la escena de este día memo- 
rable [ese 18 de mayo] para economizar recuerdos verdaderamente tristes; 
pero encargada especialmente de dictaminar sobre la materia, cuya resolu- 
ción depende del conocimiento de hechos acaecidos en este día, y cuya 
autenticidad será en todos tiempos la que justifique la resolución que debe 
dar el Congreso sobre tan grave asunto, se ve en la necesidad de entrar en 
su resolución, procurando presentarla bajo el aspecto más sencillo que es la 
mejor garantía de su verdad, 

“Todo México sabe que la noche del 18 de mayo, unos cuantos revolto- 
sos, desconocidos antes de este acontecimiento y marcados posteriormente 
por la opinión, cohecharon a la ínfima plebe de uno de los barrios de esta 
corte para que saliesen en grupos gritando: ¡Viva Agustín I, Emperador! 
Se sabe igualmente que algunos oficiales poco apreciados en sus regimien- 
tos, puestos a la cabeza de esta porción imbécil, dieron un aspecto más serio 
a esta asonada, y no ignora el Congreso hasta qué punto se llevó el desen- 
freno de esta noche y día siguiente, habiendo ido a casa del Sr [Francisco 
García] Cantarines,!** Presidente entonces, y sacándolo en hombros para la 
del Sr. Iturbide, en la que se le declaró de un modo que no pudiese resistir, 
la voluntad de que se nombrase Emperador al héroe de Iguala. 

“No fueron estas voces nacidas de aquel entusiasmo puro y sincero que 
hace exhalarse al patriotismo en canciones y víctores tranquilos: la amenaza 
acompañaba siempre en esta noche y día funestos a la expresión de unos de- 
seos temerarios: el pacífico ciudadano tembló a la vista de tan temible espec- 
táculo, la libertad huyó despavorida de este suelo y los que no quisieron 
sacrificar su opinión, puestos en la necesidad de cooperar con ella a un acto 
que repugnaba a su conciencia, fueron a ocultar sus sentimientos donde no 
pudiesen ser descubiertos. Así vimos desaparecer de este santuario profana- 
do con sacrilegios, gritos y voces amenazantes una porción de diputados, 
vimos a muchos llorar a ocultas sobre las ruinas de la libertad, fuimos tes- 
tigos del compromiso de los más y también hemos presenciado con asombro 
la heroica resistencia de unos cuantos. 

“Ochenta y dos diputados obligados a concurrir para deliberar sobre tan 
grave asunto, fueron sorprendidos en la mañana del 19 con la propuesta de 
la coronación. La prudencia que siempre caracterizó al Congreso, dirigió sus 
pasos en esta crisis delicada, pues determinó tratar en sesión secreta una 
materia que deliberada en público previó no había de ser su resolución sino 
efecto de la violencia. Los gritos que habían amedrentado en la noche an- 
terior, por las calles de México, a los pacíficos ciudadanos, resonaban ya 
alrededor del edificio del Congreso [el antiguo edificio del Colegio de San 
Pedro y San Pablo, hoy la Hemeroteca Nacional] y los Padres de la Patria 
se hallaron obcecados por un pueblo insolente que no ponía término a su 
desenfreno, ni a la presencia del mismo que proclamaba Emperador. 

“Jamás creyó el Congreso que llegase a tal extremo el espíritu de facción 


Diputado por Puebla. Era Sacerdote. 
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en las circunstancias en que el Jefe del Gobierno [Iturbide] hacía las más 
solemnes protestas de imparcialidad y desprendimiento, en ocasión en que 
profesaba un deseo oficial de querer oir el voto libre de los representantes, 
cuando hacía fijar cedulones en que garantizaba esta libertad. Determinó el 
Congreso llamar a su seno al único que en su juicio podía calmar sus in- 
quietudes y temores, para manifestarle que aquella no era la ocasión de deli- 
berar sobre un asunto que debía de ser el resultado de la expresión libre de 
los pueblos; que los diputados no se creían suficientemente autorizados para 
resolver sobre una materia que iba a fijar para siempre la suerte de los me- 
xicanos; que el voto de la nación debía ser más explícito que lo que había 
sido hasta el día, y que la mayor gloria de que debería cubrirse el Libertador 
del Anáhuac era la de ser el protector de los derechos que recobró para dis- 
poner de sus destinos y establecer las condiciones de su pacto social. 

“Estas y otras reflexiones hubieran acaso salvado a la patria en aquel 
día, si siquiera se hubieran guardado los miramientos que demandaba la 
civilidad de un pueblo culto; pero a la presencia del Sr. Iturbide se que- 
brantaron todos los respetos que exige la decencia; los guardias del Congre- 
so fueron violentados, se forzaron las puertas que sirven para ocultar los 
misterios del Gobierno, se rompió el dique que debe separar a los simples 
ciudadanos de los representantes de la gran nación y se vieron éstos confun- 
didos en este mismo salón con personas armadas que gritaban ¡Coronación 
o Muerte! 

“Este acto de violencia, acaso el único de su género que presenta la 
Historia por las circunstancias que le acompañaron, no pudo de ninguna 
manera legitimar la aclamación hecha en el Sr. Iturbide para Emperador, 
pues el voto emitido por los diputados, privados de libertad, ha sido de dere- 
cho nulo, así por la falta de esta condición esencial para su validación, como 
porque obligadas las provincias por los Tratados de Córdoba y Plan de Igua- 
la a adoptar ciertas bases en que no habían convenido, no pudieron expresar 
su voluntad libremente sobre la forma de gobierno que les convenía. 

“Desde esta fecha [18 de mayo de 1822] datan los males que ha sufrido 
el pueblo mexicano; el Congreso quedó reducido a una absoluta nulidad, y 
sus más serias decisiones fueron por lo regular las determinaciones de los 
áulicos. Una facción pidió posteriormente la declaración de la monarquía 
hereditaria, y el Congreso reducido a la situación del Senado Romano en 
tiempo de Tiberio, no por la corrupción de sus vocales, sino por la opresión 
en que se le tenía, declaró la sucesión hereditaria; se le exigió igualmente la 
creación de títulos y condecoraciones, y creó príncipes y consejeros. Los di- 
putados que o no asistieron a estos actos, o manifestaron resistencia o des- 
contento fueron observados y posteriormente perseguidos, puestos en prisión 
y cuando menos despreciados. 

“La aciaga noche del 26 de agosto último [de 1822, en cuya noche el 
Emperador mandó disolver el Congreso y encarcelar a la mayoría de los 
diputados] en que se atacó a la representación nacional, poniendo en prisión 
a muchos diputados, demuestra hasta la evidencia que el Congreso había 
perdido los resortes de su acción, y este monstruoso acto de despotismo fue 
la mayor autorización que podía dar el Gobierno a las provincias para la 
insurrección. 
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“Infiérese de lo expuesto que el Congreso ni ha podido ni ha querido 
nombrar al Sr. Don Agustín de Iturbide Emperador de México, y mucho 
menos hacer hereditaria la Corona. Infiérese, también, que siendo esta elec- 
ción e inauguración viciosa en su origen, la admisión de una renuncia o 
abdicación sería contraria a los principios sentados, pues es evidente que no 
hay renuncia que no suponga derecho de la cosa renunciada; y la comisión 
cree haber probado bastantemente que ni el Sr. Iturbide ni ninguno otro 
tiene derecho al gobierno de una nación, que habiendo hecho su indepen- 
dencia para gobernarse por sí sola, ella sola debe libre y espontáneamente 
elegir la forma de gobierno que más le acomode y sea conforme a sus ver- 
daderos intereses. 

“La comisión opina como el Sr. Iturbide, que su presencia en el país es 
molesta a su persona y poco conveniente a la nación. En las revoluciones 
políticas, como en las religiosas, las pasiones se exaltan hasta un grado in- 
creíble, y la animosidad entre los partidos produce por lo regular conse- 
cuencias desastrosas. Todos sabemos que Iturbide tiene amigos y afectos, 
que irritados por la presencia de su persona pueden algún día poner en 
acción sus resortes, que si han perdido por ahora su elasticidad es de temer 
que cuando el patriotismo de nuestros valientes se haya entibiado con el 
tiempo, intenten alguna sorpresa, que si bien jamás será de mucha conse- 
cuencia siempre causará alguna pérdida para esta pobre patria exánime y 
afligida. La comisión admite pues el sacrificio hecho en obsequio de la tran- 
quilidad de ambos, y cree que el Congreso debe admitirlo igualmente. 

“Sobre el tiempo en que deberá permanecer en el territorio de la nación, 
la comisión hubiera guardado silencio si el mismo Sr. don Agustín no hu- 
biera anunciado que en breves días estaría expedito para verificar su salida; 
y como sería de extrañar que se desentendiese de uno de los artículos que 
se han pasado a su examen,!* se cree obligado a manifestar su opinión. Nada 


18 Desde Tacubaya, donde se hallaba el Emperador, comunicó su Secretario, Francisco Alvarez, 
al Ministro de Relaciones, José del Valle, con fecha 20 de marzo de 1823, la abdicación del trono: 
“ ..se resolvió a abdicar una corona que tanto le pesa y sólo le contuvo no haber autoridad com- 
petente, generalmente reconocida, en quien hacerlo: ya lo está el Congreso, y a él entrega el poder 
ejecutivo que ejerce, haciendo una absoluta abdicación”. 

Añadía: “...para evitarse persecuciones, alejar de sí toda sospecha y a la nación males, se 
expatriará voluntariamente y en un país extranjero oirá con satisfacción las prosperidades de su 
patria, o con sentimiento el mal destino que le haya preparado la suerte”. 

Que “doce o quince días le bastarán para poner en corrientes sus asuntos domésticos y poder 
levar consigo a su familia”. 

Ese mismo día lo comunicó don José del Valle a los Secretarios del Congreso. 

Gaceta del Gobierno Imperial de México, tomo I, Núm. 42, Jueves 27 de Marzo de 1823. 

Parece que no fue sino el día 22 que Del Valle presentó tal comunicación al Congreso para 
pedir la resolución, porque en el acta de la sesión del 24 se hizo constar esta declaración del citado 
Secretario de Relaciones: “...el Emperador se sirvió abdicar la corona y ofreció expatriarse sa- 
liendo de éste a un país extranjero. Quiere que el punto de abdicación sea decidido en plena liber- 
tad y que jamás se sospeche influjo del Gobierno en la deliberación del Congreso. Con este objeto 
ha decidido retirarse de esta capital a otro lugar del Imperio, esperar en él la decisión de Vuestra 
Soberanía, conservar el mando supremo mientras se dicte, y delegar en las personas del Congreso 
las facultades necesarias para despacho de lo que va urgente, y por serlo no permita ocurrir al 
lugar donde se halle Su Majestad. De su orden lo propuse en la sesión de antes de ayer...” 

Del Valle, natural de Comayagua, Honduras, había venido a México como Diputado de Centro 
América al Congreso. El Emperador lo nombró sucesor de José Manuel de Herrera cuando éste 
renunció la Secretaría de Relaciones, el 18 de febrero de 1823. 
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es más oportuno en juicio de la comisión que la pronta salida de un Jefe, 
que como él mismo indica puede servir para disensiones que fácilmente esta- 
llan en la efervescencia de las pasiones y de partidos que aún no se han 
aproximado todo lo que sería de desear para el mayor bien de la patria, aún 
pueden quedar sentimientos que encuentren pábulo en las esperanzas que 
jamás se pierden cuando hay un centro de reunión que en algún tiempo fue 
de donde emanaron órdenes y decretos. Ni la vigilancia del Gobierno, ni la 
sabiduría de las providencias del Congreso, ni la tolerancia, tino y prudencia 
de los Jefes, nada bastaría para arrancar de una vez ideas que aunque iluso- 
rias y muchas veces quiméricas son siempre perjudiciales al Estado. ¿Qué 
dicta, pues, la prudencia en estas circunstancias? La comisión juzga que se 
debe recomendar al Supremo Poder Ejecutivo 1? manifieste al Sr. Iturbide 
la conveniencia que resulta al Estado y a su persona de llevar a efecto su 
promesa sobre la pronta salida del territorio mexicano.” 


Finalmente, la comisión propuso declarar nula la coronación de Iturbi- 
de, porque la consideraba “obra de violencia y de fuerza”; ilegales todos 
los actos emanados de ese régimen; que no había “lugar a la discusión sobre 
la abdicación”; que se debía activar la pronta salida de Iturbide del terri- 
torio de la nación, de acuerdo con él; que esa salida “se verifique por uno 
de los puertos del Golfo de México, fletándose a cuenta de la nación un 
buque neutral para que le conduzca al lugar que le acomode con su fami- 
lia”; que se le asigne una pensión anual de veinticinco mil pesos durante 


Reunido el Congreso con una mayoría de sus representantes, noventa y dos diputados (el total 
era ciento ochenta y dos), el 29 de marzo, se propuso declarar, entre otras resoluciones, que se 
hallaba “en plena y absoluta libertad de deliberar” y “haber cesado el gobierno de México hasta 
ahora existente”, Fue aprobado inmediatamente el primer punto y el otro no se aprobó sino en la 
sesión del día siguiente. 

Se publicaron los decretos el 31 de dicho mes. 

Gaceta del Gobierno Supremo de México, tomo 1, Núm. 46, Sábado 5 de Abril de 1823, p. 171. 

Mateos, II, 149, 162 y 166. 


12 Cuando se discutía la declaración de “haber cesado el poder ejecutivo de México existente 


hasta ahora, desde el 19 de mayo del año anterior”, asimismo se debatía cómo crear un Poder Eje- 
cutivo. En la sesión del Congreso celebrada el 29 de marzo se designó una comisión para estudiar y 
dictaminar una resolución. 

En la del día siguiente esa comisión rindió su dictamen en el sentido de crear una Junta Guber- 
nativa, compuesta de tres miembros, y que ésta ejerciera el Poder Ejecutivo. Se discutió la propo- 
sición. Se rechazó la denominación de Junta Gubernativa y se aprobó la de Supremo Poder Eje- 
cutivo. 

Y en la sesión del 31 de marzo fueron electos los tres miembros: los Generales Nicolás Bravo, 
Guadalupe Victoria y Pedro Celestino Negrete. Quien obtuvo mayoría de votos fue el General Ne- 
grete, quien se hizo mucho de rogar para aceptar el nombramiento. Era español, nacido en San 
Esteban de Carranza, Vizcaya. 

Mateos, II, 163, 167-171 y 179-80. 

Como los Generales Bravo y Victoria se hallaban entonces ausentes de la ciudad de México, 
fueron nombrados don José Mariano Michelena y Lic. don Miguel Domínguez como suplentes. El 
General Negrete quedó como Presidente del grupo. 

El decreto fue publicado el 2 de abril de 1823. 

Gaceta del Gobierno Supremo de México, tomo I, Núm. 46, Sábado 5 de Abril de 1823, pp. 
171-172. 
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su vida, “con la condición de que establezca su residencia en cualquier lugar 
de la península de Italia”, y que en el caso de su muerte tendrá derecho su 
familia a la pensión que entonces se asigne a ella; que se le conceda a 
Iturbide el tratamiento de Excelencia; y que el Congreso declare solemne- 
mente lo que sigue: 


“...que en ningún tiempo hubo derecho para obligar a la nación mexi- 
cana a sujetarse a ninguna ley ni tratado, sino por sí misma, o por los repre- 
sentantes nombrados según el derecho público de las naciones libres; en con- 
secuencia, declara no subsistentes el Plan de Iguala y Tratados de Córdoba, 
quedando en absoluta libertad para constituirse en la forma de gobierno que 
más le acomode.” 29 


Muy discutidas fueron las proposiciones. No se aprobó y fue rechazada 
la relativa a declarar ilegales todos los actos del régimen. En cuanto a la 
pronta salida de Iturbide del territorio nacional, quedó aprobada suprimién- 
dose la expresión “de acuerdo” con él. Respecto a la pensión, fue aprobada, 
a pesar de algunas opiniones contrarias y mediante la modificación de que 
sería sólo por ocho mil pesos la pensión a la familia, después de la muerte 
de Iturbide, y que esas cantidades se pagarían en la ciudad de México y no 
en Italia. Y en lo relativo al Plan de Iguala y Tratados de Córdoba, que se 
modificara en el sentido de que no subsistirían “por lo que respecta a la 
especie de gobierno que establece y llamamientos que hace a la Corona”. 
El Presidente del Congreso, Lic. José Mariano Marín, propuso la adición 
siguiente: “Quedan sin embargo por libre voluntad de la nación vigentes 
las tres garantías: Religión, Unión e Independencia, y cuanto no diga rela- 
ción a la forma de gobierno y llamamientos”. Quedó así aprobado.** 


2% Ese dictamen fue presentado con fecha 5 de abril de 1823 y firmado por los miembros de 
la comisión encargada de ese estudio: José María Becerra, Diputado por Veracruz; Féliz Osores, 
por Querétaro; José Ignacio Espinosa, por México; Juan Orbegoso, por México; Lorenzo de Za- 
vala, por Yucatán; Melchor Múzquiz (originario de Coahuila), por México; José Antonio Castro, 
por Centroamérica, y Mariano Herrera, por Durango. 

2 Mateos, H, 199.232. 

La publicación del decreto que contenia esas resoluciones se hizo el 9 de abril de 1823 y se 
hizo confusamente. La equivocación se enmendó en la Gaceta del Gobierno Supremo de México, 
tomo I, Núm. 54, del Jueves 24 de Abril citado, p. 204, en la forma siguiente: 

“Ministerio de Estado y Relaciones, 

“Circular. 

“En el soberano decreto que se imprimió y circuló con fecha 9 del que rige, sobre la insubsis- 
tencia del Plan de Iguala, los Tratados de Córdoba y el decreto de 24 de febrero de 1822, por lo 
respectivo a la forma de gobierno que establecen y llamamientos que hacen a la Corona, se pade- 
ció por la imprenta la equivocación de decir que la Nación quedaba en absoluta libertad para 
continuar como le acomode, en lugar de la cláusula que contiene el original y es: quedando la 
Nación en absoluta libertad para constituirse como le acomode; y siendo substancial la diferencia 
y no debiendo haber ninguna en esta clase de documentos, en cuya religiosa exactitud se interesa 
la buena fe del Gobierno, de orden del Supremo Poder Ejecutivo lo participo a V. para su inte- 
ligencía, la de los pueblos y vecindarios de su mando. 
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En los últimos días de marzo comenzó Iturbide a preparar su salida del 
territorio nacional, conforme él mismo lo deseaba y el Congreso lo disponía. 
El General Nicolás Bravo, que había sido nombrado para ser uno de los 
tres miembros del Supremo Poder Ejecutivo, fue designado para acompa- 
ñarlo y custodiarlo hasta Veracruz. 

En la sesión que dicho Congreso celebró el 30 de marzo llegaron infor- 
mes de que Iturbide ya había salido “con su familia en diez coches y como 
cien soldados y varios oficiales de comitiva”, rumbo al cuartel situado en 
San Antonio de las Huertas y con dirección a Tlalnepantla, “donde le es- 
pera el Sr. Bravo con mil hombres de infantería y caballería... .”.22 

Se le señaló Tulancingo para que esperara las decisiones del Congreso. 
Salió de esa población el 20 de abril para Veracruz, según se informó al 
Congreso el 22 siguiente.* 

En la Gaceta del Gobierno Supremo de México del Jueves 8 de mayo 
(tomo 1, Núm. 61, p. 232) se dio la noticia siguiente: 


“Salida del Excmo. Sr. Iturbide de Perote a Jalapa.—Por partes que se 
han recibido del Excmo. Sr. don Nicolás Bravo, se sabe que el 28 del pasado 
salió con la división de su mando y la persona del Excmo. Sr. Iturbide de 
Perote con dirección a Jalapa, y que el martes 6 del corriente salía de esta 
villa para La Antigua.” 


Los Generales Nicolás Bravo y Guadalupe Victoria informaron desde 
La Antigua, el 11 de mayo de 1823, al entonces Secretario de Relaciones 
Interiores y Exteriores, Lucas Alamán, el embarque del que fue Emperador 
de México, su familia y comitiva: 


“Muchas y muy graves han sido las dificultades que nos han compro- 
metido en el desempeño de nuestros deberes, ya sea por una consecuencia 


“Dios guarde a V. muchos años, México, 14 de abril de 1823, Tercero de la independencia y 
segundo de la libertad.—CGarcía Illueca.” 

Una semana después la misma Gaceta, en su Núm, 58, del Jueves 1? de Mayo de dicho año, 
p. 218, publicó la siguiente declaración del Congreso Constituyente Mexicano: 

“1. Jamás hubo derecho para sujetar a la nación mexicana a ninguna ley ni tratado, sino por 
sí misma o por sus representantes nombrados, según el derecho público de las naciones libres. En 
consecuencia, no subsisten el Plan de Iguala, los Tratados de Córdoba, ni el decreto de 24 de 
febrero de 1822, por lo respectivo a la forma de gobierno que establecen y llamamientos que hacen 
a la Corona, quedando la nación en absoluta libertad para constituirse como le acomode. 

“2, Quedan vigentes por la libre voluntad de la Nación las tres Garantías de Religión, Inde- 
pendencia y Unión, y lo demás que contienen los mismos Plan, Tratados y Decreto, que no se 
oponga al artículo anterior, 

“Lo tendrá entendido el Supremo Poder Ejecutivo, haciéndolo imprimir, publicar y circular. 
México, 8 de abril de 1823, 3° y 2° Lic. José María Marín, Presidente.—Florentino Martínez, Dipu- 
tado Secretario.—Gabriel de Torres, Diputado Secretario.” 

*2 Mateos, Il, 171-172. 

2 Mateos, II, 291. 
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necesaria al exceso de moderación de que en esta vez quiso dar testimonio 
la Nación Mexicana, y ya por la penuria del Estado a que le redujo la pa- 
sada administración: sin embargo, superadas aquellas a fuerza de constancia 
y trabajo nos hallamos en el caso de anunciar a V.E., para conocimiento del 
Supremo Poder Ejecutivo, que a las once y media de la mañana del día de 
hoy se ha hecho a la vela desde este punto ** la fragata inglesa Rawlins con 
destino a Liorna, llevando a su bordo a don Agustín de Iturbide, su familia 
y comitiva expresada en la adjunta lista. En virtud de las comunicaciones 
que desde Veracruz han mediado con el Capitán más antiguo de las dos 
fragatas de guerra de la misma nación, surtas en el puerto, una de ellas la 
Tamar, Capitán Hembert, le va dando la protección de su convoy.” 


La lista que se adjuntó decía: 


“Noticia de la familia que acompaña al Excmo. Señor don Agustín de 
Iturbide. 

“El Excmo. Señor don Agustín de Iturbide. 

“Su Señora Esposa. 

“Ocho hijos. 

“Un Capellán. 

“Un Confesor de su Esposa. 

“Su Sobrino. 

“Don Francisco de Paula Alvarez. 

“Su padre. 

“Su muger. 

“Dos hijos, 

“Diez dependientes y criados, 

“La Antigua, mayo 10 de 1823.—Nicolás Bravo. 

“Recibo del Comandante de la Fragata. 

“Mayo 11 de 1823. Las personas arriba referidas están a bordo de la 
fragata Rawlins de mi mando en calidad de pasageros para Liorna.—Jacobo 
Quelch.” 25 


H 


Tres semanas después de la abdicación del que fue Emperador de Mé- 
xico durante ocho meses, en una de las sesiones del Congreso Constituyente, 
la del 10 de abril de 1823, se leyó un oficio de don José Ignacio García 
Illueca,?? que era entonces, simultáneamente, Secretario de Relaciones Ex- 

* No fue en el puerto de Veracruz porque la fortaleza de San Juan de Ulúa se hallaba en 
poder de la guarnición española, que se negó a reconocer la Independencia. 

= Gaceta del Gobierno Supremo de México, tomo I, Núm. 65, Miércoles 14 de mayo de 1823, 
pp. 241.242. 

2* García Illueca fue uno de los miembros de la Soberana Junta Provisional Gubernativa del 
Imperio Mexicano, desde su fundación el 22 de septiembre de 1821. Era Abogado de la Real Au- 
diencia, suplente de la Diputación Provincial y Sargento Mayor retirado. El 28 de diciembre de 
1821 fue electo segundo Secretario de la referida Soberana Junta Provisional Gubernativa, 
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teriores e Interiores, de Hacienda, de Guerra y Marina, y de Justicia y 
Negocios Eclesiásticos, quien en nombre del Supremo Poder Ejecutivo soli- 
citaba la variación del escudo y pabellón nacionales. Se acordó que esa 
proposición se estudiara por una comisión especial, que se compuso de los 
Diputados de Nuevo León, Estado de México y Veracruz, que eran entonces, 
respectivamente, el célebre Fray Servando Teresa de Mier, inflamado ene- 
migo de Iturbide,?” Brigadier don Juan Orbegozo,?? y don Manuel Montes 
y Argielles. 

Muy pronto rindió esa comisión su dictamen. Fue al día siguiente de la 
proposición. No se informó de ello y quedó para ser leído en la mañana 
siguiente, día 12 de abril de 1823, Decía así: 

“La comisión especial a que Vuestra Soberanía ha cometido el encargo 
de dictaminar sobre sello y colores del pabellón nacional, en virtud de con- 
sulta del Supremo Poder Ejecutivo de antes de ayer, habiendo conferencia- 
do sobre la materia, si no con la detención que hubiera querido, a lo menos 
con lo que ha permitido el precepto de Vuestra Soberanía, encuentra que 
siendo las armas antiquísimas de la nación las que mandó usar la Junta 
Superior Gubernativa, del águila sobre un nopal naciente de un islote en la 
laguna, el mismo sello corresponde seguirse usando, aunque quitando al 
águila la corona imperial a estilo europeo, porque considera la comisión 
que es impropia de la antigüedad, de donde procede nuestra águila, y más 
impropia aún de las circunstancias en que se halla la nación. 

“En cuanto al pabellón, la comisión informada por uno de los miembros 
de que el señalado por la Junta Provisional es el mismo que de antemano 


El 31 de marzo de 1823 fue nombrado por el Supremo Poder Ejecutivo para hacerse cargo de 
todas esas Secretarías, quien aceptó “a pesar de su quebrantada salud y cortas luces, según mani- 
fiesta, así porque estos destinos designan con la calidad de interino, como por rendir a favor de la 
patria este pequeño servicio.. .”. 

Le sucedió Lucas Alamán el 16 de abril de 1823 en la Secretaría de Relaciones; Pablo de la 
Llave el 6 de junio de 1823 en la de Justicia; José Joaquín de Herrera el 11 de julio de 1823 en 
la de Guerra; y Francisco Arrillaga el 2 de mayo de dicho año en la de Hacienda. 

En julio de ese año había muerto don José Ignacio, porque en la sesión del Congreso habida el 
1° de agosto siguiente se presentó una solicitud de la viuda, doña María Guadalupe Garduño, diri- 
gida al Supremo Poder Ejecutivo y transmitida al Congreso por el Ministro de la Guerra, para una 
pensión por los servicios que prestó su difunto marido como Sargento Mayor. 

Mateos, I, 65 y 160, y Il, 190 y 458-459. 

2* Fray Servando pidió la horca para Iturbide cuando se discutió su abdicación en el Congre- 
so, en la sesión del 7 de abril de 1823, Decía el fraile dominico: 

“Todo el día me he estado callado, porque la cosa iba bien. En política vaya enhorabuena que 
don Agustín de Iturbide salga de nuestro territorio lo más pronto posible, aunque en justicia lo 
que merecía era la horca. 

“Vuestra Soberanía declaró esta mañana que nunca fue Emperador, porque la elección fue obra 
de violencia y por consiguiente nula. Luego ha sido un usurpador y un tirano: ¿y qué pena le 
corresponde a un tal, sino la muerte?” 


Mateos, 11, 223. ; Da , 
22 Orbegozo era español, nacido en Orihuela, provincia de Alicante. 


Dr. Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides Biográficas (México, 1945), p. 41. 
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usaba la República de Colombia, encuentra ser de necesidad el variarlo. En 
este caso cree deberá adoptarse el que usaron los defensores de la Indepen- 
dencia antes del año de 1821, que tiene la ventaja de haber ya surcado las 
aguas del Seno Mexicano y ser conocido en los puertos del Estado más con- 
siderable de los que nos avecinan [es decir, Estados Unidos de América]. 

“Por tanto opina la comisión: 

“]* Que el sello del Estado sea el águila mexicana, sin corona, con la 
culebra entre las garras, posada sobre un nopal que nazca de una peña entre 
las aguas de la laguna, y que orlen este emblema dos ramas, la una de 
laurel y la otra de encina, conforme con el diseño que usaba el gobierno 
de los primeros defensores de la independencia. 

“22 Que el pabellón de la nación, considerándolo dividido en diez y 
seis partes, tenga las cuatro en medio blancas, con el águila sobre el nopal 
en la piedra, y las doce restantes formen a su rededor una orla de cuadri- 
longos alternativamente blancos y azules, empezando por el superior próxi- 
mo al asta, teniendo al borde de toda la bandera un filete como la décima 
sexta parte del lado menor, de cobre encarnado que separe mejor del pabe- 
llón del lado azul de cielo y del agua. 

“3° Que la marina mercante o de particulares, use el mismo pabellón; 
pero que en el cuadro grande del centro sólo contenga el nopal sobre una 
piedra. 

“México, 11 de abril de 1823.” 

Debemos informar, antes de conocer los debates que produjo esta pro- 
posición, los antecedentes de la bandera que usaron los insurgentes que 
acompañaron y siguieron a Morelos. En junio de 1814 desembarcaron en 
Nautla, costas de Veracruz, unos corsarios capitaneados por Juan Roberto 
María Humbert, francés, y Dominico You, compañeros de Juan y Pedro 
Lafitte, que tenían su cuartel de operaciones en unas islas llamadas Bara- 
taria, en la desembocadura del Mississippi, Louisiana. Los citados corsarios 
engañaron a los insurgentes, haciéndose pasar como comisionados del Go- 
bierno de los Estados Unidos de América para entrar en conexión con ellos. 
Entusiasmó a Morelos la presencia de esta gente, les concedió patentes de 
corso, los autorizó a llevar en sus barcos la mencionada bandera y hasta 
designó a José Manuel de Herrera como Ministro Plenipotenciario de Mé- 
xico en Estados Unidos de América.?? Algunos insurgentes, como Juan Pa- 
blo Anaya, se unieron a estos corsarios y se fueron con ellos. Herrera fue 
más tarde y en Nueva Orleáns pudo conocer cómo habían sido engañados. 


2% Era sacerdote del clero secular y más tarde fue Secretario de Relaciones Exteriores e Inte- 


riores durante el reinado de Iturbide. 
* Véase mi obra Los Piratas Lafitte (México, 1938). Asimismo mi estudio “Iturbido y sus 
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Dos años más tarde Fray Servando Teresa y Mier vino con Francisco 
Javier Mina en una expedición que desembarcó en Soto la Marina, después 
de haber entrado en relaciones con otro corsario francés, Luis d'Aury, y a 
quien se le extendieron patentes de corso y le autorizaron a llevar en sus 
barcos esa bandera. 

Tanto los Lafitte como Humbert, You y Aury desarrollaron entonces una 
campaña contra los navíos españoles que navegaban por el Golfo de México. 


El mismo Fray Servando defendió ese dictamen y recordó sus activida- 
des seis años antes con el corsario Aury, diciendo: 


“Sólo el desprecio con que se ha mirado a los primeros defensores de la 
patria, ocasiona estas disputas. La bandera que usaban los llamados insur- 
gentes fue la misma reconocida en los Estados Unidos, la reconoció el Esta- 
do de Nueva Orleáns [Louisiana]; se avisó al Congreso de los Estados Uni- 
dos y fue reconocida por él; de manera que cuando nosotros desembarca- 
mos y desplegamos el pabellón de los llamados insurgentes, nos saludaron 
con diez y nueve cañonazos. Así es una bandera reconocida. Nosotros tenía- 
mos cincuenta y seis corsarios que usaban la misma bandera, porque el 
almirantazgo que estaba, daba patentes firmadas a nombre del Gobierno 
insurgente y por mano del General [Guadalupe] Victoria, así corrían los 
mares. Eran respetados en todos los puertos de América; en todas partes de 
América era reconocido el pabellón y así no hemos querido mudarlo. Los 
colores blanco y azul eran de la Casa de Moctezuma. Por eso mismo se mo- 
vieron los insurgentes a adoptarlos. En Buenos Aires usaron el azul y blan- 
co; pero queriendo hacer un Gobierno de toda la América, por lo mismo 
adoptaron fajas azules y blanco en medio. Nosotros adoptamos el blanco y 
azul hechos de cuadros para que no se equivoque con ninguna bandera, y 
en Estados Unidos les parecía bien, porque desde lejos se conocía. El que 
usaba el Gobierno pasado, lo tiene Baviera y la República de Caracas; y así 
hemos adoptado el que usaban los insurgentes, que está reconocido, como he 
dicho, en los Estados Unidos y en todos los puertos que se nos avecinan. 


“En cuanto al escudo hemos adoptado el que usaba el Gobierno insur- 
gente: el águila sobre el nopal y éste sobre la piedra, con las armas herál- 
dicas de México, porque entre los antiguos mexicanos se llamaba México 
Tenoxtitlán, que quiere decir la tuna o nopal sobre piedra; de manera que 
cuando se ponía un nopal sobre una piedra leían: Tenoxtitlán, que son las 
armas de México. 


“Me decían en los Estados Unidos y en los de Colombia, que poniéndolo 


relaciones con Estados Unidos de América”, en el Boletín del Archivo General de la Nación, I 
serie, Vol. V (México, 1964), pp. 349-76; y Vol. VI (México, 1965), pp. 65-71. 
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como lo habían puesto los insurgentes orlado de los laureles, era el más 
bonito que se había inventado en las dos Américas. 

“Nosotros sólo hemos variado el de los insurgentes poniendo un laurel 
y una rama de encina, y está muy bueno así. Ahí presentamos el diseño de 
la bandera. Está muy bonita: ahí está y se puede ver. No hemos dado el 
diseño de las armas, porque no nos ha venido a las manos ninguna patente 
de los insurgentes; pero ya el Sr. Anaya [el General Brigadier don Juan 
Pablo] me ha prometido prestarme su uniforme; en cuanto al diseño de las 
armas, éste es el que nos ha parecido y el más conforme a las antigijedades 
de nuestra patria.” 

El Presidente del Congreso, Lic. don José Mariano Marín, Diputado por 
Puebla de los Angeles, opinó: “que no se traiga por razón para proponer 
el blasón y colores de que se trata, el haber sido de la Casa de Moctezuma, 
porque la malignidad abusará de esa especie. Que hallándose la nación en 
perfecta libertad, se puede disponer en ese punto así como en otros, sin más 
consideración que la necesidad y utilidad nacional”. 

Se sometió ese Artículo 1* a discusión y sin ella fue aprobado por el 
Congreso. Se pasó luego al 2* 

El Sr, don José Agustín Paz, Diputado por el Estado de México, expresó 
su oposición a que se cambiaran los colores, dando como razón “estar ya 
decretado y en práctica el uso del verde, del blanco y del rojo”. 

Arguyó Fray Servando: “que esos colores confunden el pabellón mexi- 
cano con el de otras naciones. Que tampoco hay necesidad de conservarlos 
por la elección que ha querido dárselas a las tres garantías, pues ni la alu- 
sión es propia, ni se necesita de esa materialidad para que se guarden y 
respeten la religión, la independencia y la unión, que por sí solas se reco- 
miendan y todos tenemos interés en que permanezcan”. 

Don José María Fagoaga, Diputado por el Estado de México, opinó 
también “que no se hiciera variación”. Añadió razones: “que por más apre- 
ciable que sea el mérito de los primeros campeones de la Independencia, no 
debe olvidarse que el segundo grito [el de Iguala] a favor de ella fue más 
feliz que el primero, porque tuvo la suerte de lograr su complemento, y que 
así no es extraño que la gloria de esta acción se perpetúe en la bandera tri- 
color, bajo la cual se consiguió. Que a más de eso, desde el principio se han 
creído simbolizadas las tres garantías en los tres colores de la bandera; y 
los enemigos del sistema representativo que calumnian al Congreso de que 
atenta a la Independencia y aun a la religión, harán creer al vulgo que se 
intenta destruir éstas cuando se quiten aquellos colores”. 

Insistió Fray Servando en lo que había dicho antes. Agregó las palabras 
que siguen: “las calumnias contra el Congreso, de que habla el señor pro- 
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pinante, no podrían surtir efecto, porque a más de ser increíble que el Con- 
greso intentara destruir las garantías, sus hechos han acreditado que tiene 
todo empeño en sostenerlas”. 

El Presidente del Congreso manifestó estar de acuerdo con la opinión 
del Sr. Fagoaga. 

Don José de San Martín, Diputado por Puebla de los Angeles, propuso 
que se interpelara a don Melchor Múzquiz, natural de Coahuila y Diputado 
por el Estado de México,?? para que informara sobre el reconocimiento que 
Estados Unidos de América había hecho de la bandera de los insurgentes, 
ya que había sido uno de los comisionados por el primer Gobierno Inde- 
pendiente [el de Morelos]. 

Declaró el Sr. Múzquiz: “En efecto, yo fuí con don José Manuel He- 
rrera a los Estados Unidos por orden del Gobierno que teníamos los que en 
aquella época luchábamos por la Independencia. Estuvimos en el Estado de 
la Luisiana y en este punto parece que nuestro pabellón era reconocido; 
pues a más de que nuestros barcos entraban con él enarbolado, sin sufrir 
ninguna reconvención, todas las presas que se hacian al Gobierno español 
eran allí declaradas buenas, siempre que se acreditase tener patente del 
Gobierno Mexicano, que así se llamaba el nuestro. Yo presencié un caso de 
éstos, en que sólo se dudaba de si era o no la firma del General Victoria la 
que llevaba una condena para declararla buena”. 

Añadió el Sr. Múzquiz esta información importantísima: “Es verdad 
que el Presidente [de los Estados Unidos de América, Mr. James Madison] 
no hizo declaración de reconocimiento a nuestra Independencia, y yo casi 
ignoro las solicitudes del Sr. Herrera que iba encargado de esto; pero la 
respuesta que dio el Embajador español [don Luis de] Onís merece ser 
referida, porque contribuye a ilustrar la materia. Pedía en una memoria el 
Sr. Onís que se le entregasen varios individuos que estaban allí haciendo 
armas contra su nación para remitirlos a su amo, don Fernando VII, de 
quien decía eran vasallos; igualmente que no se admitiese en los puertos de 
los Estados Unidos ningún barco que llevase el pabellón mexicano, y en 
esta petición nos llamaba salteadores con los demás apodos que los espa- 
ñoles acostumbran. Fue la respuesta extrañando semejante petición, porque 
debía saber que el Gobierno a quien la hacía, no entregaba a ningún hom- 
bre, cualquiera que fuere el delito que en otra parte hubiese cometido; a lo 
segundo, tener dada la orden a todos los puertos para que fuesen bien reci- 
bidas las embarcaciones que llevasen el pabellón mexicano. 

“Por lo expuesto conocerá Vuestra Soberanía el papel que representaba 


12 Fue Presidente de la República durante cuatro meses, los últimos del año de 1832. 
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nuestro pabellón en aquella época, ya en [Nueva] Orleáns y ya también 
con el Gobierno Supremo.” 

Esta información interesantísima del Sr. Múzquiz es apenas un recata- 
dísimo atisbo de la política que seguía el Gobierno de los Estados Unidos 
de América con relación a los esfuerzos de los iberoamericanos que anhela- 
ban su independencia. La realidad fue que a Mr. Madison le interesaba 
sostener las mejores relaciones con España, a causa de las esperanzas que 
tenía de conseguir que Fernando VII le cediera Texas, como parte que re- 
clamaba de la compra de la Luisiana. Juzgaban los norteamericanos que 
Texas era parte de esa compra, porque así lo había hecho creer aviesa- 
mente Napoleón Bonaparte en la operación. Al fin, el Embajador español, 
don Luis de Onís, logró arreglos con Mr. John Quincy Adams, Secretario de 
Estado del Presidente, Mr. James Monroe, sucesor de Mr. Madison, para 
que en vez de Texas se le cediera Florida. Así se hizo y la operación se 
consumó en 1819. 

Volvamos a los debates del Congreso. Después de la declaración de que 
el punto ya estaba suficientemente discutido, se suscitó la duda de si se 
podría votar el asunto, porque la asistencia de los diputados sumaba ochen- 
ta y cuatro, y con ella no se alcanzaba la mayoría. El problema se resolvió 
con la consideración de que el asunto no era de los que requerían la mayo- 
ría de la votación. 

Tomada la votación con la concurrencia que había, resultaron desecha- 
dos los artículos 2° y 3° del dictamen de la comisión. 

El Diputado por Durango, don Florentino Martínez, presentó luego la 
proposición siguiente: “Que en cuanto al escudo se use el de que habla el 
artículo aprobado; y en cuanto al pabellón se esté el adoptado hasta aquí, 
con la única diferencia de quitar al águila la corona, sin perjuicio de que 
vuelva a la comisión para que dictamine cuanto considere necesario en la 
materia, según las observaciones hechas”. 

Se discutió lo propuesto por el Sr. Martínez y se aprobó. 

Los señores Fagoaga y don José Joaquín de Herrera, Diputado por Ve- 
racruz,*? propusieron que se pasara todo a la comisión para rehacer su dic- 
tamen. El Sr. Herrera urgió que ese mismo día se presentara el nuevo dic- 
tamen. El Sr. Martínez confirmó la urgencia, porque un barco mexicano 
esperaba en Veracruz la resolución para enarbolar la debida bandera na- 
cional.? 


22 Fue uno de los realistas que pelearon contra los insurgentes. Se adhirió al Plan de Iguala. 
Fue Presidente de la República de 1848 a 1851, inmediatamente después de la invasión norte- 
americana. 


s: Mateos, II, 253-5. 
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Finalmente, el 14 de abril de 1823 se expidió el decreto definitivo, que 
decía así: 

“El Soberano Congreso Constituyente Mexicano, a consecuencia de la 
consulta del Gobierno, de 9 del corriente, sobre si ha de variarse o no el 
escudo de armas y pabellón nacional, se ha servido decretar: 

“1° Que el escudo sea el águila mexicana, parada en el pie izquierdo, 
sobre un nopal que nazca de una peña entre las aguas de la laguna, y aga- 
rrando con el derecho una culebra en actitud de despedazarla con el pico; 
y que orlen este blasón dos ramas, la una de laurel y la otra de encina, 
conforme al diseño que usaba el Gobierno de los primeros defensores de la 
Independencia. 

“2° Que en cuanto al pabellón nacional, se esté al adoptado hasta aquí, 
con la única diferencia de colocar el águila sin corona, lo mismo que deberá 
hacerse en el escudo.” ** 


2 - Dublán y Lozano, I, 634. 
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PRESIDIOS EN SONORA EL AÑO DE 1764 
Por 


| SALVADOR VICTORIA HERNÁNDEZ 


La provincia de Sonora, situada en la parte Septentrional del virreinato 
de la Nueva España, era en esta segunda mitad del siglo XVIII, la frontera 
del Noroeste que impedía el avance de la colonización más allá de los ríos 
Gila y Colorado. 

Diversos grupos habitaban la Provincia, de los cuales algunos se encon- 
traban establecidos principalmente en misiones, bajo la administración de 
misioneros jesuitas. Entre ellos encontramos a los mayos, yaquis y ópatas; 
establecidos al Sur de Sonora, sobre todo en las márgenes de los ríos Mayo 
y Yaqui. 

Las características geográficas contrarias a los soldados de la Provincia 
eran: gran extensión territorial, abundantes y grandes serranías, lugares 
áridos e islas cercanas, lo cual permitía escapar fácilmente a los rebeldes 
conocedores del terreno y acostumbrados al clima, 

Los presídios, guarniciones de soldados, tenían a su cargo el cuidado de 
los establecimientos ya fueran indios o españoles. Sus funciones eran di- 
versas,* entre ellas estaba el vigilar y mantener en paz a los indios estable- 
cidos, como también organizar campañas contra los rebeldes. 

En este año de 1764 el número de presidios había llegado a cinco, esta- 
blecidos para mantener en paz a la Provincia, tratando de contener los ata- 
ques y robos que cometían apaches, seris y pimas.* De los dos últimos ya 


1 Véase el Reglamento de los presidios de la Nueva España, expedido el 22 de mayo de 1729 
y que rigió hasta el 22 de septiembre de 1772. En Diario y derrotero de lo visto y observado por la 
visita que hizo a los presidios de Nueva España el brigadier Pedro de Rivera. (México, Secretaría 
de la Defensa Nacional, 1946), pp. 198-234. 

* “Antiguamente el territorio seri ocupaba una prolongada faja a lo largo del litoral desde el 
río Asunción o de Altar, hasta la primitiva desembocadura del río Yaqui. Abarcaba las actuales 
municipalidades de la Colorada, San Miguel de Horcasitas, Rayón, Opodepe, Santa Ana, Magdale- 
na, Trincheras, Caborca, Pitiquito, Hermosillo y Guaymas, y comprendía hasta el noroeste la isla 
de Tiburón y los islotes adyacentes.” 

“Los pimas se dividían en dos grupos principales: Pimas altos y Pimas bajos. 

Los pimas altos integraban los grupos siguientes: al norte los sobaipuris, la más numerosa tribu 
agrícola, subdividida en tres grandes partidos, uno situado a orillas del río Santa Cruz, otro a ori- 
llas del río San Pedro y el último en las cercanías de Casas Grandes a orillas del Gila. 

Al sur los cocomaricopas, opas y yumas; al noroeste pápagos y papabotas, radicados en el ac- 
tual territorio de Caborca y Pitiquito. Todos éstos llevaban una vida precaria y semisalvaje. Al 
centro los sobas de Altar hasta Magdalena, Cucurpe y Nogales. Al noroeste los potlapihuas. 
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algunos habían vivido en misiones y otros aún vivían en ellas bajo la vigi- 
lancia de los soldados de los presidios; diversas eran las causas que habían 
provocado los levantamientos de los indios, entre ellas la mala administra- 
ción de las autoridades españolas. Estos indios rebeldes contaban con refu- 
gios desconocidos por los soldados o de muy difícil acceso, lo que permitía 
a los indios seguir hostilizando a la Provincia, impidiendo con ello la per- 
manencia de colonos, que tenían que abandonar la Provincia o retroceder, 
ante la falta de seguridad que podía proporcionárseles. 

Los apaches localizados en el río Gila y los más cercanos a la Provincia 
en el Sureste de Arizona, avanzaban cada vez más hacia el interior de ella. 
Su objetivo principal era el robo de ganado, causando con ello grandes pér- 
didas materiales y humanas; su avance no había podido ser detenido, como 
tampoco penetrar en los lugares que habitaban, deteniendo a colonos y mi- 
sioneros que no habían logrado tener contacto con ellos. Los apaches en 
cambio habían aprendido nuevas tácticas para asaltar a la Provincia: antes 
cometían sus robos en pequeños grupos, ahora lo hacían en mayor número, 
evitando con ello alguna resistencia que pudieran hacerle los soldados, pues 
los colonos ya no presentaban ninguna. Los apaches aprovechaban la obscu- 
ridad de la noche y sus ataques eran sorpresivos, haciendo con esto que las 
minas y el comercio estuvieran casi abandonados.* 


Los Presidios y sus funciones 


El presidio de Fronteras o Santa Rosa de Corodéhuachi, fundado en el 
año de 1690, estaba situado en la parte Septentrional de la Provincia, muy 
cercano al territorio de los apaches. 

Sus funciones: mantener la paz entre los pimas altos ya establecidos, 
recelando de que volvieran a levantarse como había ocurrido en el año de 
1751, en que hubo una sublevación general de los pimas altos que causó 
grandes daños a la colonización española, muchos colonos tuvieron que 
abandonar la Provincia o replegarse al Sur en busca de lugares más segu- 
ros; el volver a someter a los rebeldes a sus establecimientos fue difícil para 
las fuerzas que había en la Provincia, lo que obligó a buscar ayuda de otros 
lugares. Otra de sus funciones era evitar se introdujeran los apaches a la 
Provincia. 


Los pimas bajos se subdividen en Biatos o Piatos, Nebomes altos y bajos, y otros muchos peque- 
ños grupos, nominados con el nombre del lugar en que habitaban.” 

Ma. Elena Galaviz de Capdevielle, “Rebeliones de seris y pimas en el siglo XVIII”, En Estudios 
de Historia Novohispana. Vol. 1 (México, UNAM, 1966), pp. 189-190. 

3 Gerard, Decorme. La obra de los jesuitas mexicanos durante la época colonial. 2 vols. (Mé- 
xico, Antigua Librería Robredo, 1941), Vol. II, p. 459. 
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El capitán del Presidio, don Gabriel Antonio de Vildósola,* había en- 
trado a servir en la Provincia en 1751, colaborando en las campañas que se 
hicieron para someter a los pimas altos, ayudando al Capitán del presidio 
de Terrenate, Joseph Díaz del Carpio. Durante el gobierno de Diego Ortiz 
Parrilla (1749-1753), se le encomendó buscar un paraje que sirviera para 
establecer un nuevo presidio. A la muerte del Capitán de Fronteras se le 
nombró capitán.? 

El presidio de Santa Gertrudis del Altar, creado en 1752 y situado den- 
tro de la Pimería Alta, al igual que el presidio anterior, tenía por obje- 
to principal: contener a los seris, pimas y pápagos, si es que nueva- 
mente intentasen volver a levantarse, como ocurrió en la sublevación general 
de la Pimería Alta en el año de 1752. La distancia que hay de este presidio 
al Seno Califórnico es de 32 leguas al Oeste pasando por el Pitiqui.* 

Don Bernardo Urrea” capitán de este presidio. En 1748, teniendo el 
puesto de Teniente de Justicia Mayor, ayudó a someter a los seris en el 
levantamiento que hicieron, por órdenes que recibió del Gobernador Diego 
Ortiz Parrilla permaneció desde el alzamiento de la Pimería Alta, hasta su 
pacificación; posteriormente fue destacado a Santa Ana para someter a los 
apóstatas, seris y pimas. 

Siendo Gobernador Pablo de Arce y Arroyo (1753-1755) salió a re- 
gistrar la tierra del Bausa, paraje de seris y pimas de donde rescató más de 
260 reses y mucha caballada, matando a 23 rebeldes; en 1755 estando ya 
como Gobernador Juan de Mendoza (1755-1760), encontró en la sierra de 
las Espuelas a algunos rebeldes, dando muerte a 26 de ellos. A la muerte 
de Juan de Mendoza, se le nombró Comandante de las armas. Más tarde, 
cuando José Tienda de Cuervo (1761-1763), Gobernador de la Provincia, 
fue llamado a la capital del virreinato, Urrea se hizo cargo también en el 
aspecto político. 

Presidio de San Felipe de Jesús Gracia Real de Guebavi o Terrenate, 

* AGN, Media Annata, Vol. 57, f. 49. “El capitán de este presidio don Gabriel Antonio de 


Vildósola, tiene confirmada su plaza en virtud de Real Título, dado en Buen Retiro a 20 de no- 
viembre de 1754.” 

j 5 AGN, Provincias Internas, Vol. 47, fs, 248-249. Vildósola a Pineda. Fronteras, septiembre 22 
e 1767, 

* Nicolás de Lafora, Relación del viaje que hizo a los presidios internos... (México, Edit. Pe- 
dro Robredo, 1939), p. 132. 

7 AGN, Media Annata, Vol, 57, f. 50. “El capitán de este presidio don Bernardo de Urrea, lo 
era antes del Real Presidio de Sinaloa o Baroyeca, en conformidad del título expedido por este 
superior Gobierno, a 12 de agosto de 1752 y en virtud de lo resuelto en la Junta de Guerra y Ha- 
cienda que se celebró el día 7 de marzo de 1757, se determinó para que con la guarnición de su 
presidio pasare a dicha Pimería Alta y formase aquel presidio, con el mismo número de plazas que 
tienen los demás presidios de aquella Provincia.” 

" AGN, Provincias Internas, Vol. 47, fjs. 237-240. Urrea a Pineda. Santa Gertrudis del Altar, 
24 de octubre de 1767. 
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fundado en 1741, en la parte Septentrional de la Provincia. La situación de 
su terreno no le era favorable, las tierras de sembradío estaban alejadas del 
presidio y el trabajo en ellas resultaba peligroso por las incursiones de los 
apaches, que hacían que en estos lugares fuera escasa la población. 

Su Capitán, Francisco Elías González,? había sido teniente del presidio 
de Janos, participando en campañas contra los rebeldes a la sierra de las 
Espuelas y al río Gila. 

En el gobierno de José Tienda de Cuervo, participó en una campaña que 
se hizo al Cerro Prieto, los resultados fueron poco favorables, ya que los 
seris a quienes atacaban les mataron a un indio amigo e hirieron a un sol- 


dado, haciendo que la tropa tuviera que retirarse al pueblo de Pitiqui, don- 
de nuevamente se organizó con cincuenta soldados y cincuenta indios auxi- 
liares, esperó a que salieran los indios del Cerro Prieto, dándoles alcance 
cerca del Carrizal, donde se castigaron dos, apresaron 30 y 12 que se arro- 
jaron al mar por no entregarse.*? 

Presidio de Tubac, establecido en 1752, situado casi en tierra de los 
apaches, se mantenía ocupado en tratar de evitar se introdujeran éstos en la 
Provincia, haciendo campañas contra ellos. El Capitán del presidio Juan 
Bautista de Anza ** uno de los que más actividades desempeñó,*? hijo del 
que fue Capitán del presidio de Fronteras. Empezó a servir de Teniente en 
el presidio de Fronteras, en donde participó en cinco campañas generales 
contra los apaches; los resultados de estas campañas fueron: 40 muertos y 
más de 200 apresados; también participó en campañas contra los seris rebel- 
des, su comportamiento le valió ser nombrado Capitán del presidio de Tu- 
bac. En 1762 mató a 30 enemigos y lográ más de 100 prisioneros.** 

Presidio de San Miguel de Horcasitas.'* Lugar donde residía el gober- 
nador que era también Capitán del presidio; en este año de 1764 desempe- 


* AGN, Media Annata, Vol. 57, fjs. 48v-49. “El Capitán de este presidio tiene confirmada su 
plaza en virtud de Real Título dado en Buen Retiro el 17 de enero de 1758.” 

10 AGN, Provincias Internas, Vol. 47, fjs. 268-270. Elías González a [Pineda] San Felipe Gra- 
cia Real de Terrenate, 1° de septiembre de 1767. 

11 AGN, Media Annata, Vol. 57, f. 49. “Nombrado en conformidad del título expedido por el 
Excelentísimo Señor Virrey Marqués de las Amarillas, el 7 de diciembre de 1759.” 

12 Realizó una expedición en que descubrió el camino por tierra del presidio de Tubac en So- 
nora al presidio de Monterrey en la Alta California en 1774. 

15 AGN, Provincias Internas, Vol. 47, f. 263. Anza a [Pineda]. San Ignacio de Tubac, sep- 
tiembre 1° de 1767. 

14 La aprobación del presidio de Pitic fue el año de 1741; en 1748, José Rodríguez Gallardo, 
Juez comisario, Visitador y Pesquisidor de los presidios, encontrándolo sin levantar lo trasladó a 
San Miguel de Horcasitas. Pero el traslado produjo de inmediato más desgracias que beneficios, 
pues los seris establecidos, disgustados con la proximidad del presidio, se pusieron seguidamente en 


rebeldía. Ya no se apaciguarían nunca. 
Luis Navarro García, Don José de Gálvez y la Comandancia General de las Provincias Internas 


del Norte de Nueva España. (Sevilla, Escuela de Estudios Hispanoamericanos de Sevilla, 1965), 
pp. 84-85. 
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ñaba el cargo de Gobernador el Teniente Coronel Juan Claudio de Pineda,'** 
quien desde su llegada a la Provincia en 1763 trató de organizar a las tro- 
pas, para una mejor defensa. 

Los presidios estaban formados por: 1 Capitán que tenía sueldo de 
600.00 pesos anuales, 1 Teniente 430.00; 1 Alférez 420.00, 1 sargento 
415.00 y 47 soldados con 400.00 pesos cada uno.'* Los gastos de la Real Ha- 
cienda eran 20,663.00 pesos por presidio excepto el de San Miguel de Hor- 
casitas, que con el sueldo del Gobernador sumaba 24,065.00 pesos. Siendo 
el costo total de los presidios en Sonora 106,725.00 pesos anuales.” 

El número efectivo de las fuerzas en la provincia de Sonora era de 250 
hombres, al mando cada uno de su respectivo capitán, pero esta fuerza que- 
daba reducida por la manera en que usualmente funcionaban los presidios. 
Según informe del padre Lissassoyn: 


“El presidio se compone de cincuenta hombres de los cuales es preciso 
dejar ocho o diez en la guardia de la caballada, otros diez cuando menos en 
el mismo presidio, de los restantes es preciso considerar algunos enfermos, 
prescindiendo de otros regulares motivos que no permiten se halle toda la 
compañía completa en el presidio. En este caso cuando el capitán quiere 
acudir a la necesidad de un pueblo inválido, destaca un cabo con el corto 
número de soldados que le permiten las circunstancias y si tal vez alcanza al 
enemigo en número desigual o en puesto ventajoso, se ve obligada dicha es- 
cuadra a retirarse vergonzosamente a vista del enemigo o a exponer su honor 
en la acometida.” 18 


Conclusión 


Todas estas hostilidades de apaches, seris y pimas impedían establecer 
el orden en la Provincia. Los reales de minas, la ganadería y el comercio 
estaban siendo abandonados. Los presidios de la parte norte no lograban 
evitar que los apaches se introdujeran a la Provincia, como tampoco some- 
ter a seris y pimas, que contaban con refugios que les permitían estar fuera 
del alcance de los soldados, algunos como el Cerro Prieto, situado en terre- 
no de los seris y famoso por sus eminentes collados que servían de fortifi- 
cación y defensa; también la isla de Tiburón servía de asilo seguro a los 
rebeldes. 

16 AGN, Media Annata, Vol. 202, f. 85v. “Don Juan Claudio de Pineda, a quien el Excelen- 
tísimo Virrey de este reino se ha servido dar pase del Real Título dado en San Ildephonso, a trein- 
ta de septiembre de mil setecientos setenta y uno, refrendado del Señor don Joseph Goyeneche, por 
el que S.M. (Dios guarde) le hizo merced del empleo de Gobernador y Capitán General de las 
provincias de Sinaloa y Sonora, por tiempo de cinco años.” 

12 Rivera, op. cit., p. 200. 


17 AGN, Cárceles y Presidios, Vol. 18, Exp. 5, f. 422. 
18 AGN, Historia, Vol. 16, Exp. 5, f. 204v. 
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Esta situación va a seguir en el gobierno de Pineda. En 1765 se esta- 
blece otro presidio que es el de San Carlos de Buena Vista, su Capitán don 
Lorenzo Cancio, dice sobre los presidios en 1766. 


“V.E. sabe muy bien que con cinco presidios que antes había en estas 
Provincias, no se ha podido conseguir un triunfo sobre los enemigos ca- 
paz de reparar su barbaridad, que la tropa ha trabajado siempre a ese 
intento como sólo es creible viéndose: el pasado Gobernador don Juan de 
Mendoza dedicó todos sus desvelos a escarmentarlos y siguiendo ese empeño 
con tanto tesón, que por fin dio la vida a manos de esos bárbaros porque 
como la bizarría de ello no la fundan en sus brazos sino en sus pies y alevo- 
sias, de aquí nace que tales gentes buscan el golpe seguro de una sorpresa, 
sin que por esto dejen de hacer crudísima resistencia y sangrienta guerra 
cuando son atacados por nosotros.” 19 


Los documentos que a continuación anexamos corresponden: 1*) al in- 
forme pedido por el Virrey Marqués de Cruillas al Gobernador Pineda sobre 
el estado en que se encontraban los presidios, especificando el número de 
soldados y oficiales que había en cada uno, su aptitud y robustez, los caba- 
llos, armas y espadas que tenga cada uno y las funciones que desempeñan. 
También se expresa el precio a que vendían los artículos los capitanes de 
los presidios a los soldados. El informe tenía como objeto que el Virrey 
Cruillas pudiera en base a esto tomar medidas que ayudaran a solucionar 
la situación de la Provincia. 2°) Las hojas de servicio de los capitanes de 
los presidios que existían el año de 1764. 


12 AGN, Provincias Internas, Vol. 48, f. 13. Cancio a Cruillas, San Carlos de Buenavista, julio 
21 de 1766. 
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DOCUMENTOS 


[Al margen] EL COBERNADOR DE SONORA PASA A MANOS DE V.E. 
EL ESTADO DE LA TROPA DE LOS PRESIDIOS, SU SITUACIÓN Y 
NOTICIA DE LOS GÉNEROS QUE NO SON DEL ARREGLAMENTO. 


Excmo. Señor: 


Paso a manos de V.E. el estado de las compañías de los presidios de mi 
cargo, su situación, fines en que se emplea la tropa, la noticia de los géne- 
ros que no son de arreglamento y precios a que se cargan a los soldados: 
asegurando a V.E. he puesto el mayor esmero en desempeñar la orden de 
V.E. para que noticioso de todo quede enterado V.E. de los soldados que 
hay en un presidio para hacer la fatiga de guardia, relevo de destacamento 
y caballada, como para salir a recibir los enemigos siempre que se presen- 
tan a atacarla, que es su único objeto, como que conocen que de conseguirlo 
dejan inútiles las armas, como también para ir en seguimiento de los ene- 
migos cuando avisan de los pueblos inmediatos se llevan caballada o ganado. 

Lo cierto es, Señor Excelentísimo, que mientras un presidio no pueda 
destacar veinte y cinco o treinta soldados, dejando con el resguardo corres- 
pondiente la caballada, no se ha de poder conseguir ventaja aunque se logre 
alcanzar los enemigos; porque éstos están muy advertidos, hacen sus embos- 
cadas con el mayor primor, y se presentan con bizarría, siempre que el nú- 
mero o el terreno les favorece a pelear con los soldados y si son pocos, se 
arrojan sin el temor que antes les ocasionaba la lanza y la escopeta. 


Nuestro Señor guarde a V.E. dilatados años. San Miguel de Horcasitas, 
julio 19 de 1764. 


Excmo. Sr. Beso la de V.E., su más rendido y apreciado servidor. Juan 


de Pineda. 
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Excmo. Sr. Marqués de Cruillas. 


Fines en que se emplean los soldados de los presidios: el de Fronteras 
mantiene entera su compañía, por estar cuasi en la misma tierra de los apa- 
ches, mantiene destacada una partida de un oficial y quince soldados, cor- 
tando por los parajes, que son sus frecuentes entradas, para que siempre que 
advierta alguna novedad avise a su Capitán y éste a la Provincia, para 
que estén con cuidado respecto de haberse introducido los enemigos. 

Tiene quince vecinos, y de éstos pocos con armas. El del Altar, desta- 
cados en San Joseph de Pimas, trece soldados, y el Alférez = quince y un 
cabo empleado en la caballada = cinco y un cabo se ocupan en la guardia 
del Presidio. Tiene ocho vecinos todos con armas. 

El de Terrenate: destacados en Buenavista trece soldados, y el Tenien- 
te = quince y un cabo de caballada = cinco en la guardia del Presidio. 
Tiene quince vecinos, algunos con armas. 

El de Tubac, trece destacados en Buenavista, cuatro en San Xavier del 
Bac, pueblo de crecido número de indios, y aunque después del alzamiento 
están quietos, no obstante viven con alguna libertad = catorce y un cabo de 
caballada = y cinco de guardia del Presidio. Vecinos 20, todos con armas. 

El de San Miguel de Horcasitas, destacados en el Pitic dos, doce en San 
Joseph de Pimas = quince y un cabo de caballada = seis y un cabo de 
guardia por los muchos presos que hay. Vecinos hay cuarenta, de éstos, 
veinte con armas, muchos piden licencia para ir a trabajar en algunos rea- 
les, y es preciso concedérsela, porque están reducidos a una suma miseria. 

San Miguel de Horcasitas, y julio 19 de 1764. Juan de Pineda. 


Razón de los géneros que se ministran a los soldados, que no se contie- 
nen en el arreglamento y sus precios. 


Una libra de chocolate de regalo con dulce a ............ 02 p 2 
Un almud de sal a ca e da Ol p 
Una vara de paño de Castilla ..............0oo.ooooo.... 09 p 
Una colcha de Tlaxcala ..........0ooooooomomoomo mo... 08 p 
Una onza de galón, viso y torzal de plata ................ 04 p4 
Una libra de colación ..............o..oooooooommoo.. 01 p 
Una vara de bayeta de Castilla a ..................... 03 p6 
Una vara de listón galapito a .............o.oooomooo.o.. 00 p 5 
Una mascada de seda de Granada a .......ooo.o.ooooom.... 03 p 
Una docena de botones de plata a .............o.o...ooo.. 00 p 6 
Una colcha de Cuernavaca a ........o.o.ooooooocoommo.o.. 14 p 


Una vara de bombasí, a seis reales ..................... 00 
Una onza de lentejuela a ...........ooooooomomm.mom»... Ol 
Una tobajilla salomónica con fleco de plata a ............ 28 
Un rebozo mantón de toda seda, de 37 a 40 onzas a ........ 35 
Una vara de listón de tela superior .........oooocooo.... 03 
Un cedazo con aros aia ias adi ts 01 
Una vara de listón ancho del Cantón a ...........o....... 00 
Un relicario sobredorado de plata a ...........ooooooo.. 04 
Una vara de encaje de dos y tres dedos ordinario a ........ 00 
Una navaja de barba a ja irte cad 01 
Una dicha de golpe a sli ni ia 00 
Una vara de estopilla a ...........oooooomooooomoo.omo. 02 
Una vara de bocadillo a un real ...................... 00 
Una arroba de carne seca salada a ..........o.oooooo.... 01 
Diez panochas por UN peso .....oooooooooocmoommo moron... 01 
Un freno mular fino a ...........o.o.o.oooooomoo moros. 04 
Una onza de canela Rois a 01 
Una dicha de azafrán usa E 01 
Una dicha de clavo Aras a 01 
Una onza de pimienta a .............oooooooomm.or.r... 00 
Un- belduque a narnia in ra a 00 
Unas tijeras de costura a circa 00 
La vara de encaje desde número 2, hasta 24 a dos reales a 4, 
a6 A A A E E e 0 

Una hacha carbonera A... crcnaorc na a 04 
Un fuste a 3 pesos ies ea a A Ets 03 
Una coa, grande < Dar dao atar ia cs 02 


Presidio de San Miguel 


Gobernador y Capitán don Juan de Pineda 


Teniente don Manuel de la Azuela ............«....«..... 1 
Alférez don Salvador Rodríguez .........o.ooocoooooo.... 1 
SUBE a RE RA BS EA 1 
CADOS LV NI al A a 4 
Soldados io a airis 43 

Total ............ 50 
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Los soldados de esta compañía son de airosa disposición. 

Los caballos, buenos aunque faltan para su completo cuarenta y cuatro 
caballos. 

Los homenajes y armas de servicio. 

Esta compañía se habilita anualmente y se procura conservarla con el 
mayor aseo. 


Situación del Presidio 


En un valle espacioso, con bastantes tierras de laborío. Al sur está la 
hacienda del Pitic, distante diez y seis leguas, paraje, que se va indispensa- 
blemente a reconocer, siempre que se piensa ir a atacar a los enemigos 
seris y pimas. 

Al oriente el pueblo de Ures que dista doce leguas, al norte los pueblos 
de Nacameri y Opodepe, a distancia de nueve y diez y seis leguas, al po- 
niente todo desierto por ser cordillera de los enemigos. 

Entre sur y oriente está el real de San Joseph de Gracia, a siete leguas; 
el pueblo de Santa Rosalía a catorce; el de San Joseph de Pimas a treinta; 
y todos los demás hasta Buenavista, están situados sobre la frontera de los 
enemigos. 

La caballada por cualquier rumbo que salga, siendo a distancia de seis 
a siete leguas, está expuesta a que se la lleven los enemigos, por cuyo mo- 
tivo se mantiene en las inmediaciones del presidio, a costa de la mayor vigi- 
lancia, pues aunque no falten pastos, se experimenta bastante pérdida por 
las estampidas que dan, de lo que resulta perderse mucha por no poder 
recogerse. 


San Miguel de Horcasitas y julio 19 de 1764. Juan de Pineda. 


Razón de los géneros, que se subministran a los soldados, que no son 
comprendidos en el arreglamento y sus precios. 


Una vara de Pontevi a A AA Ol p 
Una vara de listón batido a ..............0o.oooomommo... 00 p 4 
Una onza de galón de plata a ............ooooooomomo.o.o.. 04 p 4 
Una libra de chocolate de regalo con dulce a ............... 02 p 2 
Una vara de bombasi a ............o.o.ooooocoococmmomo..» 00 p 5 
Una vara de listón galapito a ............ooooooooomomo.. 01 p 
Una navaja de golpe Aute cito dle ia 00 p6 
Un par de hebillas de metal a .................oooooooo.. 00 p 6 
Un sombrero poblano dsd at 04 p 


Uncedazoa A A O, 
Un beldüqüè a or 
Un'almud deal vs ratas is la 
Una onza de lentejuela ........oooomommcooo cmo .romm.9.onc.s 
Un freno mülar nata Ad ia 
Una vara de paño de Castilla de todos colores a ............. 
Una doce[na] de botones de casquillo de plata a ...........- 
Una vara de bayeta de Castilla encarnada a ............... 
Unas tijeras de costura en seis reales ...........oo.o.ooo.o.. 
Una caja grande pintada con cantoneras y cerraduras a ...... 
Una colcha de Cuernavaca a ....ooooooooroncnnrrnnomo..» 
Un rebozo de todas sedas a .....ooo.oooooooomommoorooooo. 
Una vara de chalona a seria 
Una mascada de tablero a ...........ooooooomcoooomm»o.os. 
Una libra de colación a .........«o.o.ooooomooooooomoc.. 
Un fuste en tres pesos 200 ai as e aida 
La vara de encaje desde diez, doce reales hasta dos y cuatro pesos 
Un relicario de plata en 0.0... icoras cda dos 
Una tobajilla de seda en ............ 0... oooooooom... 
Una vara de estameña en .........o<oooooocrorormmmonso 
Una navaja de barba usos tar orrroa a laa 
Una vara de jerga hechiza ..........o0o.o.ooooooomom.o.o... 


Presidio de Fronteras 


Capitán Don Gabriel de Vildósola 

Teniente don Pedro Manuel Ortíz ...........o.oooooooco.o.. 
Alférez don Joseph Antonio Palomino ...........o.o.oo.o... 
Sargento? aia di AR A Sd 


Cabos an it TS De ta al e ria 


Los soldados de esta compañía son de buena estatura. 
Los homenajes de armas, y sillas de servicio. 


N ana ARO »RROr 
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Algunas pocas cueras necesitan componerse, y queda dicho Capitán con 
el cuidado correspondiente de practicarlo. Los caballos bastante buenos, no 
obstante de salir de lo vigoroso de la estación del invierno, falta para su 


completo, veinte y dos. 
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Este Capitán habilitaba a los soldados, de dos, en dos años, de lo que 
resulta a más del empeño, que nunca al fin de ellos, puede estar el soldado 
con la decencia correspondiente; por cuyo motivo, he mandado siga la prác- 
tica de habilitarlos cada año. 

En este presidio tampoco he visto los libros de ajustes, géneros, ni me- 
didas por los motivos que expreso en el del Altar. 


Situación del Presidio 


Está junto al valle de Santa Rosa de Corodéguachi que corre de sur a 
norte, como ocho leguas, sobre una loma. Sus pueblos inmediatos son: Cu- 
quiárachi tres leguas al S.O. Cuchuta está valle arriba, cuatro leguas al 
sur, siguiéndose al propio viento a tres leguas el de Teuricachi. 

Para el norte están las tierras y habitaciones de los apaches, empezando 
sus sierras del promontorio del Malpaíz [sic] que está a tres leguas. 

Las salidas principales de dichos apaches por el Este, son diversas en 
distancia de diez o doce leguas, hasta Naidenibachi [sic] en cuyo distrito 
hay cortos valles cercados todos de sierras, que les sirven a dichos enemigos 
de asilo, para entrar y salir. 

Al Oriente de este Presidio, a menos de un cuarto de legua, está un 
cerro grande que hace cordillera por un lado y otro con diferentes sierras, 
y por detrás hay varios parajes, el de Muricutachi y Batepito, que es por 
donde corre el río girando por junto al Malpaíz y otros que son las en- 
tradas regulares del enemigo; al Poniente está a doce o quince leguas la 
sierra de Magallanes, que corre cordillera para el sur, con las sierras de 
Tesocomachi, y Mavavi, que es la que fronteriza toda la provincia de Sonora. 

Para este viento al sur está dicho Mavavi, a distancia de ocho o nueve 
leguas. 

San Miguel de Horcasitas y julio 19 de 1764. Juan de Pineda. 


Noticia de los géneros, y efectos que no constan en el reglamento, y se 
les dan a los soldados a los precios siguientes: 


La vara de paño de grana ........ooooccoocononoccncc... 09 p 
La vara de paño de Castilla .............. oo... .o...... 09 p 
La onza de galón fino de plata ..............ooooooo.o...-. 04 p 4 
La onza de lentejuela 2... cooimnsardar ca id 01 p 4 
El juego de botones de plata finos ............ooooo.oooo.. 04 p 4 
La vara de bombasi ci pd AS 00 p6 


La vara de encaje de Lorena fino, que llaman de la capitana, de 

más de cuatro dedos de ancho ............ooooooomoc... 
La vara de encaje fino de la misma calidad, de cuatro dedos 

desancho O e E a E RE EE 
La vara de encaje de tres dedos de menos calidad ........... 
La vara de encaje de menos de tres dedos .................. 
La vara de encaje de dos dedos ..........ooooooomoomoo.o.. 
La libra de confite y cubierto ......oooocconoooommmm.o.o... 
Las frezadas cameras grandes .......ooocoooooocmo momo... 
Las colchas de Cuernavaca Cameras ........o.oooooooomo... 
Las colchas de Tlaxcala finas grandes ...........«......... 
Las mascadas de Granada dobles adamascadas ............. 
La vara de listón de tela de buena calidad ................. 
Las panochas a ocho al peso ......o.ooooooccocoocoromcmmoo.. 
Un cuchillo belduque .. vaio 0er ia 
Un freno mular fuerte y grande ..........oooooooooooo... 
Una vara de bayeta de Castilla ..............o..ooooo.o.o.. 
La onza de vizo y torzal fino de plata .................... 
Un pañito de cherla fino ...........«o.ooooooooooo.omo.. 
Un par de hebillas de metal ....................o.o.ooo... 
Una vara de listón Cantón ancho ..........ooooooooooooo.. 
Un relicario sobredorado seis pesos ........oooooooo.mooo.o.. 
Un almudde ss eeraa nE E E L? 
Uñasartade chile o. a dd lis E ES 
Una libra de ACTOS an A 


Una libra de chocolate fino de regalo con azúcar ............ 
Un cabo de zaraza fino ria ad 
Una vara de estopilla fina de cambray ................... 
Una mascada de Barcelona chica ..........ooooooooooo... 
Una arroba. de lana sun laa 
Un par de zapatos de hombre cerrados ...........o........ 
Una arroba de carne seca salada ............o.ooooooooo.» 
Un par de medias realzadas de mujer .................... 
Unas bolsas de balas para municiones .............<...... 
Una tobajilla salomónica doble guarnecida de fleco y galón . 

Un paño de toda seda (oso 
Un cedazo con sus aros ......s.esseserssreseesisesssso 


ieSe e e e o o e o o o e e) 
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Una lanza grande calzada de acero ...........ooooooooo.. 
Una hacha carbonera ....... ol at dd pe 
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Presidio del Altar 


Capitán don Bernardo de Urrea 
Teniente don Ignacio Miguel de Urrea .................... 
Alférez don Antonio Limón ..........o.ooooo.ooooommoooo.. 


Sargento. Lo ad rondas 
A A E A SR AN 


O al Al pl 


4, 
Total ............ 50 


Los soldados de mediana estatura. 

La caballada buena y completa. 

Los homenajes y armas, a excepción de algunas cueras de servicio he 
dado la orden al Capitán que al instante las reemplace, pero a no ser que 
le vienen de la California trescientas gamusas, dudo pudiera conseguirse, 
porque estas provincias con motivo de los enemigos, no se atreven salir a 
caza de venados, y por eso se experimenta gran escasez de ellas. 

También noté alguna falta de aseo en la compañía, pero he dejado las 
órdenes correspondientes para repararlo. Como mi objeto sólo era de revis- 
tar las compañías, y dar con la mayor brevedad, haré las noticias que soli- 
cita del estado de la gente, de la colocación de los presidios y de los géne- 
ros, que se dan a los soldados, que no son del arreglamento y sus precios; 
no he reconocido todos los libros de ajustes ni he visto los géneros ni 
medidas, por ser asunto que se necesita más prolijidad, y sólo puede prac- 
ticarse cuando se haga la visita general. 


Situación del Presidio 


Se halla en un llano cascajoso, sin tierras de siembra, y sin pastos in- 
mediatos; por lo que la caballada a sus tiempos se saca al Bamuri, que 
dista cinco leguas, al ojo de la agua inmediato, al Pitic cinco y al Ocuca 
diez. Tiene al Poniente los pueblos del Pitic a cinco leguas, Caborca a siete, 
el Visani a doce, que es el último y confinante con los pápagos. 

Al Norte Oquitoa a dos leguas: el Ati a siete y sigue río arriba los de- 
más pueblos de la Pimería. 

Al Sur están las tierras despobladas, que son habitaciones regulares, de 
pimas y seris alzados. 
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Al Oriente, no tiene otra población que Santa Ana, que es de españoles, 


y se compone de catorce vecinos, que dista diez y nueve leguas. 


Se situó aquí el presidio con motivo del alzamiento de la Pimería, y se 


mantiene para resguardo de dichos pueblos. 


San Miguel de Horcasitas y julio 19 de 1764. Juan de Pineda. 


Razón de los géneros que se subministran a los soldados y no se miran 


comprendidos en el arreglamento. 


La vara de paño de grana viceind prada es 
La vara dicha de Castilla azul y envinada a ................ 
La vara de bayeta de Castilla grana a ..............o.o.... 
Los cabos de zaraza finos a ....oo.oooooooomommmPr.9ror.ror.. 
Los paños mantones de toda seda de 40 onzas a ............. 
La onza de galón ancho fino a .........o.oooooomomPo mo... 
La onza de fleco, viso y torzal de plata y oro a ............ 
El juego de botones de plata ............o..0oo.ooooocm.o.o.. 
Las mascadas de seda de Toledo .........o.o..ooomoo..o... 
Los encajes de Lorena entrefinos anchos a peso, doce reales, y 

dos PESOS Våra vice da aid 
Las tobajillas salomónicas con listas de plata y oro ......... 
Las colchas de Tlaxcala a siria oie 
La vara de quimoni Aa sí a 
Las cajas pintadas, con sus cantoneras, y chapas con sus llaves 

todo:de hierroa aciers e cipi eee ne En aE aaa 
La vara de manta ancha de ange a ...........oooooooooo.. 
La vara de listón doble sevillano a ...............0o..o.o.o.o.. 
La vara de listón jalapito de dos cabos a .................. 
Un par de medias de mujer de la liga a .................. 
El almud de sal a Un peso ......0.o.ooocooooooocorrooooo. 
La vara de chalina encarnada a .........o.oooooocmoocmmoo.. 
La libra de colación a ir arrere 
La arroba de carne seca a .......o.ooooooooooconmmmomooo. 
La pieza de manta angosta de China a .................... 
Los cedazos con SUS aros a ......oooooooocomomocooomo.o.. 
Una estribera grande en .......o.0ooooceooocccorcnoo ooo. 
Una colcha de Cuernavaca grande en .......ooooooooo.ooo.. 
La vara de bombasí dinos lar is as 
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Presidio de Terrenate 


Capitán don Francisco Elías González 


Teniente don Ignacio Díaz del Carpio .................... 1 
Alférez don Juan Valencia ..............o.ooooooomooo.o.. 1 
Sargento: ¿ascii td 1 
A O N E 4 
Soldador nuevos as aa 0 43 

Total a 50 


La gente de esta compañía, robusta y muy igual. 

Los caballos buenos y completos. 

Homenajes, y armas de servicio. 

Alguna falta en el entretenimiento de los soldados, siendo el motivo la 
práctica que ha tenido este Capitán de habilitarlos de todo lo que necesitan 
para su vestuario de dos en dos años. Por lo que he dado la orden que en 
adelante habilite su compañía cada año, para que al mismo tiempo, contri- 
buyendo el cuidado de los subalternos, se logre mantenerlos con decencia. 

En este presidio tampoco he visto los libros de ajustes, géneros, ni me- 
didas, por los motivos que expreso en el del Altar. 


Situación del Presidio 


Se halla al Norte sobre una loma pelada, con una ciénega donde pastea 
el ganado, tiene a cinco leguas el pueblo de Santa María Soanc [sic], que 
le cae a la parte del Poniente, desde este pueblo hacia la del Sur está el 
pueblo de Cocóspera a diez. 


Así mismo del centro del presidio hacia el sur, está el valle de Baca- 
nuche, población de vecinos, dista veinte y cinco leguas. Al Oriente está el 
pueblo de Bacuachi, de ópatas, que dista veinte y cuatro. 

Sobre este mismo rumbo, inclinado hacia el Sur está el presidio de 
Fronteras a treinta leguas. 

Todas estas distancias de terrenos, que se expresan están despobladas. 

San Miguel de Horcasitas y julio 19 de 1764. Juan de Pineda. 

Razón de los precios, a que se dan a los soldados los géneros que no 
lo tienen en el arreglamento, es a saber: 
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Las colchas abelfadas dobles de Cuernavaca a diez y ocho 

PEROSIO a AS 
La vara de bombasí a seis reales ...........ooooooooomo.. 
Los rebozos mantones de toda seda de 36 a 40 onzas a treinta 

y siete peso cuatro reales ...........ooo.ooooommo... 
Dichos de seda mexicanos a doce pesos ......oooooommmmo.. 
La vara de vuato de Silesia a diez reales ...............- 
Las piedras castellanas de escopeta a 4 por un real ........ 
Las lanzas de más de una tercia aceradas a cinco pesos ..... 
Las adargas pintadas de dos aces a cinco pesos ............ 
Las bolsas de balas de gamuza a siete pesos ............- 
Los belduques fuertes a seis reales ............<..o..... 
Las navajas de golpe grandes, a nueve reales ............ 
Las colgaduras de bolillo para silla con ocho docenas a cua- 

tro pesos y cuatro reales ........o.oooooooommommo rr... 
Los azadones grandes de hierro a cuatro pesos y 4 reales ... 
Las coas grandes a dos pesos y dos reales ............... 
Las hachas grandes carboneras a 4 pesos 4 reales ......... 
Los frenos mulares fuertes y grandes a 7 pesos ..........- 
Las agujas de coser a 16 al real ...................... 
Las navajas de barba acentadas [sic] a 12 reales ......... 
Las frezadas cameras a nueve pesos .....ooooocoooooco.- 
La vara de paño de 1* de Castilla azul y grana a 9 pesos ... 
Las mascadas de Granada de marca mayor a 4 pesos 4 reales 
La vara de capichola doble de Sevilla a tres pesos ......... 
La vara de bayeta de Castilla encarnada a 30 reales ...... 
La dicha azul y verde a tres pesos vara .........o..oooo.o. 
La vara de encaje capitana anchas de Lorena fina a tres pesos 
Dicha almiranta ancha fina a dos pesos ................ 
Dicha que se le sigue a doce reales .................... 
Dichas más inferiores a seis reales ..................... 
La vara de platilla real ancha a nueve reales ............ 
El hilo de oro y plata, galón, y fleco de lo mismo a cuatro 

pesos y cuatro reales onza .....oooooooooommoo oo... 
Los botones del semilor finos a seis reales docena ......... 
Los botones de casquillo finos de plata a seis reales ....... 
La onza de lentejuela fina a doce reales ................ 
La libra de chocolate de regalo de 6 onzas de canela en mo- 

lienda a trece y medio reales ............ooooooooo.. 
Las tijeras finas de costura con sus vainas a 6 reales ...... 
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Las hebillas finas de metal a cuatro reales ............... 
Los candados grandes de codo con armellas a 5 pesos ..... 
Los cedazos blancos con sus aros a 9 reales .............. 
Los rosarios de Jesús coatecos a dos reales ............... 
Los sombreros poblanos forrados en seda a 4 pesos 4 reales 
Las cajas grandes de una y una ochava vara con chapa, llave 
y cantoneras de hierro pintadas a 12 pesos ........... 
Las dichas de vara con la misma cerradura y visagras a nue- 
YE pesos A 
La libra de colación surtida a doce reales ............... 
Las colchas finas de Tlaxcala de marca mayor a 12 pesos . 
La vara de jerga a 6 reales ...........ooooooomooo.oo.... 
La vara de sana ancha fina a doce reales ............... 
Los corpiños de Bretaña para mujer, bordados a 5 pesos de 
šeda o O aaa 
Las medias de seda realzadas de oro y plata de Italia a quin- 
CE PESOS (Meridiana dea dae 
Dichas del Sereni de marca mayor a 7 pesos 4 reales ...... 
Dichas de capullo limpio de 1* en 4 pesos 4 reales ........ 
La vara de listón doble del jalapito a seis reales ........... 
La vara dicha de Génova y Sevilla número ochenta a seis reales 
Listón doble mexicano de tres hojales a dos reales ........ 
Dicho doble mexicano llano a un real vara .............. 
La vara de bocadillo ancho de Génova y la vara de revecillo 
de seda doble a 114 reales, vara ...........o.oooo... 
Las agujetas anchas de listón a tres reales ............... 
Las camisas hechas con olanes a seis pesos .............. 
La vara de maltes borlón a doce reales .................. 
Los pañitos de cherla finos de China a diez reales ........ 
Los carneros grandes de dos años a doce reales ........... 
La arroba de carne seca salada a doce reales ............ 
El almud de sal a un peso .......oo.ooooommoomocmmoooo.> 
Las sartas de chile de tres varas a seis reales ............ 
Diez madejas de pita de la cárcel por un real ............ 


Presidio de Tubac 


Capitán don Juan Bautista de Anza 
Teniente don Juan María Oliva ................o...... 
Alférez don Juachín de Usarraga ...........«........... 
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Los soldados de esta compañía son de buena disposición. 

Los caballos buenos, y sólo faltan quince para su completo. 

Los homenajes y armas de servicio. 

Sólo noté alguna falta en el entretenimiento de los soldados, y aunque 
se les iba a habilitar, para el año según la práctica, mandé a su Capitán 
que en adelante observe el método de irlos manteniendo, para que el sol- 
dado en ningún tiempo deje de presentarse con la decencia que corresponde 
a su sueldo que el Rey le tiene asignado. 

Tampoco he reconocido los libros, ni géneros, por lo que tengo ex- 
presado. 


Situación del Presidio 


Está en un valle bastante bueno, abundante de pastos y agua para su 
caballada y aun para algunas siembras. 

Tiene tres leguas al Norte de la sierra de Santa Rita, que es bien áspera. 

Siete leguas como al NN. detrás de dicha sierra está el pueblo de So- 
noitac, que es el único que hay por aquella parte, y está cuasi en las tierras 
de los apaches. 

Al Sur Sueste tiene el pueblo de Tumacacori a una legua; el de Cala- 
bazas a cinco; el de Guebavi a ocho. Cerca del pueblo de Tumacacori hay 
una sierra de su nombre, muy áspera, que hace cordillera con otras dife- 
rentes, que se introducen en la provincia, como veinte y seis leguas. 

Al Oeste y parte del Sur, están las tierras de los pápagos. 

San Miguel de Horcasitas y julio 19 de 1764. Juan de Pineda. 


AGN., México. Provincias Internas 


Vol. 86. 
Fjas. 362-372. 
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II 
HOJAS DE SERVICIO DE LOS CAPITANES 


— PRESIDIU DE SAN MIGUEL DE HUKCAUITAS [SIC]. CAPITAN Y GOBERNA DOR JUAN DE PINEDA 


 _  _ ___ _ _ ___———_ ___ __ __ ___ _  _ _ ______ __ _ ___ ___>Pzo_zx_ .-. -»-_-____ Q______ o. ==  -  q»>- o» «vz __ »>.- Ñx_— Q _ P o -o._5.-. _  __>>o _ EEE o 


Servicios Edad 
GRADOS EN QUE AAA E Aplica- Conduc- 
COMENZO Días Meses Años Patria Calidad ción ta Valor Vicios 
A SERVIR Años | Mes | Días Años | Mes | Días 
De Cadete....... 3 | Noviembre. .| 1731 >t 11 6 
Alférez. ......... 9 | Octubre..... 1732 8 2 14 `i 
Tentente......... 23 | Diciembre...| 1740 4 3 7 En Re WA N 
Id. de Granaderos.| 30 | Marzo...... 1745 6 9 13 | Sort.* | Noble 46 2 
Capitán......... 12 | Enero....... 1752 7 11 5 EN EN e $ 
Id. de Granaderos.| 17 | Diciembre. ..| 1759 l m 14 
Teniente Coronel.| 31 | Z/dem........| 1760 2 3 10 j 
Gobernador.. .... 10 | Abril........| 1763 1 7 A 
3 e 8 


Copia. Don Alonso de Villalba y Angulo, Coroncl del regimiento de Infantería de Guadalajara = Certifico que 
por los libros de servicios de mi cargo consta que el Capitán de Granaderos graduado de Teniente Coronel don Juan 
Claudio de Pineda sirve a S.M., 29 años 9 meses y 23 días en los empleos de Cadete, Subteniente, Teniente de fusi- 
leros y de granaderos, Capitán de unos y otros: En este tiempo se halló en la expedición de Italia, el año de 42. Ba- 
talla de Campo Santo. Retirada de Pésaro al Reyno de Nápoles; toma de la montaña de Veletri, seguimiento de los 
enemigos en su retirada a Módena. Defensa del Puente al paso del río Magra, ataques de Itacho, toma de Tortona, 
sorpresa de Pavía, de Codoño, y de Castel Santo Angelo. Función de Plasencia el 16 de junio de 46. Retirada hasta 
Antibo donde se embarcó para la defensa del Reyno de Nápoles. Las funciones desde la defensa del puente del río 
Magra, las hizo de Teniente de granaderos, habiéndo desempeñado su obligación con el mayor celo y aplicación en 
todos los empleos a satisfacción de sus superiores, y para que conste donde convenga doy la presente en Zaragoza a 
24 de agosto de 1761. Don Alonso Villalba y Angulo. Habiendo merecido a la piedad del Rey se dignase conferirme 
el Gobierno de Sinaloa, provincia de la Nueva España, estando ya despachado en México para transferirme a mi des- 
tino, me mandó detener el antecesor de V.E., el Excmo. Señor Marqués de Cruillas, con motivo de la guerra con los 
ingleses y acompañarle a la plaza de Vera Cruz, cuya costa a norte y sur reconoció. Luego que me retiré me nombró 
Inspector de las Compañías de Palacio, las que puso en estado de que pasasen a Vera Cruz a hacer el servicio, tam- 
bién revisé el Regimiento del Comercio de México, y después fuí a la Puebla a arreglar todas las milicias de aquel 
Obispado, de las que bajaron a dicha plaza 3963, las más vestidas, sin ocasionar el menor costo al Real haber, re- 
sultándome de esta detención crecides empeños. En tiempo del Gobierno he procurado defender estas Provincias de 
tres naciones que las combaten. He ido a atacar los enemigos al Cerro Prieto, y he procurado ceñir mi conducta al 
cumplimiento de mi obligación. San Miguel de Horcasitas y noviembre 30 de 1767, Juan de Pineda. 

AGN, México, Provincias Internas 
Vol. 47. Exp. 1. Fjs. 232-233. 

* Sort, V.S. de España, provincia de Cataluña, corregimiento de Talarn, Obispado de Seo de Urgel. A.O., 200 vecinos, 990 habi- 
tantes, 1 parroquia. Sit. a orillas del Río Noguera, sobre el cual tiene un buen puente, en el camino de la Rivera y falda de una mon- 
taña. Esta villa no tiene más de una calle. Confina por el E. con Vilamur, por el S. con Montardit, por O. con Embini y Pujalt, por el 
N. con la Bastida de Sort. 

iS Sebastián de. Diccionario Geográfico-Estadístico de España y Portugal. Madrid, Imprenta de Pierart-Peralta, 1827. T. VIII, 
p. 335, 


PRESIDIO DE FRONTERAS. COMPAÑÍA DE DON GABRIEL DE VILDÓSOLA* 


Servicios Edad 
GRADOS EN QUE Aplica Condue- e 
COMENZO Días Meses Años Patria Calidad ción ta Valor Vicios 
A SERVIR Años | Mes Días Años | Mes | Días 
De Capitán...... AE Te tg 13 e Ki En Di ob T .. | Bas- Buena | Acredi- 


tante tado 


NOTA: Que este oficial ni de él, ni de los subalternos expresa la calidad y patria; ha que sirve a S.M. 13 años, 
desempeña muy bien cualquiera comisión que se le encarga del Real Servicio. Tiene mucha práctica de los terrenos 
de los enemigos apaches, no le falta de la de los seris y pimas por haber concurrido varias ocasiones a atacarlos y 
perseguirlos. En mi tiempo ha hecho en esta frontera del Sur una correría a los seris y dos a los apaches en la del 
Norte. San Miguel de Horcasitas y noviembre 30 de 1767. Juan de Pineda. 


* En el original aparece Vildasola. 


AGN, México, Provincias Internas 
Vol. 47, Exp. 1, F. 246. 


PRESIDIO DEL ALTAR. COMPAÑÍA DE DON BERNARDO URREA 


Servicios Edad 
GRADOS EN QUE A AA PE, À x AAA) Aplica Conduc- 
COMENZO Días Mesecs Años ñ Patria Calidad ción ta Valor Vicios 
A SERVIR Años | Mes | Días Años | Mes | Días 
De Capitán...... 10 | Agosto...... 1752 | 15 3] 20 1S ya A a .. | Grande | Zdem. | Acredi- 


tado 


Este Capitán ha que sirve a S.M. 15 años 3 meses y 20 días; es pública voz y fama en estas Provincias con cuan- 
to amor y lealtad servía al Rey aun cuando era Justicia, y las particulares funciones que ha tenido con los enemigos; 
es muy práctico de los terrenos de los pimas y seris como de la Papaguería, hasta el Río Xila; maneja con particular 
arte los pucblos belicosos, aunque reducidos de los de T ubutama, Caborca, Pitic y Bisani; ha estado herido dos ve- 
ces; aunque su edad es adelantada es infatigable a caballo, Está nombrado para la próxima campaña y ya ha hecho 
una salida en que consiguió matar cuatro gandules, apresar cinco niños y no pudo libertar que ocho mujeres y un 
niño que alcanzaron los auxiliares les quitasen la vida; es oficial que sabe obedecer, sirve con mucho honor, y le 
considero con méritos correspondientes para que S.M., se digne concederle alguna gracia. San Miguel de Horcasitas 
y noviembre 30 de 1767. Juan de Pineda. 


AGN, México, Provincias Internas 
Vol. 47, Exp. 1, F. 235. 


PRESIDIO DE TERRENATE. COMPAÑÍA DE DON FRANCISCO ELIAS GONZALEZ 


Servicios Edad 
GRADOS EN QUE E A OA AA . i A Apl Conduc- 
COMENZO Días Meses Años Patria Calidad ción ta Valor Vicios 
A SERVIR Años | Mes | Días Años | Mes | Días 
De Teniente...... pa A ss 4 5 Regu- | Idem. | Experi- 
lar mentado 
Capitán......... 


S PPP rr 
Este Capitán dice ha servido en el presidio de Xanos cuatro años y cinco mes[es], y concluye la noticia de sus 
servicios diciendo que en ambos Presidios ha servido a S.M. 20 años; de su aplicación, conducta y valor, no puedo 
informar por haberse hallado enfermo cuasi todo el tiempo que me hallo en estas Provincias, por cuyo motivo no se 
le ha empleado en ninguna cosa: no obstante he oído decir que la partida de buen soldado la tiene. San Miguel y no- 
viembre 30 de 1767. Juan de Pineda. 


AGN, México, Provincias Internas 


Vol. 47, Exp. 1, f. 266. 


PRESIDIO DE TUBAC. CAPITAN DE DON JUAN BAUTISTA DE ANZA 


GRADOS EN QUE 
COMENZO 
A SERVIR 


Días 


Meses 


De Teniente...... 


Capitán......... 


Este Capitán ha que sirve a S.M. doce años, cuatro meses y veinte nueve días, es celoso en el servicio, tiene co- 
nocimiento de los terrenos de los seris, y apaches; en el tiempo que soy Gobernador lo he empleado, cuando la pri- 
mera sublevación de los sibubapas en el puesto de San Joseph de Pimas, donde se mantuvo siete meses y en tres sali- 
das que de mi orden salió a buscar a los enemigos; en las dos primeras cogió bastantes indios grandes y muchas 
mujeres y niños; y en la tercera les quitó del cajón de la Nopalera, donde se hallaban la mayor parte de los bárbaros, 
16 caballos. Está nombrado para la próxima campaña, y en dos recorredurías que ha hecho, en la primera que iba 
mandando el destacamento, quitó a los enemigos 126 caballos y en la segunda se cogió una ranchería, de la que se 
mataron cuatro gandules, ocho mujeres que dieron en manos de los indios auxiliares, y se cogieron seis niños. El 
padre de este oficial murió a manos de los apaches, siendo Capitán del Presidio de Fronteras. San Miguel de Horca- 


1 


Julio........ 


12 | Diciembre... 


Patria 


Edad 


Años 
Años 
1755 4 
1759 7 
12 


Servicios 
Mes Días 
5 11 
11 18 
41 29 


sitas y noviembre 30 de 1767. Juan de Pineda, 


AGN, México, Provincias Internas 
Vol. 47, Exp. 1, F. 261. 
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Aplica- 
sión 


Mucha 


Conduc- 
ta 


Buena 


Valor 


Conocido 


Vicios 


ORDENANZAS PARA EL ESTABLECIMIENTO 
DE ALCALDES DE BARRIO 


(Continuación) 
Por 


Epuaro Báez Macías 


En el Boletín correspondiente a los dos primeros trimestres del año de 
1969 * inicié la publicación de las Ordenanzas promulgadas para establecer 
Alcaldes de Barrio en algunas ciudades novohispanas que por su grandeza 
y población provocaban problemas administrativos y de vigilancia. En aque- 
lla ocasión dejé señalados algunos antecedentes y comentarios acerca de este 
recurso, adoptado por las autoridades de la Colonia, de dividir ciudades en 
cuarteles mayores y menores, y en el capítulo de documentos reproduje las 
ordenanzas relativas a México y San Luis, acompañándolas de los planos 
que para su ilustración y comprensión se dibujaron por disposiciones del 
mismo gobierno. 

Quedaban pendientes de publicar las ordenanzas, con sus correspon- 
dientes planos, de las ciudades de Puebla, Valladolid, Oaxaca y Querétaro,? 
dadas todas ellas a la imprenta en 1796. 

Huelgan nuevos comentarios sobre la importancia de estos documentos, 
pues ya fueron hechos en la primera publicación. En cuanto a los planos, 
los relativos a Puebla, Valladolid y Oaxaca son simplemente en planta y a 
color, con el escudo de la ciudad y la mención de que se hicieron para las 
ordenanzas. El de Oaxaca merece distinguirse por la limpieza con que fue 
ejecutado. 

El plano de Querétaro lleva su propio capítulo, porque su realzado es 
sin lugar a dudas uno de los más bellos que se hicieron en la Colonia. Lo 
publicó en 1962 el Licenciado Manuel Septién y Septién, en el número 1 de 
la Colección de Documentos para la Historia de Querétaro, reproduciendo 
con él, en facsímil, la misma ordenanza que ahora publicamos. Como una 
de las particularidades del plano es que lleva con absoluta claridad el nom- 
bre de cada una de sus calles, el Licenciado Septién incluyó un utilísimo 


1 Boletín del Archivo General de la Nación, 2* Serie, tomo X, números 1-2. Año de 1969, 


2 Reiteramos nuestro agradecimiento al Departamento de Gráficas de la Secretaría de Hacienda 
y Crédito Público, por la impresión de los planos para este trabajo. 


2 Ordenanza para la división en cuarteles y creación de Alcaldes de la muy Noble y Leal ciu- 


dad de Santiago de Querétaro. Expedida por su Corregidor de Letras D. José Ignacio Ruiz Calado. 
Año de 1796. (Documentos para la Historia de Querétaro, N* 1, Eds. Culturales del Gobierno del 
Estado de Querétaro, 1962.) Introducción por el Licenciado Manuel Septién y Septién. 
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apéndice con las nomenclaturas antigua y moderna. En la introducción se- 
ñala la posibilidad de que el autor de las Ordenanzas, Licenciado José Igna- 
cio Ruiz Calado, pudiera asimismo ser el autor del plano, aunque sobre ello 
no existe certeza; menciona igualmente la opinión de otros autores que 
lo atribuyen a Manuel Estrella y Fernández, lo que tampoco resuelve la 
duda por falta de probanzas. Nuevamente, en 1965, el mismo Septién pu- 
blicó el plano en la Cartografía de Querétaro,* que preparó en colaboración 
con Ignacio Herrera y Tejeda. 


EpuarDo Báez Macías 


4 Cartografía de Querétaro. Colección de 35 planos de la ciudad capital y del Estado. Intro- 
ducción y adiciones por el Licenciado Manuel Septién y Septién. Descripción de 21 planos por el 
Licenciado Ignacio Herrera y Tejeda. Eds. de la Casa Municipal de la Cultura. Querétaro, 1965. 
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ORDENANZAS PARA EL NUEVO ESTABLECIMIENTO 
DE ALCALDES DE CUARTEL DE LA CIUDAD 
DE LA PUEBLA DE LOS ÁNGELES DE NUEVA ESPAÑA 


Se aprobó el reglamento en real cédula de 16 de 
junio de 97, aboliendo el párrafo 1? de la página 
13 del mismo reglamento y fojas 307 de este libro, 
por lo tocante al fuero pasivo que se concedía a los 
alcaldes. 


IMPRESAS 
EN DICHA CIUDAD, EN LA OFICINA DE DON PEDRO DE LA ROSA. 


AÑO DE 1796. 


DON MANUEL DE FLON, CORONEL DE LOS REALES EJÉRCITOS, 
GOBERNADOR POLÍTICO Y MILITAR, E INTENDENTE DE ESTA CIU- 
DAD Y SU PROVINCIA. 


Por cuanto el excelentísimo señor Virrey Marqués de Branciforte, con 
fecha de 18 de octubre de mil setecientos noventa y cuatro, me dirigió la 
superior orden del tenor siguiente: 

“La división de las ciudades populosas en cuarteles o barrios, es punto 
tan calificado en el gobierno político, y en las leyes, como necesario al or- 
den y buena administración de justicia. 

Ella es la más conveniente a la quietud pública y a los jueces y ha 
producido las mayores ventajas hacia otros muchos respetos económicos, 
siendo muy fácil a un magistrado velar sobre la parte que le toque respec- 
tivamente de una grande ciudad y difícil atender a toda con ningún desvelo. 

Al mismo tiempo se logra con dicho método el puntual cumplimiento de 
las leyes, que mandan que todos los jueces ronden y se ocupen en sus em- 
pleos de noche y de día, porque los delitos de los hombres son de todos mo- 
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mentos, y todos los ciudadanos descansan y duermen confiados en que la 
vigilancia de aquellos contiene a los delincuentes, para que no insulten sus 
personas y escalen sus casas. 

Tan sólidos principios y las poderosas consideraciones que había para 
adaptarlos a esta capital indujeron a mis predecesores, los excelentísimos 
señores Don Martín de Mayorga y Don Matías de Gálvez, a promover y 
determinar la renovación de su división (mucho tiempo antes prevenida por 
real cédula) en cuarteles mayores y menores, y establecimiento de alcaldes 
de barrio, bajo su particular reglamento, mereciendo todo este benéfico plan 
que su Majestad se dignara aprobarlo por otra real cédula de 22 de julio 
de 1786. 

No han sido menos favorables sus buenos e imponderables efectos, resis- 
tiéndolos todos los ramos del gobierno civil, pues en esta vasta ciudad se 
administra justicia a los pobres, y sobre todo negocio ligero con actividad y 
ejecución; nada altera a la quietud pública, atendida con suma vigilancia, 
el orden se mantiene con exactitud y por último, la policía ha encontrado 
abrigo y defensa, habiéndose conseguido se perciba de noche y de día y 
lográdose extenderla hasta los arrabales e inmediaciones de esta grande po- 
blación. 

Con esta experiencia y con el objeto de evitar los excesos y desórdenes 
que perturban la quietud pública en Querétaro, determinó mi antecesor, el 
excelentísimo señor Conde de Revilla Gigedo, se dividiera aquella ciudad en 
cuarteles mayores y se pusieran éstos a cargo de alcaldes de barrio, subal.- 
ternos de los jueces mayores que lo fuesen de sus respectivos cuarteles de 
la misma clase, los que se distribuyesen entre el corregidor, subdelegado, 
y los dos alcaldes ordinarios, idea que igualmente ha merecido la aproba- 
ción del soberano, manifestada en reciente real cédula de 17 de junio último. 

Tengo por de más entidad las circunstancias de esa ciudad, así por su 
magnitud, gentío y lustre, como por la distinción que goza de ser capital 
de la segunda provincia de este reino, para que no se extienda a ella la 
ejecución de semejante benéfico proyecto, facilitado en la mayor parte con 
la formación del padrón. 

Movido igualmente de estas consideraciones, de no menor fuerza que 
las que indujeron a los referidos señores virreyes, respecto de esta capital 
de Nueva España, y aun de Querétaro, he resuelto desde luego, que se 
divida esa ciudad en cuatro cuarteles mayores, y cada uno de éstos en otros 
tantos o tres menores; aquéllos que hayan de quedar al cargo de Vuestra 
Señoría, de su teniente letrado y de los dos alcaldes ordinarios; y los diez 
y seis o doce menores que resulten, al de alcaldes de barrio, electos entre 
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los vecinos de nacimiento decente, honrados y de facultades proporcionadas 
a sostener el empleo. 

Al efecto hará Vuestra Señoría que inmediatamente se levante un plan 
de la ciudad, inclusos sus barrios, y tomadas con igual prontitud las noti- 
cias e instrucciones necesarias de sujetos prácticos y del ilustre ayuntamien- 
to, atendiendo también a la formación de la ciudad, repartimiento y cir- 
cunstancias del vecindario, dispondrá Vuestra Señoría la cómoda división 
de cuarteles mayores y menores, según corresponda a la extensión de las 
manzanas y a la proporción de que queden en los segundos vecinos capaces 
de ejercer el empleo de alcaldes, formando Vuestra Señoría con la misma 
brevedad la ordenanza que ha de servir para el régimen de este importante 
y utilisimo establecimiento. 

Para este fin acompaño a Vuestra Señoría un ejemplar de la formada 
para esta capital, con su adición sobre elección y nombramiento de alcaldes, 
otro del índice de calles y dos reglamentos de alumbrado y pulquerías, para 
que teniendo Vuestra Señoría presentes estos documentos, se arregle a ellos, 
en todo lo que corresponda a la observancia de las leyes, sobre los puntos 
a que se refieren, y en lo demás adapte todo lo que a Vuestra Señoría pa- 
rezca conducente al intento, con atención a las circunstancias de esa ciudad. 

No dudo desempeñará Vuestra Señoría este encargo con la eficacia y 
celo que le es propio y ha manifestado siempre hacia el servicio público, y 
espero me remitirá Vuestra Señoría con la brevedad posible la operación 
concluida, pues deberá tener efecto el enunciado establecimiento desde prin- 
cipio del año próximo. 

Dios guarde a Vuestra Señoría muchos años. México 18 de octubre de 
1794. El Marqués de Branciforte.—Señor Intendente de Puebla.” 

Y teniendo ya adelantado para tan útil establecimiento el mapa y divi- 
sión de la ciudad en cuatro cuarteles mayores, compuesto de diez y seis 
menores, desde noviembre de 92, tomando por punto céntrico la esquina del 
convento de Santa Catalina, en esta forma: El primer cuartel mayor com- 
puesto de los cuatro menores A B C y D, a cargo del Gobernador Inten- 
dente, cuya demarcación y límites son desde la esquina de la calle de la 
Sacristía de la Santísima Trinidad, línea recta de norte a sur, hasta las 
huertas de sembradura que llaman de Toledo; desde éstas, línea diagonal 
al oriente, pasando por la espalda del convento de carmelitas, hasta la igle- 
sia de San Baltazar, barrio despoblado, a reconocer por la misma línea al 
barrio de las Carboneras y desde éstas, línea recta al norte, hasta la esquina 
que llaman de Tepetlapa; y desde este punto, línea recta al poniente, pa- 
sando por el puente de las Bubas, hasta la esquina de la calle de la Sacristía 
de la Santísima Trinidad, donde dio principio. 
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El segundo cuartel mayor, compuesto de los cuatro menores E F G y H 
a cargo del teniente letrado, comprehensivo desde la esquina de la calle de 
la Portería de la Santísima Trinidad, siguiendo por ella línea recta al orien- 
te, en que se pasa el Puente de las Bubas, hasta la esquina de Tepetlapa. 
Desde ésta, línea recta al norte hasta la iglesia de la Misericordia; de ésta, 
línea recta al poniente, hasta la plazuela de San Antonio, y de ésta, línea 
recta al sur, hasta la esquina de la Portería de la Santísima Trinidad, don- 
de empezó. 

El tercer cuartel mayor, compuesto de los cuatro menores Y J K y L al 
cargo del alcalde ordinario más antiguo, partiendo de la propia esquina de 
la iglesia de Santa Catalina línea recta al norte, hasta el molino de San 
Antonio, y desde éste, tirando una línea diagonal entre norte y poniente, 
hasta la casa de campo situada en el paseo nuevamente construido en el 
camino de Tlaxcala; y desde la esquina de dicha casa, tirando otra línea 
diagonal al poniente, hasta la mitad del barrio de San Matías, y se de- 
muestra con una estrella; y de ésta, línea recta al oriente, hasta la esquina 
de Santa Catalina, donde empezó. 

El cuarto cuartel mayor compuesto de los cuatro menores M N O y P, 
al cargo del alcalde de segundo voto, desde la esquina de la portería de 
Santa Catalina, línea recta al poniente, hasta el mismo signo de la estrella, 
mitad del barrio de San Matías; y de éste, línea recta al sur, hasta fin del 
barrio de Santiago, que se demarca con el (  ), y desde éste, línea recta 
al oriente, hasta las huertas de sembradura que llaman de Toledo; y desde 
este punto, línea recta al norte, a la esquina de la portería de Santa Cata- 
lina, donde empezó. 

El cuartel menor A que corresponde al primero mayor, empieza desde 
la esquina del costado de San Pedro, de oriente a poniente, por las calles 
de la Carnicería y de la Portería de la Santísima Trinidad (5): sigue desde 
ésta, de norte a sur, por las nombradas de la Sacristía, de Molina, de Pe- 
ñas, de Zárate y de la Concordia (28); de aquí, de poniente a oriente, has- 
ta la esquina del Chapitel (23), y torciendo de sur a norte, hasta la esquina 
del costado de San Pedro, donde comenzó. 

El segundo cuartel menor B desde la esquina de la calle de las Vacas, 
de oriente a poniente, por la de la Sacristía de las Capuchinas y Sola (33); 
desde ésta, de norte a sur, va por la iglesia de la Concordia, de la Troje, de 
los Arbolitos y costado del Carmen (52); desde éste, de poniente a oriente, 
hasta la esquina del rancho de Mota (54); desde ésta, de sur a norte, por 
las huertas del molino de Mota, hasta la esquina de las Vacas, donde empezó. 

El tercer cuartel menor C, desde la esquina del puente de las Bubas, 
hasta la de la Aduana Nueva, de oriente a poniente (12); desde ésta, de 
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norte a sur, por las calles de Chavarría, iglesia de la Compañía, de la Pal- 
ma, de Jesús María, del Chapitel y de la Lechería, hasta el molino de Mota 
(71); desde éste, de poniente a oriente, al barrio de San Baltazar (72) 
extramuros de la ciudad; y desde éste, de sur a norte, por el puente de los 
Arcos a la esquina del puente de las Bubas, donde comenzó. 

El cuarto cuartel menor D desde el puente de las Bubas, de poniente a 
oriente, por las calles de Tapetlapa, iglesia de Nuestra Señora de la Luz, 
hasta la plazuela de los Remedios (50); de ésta, por la espalda del barrio 
del Santo Angel (75), línea recta de norte a sur, hasta el de Carboneras 
(76) ; de éste, por su costado de oriente a poniente, hasta la orilla del río y 
por ella al puente de las Bubas, donde empezó. 

De los cuatro cuarteles menores que corresponden al segundo mayor del 
cargo del Teniente Letrado, el primero E, desde la esquina de la iglesia 
de San Pedro, de sur a norte, por las calles de Espejo, de San Cristóbal, de 
Anzures y del Montón; desde ésta, línea recta de oriente a poniente, por las 
de Romero, de los Carros y de los Gallos Viejos (5); desde ésta, de norte 
a sur, por la de San Miguelito, de la Cruz de Piedra, de la cerca de Santo 
Domingo y Santa Catalina (28); desde ésta, de poniente a oriente, a unirse 
en la esquina de San Pedro, donde empezó. 

El segundo F desde la esquina de la calle de la Aduana Nueva de po- 
niente a oriente, por la plazuela de San Roque, atravesando el puente de las 
Bubas, línea recta, hasta la esquina de Tapetlapa; de ésta, línea diagonal 
entre oriente y norte, hasta la iglesia de los Remedios; de ésta, de oriente 
a poniente, línea curva, por la orilla del río de Xonaca y entrando por el 
puente de las Bubas a la orilla del río de San Francisco, siguiéndola de sur 
a norte, línea recta hasta la capilla de los Dolores del puente; y de ésta 
tirando una línea diagonal al norte, hasta el costado del cuartel de Drago- 
nes; desde éste, línea recta al sur, por las calles del Marqués, hasta la esqui- 
na de la Aduana Nueva, donde empezó. 

El tercero G desde la esquina de la capilla del puente de San Francisco, 
comprendiendo el barrio del Alto Calvario y barrio de Xalnenetla, situado 
entre los ríos de San Francisco y Xonaca. 

El cuarto H desde la esquina opuesta del convento de Santa Rosa, de sur 
a norte, hasta el convento de San Antonio (54); de éste por su espalda, a 
la orilla del río de San Francisco, hasta el costado del cuartel de Drago- 
nes, línea recta al sur, a las calles del Marqués y esquina de Romero; de 
ésta, línea recta al poniente, a la esquina de Santa Rosa, donde comenzó. 

De los cuatro menores que componen el tercer cuartel mayor, a cargo 
del alcalde ordinario más antiguo, empieza el de la Y desde la esquina de 
la iglesia de Santa Catalina, de sur a norte, hasta la de Santa Rosa; desde 
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ésta, por el costado de dicha iglesia, de oriente a poniente y espalda de la 
Merced, hasta la esquina de San Pablito; de ésta, de norte a sur, va por la 
iglesia de San Ramón hasta la esquina del Rastro; y de éste, de poniente 
a oriente, por la espalda de San Marcos, a la esquina de Santa Catalina, 
donde empezó. 

El segundo J desde la esquina de la iglesia de Santa Rosa, de sur a 
norte, por las huertas de hortaliza, hasta el molino de San Antonio; de éste, 
de oriente a poniente, por el santuario de Nuestra Señora del Refugio, has- 
ta la esquina de su espalda; de ésta, de norte a sur, por las Caleras, atra- 
vesando por la plazuela de San Pablo, convento de Dominicos, hasta la es- 
quina de San Pablito; y de éste, de poniente a oriente, por la espalda de la 
Merced, hasta la esquina de Santa Rosa, donde comenzó. 

El tercero desde la esquina de la espalda de San Pablito de sur a norte, 
línea recta, comprendiendo los barrios de San Pablo y Santa Ana, hasta la 
casa de campo del Paseo Nuevo (53); desde ésta, línea diagonal al de 
sembradura, de norte a sur, línea recta hasta la última ( ); y de ésta, 
línea recta al oriente, hasta la esquina de San Pablito, donde empezó. 

El cuarto L desde la esquina del mesón de Sosa, línea recta de oriente 
a poniente, por la espalda del santuario de Nuestra Señora de Guadalupe, 
hasta la mitad del barrio de San Matías (  ); de éste, línea recta de sur a 
norte, hasta las huertas de sembradura (  ); de éstas, de poniente a orien- 
te, hasta la esquina de San Pablito; de ésta, por el frente de la iglesia de 
San Ramón, de norte a sur, hasta la esquina del mesón de Sosa, donde 
empezó. 

De los cuatro menores que componen el cuartel mayor, a cargo del alcal. 
de ordinario de segundo voto, el de la M empieza desde la esquina de la 
calle de la Portería de Santa Catalina, de oriente a poniente, hasta la es- 
palda de San Marcos; desde ésta, línea recta de norte a sur, por el porta- 
lillo de la plazuela de San Agustín a la esquina del Parral de ésta, línea 
recta de poniente a oriente, a la plazuela de Santa Inés; y de ésta, de sur 
a norte por la calle de la Concordia, a la esquina de la portería de Santa 
Catalina, donde empezó. 

El segundo N desde la esquina opuesta del costado de San Marcos, por 
la espalda del santuario de Nuestra Señora de Guadalupe, línea recta de 
oriente a poniente, a la mitad del barrio de San Matías (  ); de éste por 
la misma iglesia y espalda del barrio de San Sebastián, de norte a sur hasta 
su fin y principio del de Santiago (  ); de éste, por el ojo hondo, de po- 
niente a oriente hasta la esquina del Parral; de ésta, línea recta de sur a 
norte, hasta la esquina opuesta de San Marcos, donde empezó. 

El tercero O desde la esquina del Parral, de oriente a poniente, hasta 
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el costado del barrio de Santiago; de éste, línea recta de poniente a orien- 
te, hasta la segunda huerta de Toledo (  ); y de ésta, línea recta de sur a 
norte, a la esquina del Parral, donde empezó. 

El cuarto P desde la plazuela de Santa Inés, de oriente a poniente, por 
la portería del convento, hasta la esquina del Parral; de ésta, de norte a 
sur, a la Casa de Toledo (  ); de ésta, de oriente a poniente, línea recta, 
hasta el costado del convento del Carmen; de éste, línea recta al norte, por 
las calles del costado de los Gozos, hasta la plazuela de Santa Inés, donde 
empezó. 

Resta solamente prescribir las reglas que deben observar los unos y los 
otros jueces. 

Las dictadas en México, para igual establecimiento, son tan prudentes 
y sabias, que no dejando que desear en la materia, basta copiarlas en lo 
conducente para asegurar el acierto. 

l. La división y asignación de cuarteles sólo mira a hacer más pronta 
y expedita la administración de justicia y a poner en buen orden y método 
el gobierno político y económico, lo cual se consigue más fácilmente redu- 
ciendo a una parte su atención y vigilancia, los que tienen a su cargo la 
salud pública en el todo, sin que esta distribución perjudique en manera 
alguna la jurisdicción acumulativa que corresponde a cada uno de los jue- 
ces mayores en toda la extensión de la ciudad. 

2. Esta es una de las razones de la subdivisión de los cuatro mayores 
en diez y seis menores, y otra, que como los alcaldes de éstos no han de 
tener salario, dicta la prudencia que se reparta la carga cuanto sea posi- 
ble, para que les quede tiempo de acudir a sus particulares intereses y no 
la rehusen. 

3. Supuesto que nada se innova en cuanto a la jurisdicción acumula- 
tiva de los jueces mayores y que por consiguiente podrán actuar en cual. 
quiera parte de la ciudad, siempre que el caso o la necesidad lo pidan, y 
que tampoco hay que prevenir en orden a las obligaciones de su ministerio, 
porque su honor, experimentado celo y amor al real servicio, nada omiti- 
rán que conduzca a que este establecimiento surta todos los efectos a que 
se dirige, sólo queda que advertir, que en el caso de enfermedad o falta de 
alguno, se encargará el teniente letrado de el del gobernador, y al contrario; 
y lo mismo los alcaldes ordinarios de los suyos. 

4. Los cargos de alcaldes de barrio se deben tener por cargas conse- 
jiles, y de consiguiente, los que se elijan no podrán excusarse, bajo la pena 
de cien pesos, si lo hicieren, y destierro de la ciudad si insistieren sin justa 
causa, que calificará el juez del cuartel mayor. La casa de su habitación 
será precisamente en su cuartel y servirán el tiempo de dos años pero si 
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por actitud fueren relectos, sin que hayan pasado tres, quedará a su arbitrio 
el admitir o no. 

5. Deben estar estos empleos en la clase de honoríficos, por el espe- 
cial distinguido servicio que los que los obtengan harán a Dios, al rey y a 
la república. Se atenderán sus pretensiones, serán preferidos en igualdad de 
méritos, y entre ellos mismos, los que con más exactitud y esmero los ha- 
yan desempeñado; a cuyo fin, luego que concluyan su tiempo, se les dará 
por el juez del cuartel una certificación expresiva de sus servicios. 

6. Para que sean conocidos, estimados y respetados, vestirán el uni- 
forme de casaca y calzón azul, vuelta de manga encarnada, y enmedio de 
ella, a lo largo, un alamar de plata; llevarán bastón de vara y media de 
alto, de color negro y con puño de hueso o de marfil, como insignia de la 
real justicia, y gozarán de fuero pasivo en sus causas criminales y negocios 
civiles, para no poder ser convenidos sino ante el juez de su cuartel, con 
apelación a la Real Audiencia y Real Sala del Crimen, respectivamente, 
excepto los asuntos de rentas reales y aquellos en que, según las reglas del 
Real Tribunal del Consulado, le toca el conocimiento. 

7. En el mes de diciembre del segundo año, el juez del cuartel mayor 
propondrá al excelentísimo señor virrey, un vecino de cada uno de los cuar- 
teles menores, para el cargo de alcalde, y si no hubiere (como puede suce- 
der en los más retirados del centro de la ciudad) persona decente en quien 
pueda recaer, o porque las que haya se consideren impedidas por enferme- 
dad u otro embarazo, se propondrá el vecino que parezca a propósito de 
otro cuartel, y estará obligado a admitir bajo de las penas dichas. 

8. Hecho esto, pasará al excelentísimo señor virrey las propuestas, 
informando los que estime ser más aptos para que aprobados, y hechos los 
nombramientos por su excelencia, pueda en su virtud ponerlos en posesión. 

9. Esta se dará a los nombrados el día que asigne el juez, antes del 
primero de enero, y jurarán cumplir con las obligaciones del empleo, entre- 
gándoles para que se instruyan de ellas un ejemplar de esta ordenanza, que 
volverán luego que concluyan sus cargos, prohibiéndose estrechamente, así 
a los nombrados como a los que acaban, que con este motivo tengan refres- 
cos, banquetes, ni otros gastos, bajo la pena de doscientos pesos, quedando 
todos los actos referidos asentados en el libro que debe haber para el efecto. 

10. Los jueces mayores los tratarán con toda la estimación correspon- 
diente, sin precisarlos a ir diariamente a sus casas, ni llamarlos, sino cuan- 
do el asunto no permita comunicarles sus órdenes por escrito; sin que por 
esto dejen los alcaldes de darles cuenta, como están obligados en todos los 
casos que previene la ordenanza, haciéndolo personalmente, o por escrito, 
según pidan las circunstancias, y sin falta alguna todos los días a las siete 
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de la mañana, de si ha habido o no novedad en sus respectivos cuarteles y 
ronda que hayan hecho, a menos que ocurra alguna de tal urgencia que 
convenga anticiparla sin perder instante. 

11. En cuanto a los escribanos que deben actuar con los alcaldes de 
barrio, debe procurarse que en la parte que sea posible y alcance el número 
de los reales que haya en esta ciudad, se verifiquen las actuaciones y ron- 
das con los que hubiese, aunque sea asignándose un escribano real para 
cada dos alcaldes de barrio; y para que no se excusen sin muy justa causa, 
se impone desde luego al que lo hiciere la pena de privación de oficio; pero 
si de esta forma aún no fuere competente el número de escribanos reales, 
respecto a no convenir que se hagan las actuaciones con testigos de asisten- 
cia o con escribanos fieles de fechos, deberá observarse lo mismo que en el 
artículo 7 del reglamento de la capital se previene para este caso: a saber, 
que atenta la indicada necesidad y urgencia, proponga el juez mayor de 
cuartel al superior gobierno un vecino honrado e inteligente a efecto de que 
se autorice con formal nombramiento, para que hecho el juramento que co- 
rresponde actúe en calidad de escribano, precisamente en las causas crimi- 
nales de su cuartel, rondas y demás en que intervenga el alcalde, sin que 
de ninguna suerte se mezclen en hacer testamentos, autorizar instrumentos de 
contratos, ni otra cosa alguna fuera de lo expresado. 

12. Como el primer objeto de los alcaldes debe ser la administración 
de justicia y que se eviten y castiguen los delitos, tendrá cada uno tres al- 
guaciles con nombramiento del juez mayor, y éstos y el escribano llevarán 
por lo que trabajaren los derechos que correspondan con arreglo a arancel. 
Ejercerán jurisdicción criminal, pero ceñida a formar la sumaria por que- 
rella de parte o de oficio, excepto los casos en que es necesario preceda 
aquélla, y procurando ante todo asegurar el delincuente, si se coje en el 
hecho o va huyendo y que conste el cuerpo del delito, y si el caso fuere de 
consideración, como homicidio, herida grave o semejante (sin suspender 
las diligencias), enviará inmediatamente noticia a su juez. Perfecta la su- 
maria le dará cuenta con ella y el alcaide de la cárcel tendrá obligación de 
recibir sus presos; pero no podrán mandarlos soltar, sin orden del juez 
mayor. 

13. Como por lo regular el delincuente huye de la luz, es necesario 
que los alcaldes no aflojen en el trabajo de rondas de noche en sus cuarte- 
les, antes sí se esmerarán, poniendo la mayor exactitud y tesón a fin de que 
se eviten, no sólo los delitos, sino lo que da motivo a ellos, como son las 
músicas en las calles, la embriaguez y los juegos, a cuyo efecto, si se halla- 
ren que en las vinaterías, pulquerías, fondas, almuercerías, mesones, trucos 
y otros lugares públicos, en el día y especialmente en las noches hay des- 
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órdenes o no se observan los bandos de buen gobierno promulgados, y si se 
les denunciaren casas de tepachería u otras bebidas prohibidas, o de juegos 
de suerte y envite, procederán contra los transgresores y los que se encon- 
traren con armas prohibidas, o anduvieren en horas extraordinarias de la 
noche, si fueren sospechosos de vagos y mal entretenidos, haciéndose ase- 
gurar ínterin se averigua su oficio, estado y costumbres. 

14. Por regla general, siempre que el procedimiento no sea urgente, 
deberán antes de él dar noticia a su juez, y ejecutarán lo que les advirtiere; 
pero en las cosas muy ligeras, como son riñas entre marido y mujer, en que 
no haya cosa de consideración, pleitos de palabras entre vecinos, no siendo 
graves ni habiendo sangre o golpes peligrosos, y en casos semejantes, pro- 
curarán componerlos, y amistarlos verbalmente, para excusar que en esto 
se ocupe la atención de los jueces principales, a quienes bastará que les den 
noticia de lo ocurrido. 

15. En atención a estar prohibido por las leyes, que se hagan pes- 
quisas generales, y que este establecimiento mira a mantener en paz y jus- 
ticia a la república, y no a causar disgusto, zozobras, e inquietudes en los 
vecindarios, estarán muy advertidos de no hacer inquisiciones indetermina- 
das de delitos, ni de lo que pasa en las familias, porque así se difaman; ni 
mezclarse en el gobierno interior y económico de ellas. 

16. Oirán las denuncias con la mayor prudencia, atendiendo a la ca- 
lidad y circunstancias de los sujetos que las hagan, y de aquellos contra 
quienes se dirigen, y observando, si se mueven por celo del servicio de Dios 
o por pasión, para informar de todas estas particularidades a su juez; y si 
el caso lo merece le enviarán el denunciante. 

17. Pero si las diferencias, o lo que pasa en las familias que no llegue 
a ser formal delito, saliere al público con escándalo, o mal ejemplo, o tu- 
vieren fundada noticia de que hay en ellas algún desorden de que pueda 
resultar perjuicio al público, procurarán, no habiendo inconveniente, amo- 
nestar muy reservadamente a la cabeza de la familia, para que ponga re- 
medio; y si no lo hiciere darán noticia a su juez, para que llame al intere- 
sado, o tome providencia oportuna. 

18. Si en las rondas o en el día encontraren algún contrabando o frau- 
de contra la Real Hacienda lo aprehenderán, y a los delincuentes, y con 
previa noticia de su juez entregarán los reos y efectos al jefe de la renta a 
quien toque, recogiendo recibo, y del mismo modo si hallaren delinquiendo 
a algún soldado, lo asegurarán y avisarán al juez, para pasarlo con su or- 
den al cuartel militar. 

19. Estarán siempre prontos a auxiliar por sí y con sus alguaciles, a 
los alcaldes de otros cuarteles; y si necesitaren de tropa para lo que ocurra 
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en el suyo y no admite la demora de avisar al Juez Principal, lo pedirán a 
la más inmediata, en el concepto de que están obligados y prevenidos los 
jefes militares, a quienes toca a impartirlo a las justicias. 

20. Se esmerarán en proteger, y facilitar en cuanto puedan, a los re- 
caudadores del Ramo Real de Tributos el ejercicio de sus cargos, dándoles 
las noticias que necesiten, y auxiliándolos en caso necesario, para las 
aprehensiones de los renuentes, sin permitir que la plebe los insulte de pa- 
labra ni obra, como lo hace con frecuencia: y si llegare a su noticia que di- 
chos dependientes faltan a la obligación de sus cargos y causan algunas ex- 
torsiones en el modo de recaudar, con noticia del Juez del Cuartel, la darán 
al Intendente para que ponga remedio. 

21. Como este importante establecimiento no es sólo para facilitar la 
administración de Justicia (a que miran las reglas anteriores) sino también 
para los fines del gobierno político: los primeros alcaldes de cuartel o de 
barrio, dispondrán luego que tomen posesión, cada uno para el suyo, un 
libro de a folio, en que asentarán, con separación de calles, todas las que 
componen su cuartel, con arreglo al plano y su descripción; dejando para 
cada una, en blanco, los que les parezcan bastantes: asentarán las calles que 
hay en ellos por sus números, a cuyo fin se renovarán los que estuvieren 
borrados en las puertas, y los rótulos que falten en algunas esquinas de los 
nombres de las calles: anotarán las casas en que haya obradores, o cuyas 
accesorias sean de comercio, trato u oficio y las que sirven de mesones, 
fondas o figones; estos libros pasarán a sus sucesores, y acabados, se for- 
marán otros. 

22. Hecho esto, harán los primeros un padrón exacto de la familia o 
familias que vivan en cada casa, de eclesiásticos o seculares de cualquiera 
esfera que sean, sin reserva de sexo ni edad, expresándose los nombres de 
mujeres, hijos y sirvientes, su estado y calidad, y la ocupación u oficio del 
dueño y sus hijos, o familiares, de que deberán dar razón fiel y exacta las 
cabezas de familias, en la inteligencia de que se procederá contra los in- 
obedientes con el mayor rigor. Cuando muera alguno de ellos lo avisarán al 
alcalde, para que tome razón en el libro, y los dueños o mayordomos de los 
mesones enviarán todas las mañanas al alcalde una lista de los pasajeros o 
huéspedes, refiriendo sus nombres, compañeros o familia, de dónde vienen 
y a dónde van, o si han de permanecer algunos días y en el que se vayan. 

23. La cabeza de cualquiera familia o individuos de ellas que se mu- 
den a otra casa o cuartel, avisarán al alcalde, dándole las razones preveni- 
das bajo la pena de diez pesos, y si no los tuvieren de seis días de cárcel; 
y se encarga a los eclesiásticos no omitan esta formalidad, a que están obli- 
gados en calidad de vecinos y miembros de la república. Ambos alcaldes 
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tomarán razón en las respectivas partidas de sus libros, y mensualmente se 
comunicarán por escrito, mutuamente, la noticia de los que se han mudado 
de unos a otros. 

24. Los sirvientes de las casas asalariados, cuando se despidan, debe- 
rán pedir papel del amo, de que lo hacen con su noticia, y éstos no se lo 
podrán negar sin justa causa ni recibirlos otro amo, aunque sea del mismo 
cuartel, sin esa circunstancia, y se dará noticia al alcalde, quien calificará 
el motivo (en caso de negarse el papel) y siendo bastante, tomará provi- 
dencia. 

25. El cargo de estos alcaldes es en realidad el de padres políticos de 
la porción de pueblo que se les encomienda, y sus oficios deben correspon- 
der a este meritorio carácter. Encargarán los alcaldes que cuando haya al- 
gún enfermo tan pobre que no pueda curarse en su casa les den aviso, por 
ser tal la infundada preocupación de la plebe, de que van a morirse a los 
hospitales, que eligen quedar sepultados en su miseria, sin el auxilio espi- 
ritual y corporal que tienen en ellos, mayormente cuando el aseo, limpieza, 
caridad y cuidado con que se tratan en el día a expensas del infatigable celo 
de los actuales comisarios en el Real de San Pedro de esta ciudad, hacién- 
dolo competir con el mejor de Europa, convida a ir a él; por lo que provi- 
denciarán que se lleven con la comodidad posible, si pudieren moverse sin 
riesgo, entre tanto se ponen corrientes las camillas que para su más cómoda 
conducción están disponiendo los mismos comisarios. 

26. Sin embargo de que en los conventos de San Francisco, Santo Do- 
mingo, San Antonio, Carmelitas Descalzos, San Agustín, y Belén, hay es- 
cuelas para la enseñanza de niños fuera de la Real, y otros maestros que 
repartidos por la ciudad lo ejecutan igualmente, procurarán que en el ba- 
rrio donde no le haya se ponga, si fuere posible, y lo mismo para las niñas, 
cuidando de que sean virtuosos y aptos, informándose del aprovechamien- 
to; y si los padres (como sucede por lo regular en la plebe) fueren tan 
indolentes que no cuiden de enviarlos, les amonestarán y apercibirán una 
y otra vez, y si no bastare darán cuenta a su juez y lo mismo harán si no 
trataren los padres de poner a sus hijos a oficios o destino en edad com- 
petente. 

27. Si supieren que algunos niños quedan huérfanos por muerte de 
sus padres, o de los que les sustentaban si fueren aún tiernos o mujeres, so- 
licitarán que se recojan por las personas piadosas de su cuartel, y poner en 
oficio a los varones que tuvieren edad, e igualmente recomendarán a las 
doncellas y viudas honestas y pobres, que no puedan trabajar por sus enfer- 
medades, o no les baste lo que ganen para su necesaria mantención, a efecto 
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de que se les faciliten limosnas, costuras e hilados, sin obligar para esto a 
ningún vecino, 

28. A el mismo fin de desterrar la miseria y desnudez de los que ha- 
biten su cuartel, en cuanto sea posible discurrirán y promoverán los medios 
de aumentar y fomentar la industria y las artes en los hombres, y que las 
mujeres se dediquen a el torno o a tejer facilitándoseles materiales y salida 
de sus hilados y tejidos. 

29. Empeñarán los alcaldes todas sus fuerzas para que en sus cuarte- 
les no haya holgazanes; que los que tienen oficio lo ejerciten sin intermi- 
sión voluntaria, cortando el abuso de no trabajar los operarios los lunes, y 
así no habrá la escasez de oficiales que se experimenta en los gremios. 

30. Para el logro de estos objetos sería convenientísimo poner corrien- 
te el hospicio, cuya fábrica material está perfectamente concluida muchos 
años hace; pero acaso es ésta una obra reservada al feliz mando del exce- 
lentísimo señor Virrey actual Marqués de Branciforte, y entre tanto, los 
alcaldes cuidarán de que los sanos que no tengan oficio u ocupación, elijan, 
dentro de un breve término, alguna de las muchas que hay y no es necesario 
aprenderlas, o se acomoden a servir con amo conocido, apercibiéndoles que 
de no hacerlo se les tratará como a tales holgazanes, hombres perniciosos en 
la república, y se remitirán a servir a su majestad en los presidios; por cu- 
yos medios y el de perseguir con rigor la embriaguez y los juegos, exhor- 
tando con frecuencia a las gentes de la ínfima plebe a que hagan buen uso 
de lo que ganan, se evitará su vergonzosa desnudez y la de su mujer e hijos, 
y se quitará de la vista el horroroso espectáculo de tantos hombres y mu- 
jeres cubiertos de inmundicia y convertidos por la bebida en vivientes tron- 
cos, en medio de las calles, especialmente en las inmediaciones de las ta- 
bernas y pulquerías, y en los días más solemnes que deben santificarse. 

31. No se mezclarán los alcaldes de cuartel en la tasa y calificación 
de pan y mantenimiento, no en lo demás que pertenezca a las facultades y 
funciones de los regidores, jueces de policía y fieles ejecutores, pero sí les 
coadyuvarán y auxiliarán en todo lo que necesiten, y cuando adviertan que 
se abusa y el público es engañado o perjudicado les darán secreto aviso, 
comunicándolo antes al juez del cuartel. 

32. Finalmente, observarán por regla general, que siempre que ocurra 
alguna novedad extraordinaria, en cualquiera materia que sea, la han de 
participar al juez del cuartel, que sin su previa noticia y aprobación, no 
siendo el caso urgente, no han de dar providencias que puedan tener resul- 
tas de consideración, y que cada mes le han de instruir e informar de todo 
cuanto hubiere acaecido en el cuartel, digno de su noticia, para que pueda 
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tomar razón de ello por escrito, si le pareciere, y les prevenga lo que estime 
conveniente para el mejor gobierno del cuartel. 

33. Se omite prescribir reglas sobre empedrados, limpieza de calles y 
alumbrado, por deber preceder la proposición de arbitrios para estos im- 
portantes objetos y la aprobación superior. 

Y habiendo dado cuenta al excelentísimo señor Virrey, según previno 
en la superior orden que va al principio, con el reglamento formado para 
esta ciudad, se sirvió, por otra de 11 de diciembre del mismo año de no- 
venta y cuatro, aprobarlo bajo las modificaciones y variaciones que expresa 
y van comprendidas en los artículos a que se contraen, mandando asimismo, 
con fecha de diez y siete del corriente se imprimiesen los oportunos ejem- 
plares de cuenta del caudal de Propios, con la calidad de por ahora y la de 
reintegro del fondo perteneciente al ramo de gastos de justicia. Por tanto, en 
cumplimiento de la expresada superior orden, he determinado se impriman 
200 ejemplares, con el fin de dirigir a su Excelencia 25, según previene, y 
que de los demás se entreguen los necesarios a los jueces de los cuarteles 
mayores, para que distribuyéndolos en sus respectivos subalternos tenga 
pronto y puntual efecto este útil, e importante establecimiento. Puebla, a 


23 de junio de 1796.—Manuel de Flón. 
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EXPLICACIÓN DEL ANTERIOR MAPA, POR CUARTELES 


PRIMER CUARTEL MAYOR 


ad 


10. 


11. 
12 
13. 
14. 
15. 
16. 
17, 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 


OOND NAPN 


A 


Calle del Costado de San Pe- 


dro. 
1d. de Mercaderes. 
Id. de la Carnicería. 


1d. de Guevara. 


1d. de la Portería de la San- 


tísima Trinidad. 

Id. de la Sacristía. 

Id. de la Compañía. 

Id. del Portal de las Flores. 
Plaza principal. 


Calle de la Santísima Trini- 


dad. 

1d. de Molina. 

1d. de la Aduana Vieja. 
Id. del Sagrario. 

Santa Iglesia Catedral. 
Calle de los Herreros. 
1d. de Peñas. 

1d. del Señor Deán. 

1d. de San Pantaleón. 
Id. 
Id. del Obispado. 
1d. 
1d. 


de Zárate. 


del Colegio de San Juan. 


de Don Juan de las Peñas. 


TI 


Id. de San Gerónimo. 

1d. del Hospital. 

1d. de los Morados. 

1d. de la Sacristía de la Con- 
cepción. 

1d. de la Concepción. 

1d. de la Concordia. 


B 


Id. de las Vacas. 

1d. de la Soledad. 

1d. de la Sacristía de las Ca- 
puchinas. 

1d. de la Portería. 

1d. Sola. 

Id. de la Concordia. 

1d. del Jacal. 

1d de la Soledad. 

1d. de Arcos. 

1d. primera del Carmen. 

Id. de la Pila de San Caye- 
tano. 

Id. de la Troje. 

1d. del Camarín. 

1d. del Arbolito. 

1d. del Tecajete. 

1d. primera del Mal Natural. 
Id. de los Gozos. 

1d. de los Arbolitos. 


Id. de las Cabezas. 

1d. de la Acequia. 

1d. de la esquina del Arbolito 
Id. de la Plazuela del Car- 
men. 

Calle segunda del Mal Natu- 
ral. 

Iglesia del Carmen. 

Calle de los Arbolitos. 
Rancho de Mota. 


C 


Calle del Puente de las Bubas. 
1d. del Coliseo viejo. 

Id. de la Aduana Nueva. 

Id. de Chavarría. 

Iglesia de San Roque. 
Costado de la Compañía. 
Calle de Ovando. 

1d. de los Sapos. 

1d. de la Puerta Falsa. 

Id. de la Palma. 

1d. del Puente de Analco. 
Id. de la Plazuela de San Ge- 
rónimo. 

Id. de la Acequia. 

1d. de Jesús María. 

1d. del Chapitel. 

Huertas y casa de Lechería. 
Molino de Mota. 


Barrio de San Baltazar. 


D 


Calles de Tepetlapa. 

Iglesia de Nuestra Señora de 
la Luz. 

Iglesia y barrio del Santo Án- 


gel. 
Barrio de Carboneras. 
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NOTA 


Se comprenden en un solo número 
distintas manzanas, porque no hay en 
ellas nombre alguno que las demarque 
y siempre que en éstas y todas general- 
mente, no sea en azulejos, de nada ser- 
virá la demarcación con pinturas, por- 
que éstas se borran con las aguas y 
duran sólo uno o dos años. 


SEGUNDO CUARTEL MAYOR 


NH 


16. 
17. 


18. 
19. 


20. 
21. 
22. 


þe pod A A d jd 
NANOOD OS 


E 


Calle del Romero. 

Id. segunda Real de Señor 
San Joseph. 

1d. de la Cholulteca. 

Id. de la Alcantarilla. 

1d. de los Gallos Viejos. 

1d. de San Miguelito. 

1d. de Chihuahua. 

Id. de Santa Teresa. 

Id. del Horno del Vidrio. 
Plazuela de San Luis. 

Calle de Bringas. 

Id. primera de Santa Rosa. 
ld. de Mesones. 

Id. primera de Santa Teresa. 
Id. del Mesón de Santa Te- 
resa. 

Id. cerrada de Santo Domin- 


go. 

1d. de la Cerca de Santo Do- 
mingo. 

Id. de la Estampa. 

Id. de la Portería de Santa 
Clara. 

Id. de Santa Clara. 

Id. del Estanco de Mujeres. 
Calle cerrada. 


ol. 


Id. 
Id. 
1d. 


de las Cruces. 

segunda de Mercaderes, 
del Estanco del Tabaco. 
1d. de San Martín. 

Id. del Costado de Santo Do- 
mingo. 

1d. de Santa Catalina. 


F 


Molino de San Francisco. 
Calle del Marqués. 

Id. del Montón. 

Casa de Bochas. 

Calle de las Huertas. 

1d. de Anzures. 

1d. del Puente de San Fran- 
cisco. 

Plazuela del Coliseo. 
Coliseo. 

Calle del Alguacil Mayor. 
Id. de San Cristóbal. 
Rinconada. 

Calle de Guzmán. 

1d. de la Espalda del Coliseo. 
1d. del Chito Cohetero. 
1d. del Mesón Viejo. 

1d. de Espejo. 

Id. del Río. 

Plazuela de San Roque. 
Calle de Ravoso. 

1d. de San Pedro. 


Barrio de los Remedios. 


G 


Iglesia y convento de San 
Francisco, barrio del alto Cal. 
vario, barrio de Xonaca, ba- 
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52. 
53. 


rrio de Xanenetla y Campo 
Santo. 

Cerro de nuestra Señora de 
Guadalupe. 

1d. de nuestra Señora del Lo- 


reto. 


H 


Convento de San Antonio. 
Molino de San Antonio. 
Plazuela de San Antonio. 
Cuartel de Dragones. 
Casa de ejercicios. 

Calle cerrada. 

1d. de la Cerca. 

1d. cerrada. 

1d. de San Antonio. 

1d. de la Huerta. 

1d. de las Recogidas. 

1d. de Jesús. 

Plazuela de Señor San Jo- 
seph. 

Primera Calle Real. 
Calle del Costado. 

Id. de Santa Mónica. 

1d. de la Espalda. 

1d. de los Muñoces. 

1d. de los Carros. 

1d. segunda Real. 

1d. del Costado de San Juan 
de Dios. 

1d. de San Juan de Dios. 
1d. de los Perros. 

1d. de la Hortaliza. 

1d. de las Bellas. 

1d. tercera Real. 

Id. del Petatillo. 

Id. de Torreblanca. 


82. Id. de la Puerta Falsa de los 
Gallos Viejos. 
83. 1d. de Santa Rosa. 


NOTA 


En este cuartel se advierte más nece- 
sidad que en el primero, por ser el cen- 
tro de la ciudad, y no haber en las 
manzanas nombre que las demarque; y 
si aquí lo están, es por noticia del vecin- 
dario. 


TERCER CUARTEL MAYOR 


Y 
1. Calle de la Puerta Falsa. 
2. Id. de la Pila de Carrasco. 
3. 1d. de Belén. 
4. 1d. de Malpica. 
5. Id, de la Capilla de los Dolo- 
res. 
6. Id. de la Calavera. 
7. 1d. de los Gallos. 
8. 1d. del Venado. 
9. Id. de la Pila de Belén. 
10. 1d. del costado de Belén. 
11. Zd. de Pimentel. 
12. 1d. de la Canoa. 
13. 1d. de Zambrano. 
14. 1d. del Temazcal de Carreto. 
15. 1d. del Solar de Castro. 
16. Id. segunda del Costado de 
Belén. 
17. 1d. de Alfaro. 
18. 1d. de la Rea. 
19. 1d. de Astomba. 
20. 1d. del Solarito. 
21. 1d. del Costado de la Merced. 
22. Id. de la Nahuala. 
23. Id. de Sayas. 


24. Id. de San Ramón. 
25. 1d. del costado de Santa Rosa 
26. 1d. de la Merced. 
27. Id. de las Ventanas. 
28. 1d. del Refugio. 
20. Id. de Cabezas. 
30. Id. del Espejo. 

J 
31. Id. del Destierro. 
32. Id. del Obraje. 
33. 1d. de Pastrana. 
34. 1d. de los Cascabeles. 
35. Id. de la Tesorera. 
36. Id. del Chiquero. 
37. Id. de la Caja del Agua. 
38. 1d. del Arco Grande. 
39. 1d. de la Alcantarilla. 
40. 1d. del Chorreado. 
41. ld. de Lomba. 
42. Id. de la Cruz de Loza. 
43. 1d. del Arquito. 
44. Id. de San Pablo. 
45. Plazuela de San Pablo. 


a 52. Barrio del Refugio y 


caleras. 


53. 
54. 


K 


Casa de campo del Paseo. 
Garita de Tlaxcala, 


55 a 80. Barrio de San Pablo, 


Señora Santa Ana, hasta las 


( 


). 
L 


8l a 94. Barrio de San Miguel, 
hasta la ( ). 


Este cuartel tiene las mismas adicio- 
nes que los anteriores. 
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CUARTO CUARTEL MAYOR 


28. 
29. 


M 


Calle de la Portería de Santa 
Catalina. 

Id. del Chiquero. 

1d. de Iglesias. 

1d. de la Mitra. 

1d. del Rastro. 

Id. del Costado de San Mar- 
cos. 
1d. 
ld. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 


de Cholula. 

de Misieses, 

de Miradores. 

de la Montaña. 

del Hospicio. 

de los Loros. 

de San Agustín. 

de la Portería. 

de San Agustín. 

de la Puerta Falsa. 
de Tecale. 

de la Obligación. 
1d. Cerrada. 

1d. Segunda de la Portería. 
Plazuela de San Agustín. 
Calle de la Siempreviva. 
1d. de las Chinitas. 

1d. de la Obligación. 
Id. calle segunda de la Obli- 
gación. 

1d. del Mesón. 

Id. del Parral. 


N 


1d. de Espíndola. 
1d. del Puente. 


81 


30. 
31. 
32. 
33. 


34 


36. 


37 


48. 


49. 
50. 
al. 
52. 
53. 
54. 


55. 
56. 
57. 


1d. de la Espalda de Nuestra 
Señora de Guadalupe. 

Id. de Nuestra Señora de 
Guadalupe. 

Plazuela de Nuestra Señora 
de Guadalupe. 

San Francisco Javier. 


y 35. Barrio de San Sebas- 


tián. 


Calle de Espíndola. 


a 47. Barrio del Parral. 


O 


Matadero y barrio de San- 
tiago. 


P 


Plazuela de Santa Inés. 

Calle de la Cerca. 

1d. de la Manzarrona. 

Id. del Parral. 

1d. del Parral. 

1d. de la Espalda de Santa 
Inés. 

Id. de Villarreal. 

Id. de la Hortaliza. 

Huertas de Toledo. 


NOTA 


Es muy esencial, para este nuevo esta» 
blecimiento de alcaldes de barrio, la nu- 
meración de casas y el nombre de las 


manzanas, con la letra que le pertenezca, 
según el cuartel menor. 


Bandos, vol. 18, ff. 311-327. Ar- 
chivo General de la Nación. México. 


ORDENANZA PARA EL ESTABLECIMIENTO E INSTRUCCIÓN DE 

LOS ALCALDES DE BARRIO DE LA CIUDAD DE OAXACA, CAPITAL 

DE LA PROVINCIA DE SU NOMBRE. FORMADA DE ORDEN DEL 

EXMO. SEÑOR MARQUÉS DE BRANCIFORTE VIRREY DE ESTA 
NUEVA ESPAÑA 


DE ORDEN SUPERIOR 


EN MEXICO: Por don Mariano de Zúñiga y Ontiveros, calle del Espíritu Santo. 
Año de 1796. 


Entre todos los establecimientos que se han planteado para la mejor 
administración de justicia y gobierno económico y político de las ciudades, 
tal vez no hay otro que haya acarreado tantas ventajas y utilidades como la 
división de ellas en cuarteles mayores y menores, sujetos los primeros al 
cuidado de los jueces principales, y los segundos al de los Alcaldes de 
Barrio subordinados en todo a estos primeros Jefes. 

La simple reflexión de que no hay hombre, por activo que sea, que 
pueda atender a todo cuanto ocurre en una ciudad populosa persuade con 
evidencia esta verdad, mayormente cuando todos saben por experiencia que 
la multitud de asuntos a proporción que divide la atención del espíritu, lo 
debilita y le impide el poder fijarse sobre ninguno con exactitud. 

De aquí ha dimanado que en las naciones más cultas se vea planteado 
semejante establecimiento y que la capital de este reino lo haya adoptado 
asimismo, con aquellas modificaciones prudentes que demandaba su situa- 
ción y particulares circunstancias. 

Sería fácil demostrar con otras varias razones plausibles y sólidas la 
utilidad de tan recomendable idea, y la que se seguirá a la capital de esta 
provincia de proporcionarle igual beneficio, pero como éstas están ya pre- 
sentadas con la claridad y energía de que son dignas en la superior orden 
expedida en 24 de octubre de 1794 por el Exmo. señor Marqués de Bran- 
ciforte, ha parecido que no se podían manifestar a este público más demos- 
trativamente, que dando principio a esta ordenanza con dicha orden superior. 

Ha influido igualmente para esto último la justa consideración de que, 
recopilándose en la insinuada superior orden los principios que deben 
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servir de norma para la formación de la ordenanza, debía ésta ocupar por 
todos títulos el primer lugar en ella, a que debe añadirse que habiéndose 
prevenido el establecimiento de tan importante proyecto por dicho excelen- 
tísimo señor Marqués de Branciforte, era de justicia que a la frente de una 
ordenanza que se ha formado de su orden superior corriese un testimonio 
auténtico de su infatigable celo, por el bien público y de la atención que le 
merecen las provincias más distantes. 

La división de las ciudades populosas en cuarteles o barrios es un punto 
tan calificado en el gobierno y política y en las leyes, como necesario al 
orden y buena administración de justicia. 

Ella es la más conveniente a la quietud pública y a los jueces y ha pro- 
ducido las mayores ventajas hacia otros muchos respectos económicos, sien- 
do muy fácil a un magistrado velar sobre la parte que le toque respectiva- 
mente de una grande ciudad y dificultosísimo atender a toda con ningún 
desvelo. 

Al mismo tiempo se logra con dicho método el puntual cumplimiento de 
las leyes que mandan que todos los jueces ronden y se ocupen en sus empleos 
de noche y de día, porque los delitos de los hombres son de todos momentos 
y los ciudadanos descansan y duermen confiados en que la vigilancia de 
aquellos contiene a los malhechores para que no insulten sus personas y 
escalen sus casas. 

Tan sólidos principios y las poderosas razones que había para adap- 
tarlos a esta capital, indujeron a mis predecesores los excelentísimos señores 
don Martín de Mayorga y don Matías de Gálvez a promover, instruir y 
determinar, la renovación de su división mucho tiempo antes prevenida por 
Real Cédula, en cuarteles mayores y menores y establecimiento de Alcaldes 
de Barrio bajo su particular reglamento, mereciendo todo este benéfico plan 
que su majestad se dignara aprobarlo por otra Real Cédula de 22 de julio 
de 1786. 

No han sido menos favorables sus buenos e imponderables efectos, resis- 
tiéndolos todos los ramos del gobierno político en esta capital, en la que no 
obstante su vasta extensión se administra justicia a los pobres y sobre todo 
negocio ligero con prontitud se atiende con una suma vigilancia a la conser- 
vación de la quietud pública, el orden se mantiene con exactitud y, por 
último, la policía ha encontrado abrigo y defensa habiéndose conseguido se 
note a todas horas y lográndose extenderla hasta los arrabales e inmedia- 
ciones de esta grande población. 

Con esta experiencia y con el objeto de evitar los excesos y desórdenes 
que perturbaban la quietud pública en Querétaro, determinó mi antecesor el 
excelentísimo señor Conde de Revilla Gigedo se dividiera aquella ciudad 
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en cuarteles mayores y menores; se pusieran éstos a cargo de Alcaldes de 
Barrio, subalternos de los jueces mayores que lo fuesen de sus respectivos 
cuarteles de la misma clase, y se distribuyesen entre el corregidor subdele- 
gado y los dos alcaldes ordinarios, idea que igualmente ha merecido la 
aprobación del soberano manifestada en reciente Real Cedula de 17 de 
junio último. 

Tengo por de más entidad las circunstancias de esa ciudad, así por su 
magnitud, gentío y lustre, como por la distinción que goza de ser capital 
de una de las provincias de este reyno, para que no se extienda a ella la 
ejecución de semejante benéfico proyecto facilitado en la mayor parte con 
la formación del padrón. 


Movido igualmente de estas consideraciones de no menor peso que las 
que incitaron a los referidos señores virreyes respecto de esta capital de 
Nueva España y aún de Querétaro, he resuelto desde luego se divida esa 
ciudad en tres o cuatro cuarteles mayores y cada uno de éstos en otros 
tantos o dos menores, aquéllos que hayan de quedar al cargo de Vuestra 
Señoría o de su Teniente Letrado y de los alcaldes ordinarios, y los doce, 
nueve o seis menores que resulten al de alcaldes de barrio electos entre los 
vecinos de nacimiento decente, honrados y de facultades proporcionadas a 
sostener el empleo. 

Al efecto hará V.S. que inmediatamente se levante un plano de la ciu- 
dad, incluso sus barrios, y tomadas con igual prontitud las noticias e ins- 
trucciones necesarias de sujetos prácticos y del Ilustre Ayuntamiento, aten- 
diendo también a la formación de la ciudad, repartimiento y circunstan- 
cias del vecindario, dispondrá Vuestra Señoría la cómoda división de cuar- 
teles mayores y menores según corresponda a la extensión de las manzanas 
y a la proporción de que queden en los segundos vecinos capaces de ejercer 
el empleo de alcaldes, formando Vuestra Señoría con no menor brevedad 
la Ordenanza que debe servir para el régimen de este importante y utilísimo 
establecimiento. 

Para este fin acompaño a Vuestra Señoría un ejemplar de la formada 
para esta capital, con su adición sobre elección y nombramiento de alcaldes; 
otro del índice de calles y dos reglamentos de alumbrado y pulquerías, para 
que teniendo Vuestra Señoría presente estos documentos se arregle a ellos 
en todo lo que corresponda a la observancia de las leyes, sobre los puntos 
a que se refieren, y en lo demás adopte Vuestra Señoría todo lo que le parez- 
ca conducente al intento, con atención a las circunstancias de esa ciudad. 

No dudo desempeñará Vuestra Señoría este encargo con la eficacia y 
celo que le es propio y ha manifestado siempre hacia el servicio público, y 
espero me remitirá Vuestra Señoría la operación concluida sin mayor de- 
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mora, pues deberá tener efecto al enunciado establecimiento, si fuere posi- 
ble, desde principios del año próximo. Dios guarde a Vuestra Señoría mu- 
chos años. México, 24 de octubre de 1794.—-Branciforte.—Señor Intenden- 
te de Oaxaca.—Secretaría. 

l. A consecuencia de la precedente superior orden se ha dividido esta 
capital en cuatro cuarteles mayores y éstos se han subdividido después en 
otros ocho menores, como se puede ver en el plano adjunto en que están 
delineados. 

2. El primer cuartel mayor, que debe quedar al cuidado del Corregi- 
dor Intendente y comprehende el 1° y 2” menores, comienza en la esquina 
de Enríquez (A) tomando de Norte a Sur por la acera que mira al Oriente 
la calle de Santo Domingo hasta su salida (B), y desde allí dando vuelta 
por el Poniente hasta el solar de Fraga, que antes fue de Talledos (C) se 
sube hacia el Norte por la raya del Marquesado, la calle de este nombre 
y la acera que mira al Poniente hasta la esquina que está frente de la nueva 
plaza de Gallos (D) donde se tomará la calle de Segovia, caminando de 
Poniente a Oriente por la acera que mira al Norte hasta la misma esquina 
de Enríquez (A), donde comenzó. 

3. El segundo cuartel mayor a que tocan el 3° y 4? menores pertene- 
cerá al Teniente Letrado y comienza en la esquina de Echarri (E) tomando 
la calle de Segovia de Oriente a Poniente por la acera que mira al Sur hasta 
la calle de la raya del Marquesado y doblando la contraesquina de la nueva 
plaza de Gallos (F), se sube al Norte por el callejón que hacen el convento 
de la Soledad y la raya del Marquesado (G); llevándose ésta a mano iz- 
quierda y a la derecha los términos de la ciudad, se camina por los extremos 
del Poniente de las calles de las Nieves y Sol a salir al cerro (H), y trayen- 
do a mano derecha las casas de la ciudad, se sigue por tras de todas ellas 
hasta encontrar el callejón (1) en que por la parte del Norte remata la calle 
de San Juan de Dios. De allí caminando a este rumbo con las casas de la 
ciudad, siempre a mano derecha, se continúa hasta introducirse en los ar- 
quitos por el que corresponde a la calle del Peneque (J), divisoria de 
Juchimilco, la cual se seguirá de Poniente a Oriente por la acera que mira 
al Norte hasta (K) la de San Bernardo, que se toma de Norte a Sur por la 
acera que mira al Oriente hasta encontrar la tapia del Convento de Santo 
Domingo (L), de donde se dará vuelta por el Poniente y acera que mira 
al Sur hasta la cerca del Carmen (M), y desde aquí, volviendo al Sur por 
la calle de San Francisco y acera que mira al Oriente, se llega a la plazuela 
de Santo Domingo (N), de donde se tomará la acera que mira al Norte 
hasta la esquina que hace la misma plazuela con la calle de Santo Domingo, 
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y bajando por ésta de Norte a Sur tomándose la acera que mira al Oriente, 
se llega a la esquina de Echarri, donde comenzó (E). 

4. El tercer cuartel mayor, compuesto del 5* y 6? menores, que corres- 
ponderá al Alcalde Ordinario más antiguo, comienza en la esquina de los 
Muñozcanos (O) tomando por la acera que mira al Poniente la calle de 
Santo Domingo hasta la puerta del cementerio del Convento de Religiosos 
de su Orden (P), y dando vuelta por la plazuela del mismo nombre y acera 
que mira al Sur hasta la esquina de dicho convento (Q), se toma hasta la 
otra esquina por la calle de San Francisco y acera que mira al Poniente 
(R). Desde este lugar se vuelve por la calle del Desafío y la acera que 
mira al norte hasta encontrar la calle de San Bernardo (S) por la cual de 
sur a norte y acera que mira al Poniente, se seguirá hasta la del Peneque 
(T). Por ésta y acera que mira al Norte se llega a la de la Cadena y esquina 
del juego de pelota (V), por tras del cual y acera que mira al Poniente se 
sigue hasta encontrar el río de Jalatlaco (X), desde donde por toda su 
orilla, en la parte que mira a la ciudad, se camina hasta el extremo oriental 
de las calles de las Nieves y Palacio (Y), de donde se pasará de Norte a Sur 
en busca de la mojonera de las labores Peregrina y Cinco Señores (Z), que 
está al fin de la calle de Segovia, y tomando ésta de Oriente a Poniente por 
la acera que mira al Sur, se remata en la misma esquina de los Muñozcanos 
(0), donde comenzó. 

5. El cuarto cuartel mayor, que comprehende el 7° y 8° menores, y 
debe correr al cuidado del alcalde ordinario menos antiguo, comienza desde 
la esquina de Villasante (a) tomando la calle de Segovia de Poniente a 
Oriente por la acera que mira al Norte hasta su salida y paraje donde se 
halla una piedra (Z) que sirve de mojonera a las labores de Peregrina y 
Cinco Señores; desde este punto, volviendo hacia el Sur se pasa a otra igual 
piedra (b) que también sirve de mojonera a la misma labor Cinco Señores, 
y está situada al extremo oriental de la calle de la Luna, que pasa por de- 
lante de la iglesia del pueblo de la Santísima Trinidad de las Huertas. Des- 
de esta última mojonera se sigue la propia calle de la Luna por la acera 
que mira al Sur hasta la esquina que forman ella y la de San Juan (c). 
Tómase ésta por el rumbo del Sur y acera que mira al Oriente hasta su 
salida (d), y pasando por el extremo de la calle cerrada de San Pablo, 
dando vuelta al recinto de la Noria (e), se llega a la calle de Santo Domin- 
go (B), la cual se toma de Sur a Norte por la acera que mira al Poniente 
hasta llegar a la esquina de Villasante (a), donde comenzó. 

6. Si por ausencia, enfermedad u otro justo motivo faltase alguno de 
los jueces mayores, suplirá por el intendente en el gobierno de su cuartel el 
Teniente Letrado. De el que pertenece a éste se encargará en las mismas 
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ocurrencias aquel Magistrado, y de los que tocan a los alcaldes ordinarios 
el Regidor Alférez Real, en quien por privilegio de su empleo se depositan 
las varas de éstos con causas semejantes a las explicadas. 

7. Por lo tocante a los cuarteles menores, cuyo cuidado quedará a car- 
go de los alcaldes que cada dos años se nombren para servirlos, se sitúa el 
primero desde la esquina de Enríquez (A) tomando al Sur y por la acera 
que mira al Oriente la calle de Santo Domingo hasta su salida (B). Desde 
allí dando vuelta por el Poniente para cortar las calles de San Francisco, 
la Alhóndiga y San Juan de Dios hasta llegar al puente de Atoyaque, que se 
halla en el extremo de esta última (f), se sube por ella hacia el norte y por 
la acera que mira al Poniente en busca de la calle de Segovia, por la cual 
y acera que mira al Norte se vuelve hacia el Oriente hasta dicha esquina 
de Enríquez (A). 

8. El segundo desde la esquina de Alezón tomando (q) al Sur por la 
acera que mira al Oriente por la calle de San Juan de Dios hasta el puente 
de Atoyaque (f) desde donde se vuelve hacia el Poniente hasta la espalda 
del solar de Frago, que antes fue de Talledos (C), y de allí se sube hacia 
el Norte por la Raya del Marquesado la calle de este nombre y la acera 
que mira al Poniente hasta la esquina que está frente de la nueva plaza de 
Gallos (D), donde se tomará la calle de Segovia caminando de Poniente a 
Oriente por la acera que mira al Norte hasta la misma esquina de Alezón 
(q), donde comenzó. 

O. El tercero desde la esquina de Echarri (E) tomando la calle de 
Segovia de Oriente a Poniente por la acera que mira al Sur hasta la Esquina 
que hace esta misma calle con la de San Juan de Dios (h), la cual se toma 
siguiendo para el Norte por la acera que mira al [en blanco] hasta su sa- 
lida (1). De allí caminando al mismo rumbo del Norte con las casas de la 
ciudad a la mano derecha se continúa hasta introducirse en los arquitos, por 
el que corresponde a la calle del Peneque (J) divisoria del Pueblo del Ju- 
chimilco. Síguese esta propia calle de Poniente a Oriente por la acera que 
mira al Norte hasta la de San Bernardo (K), que se toma de Norte a Sur 
por la acera que mira al Oriente hasta encontrar la tapia del Convento de 
Santo Domingo (L), de donde se dará vuelta por el Poniente y acera que 
mira al Sur hasta la cerca del Convento del Carmen (M), y desde aquí vol- 
viendo al Sur por la calle de San Francisco y acera que mira al Oriente se 
llega a la plazuela de Santo Domingo (N), de donde se tomará la acera que 
mira al norte hasta la esquina que hace la misma plazuela con la calle de 
Santo Domingo, y bajando por ésta de Norte a Sur tomándose la acera que 
mira al Oriente, se llega a la misma esquina de Echarri (E), donde se 
comenzó. 
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10. El cuarto desde la esquina de Don Domingo García (i) tomando 
la calle de Segovia de Oriente a Poniente por la acera que mira al Sur 
hasta la calle de la raya del Marquesado, y doblando la contraesquina de 
la nueva plaza de Gallos (F), se toma de Sur a Norte por el callejón (G) 
que hacen el Convento de la Soledad y los términos divisorios del Marque- 
sado. Llevándose éstos a mano izquierda y a la derecha los de la ciudad por 
los extremos del poniente de las calles de las Nieves y Sol a salir al Cerro 
(H), y trayendo a mano derecha las casas de la ciudad, se sigue por tras de 
todas ellas hasta encontrar el callejón (1) en que por la parte del Norte 
remata la calle de San Juan de Dios, la cual se toma de Norte a Sur hasta 
buscar la esquina de Don Domingo García (i), donde comenzó. 

11. El quinto desde la esquina de los Muñozcanos (O), tomando de 
Sur a Norte por la acera que mira al Poniente la calle de Santo Domingo 
hasta la puerta del cementerio del Convento de Religiosos de su Orden (P), 
y dando vuelta por la plazuela del mismo nombre y acera que mira al Sur 
hasta la esquina de dicho convento (Q), se toma hasta la otra esquina 
(R) por la calle de San Francisco y acera que mira al Poniente. Desde este 
lugar se vuelve por la calle del Desafío y la acera que mira al Norte hasta 
encontrar la calle de San Bernardo (S), por la cual de Sur a Norte y acera 
que mira al Poniente se seguirá hasta la del Peneque (T). Por ésta y 
acera que mira al Norte se llega a la de la Cadena y esquina del Juego 
de Pelota (V), por tras del. cual y acera que mira al Poniente se sigue 
hasta encontrar el río de Xalatlaco (X) en la parte que atraviesa el camino 
que va a San Felipe del Agua. Desde este punto se baja al Sur por el llano 
de Guadalupe por frente del Convento de Betlemitas a buscar la esquina de 
la iglesia del Patrocinio (j), y continuando de Norte a Sur la calle de este 
nombre por la acera que mira al Oriente, se llega a la esquina que hacen 
esta misma calle y la de Segovia (K), la cual se tomará de Oriente a 
Poniente por la acera que mira al Sur hasta la esquina de los Muñozcanos 
(0), donde se comenzó. 

12. El sexto desde la esquina que hacen las calles de Segovia y el 
Patrocinio (I) tomando esta última de Sur a Norte por la acera que mira 
al Poniente hasta la esquina de la iglesia del Patrocinio (m), desde ella 
por el llano de Guadalupe y cerca del convento de Betlemitas (s) hasta 
el río de Xalatlaco (X) en la parte que lo atraviesa el camino que va para 
San Felipe del Agua. Tomándose el mismo río por toda su orilla que mira 
a la ciudad, se camina hasta el extremo oriental de la calle de las Nieves y 
Palacio (Y), de donde se pasará de Norte a Sur en busca de la mojonera 
de las Labores Peregrina y Cinco Señores (Z) que está al fin de la calle de 
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Segovia, y tomándose ésta de Oriente a Poniente por la acera que mira 
al Sur, se remata el cuartel en la esquina (1) donde comenzó. 


13. El séptimo desde la esquina de Villasante (a) tomando la calle 
de Segovia de Poniente a Oriente por la acera que mira al Norte hasta su 
salida y paraje donde se halla una piedra (Z) que sirve de mojonera a 
las Labores Peregrina y Cinco Señores. Desde este punto, volviendo hacia 
el Sur, se pasa a otra igual piedra (b), que también sirve de mojonera 
a la Labor Cinco Señores, y está al extremo Oriental de la calle de la 
Luna. Caminándose de ésta como una cuadra hacia al Poniente, y hasta 
la esquina del solar de Don Antonio Varela (n), se sube por las cercas de 
éste de Sur a Norte hasta encontrar el extremo de la calle del Ángel (0), 
la cual se sigue de Oriente a Poniente por la acera que mira al Sur hasta 
encontrar con la de Santo Domingo, de donde se gira al Norte por la acera 
que mira al Poniente hasta la esquina de Villasante (a), donde comenzó. 


14, El octavo desde la esquina que hacen las calles del Ángel y de 
Santo Domingo (p), la cual se toma de Norte a Sur por la acera que mira 
al Poniente hasta su salida (B), y dando vuelta al recinto de la Noria (e), 
se toma la calle de San Juan hasta la esquina que forman ella y la de la 
Luna (c). Tómase ésta de Poniente a Oriente por frente de la iglesia 
de la Santísima Trinidad hasta la esquina (q) que se halla antes de llegar 
al solar de Don Antonio Varela, y dando vuelta de Sur a Norte por de- 
lante de éste, se llegará a la calle del Ángel (r), la que se seguirá de Oriente 
a Poniente por la acera que mira al Norte hasta la esquina (p) donde se 
comenzó el cuartel. 


15. Como quiera que el objeto principal en el establecimiento de estos 
alcaldes de barrio se dirige a dar algún auxilio a los jueces, y de ningún 
modo a limitar o restringir su autoridad, se debe advertir que la tienen 
expedita para celar y cuidar de que en la ciudad reine el mejor orden, 
pues sólo se designan sus respectivos cuarteles para que cuiden de ellos 
con más particularidad y esmero. 


16. Los alcaldes de barrio tendrán también jurisdicción, pero ésta 
no será tan amplia como la de los jueces mayores, sino limitada a un cono- 
cimiento puramente sumario y en puntos criminales. En una palabra: ellos 
podrán prender a los delincuentes que sorprendieren en el hecho o que 
fueren huyendo, e instruirles su sumaria; pero con la precisa condición de 
que concluida ésta, deberán dar cuenta con ella a su respectivo juez mayor, 
si el crimen fuere de consideración y de gravedad, como un homicidio, una 
herida peligrosa, o algún otro delito atroz, darán inmediatamente parte 
a su jefe, pero sin dejar por esto de continuar las diligencias para la 
curación de los heridos, etc. y de dictar todas las que estimen conducentes; 
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pues sería muy reprehensible que, por pasar semejante aviso, dejasen esca- 
par al reo o desangrarse al enfermo, exigiendo este lance unas providencias 
ejecutivas y pudiendo cumplirse con lo segundo, o después de lo expuesto, 
o al mismo tiempo, si hubiere comodidad. 

17. Supuesto que los alcaldes de barrio pueden prender a los delin- 
cuentes y formarles su sumaria, es consiguiente que puedan instruirlas 
también, tanto por querella de parte como de oficio (excepto el caso en 
que preceda aquélla) y en su substanciación se arreglarán a las leyes y 
deberán tener particular cuidado de que haya constancia del cuerpo del 
delito y de que los reos no se escapen. 

18. Para la consecución de este último objeto se pasará la orden 
oportuna a los alcaides de las cárceles, previniéndoles la obligación que 
tienen de recibir y custodiar los presos que aquéllos les remitan, en la 
propia forma que si los remitieran los jueces mayores, con la diferencia 
de que no podrán ponerlos en libertad por sólo la orden de dichos alcal- 
des de barrio, sino que deberá preceder para esto la del Juez del cuartel 
mayor. 

19. Será asimismo de su obligación celar y cuidar de su respectivo 
cuartel, no permitiendo riñas ni pendencias en las calles como tampoco 
cantos lascivos y deshonestos en las esquinas, ni mucho menos corrillos de 
léperos entretenidos en juegos de dados, albures y otros prohibidos. 

20. Siendo regular el que los mayores delitos se cometan al entrar 
la noche, porque ésta con su obscuridad todo lo encubre, doblarán los 
alcaldes su vigilancia y procurarán rondar con la mayor exactitud, hacién- 
dolo con más frecuencia en los lugares sospechosos, a fin de no dejar hueco 
a los malhechores para que ejecuten impunemente sus perniciosos designios. 

21. Entre los parajes sospechosos se deben colocar en primer lugar 
las pulquerías, vinaterías, etc., por ser éstos aquellos en que ordinaria- 
mente se cometen más desórdenes. Tendrán pues particular cuidado de 
visitarlos a menudo, para evitar las embriagueces y demás vicios de que 
abundan dichos lugares. 

22. Además de lo expuesto observarán el número y calidad de los 
concurrentes, las disensiones que hubiere, las alteraciones que se excitaren, 
como también los motivos de que procedieren, y asimismo si se cierran o 
desocupan dichas casas a las horas correspondientes. De todo lo que infor- 
marán a su respectivo juez, proveyendo sólo en lo que fuere ejecutivo: lo 
que igualmente harán por punto general en todo lo que ocurra de notable, 
obrando siempre con acuerdo de su juez mayor y arreglándose a sus órdenes. 

23. Por cuanto a pesar de las que hay dictadas por la superioridad, 
no se han podido destruir las casas de tepachería y de otras bebidas prohi- 
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bidas, se espera del celo de los alcaldes de barrio que pongan todo el cui- 
dado posible para extirparlas enteramente. 

24. Los juegos de suerte y envite, como la portación de armas vedadas, 
están asimismo prohibidos con las más rigurosas penas por las leyes y 
repetidos Bandos. Será pues uno de los principales objetos de los nuevos 
alcaldes cuidar que éstos tengan su total cumplimiento, como en general 
todas las superiores órdenes expedidas tanto por el Superior Gobierno, como 
por la Real Sala del Crimen para disipar todo género de abusos. 

25. En todas las naciones cultas se ha mirado siempre la ociosidad 
como el funesto y fecundo origen de los vicios. En esta atención, jamás 
podrán los alcaldes cuidar demasiado de que en sus respectivos cuarteles 
se mantenga la gente ocupada cada una en su oficio correspondiente, lo 
*que se conseguirá con facilidad exhortándolos al trabajo, cuidando que no 
lo dejen el día lunes entregándose a la bebida, y persiguiendo por todas 
partes a los vagabundos. 

26. Por lo concerniente a éstos y gente mal entretenida, les prevendrán 
que en el término de ocho días busquen destino o se acomoden con Amo 
conocido, bajo el apercebimiento de que si no lo hicieren en este término se 
procederá contra ellos con todo el rigor de las últimas órdenes que hubiere 
sobre el particular. 

27. Tampoco tolerarán que los jóvenes, así aprendices de Artistas corno 
sirvientes de las casas, estén parados en las esquinas o en medio de las 
calles jugando al picado, nueces etc. o yendo si fuere preciso a sus amos 
en el particular para corregirlos y apercibirlos si no se enmendaren. 

28. Una de las causas de la holgazanería proviene de la indolencia 
de algunos padres, que ni educan bien a sus hijos, ni piensan en destinarlos 
a algún oficio de donde dimana que viéndose adultos e imposibilitados a 
buscar su subsistencia la vayan a solicitar por medios inicuos y reprobados; 
y siendo justo poner remedio a estos males se recomienda a los alcaldes 
empleen el mayor esmero en que los padres y madres apliquen a sus hijos 
al oficio que más los inclinare luego que tengan edad competente. 

29. Respecto a ser ésta una de las providencias más importantes, si 
notaren algún descuido en los padres, les asignará un plazo prudente para 
que dentro de él exploren la voluntad de sus hijos tocante al oficio que qui- 
sieren aprender en la suposición de que elegido éste no podrán variarlo 
sin muy justas causas ni tampoco mudar de maestro no habiendo para ello 
motivo grave, que deberán hacer presente al juez. 

30. Las anteriores disposiciones deberán igualmente aplicarse para 
obligar a los padres a que envien a sus hijos a la escuela ya sea a la pública 
que está para establecerse o ya sea a alguna otra privada, con tal que en 
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ella se cuide de la buena enseñanza y educación sobre que también estarán 
muy a la mira dichos alcaldes, procurando se establezcan si no las hubiere. 

31. Supuesto que a la sociedad no le interesa menos la buena edu- 
cación de los jóvenes que la de las mujeres, cuidarán también con la mayor 
eficacia de que en el distrito de sus cuarteles haya maestras de amiga que 
no sólo les enseñen las primeras letras, sino también la doctrina cristiana, 
y en suma todos aquellos ejercicios propios de su sexo, y con los que des- 
pués puedan buscar cómodamente su subsistencia, dando cuenta a su res- 
pectivo juez de lo que en este punto hicieren y de lo que estimen conducente 
para su mejor arreglo. 


32. Si entre los niños de su cuartel hubiere algunos que por muerte 
de sus padres quedaren huérfanos sin tener abuelos o parientes que los 
recojan, procurarán recomendarlos a las personas piadosas del mismo cuar- 
tel, y persuadirlas a que los reciban en sus casas, especialmente si fueren 
doncellas, manifestándoles que no pueden hacer obra más aceptable a los 
ojos de Dios, que preservando a estos infelices del peligro a que por preci- 
sión los puede exponer su indigencia y su poca edad. 

33. En lo perteneciente a aquellas doncellas y viudas honestas de 
mayor edad, que se conocen con el nombre de pobres vergonzantes, procu- 
rarán atenderlas no permitiendo que nadie las insulte ni atropelle. Y res- 
pecto a que éstas son más acreedoras que ninguno otro a la caridad y bene- 
ficencia pública, procurarán recomendarlas a las personas caritativas por 
si quisieren contribuirles con algunas limosnas, y para que las prefieran en 
las costuras e hilados que se les ofrezcan. 

34. Siendo los empedrados y limpieza de las calles uno de los obje- 
tos más importantes de una buena policía, cuidarán también de ambas co- 
sas. no permitiendo que se ensucien en ellas ni las descompongan, penán- 
dulas con arreglo a las órdenes publicadas en estos asuntos y obligando a 
los vecinos a que manden barrer y regar la parte de calle que les corres- 
ponde a lo menos el domingo por la mañana hasta las ocho, en cuya hora 
deberán estar todas limpias. 

35. Como quiera que de la prudencia de los sujetos que se han de 
nombrar por alcaldes de barrio se debe esperar que usen de todas las facul- 
tades que se les conceden con el tino y circunspección que es debido, no ha 
parecido necesario advertir, que aunque a ellos se les franquea autoridad 
de contener todos los desórdenes que reinaren en su cuartel no por esto se 
les autoriza para ir a turbar la paz y armonía de las familias, ni impedir 
las reprehensiones y correcciones que un padre de familia puede hacer 
dentro de su casa para el mejor gobierno de ella. 

36. Tampoco se entrometerán en inquirir curiosamente lo que pasa 


92 


en las casas, y en general todo aquello que no pueda turbar el orden pú- 
blico, así por estar prohibidas las pesquisas generales por las leyes del 
reino, como porque tampoco es justo infamar las familias por chismes 
Caseros y de poca monta. 

37. La prudencia dicta que en el caso de observarse algún exceso o 
notarse algún descuido en las casas de los particulares se advierta secreta- 
mente al padre de familia, o al que hiciere sus veces, para que ponga re- 
medio en ello, cuidando de no apurar demasiado las cosas, ni procurando 
restringir tanto la libertad de éstos, que se presuma que ellos quieren go- 
bernar hasta lo que no les importa. 

38. Siendo muchos los daños que se originan del abuso que reina en 
esta ciudad de que los sirvientes asalareados anden mudando continuamen- 
te de amos, tal vez no habiendo devengado lo que se les suple con antici- 
pación para vestirse, cuidarán muy particularmente de que nadie bajo la 
pena de diez pesos reciba en su servicio ningún criado que no mostrare con 
papel de su amo haberse despedido de su casa en paz y después de haberle 
desquitado todo lo que debía. Y a efecto de que en este punto no haya 
exceso tampoco de parte de los amos estarán éstos entendidos que deben 
dar a sus criados semejante papel, siempre que no les deban nada y no 
quieran continuar en su servicio. 

39. Si contra lo prevenido en los artículos anteriores los amos no 
quisieren dar dicho papel sin justa causa, o los alcaldes observaren que 
tratan a los criados con demasiada crueldad o mezquindad, no dándoles 
lo necesario para su sustento podrán en dichos casos darles ellos el indicado 
papel, con la calidad de que si estuvieren debiendo algo, el nuevo amo 
que los reciba se obligue a pagar lo que les hubiere adelantado el anterior. 

40. En atención a haber en esta ciudad muchos indizuelos que se 
acomodan a servir en las casas sólo por el vestido y porque se les enseñe 
la doctrina y las primeras letras, tendrán cuidado los alcaldes de que sus 
amos cumplan exactamente en estos puntos no permitiendo que los tengan 
desnudos y que abusando de su rusticidad se valgan de su servicio sin 
Instruirlos en los primeros rudimentos de la Fe, etc. 

41. No pudiéndose evacuar todo lo que anteriormente se ha prevenido 
sin que los alcaldes de barrio tengan un perfecto conocimiento de su cuartel, 
se les facilitará para el efecto el respectivo trozo del padrón correspondiente 
a su enunciado cuartel para que gobernándose por él puedan formar otro 
enmendando las variaciones que haya habido, y puedan tener así noticia 
individual de todas las familias sujetas a su cuidado y dirección. Al citado 
fin se les encarga estrechamente tomen razón puntual de sus estados, con- 
diciones, oficios, etc., sin distinción de sujetos por privilegiados que sean. 
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Y respecto a que frecuentemente mudan los inquilinos de domicilio se les 
previene a todos (y a los eclesiásticos de ruego y encargo) que antes de 
verificarlo den parte bajo la pena de seis pesos, y a los que no los tuvieren 
de otros tantos días de cárcel, a el alcalde en cuyo cuartel vivieren expre- 
sando el otro en que intentan mudarse con el nombre de la calle y número 
de la casa, para que lo asiente en el libro que al efecto debe tener, practi- 
cando lo mismo el alcalde del cuartel a donde se mudaren a quien por la 
misma razón deberán también dar parte. 

42. Para evitar la confusión que del asiento de estas razones pudiera 
originarse, todos los alcaldes de barrio luego que tomen posesión de su 
empleo deberán disponer un libro de a folio en que con separación de calles 
estén asentadas con sus números que deberán renovarse si estuvieren borra- 
dos, todas las que componen su cuartel arreglándose al plano y su des- 
cripción. 

43. El dicho libro se escribirá a medio margen y se dejarán en blanco 
todas las hojas que parezcan bastantes para asentar las familias que durante 
el año las ocuparen expresando el número de los individuos que las com- 
ponen, su estado, etc. 

44. Siempre que alguno de los vecinos mudare de habitación, se 
anotará al margen el día en que lo hiciere y el cuartel y número de la casa 
a donde pasare. 

45. Cuando alguno muera se anotará asimismo al margen su muerte 
y el día de su fallecimiento y para que en esta parte no haya el menor 
descuido se prevendrá a todos los vecinos que pasen el aviso correspondiente 
apercibidos a que de no hacerlo se procederá contra ellos con todo el rigor 
necesario. 

46. Para que estas providencias no se eludan con facilidad se pasarán 
mutuamente noticia los alcaldes cada mes por escrito de los que se hayan 
mudado o avecindado en su respectivo cuartel, guardando la mejor armonía, 
así en esto como en todos los demás puntos en que el alcalde de un cuartel 
necesitare del auxilio de el del otro, sin precisión de participarlo antes al 
juez mayor, si el auxilio que se pidiere fuere para un lance ejecutivo. 

47. Si en las rondas que hicieren durante la noche o de día encon- 
traren algún fraude contra la Real Hacienda asegurarán los efectos y 
aprehenderán a los delincuentes ínterin con previa noticia de su juez mayor 
hubiere comodidad de remitir los reos y efectos al jefe de la Renta a quien 
tocare, recogiéndose el recibo de ellos. 

48. Si hallaren delinquiendo a algún soldado o cualquiera otra persona 
que goce de fuero, lo asegurarán y entregarán al juez a quien toque el 
conocimiento de su causa, para que lo castigue. 
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49. Siendo indispensable para el uso de las facultades judiciales que 
se conceden a los alcaldes de barrio el actuar con escribanos y no siendo 
suficientes los que actualmente hay en esta ciudad ni aun para el despacho 
de los jueces mayores: cada uno de éstos podrá proponer al Superior 
Gobierno por medio del Intendente un vecino honrado e inteligente, para 
que habilitado con formal nombramiento en los términos que se está prac- 
ticando en la capital de México, y hecho el juramento de estilo actúe en 
calidad de Escribano pero única y precisamente en las causas criminales 
del cuartel o cuarteles que se le señalen en las Rondas y demás en que 
intervenga el alcalde sin mezclarse en otra cosa; con apercibimiento de 
que si se excediere de sus limitadas facultades se le procesará como corres- 
ponde y entretanto que esto se verifica los escribanos que hay en esta capital 
tanto reales como del número actuarán bajo la pena de privación de oficio 
con dichos alcaldes de barrio siempre que éstos los llamaren. 

50. El empleo de Alcaldes de barrio es uno de los más útiles e im- 
portantes al bien público; y siendo conveniente que éste los mire con aquel 
respeto y veneración que se debe generalmente a todos los jueces, se les 
condecorará con el uso de un bastón negro de vara y media de alto con 
puño de marfil, podrán tener dos alguaciles que los auxilien y acompañen 
y vestirán el uniforme de casaca y calzón azul vuelta de manga encarnada y 
enmedio de ella a lo largo un alamar de plata y además de esto gozarán 
de fuero pasivo en sus causas civiles y criminales para no ser convenidos 
sino ante el juez de su cuartel con apelación a la Real Audiencia y a la 
Real Sala del Crimen según la distinción de los casos, quedando excep- 
tuados los asuntos de Reales Rentas y aquellos en que por su jurisdicción 
privativa debe conocer el Real Tribunal del Consulado y el de Minería. 

51. Siendo justo que los que entren a servir estos empleos formen 
de ellos el concepto de que son dignos se declara que son honoríficos y que 
los que los desempeñen con exactitud y esmero serán atendidos en todas 
sus pretensiones y preferidos en iguales circunstancias. Que además de 
esto se tendrán dichos empleos por actos positivos sirviendo en adelante 
a sus familias para pruebas y otros casos de honor a cuyo.fin se les dará 
por el juez de su cuartel una certificación expresiva de sus servicios. 

52. Demandando las facultades que en los artículos precedentes se 
conceden a los alcaldes de barrio la mayor prudencia y tiento, no se podrán 
elegir para estos cargos sino vecinos honrados de los de la mejor conducta 
y reputación, y que a un decente nacimiento reúnan las facultades necesarias 
para los gastos que indispensablemente habrán de erogarse. 

53. A este fin pues y al de que en la elección de los Sujetos para 
alcaldes de barrio se proceda con toda la exactitud y escrupulosidad de 
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que es digna una materia tan grave: los jueces mayores a quienes tocan 
las propuestas de sus respectivos cuarteles que deberán hacerse cada dos 
años en principios de diciembre, las formalizarán proponiendo a los indivi. 
duos que les parezcan más a propósito y en los que concurran las circuns- 
tancias y calidades insinuadas en el anterior artículo para que remitidas 
por el conducto del intendente al excelentísimo señor virrey y confirma- 
das por su Excelencia puedan hacer los propuestos el juramento acostum- 
brado y entrar a servir sus empleos el día 1° de enero siguiente. 

_ 54. Dada que les sea la posesión y hecho el juramento de estilo de 
ejercer el cargo conforme a derecho se les dará un ejemplar de esta Orde- 
nanza para que se instruyan de sus obligaciones y lo devuelvan luego que 
expiren sus cargos con todos los documentos relativos a ellos, asentándose 


todos estos actos en un libro que para el efecto habrá de formarse y existir 
en el Archivo de la Intendencia. 

55. Supuesto que los empleados de alcaldes de barrio se deben reputar 
como cargas concejiles, estarán todos los que se nombren para ellos obli- 
gados a servirlos sin excusa ni pretexto bajo la pena de cien pesos y la de 
doscientos si continuaren excusándose pues en el caso de tener algún motivo 
legítimo para ello deberán servir el empleo con la oportuna protesta e 
instruir después en el término de treinta días todos los ocursos que les 
convengan. 

56. Dichos empleos serán bienales y concluido el bienio, quedarán 
los que los hubieren servido en perfecta libertad de excusarse, siempre 
que los reelijan con tal que no hayan pasado tres años. 

57. Siendo precisa la asistencia frecuente de los alcaldes de barrio 
en todo el distrito de su cuartel se les previene, que no son libres para 
tener su habitación en otra parte, sino que deben residir precisamente en él. 

58. Se prohibe estrechamente a los referidos alcaldes bajo la pena 
de cien pesos el que tenga refrescos, banquetes, bailes, ni otra demostra- 
ción de gastos, por pequeña que sea, con motivo de su elección o salida. 

59. Aconteciendo que durante el bienio falte algún alcalde por muerte 
u Otra justa causa, deberá encargarse del cuidado, atención y despacho 
de su cuartel el alcalde más inmediato sujeto al mismo juez mayor, o 
deberá proponerse por éste otra persona, si su falta fuere al principio 
de su nombramiento, o si se temiere que no podrá suplirla el otro alcalde 
con eficacia y celo. 

60. A las anteriores disposiciones pudieran agregarse otras muchas 
que fueran muy conducentes para el buen gobierno y administración de 
justicia; pero no siendo posible comprehender todos los casos que pueden 
ocurrir en la vida humana, se espera de la integridad, juicio y circunspec- 
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ción de los sujetos que se hayan de elegir por alcaldes, y de el de los jueces 

mayores a quienes deben quedar subordinados y con cuyo acuerdo deben 

obrar en todos los asuntos de entidad, que suplan con discreción cuanto 

se haya omitido, arreglándose en todo al espíritu de esta ordenanza. 
Oaxaca, diciembre 18 de 1795. Mora. 


Bandos, vol. 18, ff. 167-180. 
Archivo General de la Nación, México. 


MAPA DE LA CIUDAD DE OAXACA DIVIDIDA EN CUARTELES 


Se halla en este mapa dividida esta capital en cuatro cuarteles mayores 
compuesto cada uno de los dos menores, que hacen el número de ocho. Los 
mayores los manifiestan los colores y su número las letras grandes situadas 
en sus centros de color negro, que significan primero, segundo, tercero, y 
cuarto. En cada cuartel mayor se ven los dos menores divididos con líneas 
también negras: en su centro tienen del mismo color el número que les 
corresponde y en sus esquinas y demás sitios, que ha sido necesario de- 
marcar, las letras que en la explicación siguiente señalan los nombres 
de los lugares que sirven de límites. 


A. Esquina de Enríquez. L. Tapia del Convento de Santo 
B. Salida de la calle de Santo Domingo. 
Domingo. M. Cerca del Carmen. 
C. Solar de Fraga. N. Plazuela de Santo Domingo. 
D. Esquina frente de la nueva O. Esquina de los Muñozcanos. 
plaza de Gallos. P. Puerta de Santo Domingo que 
E. Esquina de Echarri. mira al Sur. 
F. Contra esquina de la plaza de Q. Esquina de dicho Convento. 
Gallos. R. Esquina del mismo. 
G. Callejón de la Soledad. S. Principio de la calle de San 
H. Extremos de la calle del Sol. Bernardo por el Sur. 
I. Callejón en que por el Norte T. Esquina de la misma con la 
remata la calle de San Juan del Peneque. 
de Dios. V. Esquina de la Cadena y Juego 
J. Salida de los Arquitectos a la de Pelota. 
calle del Peneque. X. Rio de Xalatlaco. 
K. Principio de la calle de San Y. Extremo oriental de la calle 
Bernardo para el Norte. de Palacio. 
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Mojonera de las Labores Pe- 
regrina y Cinco Señores. 
Esquina de Villasante. 
Mojonera de la Labor y Cinco 
Sres. 

Esquina de las calles de la 
Luna y San Juan. 

Salida de la calle de San Juan. 
Recinto de la Noria. 

Puente de Atoyaque. 

Esquina de Alezon. 

Esquina de las calles de Sego- 
via y San Juan de Dios. 
Esquina de D. Domingo Gar- 
cía, 

Esquina frente de la iglesia 
del Patrocinio. 

Esquina de las calles de Sego- 
via y el Patrocinio. 

La esquina que en frente de la 


anterior hacen las mismas ca- 
lles. 

m. Iglesia del Patrocinio. 

Esquina del Solar de Don An- 

tonio Varela. 

o. Extremo oriental de la calle 
del Ángel. 

p. Esquina de la calle del Ángel 
y Santo Domingo. 

q. Esquina antes de llegar al So- 
lar de Varela. 

r. Extremo oriental de la calle 
del Ángel. 

s. Cerca del Convento de Betle- 
mitas. 


> 


Bandos, vol. 18, f. 181, 


Archivo General de la Nación, Mé- 
xico. 


ORDENANZA, QUE PARA EL ESTABLECIMIENTO DE ALCALDES 

DE BARRIO EN ESTA CIUDAD DE VALLADOLID DE MICHOACÁN, 

HA EXTENDIDO SU CORREGIDOR INTENDENTE EN VIRTUD DE 
SUPERIORES ÓRDENES DEL EXCELENTÍSIMO SEÑOR VIRREY 


Se aprobó este reglamento en Real Cédula de 13 
de febrero de 97, advirtiendo que no gozasen los 
alcaldes del fuero pasivo, según lo resuelto en otra 
Real Cédula de esta fecha en que se aprobó el regla. 
mento de los de San Luis Potosi, 


IMPRESA EN MÉXICO 


Por don Mariano Joseph de Zúñiga y Ontiveros, 
calle del Espíritu Santo, año de 1796. 


1. El territorio de la referida ciudad debe quedar sujeto en lo civil 
y criminal al Corregidor Intendente, al Teniente Letrado y a los alcaldes 
ordinarios, con ejercicio acumulativo, de modo que los ocho alcaldes de 
barrio que se nombren para igual número de cuarteles menores, subdivi- 
didos de los cuatro mayores conforme al mapa y descripción, de que serán 
jueces por el orden de su enumeración, los referidos Corregidor Intenden- 
te, Teniente Letrado y alcaldes ordinarios, aunque havan de tener juris- 
dicción, ha ae ser limitada a los términos y casos que se referirán. 

2. Han de ser bienales, y elegidos por los jueces mayores de los res- 
pectivos cuarteles, por quienes se deberán proponer en el día primero de 
diciembre de cada bienio a la superioridad para su confirmación y apro- 
bación, teniendo especial cuidado de que sean decentes, y en quienes se 
afiance en lo posible el desempeño de sus encargos sin colusión ni disimulo, 
y si no los hubiere en algunos cuarteles de las referidas circunstancias, los 
nombrarán de los cuarteles más inmediatos. 

3. Para mayor autoridad y aliento de los electos será muy conveniente 
que se les dé posesión el primer día de enero en Ayuntamiento, y asiento, 
en aquel solo acto, después del procurador Síndico general, recibiéndoseles 
juramento de que cumplirán bien sus empleos, cuya diligencia practicada 
recibirán, previa una breve oración exhortatoria, un bastón de vara y media 
de alto, con el puño de marfil, costeado del caudal de propios, como distin- 
tivo e insignia de la Real Justicia, para que conocidos por todos les respe- 
ten, teniéndolos por oficios honoríficos. 

4. Para los mismos fines vestirán, durante sus empleos, uniforme de 
casaca y calzón azul y vuelta de manga encarnada, sin botón, galón ni 
alamar en aquella, para evitarles gastos. 

5. Se prohibe estrechamente a los nombrados y a los que acaban, que 
tengan con este motivo refrescos, ni hagan demostración alguna de gastos, 
por pequeña que sea bajo la pena de cincuenta pesos, que irremisiblemente 
se les exigirán. 

6. En cada uno de los cuarteles menores deberá haber un escribano, 
y como el corto número de los actuales ni aún es suficiente para los muchos 
negocios que ocurren, se hace indispensable que por los jueces mayores de 
los cuarteles se propongan al superior gobierno vecinos honrados e inteli- 
gentes a efecto de que se autoricen con formal nombramiento, para que 
hecho el juramento en forma, actúen en calidad de escribanos, y precisa- 
mente en las causas criminales de su cuartel, rondas y demás en que inter- 
vengan los alcaldes, sin que de ningún modo se mezclen en hacer testa- 
mentos, autorizar instrumentos de contratos ni otra cosa alguna fuera de lo 
expresado. Igualmente tendrá cada Alcalde tres alguaciles, con nombra- 
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miento de su respectivo Juez, y el Escribano y éstos llevarán por lo que 
trabajaren los derechos que correspondan, con arreglo al arancel. 

7. Como el objeto principal del establecimiento sea la buena admi- 
nistración de justicia y que se eviten y castiguen los delitos, ejercerán la 
jurisdicción criminal en sus respectivos cuarteles, ceñida a formar las su- 
marias por querella de parte o de oficio a excepción de los casos en que 
es necesario que aquella preceda, procurando con preferencia la prisión 
del delincuente si se coge en el hecho o va huyendo y la constancia del 
delito y si el caso fiere grave, como de homicidio, herida o semejante, sin 
suspender las diligencias darán noticia a sus respectivos jueces y concluida 
la sumaria se la pasarán y el alcayde de la cárcel recibirá los presos que 
le enviaren pero no podrá ponerlos en libertad sin orden de los respectivos 
jueces. 

8. Consistiendo el alumbrado de esta capital en mecheros de fierro 
con ocotes puestos en las esquinas de las calles mandado por repetidos 
bandos, cuidarán de su observancia amonestando a los vecinos al cumpli- 
miento, y disponiendo se asocien todos los que viven hasta en medio de 
las calles, que giran a cada esquina por días, semanas o meses, para su 
costo y en caso de no lograr los favorables efectos de tan útil e interesante 
providencia, darán cuenta a sus respectivos jueces, para que sin excusa 
ni pretexto le faciliten. 

9. Notificarán a los que no tengan oficio u ocupación que en un 
breve término elijan alguna, o se acomoden a servir con amo conocido 
apercibiéndoles que de no hacerlo se les tratará como a holgazanes, hom- 
bres perniciosos a la República, y se remitirán a servir a Su Majestad en 
los presidios por cuyo medio, y el de perseguir con rigor la embriaguez 
y los juegos, exhortando con frecuencia a las gentes de la ínfima plebe a 
que hagan buen uso de lo que ganan, vivirán con el desahogo posible las 
familias y se evitará la ruina consecuente a tales vicios. 

10. Si hallaren jugadores in fraganti a los juegos de albures, suerte 
o azar o se les denunciaren procederán conforme al bando publicado en 
la materia, cuyo contexto se les hará entender, y lo mismo ejecutarán si 
encontraren algunos con armas prohibidas, o anduvieren en horas extra- 
ordinarias de la noche si fueren sospechosos de vagos y mal entretenidos, 
haciéndoles asegurar hasta que se averigue su oficio, estado y costumbres, 
entendidos de que en los casos de juegos o aprehensión con armas prohi- 
bidas, formada la sumaria y asegurados los reos, la han de pasar a sus 
respectivos jueces, dándoles oportunamente noticia anticipada de lo 
acaecido. 

11. Por punto general, siempre que el procedimiento no sea urgente, 
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deberán antes de él dar cuenta a su respectivo juez, y cumplirán lo que les 
previniere: en las cosas muy ligeras, en que no haya cosa de consideración, 
procurarán valerse de la prudencia para componer enemistades; pero 
siempre serán obligados a dar noticia de lo ocurrido a sus respecti- 
vos jueces. 

12. Por ningún pretexto ni motivo se mezclarán en hacer pesquizas 
generales ni inquisiciones indeterminadas de delitos: oirán las denuncias 
con la mayor prudencia discerniendo la calidad y circunstancias de los 
sujetos que las hagan y de los contra quienes se dirigen, para informar a 
su juez y si no alcanzaren el conocimiento perfecto, y el caso lo mereciere 
le enviarán el denunciante. 

13. Si notaren algún escándalo o mal ejemplo en las familias, sin 
mezclarse por motivo alguno en el gobierno interior o económico de ellas 
o tuvieren fundada noticia de que hay algún desorden de que pueda resul- 
tar perjuicio al público, lo avisarán a su juez para que tome la providencia 
oportuna. 

14. Si en las rondas o de día hallaren algún contrabando o fraude 
contra la Real Hacienda, le aprehenderán, y a los delincuentes, y con pre- 
via noticia de juez entregarán los reos y efectos al jefe de la renta a quien 
pertenezca, recogiendo recibo; y del mismo modo si hallaren delinquiendo 
algún soldado, le asegurarán, y avisarán a su juez para pasarle, con el 
correspondiente oficio al comandante. 

15. Estarán siempre prontos a auxiliar a los alcaldes de otros cuar- 
teles tomando en caso necesario vecinos asociados y tropa que hallaren, 
sin que puedan excusarse a impartir el auxilio que se les pida. 

16. Luego que tomen posesión dispondrá cada uno un libro de a 
folio en que asentará con separación de calles, todas las que componen su 
cuartel y los barrios, y formarán un puntualísimo padrón de la familia 
o familias que vivan en cada casa, expresando el número con que se ha- 
llan, clases y oficios de los que las habitan, de eclesiásticos o seculares 
de cualquiera esfera que sean, sin reserva de sexo ni edad, con nombres de 
mujeres, hijos y sirvientes, su estado y calidad de que deben dar razón 
fiel y exacta las cabezas de familia, entendido de que se procederá contra 
los inobedientes seculares con el mayor rigor, esperando no falten a darla los 
eclesiásticos; y será también de su cargo el avisar al alcalde cuando muera 
alguno de ellas para que tomen razón en el libro. 

17. La misma diligencia han de repetir cada bienio según se vayan 
renovando los alcaldes y todos han de poner concluido su tiempo, los refe- 
ridos libros en la escribanía de Ayuntamiento a efecto de que en cualquier 
evento se tengan prontas las noticias que se necesiten. 
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18. Ha de ser cargo de dichos alcaldes vigilar que en las casas de su 
inspección tan sólo habiten vecinos útiles aplicados y de buenas costum- 
bres y que éstos no admitan personas sospechosas: que vivan en santa 
unión los matrimonios, y que los padres cuiden de que sus hijos concurran 
por mañana y tarde a las escuelas públicas y no anden dispersos y aban- 
donados por la ciudad adquiriendo vicios, que con la serie del tiempo los 
conducen lastimosamente a los presidios y los suplicios y que en estando 
en edad competente se apliquen los muchachos a los oficios y vivan con 
recato las niñas, como está repetido por Bandos y si sus amonestaciones 
no fueren suficientes darán cuenta muy exacta a sus respectivos jueces. 

19. No permitirán que vecino alguno se mude de una casa a otra sin 
su noticia, ni pase a otro cuartel sin llevar certificación que le abone para 
ser admitido sin recelo y en uno y otro caso tomarán razón en sus respec- 
tivos libros dándose además cada mes por escrito noticia de los que se 
hayan mudado de unos a otros cuarteles cuyos documentos han de ser 
obligados a poner en la escribanía de ayuntamiento al mismo tiempo que 
los libros. 

20. Siempre que los sirvientes asalariados se despidan de sus amos, 
deberán pedirles papel de que lo hacen con su noticia quienes no se lo 
podrán negar sin justa causa ni recibirlos otro aunque sea del mismo cuar- 
tel sin esta circunstancia y avisará al alcalde para que si fuere admitido 
en el mismo cuartel haga en el libro las anotaciones competentes, y si se 
verificage en otro, a efecto de que lo noticie al alcalde del en que fuere 
para que ejecute las que le competen. 

21. Como no pueda verificarse que en cada cuartel haya un médico, 
cirujano, barbero, partera y botica, acudirán al que viva más inmediato 
para en los casos en que los necesiten quienes por ningún pretexto ni mo- 
tivo se les excusarán, como ni aunque vivan distantes si fueren primero 
hallados y les encargarán que cuando haya algún enfermo tan pobre que 
no pueda curarse en su casa les den aviso para providenciar se lleve al 
hospital con la comodidad posible, si pudiere ejecutarse sin riesgo. 

22. Si llegare a su noticia que algunos niños quedan huérfanos por 
muerte de sus padres o de los que les sustentaban y fueren pequeños darán 
cuenta a su respectivo juez para que solicite se recojan por alguna persona 
piadosa bien en el mismo cuartel o en otro y si tuvieren edad los varones 
para que cuide de ponerlos en algún oficio y si las hembras a servir en 
casas honradas. 

23. Si en sus cuarteles hubiere doncellas y viudas honestas y pobres, 
que no puedan trabajar por sus enfermedades o no les sea suficiente lo que 
ganen para su necesaria manutención, cuidarán muy particularmente de 
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facilitar las limosnas, hilados o tejidos, sin obligar para ello a ningún 
vecino. 

24. Tendrán particular cuidado de que los indios de sus barrios con- 
curran y lleven a sus familias a las respectivas iglesias a oir la doctrina 
cristiana inspeccionando sus casas y Parroquia en los días que el Párroco 
tiene señalados o asignare, para asegurarles los beneficios espirituales y 
temporales que en su completo efecto les resultaran. 

25. Repetidamente se ha mandado por Bando que los que tengan pe- 
rros bravos los pongan en encierro o con bozal, para que a nadie puedan 
dañar; celarán con la mayor vigilancia el cumplimiento y si amonestados 
una vez los dueños no lo observaren, dispondrán se les maten inmediata- 
mente. 

26. También está mandado por repetidos Bandos que los materiales 
de las obras se pongan a los costados de las calles, ocupando tan sólo una 
tercia parte o menos de modo que siempre han de dejar el paso libre a 
coches y carros; cuidarán de su observancia y en el caso de que sus amo- 
nestaciones o providencias no fueren suficientes, darán cuenta al procu- 
rador general. 

27. A fin de desterrar la miseria de los que habiten su cuartel discu- 
rrirán los medios de aumentar y fomentar la industria y las artes de que 
instruirán a su respectivo juez, para que haga que los hombres se dediquen 
a ellas y las mujeres a las labores propias de su sexo. 

28. En casos de incendios u otros motivos que interesen al público 
han de ser los alcaldes los primeros que se presenten y congreguen sin con- 
fusión los vecinos, para que acudan a la urgencia con los útiles necesarios 
y especialmente los maestros de obras y carpinteros que llevarán, asimismo, 
escaleras y reatas para hacer el uso conveniente, según los casos. 

29. Cuidarán de avisar al procurador general si alguna casa amenaza 
ruina si las fuentes estuvieren descompuestas y sin agua, si los empedrados 
y puentes necesitan de reparo y cualquiera otra cosa que conduzca a la 
conveniencia pública y a mejorar el aspecto, y será, asimismo, de su cui- 
dado que los vecinos le tengan en barrer las frentes de sus casas y de noti- 
ficar al referido procurador general el descuido que notaren en los basu- 
reros para la pronta extracción de basuras como están obligados por su 
contrata. 

30. Siempre que ocurra alguna novedad extraordinaria, en cualquie- 
ra manera que sea la han de participar a su respectivo juez, sin cuya previa 
noticia y aprobación, no siendo el caso urgente, no han de dar providencias 
que puedan tener resultas de consideración y cada día le han de instruir e 
informar de lo ocurrido en el día y noches anteriores, digno de su noticia 
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a efecto de que les pueda prevenir lo que estime conveniente para el mejor 
gobierno del cuartel. 

31. Parece justo que no se admitan excepciones para estos honrados 
oficios, como ni para el de escribanos a que sin embargo no se obligará a 
los empleados en las oficinas y resguardo de las rentas porque se les sepa- 
raría de la necesaria aplicación a su instituto, pero a todos los demás no 
se les ha de admitir excusa ni pretexto, estando hábiles para resistir la 
fatiga, antes bien, si se resistieren se les exigirá la multa de cien pesos y 
destierro de la ciudad si insistieren sin justa causa, que calificarán los 
respectivos jueces mayores. 

32. Como el corregidor intendente deba estar instruido de las nove- 
dades extraordinarias que en cualquier materia sucedan, esté a su cargo 
la policía y el cuidado de la buena administración de justicia; deberán así 
el Teniente Letrado como los alcaldes ordinarios instruirle de cuanto haya 
ocurrido digno de su noticia en sus respectivos cuarteles. Valladolid y octu- 
bre 4 de 1705. Felipe Díaz de Ortega. 


DESCRIPCIÓN DEL MAPA DE LA CIUDAD DE VALLADOLID 


Dividida en cuatro cuarteles principales o mayores y subdividida en 
ocho menores expresados con variedad de colores; los principales o mayo- 
res con letras de oro y los menores con números de lo mismo; las calles y 
cuadras con regulares y los límites de cada cuartel con letras. La A puesta 
en el cuadro que hacen las esquinas de las casas de Don Juan de Lexarza 
de Don Gabriel García, del Hospital de San Juan de Dios, y la imagina- 
ria de la plaza de este nombre, es el punto céntrico desde donde giran 
dichos cuarteles principales mayores y los cuatro primeros menores, hasta 
sus límites. 


PRIMER CUARTEL PRINCIPAL 


De la A a la C de Oriente a Poniente; de la C a la E de Poniente a 
Sur, y de E a A de Sur a Norte; son los límites de este cuartel en el que 
se comprehenden por el Sur el barrio de Santa Catalina y por el Poniente el 
barrio de Chicácuaro y Molino de Parras. 
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SUS CALLES DE ORIENTE A PONIENTE 


Cua- Cua- 
Calles dras Calles dras 
1. Las Dos Plazas con ... 6 rraña CON ........... 2 
2. De La Factoría ...... 9 5. Callejón del Fresno ... 8 
3. Del Limón .......... 8 6. Callejón del Mezquite . 3 
4. Callejón de La Cerbata- 7. Callejón del Capulín .. 2 
na, y en la quinta cuadra 8. Calle del Molino de Pa- 
sigue el callejón de Sote- e 
DE NORTE A SUR 
Cua- Cua- 
Calles dras Calles dras 
1. De Mira al Río con... 4 Juan de Dios y a el Po- 
2. De La Estampa tras Ca- niente de la de los mer- 
A 5 caderes, el de Juan Ven- 
3. De San Agustín ...... 1 ra pe tane NR 
Y por su espalda el ca- 5. De Santa María ...... 4 
llejón del Nopal con .. 3 6. De Mira al Prado .... 4 
4. Calle de Mira al Llano: 7. De La Esperanza ..... 5 
Los Mercaderes, primera 8. Del Granjero ........ 4 
y tercera cuadras; en su 9. De las Partidas ...... 3 
segunda cuadra se con- 10. Calle última del Molino. 


tiene el Mesón de San 


SUBDIVISIÓN DE ESTE CUARTEL EN DOS MENORES 


PRIMERO 


De la A a la B de Oriente a Poniente; de la B a la D de Norte a Sur; de 
la D a la E de Poniente a Sur, y de la E a la A de Sur a Norte; son los lí- 
mites de este cuartel, en el que se comprehende el barrio de Santa Catalina. 

Sus cuadras y calles son las siguientes: 


DE ORIENTE A PONIENTE 


Cua- Cua- 
Calles dras Calles dras 
1. Del punto céntrico y es- Don Juan Arreola .. 
quina imaginaria: las 2. Tras de Catedral y Ca- 
dos plazas y cuadra de sas Reales .......... 4 
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Cua- Cua- 


Calle de La Estampa . 

Calle de San Agustín, y 
por su espalda el calle- 
jón del Nopal con .... 
Calle de Mira al Llano: 


Juan de Dios ........ 
Calle de Santa María en 
la primera cuadra, el 
Mesón de Juan Ventura, 
mirando a el Poniente. 


Calles dras Calles dras 
3. Calle del Limón y plaza 6. Callejón del Mezquite. 3 
de San Agustín ...... 7. Callejón del Capulín .. 2 
4. Callejón de la Cerbata- 8. Calle del Molino de Pa- 
A EE AS nr 
5. Callejón del Fresno 3 
DE NORTE A SUR 
Cua- Cua- 
Calles dras Calles dras 
l. Dela A a la E la calle rando al Oriente se con- 
de Mira al Río ...... tiene el Mesón de San 


en su tercera cuadra, mi- 


SEGUNDO 


De la B a la C de Oriente a Poniente; de la C a la D de Poniente a Sur, 
y de la D a la B de Sur a Norte; son los límites de este cuartel en el que 
se comprehende el barrio de Chicácuaro y Molino de Parras. 

Sus calles y cuadras son las siguientes: 


DE ORIENTE A PONIENTE 


Cua- Cua- 
Calles dras Calles dras 


De la calle Real por su 


Callejón de la Soterraña 


izquierda de la B a la C, Núm. 1 y Núm. 2..... 2 
cinco cuadras con Núm. Callejón del Fresno 
2, Núm. 3, Núm. 4, Núm. 4, Núm. 5, Núm. 
Núm. 5 y Núm.6..... 6, Núm, 7 y Núm.8.. 5 
Calle de La Factoría . Sigue la calle del Mo- 
Calle del Limón Núm. 6, LO ¿a arar irere eanga 


Núm. 7, Núm. 8, Núm. 
9 y Núm. 10 ........ 


Su IN 


DE NORTE A SUR 


Calles 


De la letra B a la D a el 
Sur, calle de Santa Ma- 
ría 
Calle de Mira al Prado 
Calle de La Esperanza 
Calle del Granjero ... 
Calle de las Partidas .. 


e. o»... »......... o» 


Cua- 
dras 


A BUY 


Calles 


6. Calle última del Molino 


7. Un callejón con dos cua- 


dras que está entre la ca- 
lle de La Esperanza y la 
del Granjero, no tiene 
nombre. La situación es 
de Norte a Sur 


SEGUNDO CUARTEL PRINCIPAL 


Cua- 


dras 


De la A a la C de Oriente a Poniente; de la C a la G de Poniente a 


DE ORIENTE A PONIENTE 


Calles 


Calle Real 
Calle de Las Alcantari- 
llas, desde Núm. 7 a 10, 
y en su giro el callejón 
del Marfil 
Calle del Olivo, desde 
Núm. 7 hasta 12, que 


e... .. o... 


son 
Plazuela del Carmen y 
calle de Las Carmelitas 
con 
Callejón de Sauz .... 
Dos solares a orilla de la 
laguna 


DE SUR A NORTE 


Calles 


Calle del Cedro 
Del Obispado 


En la primera cuadra 


Cua- 
dras 
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Calles 


mirando al Poniente se 
contiene el Mesón de 
Don Luis Esquirós ... 


Norte, y de la G a la A de Norte a Sur; son los límites de este cuartel, en 
el que se comprehende el barrio de San Miguelito, el de Santa Ana, Urdiales 
y Santiago. 
Sus cuadras y calles son las siguientes: 


Cua- 
dras 


Calles dras Calles dras 

3. Calle del Olmo ...... 3 la Zarza con ......... 2 
4. Calle de los Jazmines . 5 6. Calle del Huerto ..... 4 
5. Calle de la Compañía, 7. Calle del Castaño .... 5 
plaza de las Rosas y por 8. Callejón de la Azucena. 1 

su espalda el callejón de 9. Calle del Cortijo ..... 1 


SUBDIVISIÓN DE ESTE CUARTZL EN DOS MENORES 
PRIMERO 
De la A a la B de Oriente a Poniente; de la B a la F de Sur a Norte; de 


la F a la G de Poniente a Norte, y de la G a la A de Norte a Sur; son los 
límites de este cuartel en el que se comprehende el barrio de Santiago. 


Sus calles y cuadras son las siguientes: 


DE ORIENTE A PONIENTE 


Cua- Cua- 
Calles dras Calles dras 

l. Delaletra A a la Ba el 4. Plaza del Carmen y pri- 
frente de las plazas ... 4 mera cuadra de las Car- 

2. Calle de las Alcantari- A 1 
llas, desde Núm. 7 hasta 5. Callejón del Sauz .... 2 
Núm. 10 a 4 6. Dos solares a orilla de la 

3. Calle del Olivo, desde laguna (pitan artos 
Núm. 7 hasta Núm.9.. 3 


DE SUR A NORTE 


Cua- Cua- 
Calles dras Calles dras 

l. De la letra A a la G la al Poniente se contiene 
calle del Cedro ....... 6 el Mesón de Esquirós . 3 
2. Calle del Obispado: tres 3. Calle del Olmo ...... 3 
cuadras, en la primera 4. Calle de los Jazmines . 2 


por su espalda mirando 
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SEGUNDO 


De la letra B a la C de Oriente a Poniente; de la C a la F de Poniente 
a Norte, y de la F a la B de Norte a Sur; son los límites de este cuartel, en 
el que se comprehenden el barrio de San Miguelito, el de Santa Ana, Cortijo 
y Urdiales. 


Sus calles y cuadras son las siguientes: 


DE ORIENTE A PONIENTE 


Cua- Cua- 
Calles dras Calles dras 
l. Calle Real .......... 4 Núm. 2, Núm. 3, Núm. 
2. Callejón del Marfil ... 4y Núm. 5...0.. 4 
3. Calle del Olivo Núm. 5. Calle del Sauz Núm. 3, 
10, Núm. 11 y Núm. 12 3 Núm. 4, Núm. 5 y Núm. 
4. Calle de las Carmelitas is A 4 
DE SUR A NORTE 
Cua- Cua- 
Calles dras Calles dras 
l. Calle de la Compañía, 2. Callejón de la Zarza ... 12 
que baja por la plazuela 3. Calle del Huerto ..... 4 
de las Rosas y cuenta 4. Calle del Cartaño .. 5 
con tres cuadras de los 5. Callejón de la Azucena 1l 
Jazmines ........... 3 6. Calle de las Carretas . 1 


TERCER CUARTEL PRINCIPAL 


De la A a la J de Poniente a Oriente; de la J a la G de Oriente a Norte, 
y de la G a la A de Norte a Sur; son los límites de este cuartel, en el que 
se comprehenden El Molino de Monjas, barrio de San Juan y Quintas. 
Sus cuadras y calles son las siguientes: 


DE PONIENTE A ORIENTE 


Cua- Cua- 
Calles dras Calles dras 
l. Calle Real .......... 8 6. Callejón del Durazno .. 1 
2. Delas Alcantarillas ... 6 7. Callejuela del Guizache 3 
3. Del Olivo ........... 6 8. Calle última de la Can- 
4. Del señor San José .... 2 tera o oe oaa aa 
5. Calle del Roble ...... 4 


DE SUR A NORTE 


Cua- Cua- 

Calles dras Calles dras 

1. Calle del Cedro ...... 7 5. Calle de la Palma .... 4 

2. Del Laurel .......... 6 6. Del Junco ..........-. 5 

3. Del Ciprés .......... 5 7. De casas altas ....... 2 

4. De los locutorios ..... 3 8. Callejón de la Retama 1l 
Y en el costado de la 9. Callejón de las Animas 
Iglesia de Señor San 10. Camino real, o su calza- 
José el callejón de Peña da con su garita ...... 

VIVA dia aa 2 


SUBDIVISIÓN DE ESTE CUARTEL EN DOS MENORES 
PRIMERO 


De la letra A a la Y de Poniente a Oriente; de la Y a la H de Sur a 
Norte; de la H a la G de Oriente a Poniente, y de la G a la A de Norte 
a Sur; son los límites de este cuartel. 

Sus calles y cuadras son las siguientes: 


DE PONIENTE A ORIENTE 


Cua- Cua- 
Calles dras Calles dras 
l. Dela A a la Y, dos cua- 4. Calle de Sr. San José 
dras de calle Real Núm. Núm. 2 y Núm. 1 .... 2 
8 y Núm. Tarrasa 2 5. Callejón de la Yedra .. 2 
2. De las Alcantarillas 6. Callejón del Olmo ... 1 
Núm. 6 y Núm.5.... 2 7. Calle última de la Can- 


3. Calle del Olivo Núm. 6 A 
y Núm. O cierren 2 
DE SUR A NORTE 
Cua- Cua- 
Calles dras Calles dras 
l. Dela A a la G la calle 3. Calle del Ciprés, que es 
del Cedro ........... 7 el límite de este cuartel, 
2. Calle del Laurel ..... 6 
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SEGUNDO 


De la Y a la J de Poniente a Oriente; de la J a la H de Oriente a Norte, 
de la H a la Y de Norte a Sur; son los límites de este cuartel en el que se 
comprehende el barrio de San Juan, quintas y vecindario del camino Real, 


dividiéndole la calzada de dicho camino. 
Sus calles y cuadras son las siguientes: 


DE PONIENTE A ORIENTE 


Calles 


1. Calle Real Núm. 6, 
Núm. 5, Núm, 4, Núm. 
3, Núm. 2 y Núm. 1... 
2. Calle de las Alcantari- 
llas Núm. 4, Núm. 3, 
Núm. 2 y Núm. 1 .... 
3. Calle del Olivo Núm. 4, 
Núm. 3, Núm. 2 y Núm. 


Cua- 


dras 


O 


Calle de Señor San Josep 1 
Calle del Roble Núm. 4, 
Núm. 3, Núm. 2 y Núm. 
Callejón del Durazno . 1 
Callejón del Guisache . 3 


Calle de las Canteras .. 


DE SUR A NORTE 


Calles 


l. De la Y a la H, calle de 
Ciprés Núm. 1, Núm. 2, 
Núm. 3, Núm. 4 y Núm. 
A E N a ES 

2. Calle de los Locutorios 
Y en su giro Iglesia de 
por medio de Señor San 
José, sigue el callejón de 
Peña Viva .......... 


Cua- 


dras 


NAN 


Calles dras 


Calle de la Palma Núm. 
1, Núm. 2, Núm. 3 y 
Núm. 4 ............ 4 
Calle del Junco Núm. 1, 
Núm. 2, Núm. 3, Núm. 
4 y Núm. 5 ........- 5 
Calle de Casas Altas.. 2 
Callejón de la Retama . 
Callejón de las Animas . 


CUARTO CUARTEL PRINCIPAL 


De la A a la J de Poniente a Oriente; de la J a la E de Oriente a Sur, y 
de la E a la A de Sur a Norte; son los límites de este cuartel en el que se 


comprehenden el barrio de nuestra Señora de Guadalupe, el de San Pedro 
y La Concepción. 


Sus cuadras y calles son las siguientes: 


DE PONIENTE A ORIENTE 


Cua- Cua- 
Calles dras Calles dras 

1. Desde el punto céntrico nado, y sigue con 3 cua- 
de la A hasta la Arque- dras del Almendro .. 5 
ría, 10 cuadras y 4 más 4. Calle del Silencio .... 2 
del barrio de nuestra Se- 5. Calle del Mesquite ... 4 
ñora de Guadalupe ... 14 6. Callejón del Triángulo. 

2. Calle de San Francisco, 7. Calle del Retiro 3 cua- 

2 cuadras y en su costa- dras y sigue la calle de 
do sigue el callejón del la Aldea una cuadra .. 4 
Naranjo, 5 cuadras . 7 8. Calle de la Parra y pla- 

3. Calle del Limón 2 cua- zuela de las Capuchinas 4 
dras, y tras de San Fran- 9, Calle del Sauco ...... 3 
cisco el callejón del Gra- 

DE NORTE A SUR 
Cua- Cua- 
Calles dras Calles dras 

1. La de Mira al Río . 6 7. Calle de las Huertas, 6 

2. Calle de la Sierpe .... 6 cuadras y siguen 2 cua- 

3. Calle de la Cruz, y 6 dras de la azequia .... 8 
cuadras de Vista Alegre 7 8. Callejón del Moral ... 3 

4. Calle de San Francisco 9. Calle del pueblo ameno 3 
y en su costado el calle- 10. Callejón de Casas Caí- 
jón de la Pila ....... 2 CL EE EOE 2 

5. Callejón de las Fresas .. 1 11. Callejón de las Moras . 

6. Callejón de las Guindas 1 12. Callejón del Bosque .. 


SUBDIVISIÓN DE ESTE CUARTEL EN DOS MENORES 
PRIMERO 


De la A a la Y de Poniente a Oriente; de la Y a la O de Norte a Sur; 
de la O a la E de Oriente a Poniente, y de la E a la A de Sur a Norte; son 
los límites de este cuartel. 

Sus calles y cuadras son las siguientes: 
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DE PONIENTE A ORIENTE 


Cua- 


Calles dras Calles 
De la A a la Y, dos cua- y Núm: Eos id 
dras de calle Real Núm. 4. Calle del Silencio .... 
10yNúm.9......... 2 5. Callejón del Mezquite . 
Calle de San Francisco. 2 6. Calle del Molino de Pa- 
Calle del Limón Núm. 2 rras o del Río ....... 
DE NORTE A SUR 
Cua- 
Calles dras Calles 
De la A a la E, calle de 3. Calle de Vista Alegre, 
Mira al Río ......... 8 que es el límite de este 
Calle de la Sierpe . 6 cuartel .......nenen 
SEGUNDO 


Cua- 


dras 


De la Y a la J de Poniente a Oriente; de la J a la O de Oriente a Sur, 


de la O a la Y de Sur a Norte; son los límites de este cuartel en el que se 
comprehenden el barrio de nuestra Señora de Guadalupe de San Pedro y La 
Concepción. 
Sus calles y cuadras son las siguientes: 


A wN 


DE PONIENTE A ORIENTE 


Calles 


Calle Real Núm. 8, 
Núm. 7, Núm. 6, Núm. 
5, Núm. 4, Núm. 3, 
Núm. 2 y Núm. 1 .... 
El callejón del Naranjo 
El callejón del Granado 
Calle del Retiro 


«o... .. 


Cua- 
dras 


n oo 
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P NA p 


Calles 


Callejón del Triángulo y 
sigue la Aldea 
Calle del Mezquite .... 
Calle de la Parra y pla- 
zuela de las Capuchinas 
Calle del Sauco, de Nor- 


te a Sur 


DE NORTE A SUR 


Cua- 
Calles dras Calles 
Calle de Vista Alegre . 7 5. Callejón de las Huertas 
Calle de San Francisco, 6. Callejón del Moral ... 
y en su línea el callejón 7. Calle del Pueblo Ameno 
de la Pila de las Capu- 8. Callejón de Casas Caí- 
chinas cid era 2 das ao io darles 
Callejón de las Fresas. 1 9. Callejón de las Moras . 
Callejón de las Guindas 1 O. Callejón del Bosque ... 
Cua- 
Calles dras Calles 
El barrio de nuestra Se- 2. Callejón de la Murta .. 
ñora de Guadalupe, des- 3. Callejón del Romero .. 
de la Capilla del Señor 4. De Sur a Norte, callejón 
del Rincón a la plazuela de la Violeta ........ 
de dicho ............ 4, 


Bandos, vol. 18, ff. 131-139. 
Archivo General de la Nación, México. 
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ORDENANZA QUE PARA LA DIVISIÓN DE LA MUY NOBLE Y LEAL 
CIUDAD DE SANTIAGO DE QUERÉTARO EN CUARTELES MENORES 
CREACIÓN DE ALCALDES DE ELLOS Y REGLAS PARA SU GOBIERNO 
SEGÚN LO RESUELTO POR S.M. EN REAL CÉDULA DE 17 DE JUNIO 
DE 1794, Y EN VIRTUD DE ÓRDENES SUPERIORES DEL EXMO. SR. 
VIRREY HA EXTENDIDO EL CORREGIDOR DE LETRAS DE LA 
MISMA CIUDAD LIC. DON JOSEPH IGNACIO RUIZ CALADO Y 
APROBÓ S.E. EN SUPERIOR DECRETO DE 4 DE JUNIO DE 1796 


Aprobado también por su Majestad en Real Cédula 
de 3 de mayo de 99. 


IMPRESA EN MÉXICO 


Por Don Mariano de Zúñiga y Ontiveros, calle del Espíritu Santo. 
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La figura y situación de esta ciudad, que es cuadrilonga extendiéndose 
de Oriente a Poniente, no permite que su división se haga en tal forma que 
puedan quedar los cuarteles en un verdadero cuadro, como sería muy im- 
portante para el mejor arreglo en el establecimiento de alcaldes de barrio; 
más sin embargo, con el objeto de que puedan cuidar y atender los jueces 
mayores del cumplimiento de los deberes de los menores, y éstos sin el ma- 
yor afán ocurrir a cualquier incidente que deba llamar su atención, lo más 
importante será dividir la ciudad en tres cuarteles mayores, el uno desde 
la Garita que llaman de México, por el Oriente, viniendo por la calle de 
San Isidro a la de la Espada, tomando al Sur las de la Merced, el Rescate, 
callejón de Márquez, calle de Rojas, a la esquina de la que llaman de Cor- 
nelio, dejando ésta para el Poniente, y siguiendo a la del Sur las del dia- 
mante, Sonaja, callejón del Zorrillo, el de la culebra, y el que llaman es- 
trecho, cuyo cuartel sea de cargo del alcalde ordinario de primera elección. 

2. El segundo deberá componerse desde la esquina de la calle de Cor- 
nelio a la de la Merced, línea recta al Norte, y comprehendiendo todos los 
barrios de la otra banda, queden a cargo del corregidor, para que su cuartel 
venga desde la Garita de la Cañada, calle de San Isidro, de las Molineras, 
Huerta del Santísimo, de la Espada a la esquina de la Merced, de ella línea 
recta al Sur a la esquina de Cornelio, y bajando por el Poniente, comprehen- 
da las de la Flor Alta, Mal Fajadas, del Serafín, a la esquina de los cinco 
señores, y de ahí tomando para el norte, el portal de los Carmelitas, a en- 
trar por el puente que facilita el paso a la otra banda. 

3. El cuartel número tercero deberá comprehender desde la misma es- 
quina de Cornelio al Poniente, todo el resto que queda de la ciudad, desde 
la subida de San Francisquito y carrera de Callejas, hasta la Garita de Ce- 
laya; con lo que cada juez mayor tendrá un terreno bastante, casi igual 
entre sí y que admite una cómoda división en tres cuarteles menores al cui- 
dado de otros tantos alcaldes de barrio, demarcando a cada uno las calles 
a que deban extender su atención y cuidado, encargándose desde luego el 
alcalde ordinario más antiguo del primero, el corregidor del segundo y del 
tercero el alcalde ordinario de segunda elección, quedarán bien asistidos, 
repartida la carga en los alcaldes para que les quede tiempo de asistir a sus 
peculiares intereses, y el cargo, por sus ocupaciones, no se hará de gravedad. 

4, La jurisdicción en los tres jueces mayores será acumulativa, para 
que en cualquiera paraje de la ciudad puedan ejercerla según se ha hecho 
hasta ahora, guardándose el decoro y reciproca armonía que tanto se reco- 
mienda, procurando que sus alcaldes subordinados la guarden igualmente; 
que eviten todo motivo de disputa que perturbe el buen orden, y atiendan 
sólo al lleno de sus obligaciones, reducidas a la más pronta y fácil admi- 
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nistración de justicia, a evitar escándalos y pecados públicos, y a mantener 
al pueblo en paz y subordinación. Por defecto del juez mayor se encargará 
del cuartel que le corresponde el individuo a quien conforme a las órdenes 
de la Superioridad o según lo resuelto en las ordenanzas de la ciudad, toque 
ejercer el empleo. 

5. Siempre conviene que los cargos de alcaldes de barrio, o de cuartel 
menores, recaigan en sujetos de la mejor conducta y actividad, haciéndoles 
ver son cargas concejiles, oficios honoríficos, que no les degradan, y antes 
bien constituyen un particular mérito en quien los desempeñe como debe, 
por lo cual no podrán excusarse de aceptarlos bajo la pena de cien pesos, 
que se exigirán irremisiblemente al que renunciare, obligándosele además 
a continuar, a menos que alegue una causa tan justa, que por su juez mayor 
respectivo se califique serlo; pero aun así el a quien corresponda el nom- 
bramiento, lo hará en otro provisionalmente, sujeto a la calificación del ex- 
celentísimo señor virrey a cuya Superioridad se dará cuenta sin la menor 
demora. 

6. A los individuos que cumplan con exactitud y esmero, se preferirán 
en igualdad de méritos para los demás empleos de república, y sus preten- 
siones serán atendidas; para lo cual el juez mayor del cuartel al concluir 
sus respectivos empleos, les dará certificación bien expresiva de los servi- 
cios que hayan hecho. Vestirán uniforme azul, vuelta de manga y chupín 
encarnado, y en medio de la vuelta un alamar de plata atravesado y porta- 
rán un bastón negro de vara y media de alto con su puño de marfil o hueso 
blanco, para que siendo distinguidos, se les reconozca y respete a lo que 
contribuirán los jueces mayores, tratándoles con particular estimación sin 
obligarles a ir a sus casas diariamente si no es en caso que el asunto lo exija 
y no permita comunicar las órdenes por escrito, sin que por esto dejen de 
darles cuenta en todos los casos que se prevendrán en su artículo respectivo. 
Gozarán además el fuero pasivo en las causas criminales y negocios civi- 
les, para que durante el tiempo de sus empleos no puedan ser convenidos 
sino ante los jueces de su cuartel con las apelaciones a los tribunales supe- 
riores que completa, exceptuándose los asuntos de Rentas Reales, y aquellos 
en que según las ordenanzas del Consulado y Minería les toca el conoci- 
miento. 

7. Serán bienales los empleos y para su elección tomarán los jueces 
mayores las instrucciones oportunas de los sujetos que sean a propósito y 
por sí, sin otra intervención, en principios del mes de diciembre en que 
corresponda elegir, propondrá cada cual de dichos jueces mayores uno de 
los cuarteles menores, sin demorar su proposición, al excelentísimo Señor 
Virrey, para que recayendo su Superior aprobación pueda en tiempo apo- 
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sesionarse el electo, según se dirá en el artículo siguiente. Se procurará 
cuanto sea posible, que la elección se haga en sujeto que viva dentro de 
su mismo cuartel, para facilitar más la administración de justicia, y porque 
el íntimo conocimiento de los habitadores de el franquea mayor motivo 
para el acierto; pero si no lo hubiere de las calidades que son necesarias, 
se nombrará de los inmediatos, procurando siempre viva con inmediación 
al cuartel de que se ha de encargar, para que así pueda más fácilmente cui- 
darlo y asistirlo, 

8. Luego que se obtenga la superior aprobación a cuyo efecto se hará 
informe de las circunstancias de los propuestos se dará posesión a los nom- 
brados el día que asigne el juez respectivo, con tal que sea antes del primero 
de enero, jurando en el acto cumplir con las obligaciones del empleo, cuya 
posesión será importante darse a cada uno en paraje público, para que así 
se dé a reconocer, asentándose en un libro que ha de haber, para el efecto, 
las diligencias de nombramiento, confirmación y posesión. Hecha saber 
a los nombrados la confianza que de ellos se hace, se les intimará, que ni 
al comenzar a ejercer sus empleos, ni al acabarlos han de tener con tal mo- 
tivo refresco, banquete, ni hacer alguna demostración o gasto, bajo la pena 
de doscientos pesos. 

9. Como los escribanos que hay en esta ciudad actualmente son sólo 
tres, recargados por lo mismo de los asuntos de rentas, tropa, ayuntamiento 
y demás del público, y por esa razón como por hallarse uno gravemente en- 
fermo, no es posible que asistan a las rondas y demás actuaciones de los 
alcaldes de barrio, será bien que éstos, cuando las hagan, si no pudiesen 
acompañarse de algún Escribano, actúen a presencia de dos testigos, para 
que luego formen la sumaria o actuación que corresponda examinándose 
aquellos testigos que presenciaron el hecho, sus citas y demás, sin que por 
esto dejen de eximirse los escribanos de acompañarlos cuando puedan, y 
no se hallen impedidos, bajo la pena de suspensión de oficio por espacio de 
dos meses; pues aunque en la capital de México hay escribanos habilitados, 
por ahora se considera imposible por falta de sujetos hábiles, el nombra- 
miento en esta ciudad. 

10. El principal objeto de los alcaldes ha de ser mantener el pueblo 
en paz, tranquilidad y subordinación; que se eviten y castiguen los delitos 
públicos con cuyo importante fin y para la más recta administración de jus- 
ticia han de gozar precisamente jurisdicción criminal ceñida a formar las 
sumarias, ya sea por querella de parte, o ya de oficio, procurando antes 
de todo el seguro del delincuente, si se coge en el hecho o va huyendo, no 
menos que la constancia del cuerpo del delito; más si el caso fuese digno 
de consideración como de homicidio, herida grave, o cosa semejante, sin 
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suspender las diligencias pasará inmediatamente noticia a su juez mayor a 
quien dará cuenta con la sumaria luego que esté perfecta, procurando sea 
con la mayor brevedad. Tendrán facultad para arrestar en las cárceles a los 
que lo merezcan pero no podrán ponerlos en libertad sin que preceda la 
orden del juez mayor. Y a fin de que se les facilite la mejor administración 
de justicia tendrá cada uno dos alguaciles que procurarán sean de buenas 
calidades, y que preceda la aprobación del juez mayor, quien dará parte 
de los que se elijan al alguacil mayor de la ciudad, para no privarlo de la 
facultad que hasta ahora goza su empleo de que está en posesión de nom- 
brarlos por si. 

11. En las visitas semanarias de cárcel y en las de pascuas a que con- 
curren los jueces mayores deberán hacer lo indispensable los alcaldes de 
cuartel, para dar cuenta con las sumarias que tengan formadas, su estado 
y noticia de los reos detenidos, causas porque los hayan arrestado, inci- 
dentes que hayan sobrevenido, sin que pueda excusarlos el que no tengan 
algunos de su cuenta en la cárcel, pues tal vez convendrá hacerles algunas 
prevenciones para que sea indispensable su personalidad. 

12. Uno de los mayores cuidados de los alcaldes de barrios ha de ser 
el de formar rondas de noche en sus cuarteles, esmerándose con exactitud 
y vigilancia para que se eviten los delitos y lo que puede dar motivo a ellos, 
como son las músicas en las calles, en las accesorias a puerta abierta, las 
que se forman con título de velorios, la embriaguez y los juegos a cuyo efec- 
to, si hallaren en las vinaterías, pulquerías, mesones, trucos y otros parajes 
públicos, en el día y especialmente en la noche, desórdenes o que no se 
cumplen los bandos repetidamente publicados por la Real Sala del Crimen, 
por el Superior Gobierno y últimamente comprendidos en el que promulgó 
el corregidor de esta ciudad para extirpar los abusos, o si se les denunciaren 
algunas casas de tepacherías, bebidas prohibidas, o de juegos de suerte y 
envite, procederán contra los transgresores, como contra los que se hallen 
con armas no permitidas o anduvieren en horas extraordinarias de la noche; 
y si fueren sospechosos, vagos o mal entretenidos, haciéndoles asegurar, 
procurarán se averigue su domicilio, estado, oficio y costumbres, 

13. Siempre que el procedimiento no demande urgencia, antes de él 
deberán dar noticia a su juez respectivo y ejecutar lo que les advirtiese pro- 
cediendo en las cosas muy ligeras y de fácil expedición, como riñas entre 
marido y mujer en que no haya cosa de consideración, pleitos de palabras 
entre vecinos, no siendo graves, ni habiendo sangre o golpes peligrosos y 
en casos semejantes procurarán componerlos y amistarlos verbalmente, ex- 
cusado con esto ocupar la atención de los jueces principales, a quien bas- 
tará que les den noticia de lo ocurrido. 
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14. Por las leyes está prohibido se hagan pesquisas generales, y siendo 
el establecimiento de alcaldes de barrio dirigido a mantener en paz y jus- 
ticia a la república, que se turbaría haciendo inquisiciones indeterminadas 
de delitos, que causando disgusto, zozobras e inquietudes en las familias 
sólo sirven para difamarlas, estarán bien advertidos los alcaldes de cuartel 
de no proceder en semejante forma y mucho menos de mezclarse en el go- 
bierno interior y económico de las casas. Procurarán observar la mayor 
prudencia en las denuncias, reflexionando en la calidad y circunstancias 
de los sujetos que las hagan y de los contra quienes se dirigen, meditando 
con madurez si se mueven por el servicio de Dios o bien del público, o les 
dirige pasión, desahogos de sentimientos u otro fin particular, para infor- 
mar a su juez de todo lo que adviertan, presentándole cuando el caso lo 
merezca al denunciante y manifestándole los papeles en que se contenga la 
tal denuncia. 

15. Cuando las diferencias entre las familias, aunque no lleguen a 
ser formal delito, salga al público con escándalo o mal ejemplo de él, o si 
tuvieren fundadas noticias de algún desorden de que pueda resultar per- 
juicio al mismo público, darán parte a su juez mayor para que éste, con 
prudencia y reserva, amoneste a la cabeza de familia y procure el debido 
remedio al daño, poniéndole por sí, cuando el interesado no lo haga. 

16. Siempre que encuentren algún contrabando o fraude contra la 
Real Hacienda, sea de día o de noche lo aprehenderán y a los delincuentes, 
pasando inmediatamente por medio del juez mayor la noticia oportuna al 
Corregidor, como en quien reside jurisdicción subdelegada de las causas 
de Real Hacienda, para que éste disponga entregar los efectos a los jefes 
respectivos y la formación de sumarias o demás ulteriores actuaciones. Del 
mismo modo, si hallaren delinquiendo algún militar u otro individuo de 
fuero privilegiado, lo asegurarán sin escándalo ni atropellamiento y darán 
pronto aviso a su juez mayor para que éste les prevenga lo conveniente a 
fin de pasarlo a su superior con constancia del cuerpo del delito. 

17. Deben siempre auxiliarse mutuamente los alcaldes de cuarteles 
por sí y con sus alguaciles, y si para lo que ocurra de pronta expedición 
y que no admita la demora de avisar al juez principal, necesitaren de auxi- 
lio extraño, lo pedirán a la tropa, al Juez Real que se halle más inmediato, 
aunque no sea el suyo propio, o a los dependientes del Real Tribunal de la 
Acordada, entendidos de que a todos se pasarán las órdenes respectivas 
para que lo impartan en tales casos. 

18. Siempre que por el corregidor o recaudador de Tributos sean re- 
queridos para que practiquen algunas diligencias en solicitud de tributarios 
que se hayan ocultado en sus respectivos cuarteles, o para la recaudación 
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y cobro de este importante ramo, practicarán con esmero y celo las gestiones 
oportunas sin permitir que a los recaudadores se insulte o veje; pero si su- 
pieren o les constare que éstos, faltando a su obligación, causan algunas ex- 
torsiones en el modo de recaudar, o de cualquiera otra suerte, por medio de 
su juez inmediato pasarán noticia al Corregidor, como la darán al mismo 
sus respectivos jueces menores. 

19. Siendo este establecimiento dirigido no sólo a facilitar la admi- 
nistración de justicia, sino también a llenar los fines del gobierno político, 
será indispensable obligación de los primeros alcaldes de cuartel disponer, 
luego que cada uno tome posesión del suyo, un libro de a folio en que asien- 
ten con separación de calles todas las que compongan el respectivo que les 
pertenezca con arreglo al plano y las que en él se describen dejando para 
en cada una en blanco las hojas que les parezcan bastantes: asentarán las 
casas que hay en ellos por sus números, renovando los que estuvieren borra- 
dos en las puertas y los rótulos de las esquinas; si en algunas faltaren ano- 
tarán las en que haya obradores o cuyas accesorias sean de trato, comercio 
u oficio, los mesones, fondas o figones, cuyos libros entregarán a sus suce- 
sores, intruyéndoles en ellos, como en todo lo que estime conveniente a la 
más recta administración de justicia. 

20. Formarán los primeros un exacto padrón de la familia o familias 
que vivan en cada casa, ya sean eclesiásticos o seculares de cualquiera es- 
fera sin reserva de sexo o edad, con expresión de los nombres de mujeres, 
hijos y sirvientes, su estado, edad, calidad y la ocupación del dueño u oficio 
que tenga, sus hijos y familiares, de que deberán dar exacta y fiel razón 
los que hagan cabezas de las familias en inteligencia de que se procederá 
contra los inobedientes con el mayor rigor. Cuando muera alguno de ellos, 
pasarán aviso al alcalde para que tome razón en su libro y los dueños, arren- 
datarios o administradores de los mesones, pasarán todas las noches como lo 
hacen actualmente al Corregidor, al alcalde respectivo, una lista de los 
pasajeros o huéspedes que tengan con expresión de sus nombres, compañe- 
ros o familia, refiriendo de dónde vienen o a dónde van; si han de residir 
algunos días en el lugar y en el que salgan de él. 

21. Cuando una familia haya de mudarse de la casa en que viva a otra 
o a diverso cuartel, tendrá el que haga cabeza obligación de avisar al alcal- 
de de el que va a habitar o al propio de la casa que varía; y si fuere cuartel 
distinto comunicará las noticias que van expresadas, bajo la multa de diez 
pesos; y si no tuviere de qué pagarla de otros tantos días de cárcel, encar- 
gándose a los eclesiásticos no omitan esta formalidad, de que por su estado 
no pueden libertarse, pues como vecinos y miembros de la república están 
obligados a ella. Los dos alcaldes tomarán razón en sus respectivos libros, 
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y mensualmente se comunicarán unos a otros por escrito las noticias de los 
que se han mudado de sus cuarteles y a los que se han dirigido. 

22. Siempre que los sirvientes asalariados se despidan de las casas 
deberán pedir papel del amo de que lo hacen y éstos no podrán negárselo 
sin justa causa, ni recibirlos otro, aunque sea del mismo cuartel sin esta 
precisa circunstancia, y se dará noticia al alcalde, quien en caso de negárse- 
le el papel, calificará el motivo para tomar providencia bastante, ya sea a 
contener el criado, ya a que no se veje indebidamente, 

23. Siendo el oficio de los alcaldes de barrio el de padres políticos 
de aquella porción del pueblo que se les encomienda, es justo que corres- 
pondan a este carácter, conforme a él, y a que por la escasez de médicos y 
cirujanos que se experimenta en esta ciudad, como el corto número de boti- 
cas y parteras que hay en ella, no puedan solicitar que sus cuarteles estén 
proveídos de estos auxilios, procurarán que cuando haya algún enfermo que 
por su miseria carezca de los socorros que necesite, se le envíe al hospital; 
pero si aun en él faltase cama por ser tan reducido, practicarán cuantas 
diligencias dicta la humanidad, haciendo que algún médico, cirujano o fa- 
cultativo que requiera el caso le asista, y que en las boticas se les ministren 
las medicinas necesarias; pues como que tienen la utilidad que les produce 
el público, no pueden negarse al socorro de los de su especie. 

24. Procurarán igualmente haya escuela y amiga para la enseñanza 
de niños y niñas, con maestros virtuosos y aptos, informándose del apro- 
vechamiento de los que concurran, obligando a los padres indolentes a que 
les hagan frecuentar estas casas de enseñanza y de que depende la primera 
instrucción, tan útil a la juventud; mas como escasean en esta ciudad y su 
establecimiento es de incomparable beneficio, será de suma importancia 
que el Corregidor y alcaldes ordinarios unidos a imitación de lo que ya 
se practicó en la capital, México, promuevan con los prelados de las casas 
religiosas que, con la mayor prontitud y eficacia, se erijan en ellas escuelas 
de primeras letras. A los que ya tengan edad competente para dedicarse 
algún oficio, o que se les dé destino en que se nota la más punible omisión 
procurarán se les aplique al que elijan procediendo en ello con el más es- 
crupuloso cuidado y sin permitir que, con motivo o pretexto alguno, se 
disimule lo más leve en esta interesante materia. 

25. Si por muerte de las cabezas de familia que tengan a su cargo al- 
gunos niños, quedan enteramente abandonados y sin quien los cuide, será 
obligación de los alcaldes hacer que se recojan los que fueren tiernos o 
mujeres por las personas piadosas de su cuartel y poner en oficio a los 
varones que tengan edad competente para ello. A las doncellas viudas, ho- 
nestas y pobres, que no puedan trabajar con sus enfermedades o que no 
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ganen lo que baste para su sustento, las recomendarán a efecto de que se 
les faciliten limosnas, costuras o hilados, sin obligar a ello a ningún vecino. 
Evitarán todas las ocasiones que suelen proporcionar las mujeres de mal 
vivir, procediendo contra ellas según corresponda, procurando que seme- 
jante gente, como otras muchas mujeres ociosas y vagas de que abunda la 
ciudad, se apliquen a servir en casas honestas y recogidas. 

26. La industria y las artes, que en Querétaro son susceptibles del 
mayor aumento, y no lo han tenido por el abandono con que hasta ahora se 
han visto, deben ser uno de los asuntos que más llame la atención de los 
alcaldes, dedicándose a fomentarlo en cuanto sea posible. Discurrirán los 
medios más oportunos a que tanto los hombres como las mujeres se apli- 
quen respectivamente; de que se les faciliten materiales para sus hilados 
y tejidos. Procurarán, como los tres jueces mayores, que los curas, los 
dueños de obrajes y haciendas, como los maestros, igualmente que las 
oficinas de artesanos y padres de familia, cuiden inviolablemente que sus 
respectivos hijos y dependientes anden vestidos según la esfera de cada 
uno, celando con el mayor esmero que los niños de ambos sexos no se 
eduquen en desnudez, cuyo abuso es origen de que pierdan la verguenza 
para siempre. 

27. La holgazanería que se experimenta en la ciudad es causa de 
las mayores ruinas en las familias, de que se fomenten los vicios y come- 
tan grandes excesos. Deberán por lo mismo los alcaldes empeñarse con 
fuerza a celar que en sus cuarteles no haya holgazanes; que los que tienen 
oficio lo ejerciten sin intermisión voluntaria y que el abuso de no trabajar 
los lunes se corte enteramente, tomando para ellos los medios prudentes y 
arbitrios que de acuerdo con los jueces mayores estimen más a propósito. 

28. Por carecerse de hospicio donde puedan recogerse los mendigos 
y haber abundancia de ellos en la ciudad, se hace indispensable que los 
alcaldes averiguen los que hay en cada uno de sus respectivos cuarteles; 
si son de esta vecindad o extraña, y siéndolo les notifiquen que dentro de 
un breve término se restituyan a sus domicilios; mas en los que fueren de 
éste averiguarán la causa de la mendicidad, y si hallaren ser por holgaza- 
nería, que tienen oficio y pueden trabajar les obligarán a ello, procediendo 
de acuerdo y con consulta del Juez Mayor, a fin de que, en caso de inobe- 
diencia, proceda según sea conveniente, como también contra los forasteros 
que, notificados de regresarse a sus respectivos lugares, no lo verifiquen. 

29. Estando dictadas providencias convenientes para que los empe- 
drados de las calles tengan buen estado y que los vecinos hagan barrer y 
regar su pertenencia, lo que por la mayor parte no puede lograrse porque 
el celo de los jueces no es dable extenderse a toda la ciudad y el número 
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de regidores de que se compone el Ayuntamiento no admite la división en 
cuarteles, cuidarán los alcaldes de ellos con el mayor esmero se cumpla 
lo así prevenido: que los vecinos no arrojen basuras ni otras inmundicias al 
medio de las calles: que los caños estén corrientes, las tapas de la acequia 
no se queden descubiertas, y que en todo se ejecuten los bandos publicados 
y que se publiquen en punto, de policía. 

30. Sin embargo de no deberse mezclar en las funciones y faculta- 
des de los jueces de policía y fieles ejecutores, deberán coadyuvar y au- 
xiliar sus disposiciones en todo lo que lo necesiten; y siempre que advier- 
tan que se abusa de ellas y el público es engañado o perjudicado les darán 
secreto aviso, comunicándolo antes al Juez del respectivo cuartel. 

31. Por punto general estarán advertidos de que siempre que ocurra 
alguna novedad extraordinaria, en cualquiera manera que sea la han de 
participar a su Juez Mayor, que sin su noticia y aprobación, no siendo el 
caso de urgencia, no han de dar disposiciones que puedan ofrecer resultas 
de consideración y que cada mes le han de instruir e informar de todo 
cuanto hubiese acaecido en su cuartel digno de noticia, a fin de que to- 
mando razón de ello por escrito, si le pareciere, les prevenga lo que estime 
conveniente para el mejor gobierno y dirección del cuartel. 

32. Procurarán los primeros alcaldes tomar conocimientos de los ar- 
bitrios o medios que sean oportunos para establecer en la ciudad el alum- 
brado que tanto interesa al bien público, a su quietud y al exterminio de 
abusos que tanto se frecuentan; y dentro de dos meses de haber tomado 
posesión de sus empleos, en junta que se tenga de todos con los jueces 
mayores, y asistencia del Procurador General y Síndico Personero del Co- 
mún, se tratará y conferenciará del que sea más propio y conveniente a 
tan útil establecimiento, a fin de que, calificado el que se estime prefe- 
rente, se dé cuenta a la superioridad para su aprobación y que pueda des- 
de luego y sin demoras producir las ventajas que se apetecen. 

Querétaro, Marzo 5 de 1796. Joseph Ignacio Ruiz Calado. 


EXPLICACIÓN DEL PLANO DE QUERÉTARO DIVIDIDO EN TRES 
CUARTELES MAYORES Y CADA UNO EN TRES MENORES 


Los tres cuarteles mayores están divididos en la Ordenanza con arre- 
glo al plano y en éste se señalan en la manera siguiente. 
Cuartel mayor primero al cargo del alcalde de primero voto. 
Este cuartel, dividido en tres, comprehende el primero desde la calle del 


Diamante para el sur, todo lo que divide una línea verde hasta el callejón 


125 


estrecho y torciendo para el Oriente por la carrera de callejas, va hasta 
la calle de los Jardines, frente de la Garita de México; sigue por la carre- 
ra de la quinta, calle de las Tres Cruces de San Grimal y atravesando 
la plaza de la Santa Cruz coge la calle alta de este nombre, que remata 
en la esquina del Diamante. El segundo demarcado con una raya prieta, 
principia en la calle de Rojas a la del Rescate, da vuelta por la del Mexi- 
cano, hasta dar vuelta por la de Campo Alegre; sigue por el callejón de 
Don Calixto, y torciendo por las tres cruces hasta atravesar la plazuela 
de la Santa Cruz, sigue por la calle alta de este nombre a dar a la esquina de 
Rojas. El tercero que está dividido con una línea morada, principia en 
la esquina de la calle de la Merced, da vuelta por la de la Espada, dere- 
cho hasta la Garita de la Cañada, desde ésta a la de México, desde donde 
camina por la calle de los jardines, carrera de la quinta, callejón de Don 
Calixto, calle de Campo Alegre, calle de las Moyas y la del Mexicano, que 
va a parar a la esquina de la Merced. 


Cuartel mayor segundo al cargo del corregidor. 


El primero de los menores de que se compone este cuartel es lo que 
llaman la otra banda al lado del Norte, que divide el río, y además una 
línea encarnada. El segundo lo señala una raya amarilla que principia 
en la calle del Puente hasta la esquina de la del Tesoro, da vuelta por la 
de San Antonio, sigue por la bajada de Guadalupe, calle segunda de este 
nombre a la esquina del Sol Divino, baja por la calle de la Merced, da 
vuelta por la de la Espada hasta la Garita de la Cañada y torciendo al 
Norte sigue toda la orilla del río, dando vuelta al Poniente hasta la esqui- 
na de la calle del Puente. El tercero que se denota con una línea azul, 
principia en la esquina de la calle de la Alhóndiga y va a la de los Cinco 
Señores, da vuelta por la calle del Serafín para el Oriente hasta la esqui- 
na de Cornelio, turce al Norte hasta la del Sol Divino y de aquí al Ponien- 
te, hasta la citada de la Alhóndiga. 


Cuartel mayor tercero al cargo del Alcalde de segundo voto. 


El primero de los menores que es el que se dividió con una línea ro- 
sada, comienza en la esquina del Diamante y corre al Sur hasta el callejón 
estrecho, da vuelta para el Poniente por la carrera de Callejas, la de la 
Tauromaquia, el Rastro, Garita del Pueblito, desde donde da vuelta al 
Norte por la vista de la Hacienda de la Capilla hasta la Garita de Celaya 
y desde aquí por la calle del Quemadero a la del Grillo, en cuya esquina, 
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torciendo para el Oriente línea recta, concluye en la calle de Cornelio, 
que hace esquina a la del Diamante. El segundo, dividido con una línea 
de color ocre quemado, principia en la esquina de los Cinco Señores, co- 
rriendo al Norte hasta la esquina de la Alhóndiga y da vuelta al Poniente 
hasta la calle del Campo, en cuya esquina voltea para el Sur por la vista 
de las Sementeras hasta la Casa Mata y garita de Celaya y de aquí toma 
al Oriente por la calle del Quemadero a la del Grillo y cogiendo la de 
los Hoyos, va línea recta a la de las Rejas, que hace esquina a la de los 
Cinco Señores. El tercero, que no tiene división con línea alguna, princi- 
pia en la calle del Tesoro, corre al Norte hasta la esquina de la del Puente, 
tuerce por el Poniente por la rivera del río hasta frente del cerrito de las 
Campañas, y desde aquí toma el rumbo del Sur por la vista de las Semen- 
teras, hasta la calle del Campo, en cuya esquina tuerce línea recta para el 
Oriente a concluir en la esquina de la segunda calle de San Antonio, que 
la hace con la del Tesoro. 


Manzana Manzana 
1. Comprehende las Casas 69. Idem. Idem. Divina Pas- 
Consistoriales. tora. 
2. Templo de nuestra Seño- 82. Campo Santo. 
ra de Guadalupe. 84. Convento de Santo Do- 
6. Convento de San Francis- mingo. 
co. 87. Convento de Capuchinas 
7. Hospital Real. y Real Colegio de Ense- 
8. Real Alhóndiga. ñanza. 
9. Convento de San Antonio. 91. Convento del Carmen, 
11. Real Parroquia de San- 100. Fábrica del Oratorio de 


San Felipe. 
101. Casa Diezmera. 
102. Espíritu Santo Ayuda de 


tiago, y Reales Colegios 
de San Ignacio y San 


Xavier. ; Parroquia. 
19. Convento de San Agustin. 104. Real Colegio de Santa 
20. Convento Real de Santa ` Rosa 

Clara. ae : 

e 110. Oratorio de San Felipe. 

28. Hospicio de la Merced. 111. Real Administración del 
57. Colegio Apostólico de la Tabaco y fábrica de ci- 

Santa Cruz. garros. 
61. Capilla Auxiliar San Isi- 117. Capilla auxiliar Santa 

dro. Ana. 
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118. Capilla de San Antoñito. 
124. Garita del pueblito. 
126. Garita de Celaya. 

127. Casa Mata. 


131. 


154, 


Parroquia de San Sebas- 
tián. 
Capilla de la Cruz del 


Cerrito. 


RESUMEN GENERAL 


155 manzanas. 
272 calles y callejones. 
6 plazas y plazuelas. 
21 fuentes públicas. 
2 parroquias, una ayuda y 
tres auxiliares. 
2 reales colegios. 
ł de clérigos. 
7 conventos de religiosos. 
1 hospicio de Idem. 
2 conventos de monjas. 
2 reales colegios de niñas y 
beatas. 


Manzana 


l5 
2 
2 
18 


capillas públicas. 

terceras órdenes. 

escuelas gratuitas. 
fábricas de paños y otros 
géneros de lana. 
trapiches de españoles. 
idem de indios y otras cas- 
tas. 

fábricas de listonería. 
fábricas de sombreros. 
tenerías. 


NOTA. Para dar una idea más completa de lo que es esta ciudad, se ha medido 
de Oriente a Poniente, esto es, desde la Garita de la Cañada a la de Celaya, y resulta 
tener de largo 4514 varas y de ancho, desde el puente de la Carnicería o Rastro, 
que está al Sur, hasta arriba de la plazuela de la Cruz del Cerrito, o vista a la Labor- 
cilla 2425, a cuya mensura se ha arreglado la escala puesta en este plano. 


Bandos, vol. 18, ff. 457-465 


Archivo General de la Nación, México. 
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ORGANIZACIÓN DE LAS INSTITUCIONES 
DEL VIRREINATO DE LA NUEVA ESPAÑA 


Por 


J. Icnacio Rusio MAÑÉ 


Estudio dado a conocer por su autor en la Sesión 
N? 6 del Primer Congreso Venezolano de Historia, 
reunido en Caracas (Venezuela) del 28 de junio al 
3 de julio de 1971, con motivo del Sesquicentenario 
de la Batalla de Carabobo, en que el Libertador 
sudamericano, Simón Bolívar, derrotó a los espa- 
ñoles, comandados por Miguel de la Torre, y fue 
el episodio final de la Guerra de Independencia, el 
24 de junio de 182]. 

El temario general de dicho Congreso fue “Las 
Instituciones del Período Hispánico en Venezuela e 
Hispanoamérica”. 

El programa se desarrolló en ocho sesiones, en 
las mañanas y en las tardes de la semana de los 
días ya citados, en el salón de actos de la Academia 
Nacional de la Historia, en el Palacio de las Aca- 
demias de la capital venezolana. 

La Sesión N? 6 se celebró en la tarde del jueves 
1? de julio, presidida por los historiadores vene- 
zolanos Dr. Héctor Parra Márquez y Corl. Tomás 
Pérez Tenreiro. 

Todos los trabajos presentados se darán a cono- 
cer en la Memoria respectiva del dicho Congreso, 
que se publicará en dos tomos bajo los auspicios 
de la Academia Venezolana de la Historia. 


España fue la primera nación que empleó las instituciones del Virrei- 
nato y de la Real Audiencia para regir sus establecimientos «coloniales. 
Tres siglos después imitaban la del Virreinato los Imperios de Francia y 
de la Gran Bretaña en el siglo XIX; el Emperador de los Franceses, Na- 
poleón Bonaparte, designó en 1805 Virrey de Italia al que había elevado 
al nivel de Príncipe Imperial, a su entenado, Eugene Beauharnais; y cuan- 
do la Gran Bretaña estableció su régimen imperial en la India, resolvió 
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crear allí un virreinato, designando a Charles John Canning, entonces Go- 
bernador General, como primer Virrey de la India, año de 1858, sistema 
virreinal que ya había practicado ahí Portugal desde el siglo XVI. 

Fue Cristóbal Colón el primer Virrey que vino a las tierras que él des- 
cubrió. Cuando los Reyes Católicos firmaron en Santa Fe, cerca de Gra- 
nada, España, el 17 de abril de 1492, las célebres capitulaciones con el 
inmortal descubridor, aceptaron las exigencias que imponía éste como re- 
muneración a su empresa, y entre ellas se mencionaba el nombramiento 
de Almirante, Virrey y Gobernador General, títulos que le fueron confir- 
mados el 30 de dicho mes y luego, a su retorno, en Barcelona el 28 de 
mayo de 1493.* 

Los dos títulos, los de Virrey y Gobernador General, fueron en realidad 
más teóricos que prácticos en el curso de las actividades colombinas. Des- 
pués de su muerte, en 1506, el hijo y heredero del descubridor, don Diego 
Colón, reclamó como patrimonio esos títulos. El 29 de octubre de 1508 
fue nombrado Gobernador General de las Indias y para sede de su gobier- 
no se le señaló Santo Domingo. Un año después reclamaba la categoría de 
Virrey de las Indias. El 16 de enero de 1515 se le confirió el de Adelan- 
tado de las Indias y en el nombramiento expedido se le menciona como 
“Almirante, Visorrey e Gobernador de la Isla Española e de las otras que 
fueron descubiertas por el Almirante vuestro padre”. El 17 de octubre de 
1520 se le confirmó ese nombramiento y lo tuvo hasta cerca de dos años y 
medio, el 23 de marzo de 1523, que volvió a España. Murió en 1526, y 
tanto su viuda, doña María de Toledo, y su hijo, don Luis, fueron llamán- 
dose Virreyes de las Indias y reclamando que se les confirmara. No tuvie- 
ron éxito en sus gestiones. Consecuentemente, podemos afirmar que ese Vi- 
rreinato de las Indias conferido a Cristóbal Colón y a su hijo Diego fueron 
en verdad teóricos.? 

Ese título honorífico de Virrey de las Indias no tuvo ninguna conexión 
con los virreinatos de Nueva España y del Perú, que se fundaron después 
y en el siglo XVI, que tuvieron sus raíces históricas en los virreinatos que 
la Corona de Aragón estableció en sus jurisdicciones del Mediterráneo, en 
la segunda mitad del siglo XV, antes que Cristóbal Colón proyectara su 
empresa. 

Debemos a dos investigadores españoles, Jaime Vicens Vives y Dr. Al- 
fonso García Gallo, empeñosos estudios sobre los orígenes de la institución 


2 Dr. Alfonso Garcia Gallo, “Los orígenes de la Administración Territorial de las Indias” en 
Anuario de Historia del Derecho Español, XV (Madrid, 1944), pp. 20-1 (paginación del sobre- 
tiro). 

2 Dr. García Gallo, pp. 46-7, 50, 53-4 y 63-71. Dr, Ernesto Schäfer, El Consejo Real y Su- 
premo de las Indias, 11 (Sevilla, 1947), p. 3. 
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virreinal en América. Vicens Vives pudo hallar en el Archivo de la Corona 
de Aragón documentación original que prueba estar en el virreinato arago- 
nés la raíz del fundado en América. Así afirma que 


.. estaban, en la propia monarquía hispana, unos instrumentos de gobier- 
ncs ultramarinos, que gezaban del prestigio de una tradición histórica y de 
un perfecto funcionamiento: los virreinatos aragoneses-catalanes. 


Analiza los problemas de conexión histórica entre la institución arago- 
nesa del Mediterráneo y la de América, declarando: 


. . todo parecía inclinar a la consideración de que un cargo de tanta jerar- 
quía y responsabilidad como el de Virrey no podía nacer de modo impre- 
visto ni ser creado de una sola pieza, tanto más cuanto la novedad de la co- 
lonización hispana en América y la rapidez de la conquista de las tierras de 
aquel continente, no permitían ni el remedo de prácticas de gobierno simi- 
lares de otros países, ni el surgir evolutivo de tal institución. 


Lamentaba que 


. «Sólo con extrema lentitud va abriéndose camino al concepto de que los 
virreinatos americanos, que durante casi tres siglos fueron la columna ver- 
tebral del régimen administrativo de España en Indias, hallaron sus lógicos 
y directos antecesores en las instituciones similares, creadas en la Corona 
de Aragón por el doble motivo de su peculiar constitución interna y de su 
notoria expansión mediterránea. 3 


No podía ser de otro modo que un hombre del Mediterráneo y más 
vinculado a las instituciones aragonesas como Cristóbal Colón, exigiera 
como remuneración un virreinato, el de las Indias. 

Precisamente cuando decaía la institución teórica del Virreinato de 
las Indias en Santo Domingo, surgía el Gobierno de la Nueva España 
en tierras que Hernán Cortés conquistaba con circunstancias de epopeya, en 
que son admirables sus dotes geniales de caudillo y político. Después de 
dos años de campañas esforzadas, con la poderosa ayuda de indios aliados, 
logró el derrumbe del poderío azteca, en 1521, y mientras tanto desarrolla 
infatigables conatos para legitimar su empresa de origen sedicioso, y para 
domeñar a sus enemigos y rivales que anhelaban destituirlo. 

El egoísmo, fomentado por encontradas ambiciones, y los consecuentes 
afanes de pendencias, fueron los resultados naturales de la distribución 


2 Jaime Vicens Vives, “Precedentes Mediterráneos del Virreinato Colombino” en Anuario 
de Estudios Americanos, V (Sevilla, 1948), pp. 585-9. Rinde crédito a la orientación que el Dr. 


García Gallo da a estos estudios de los orígenes del virreinato en América, 
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del botín. Hernán Cortés supo vencer los problemas de tales circunstancias 
y desplegar la disciplina necesaria para confirmar la jerarquía de su 
mando. El era ya el Gobernador de Nueva España, jefatura ganada con 
su propio esfuerzo y confirmada por la Corte imperial de Carlos V en 
1522. 

Pero, en 1527, dispuso la Corona establecer en la capital de Nueva Es- 
paña una institución que limitara los poderes del Gobernador, designando 
como su Presidente a Nuño Beltrán de Guzmán, acérrimo enemigo de Her- 
nán Cortés. 

Esta resolución, emanada del Consejo Real y Supremo de las Indias, 
de reciente restablecimiento, causó mucha desazón al Gobernador de Nue- 
va España. La creación de la Real Audiencia de México, con un rival suyo 
en la presidencia, era una evidente merma a su autoridad y una incitación 
a que émulos lo perturbaran. Dice el Dr. Scháfer que con ello se 


. . cometió un error muy grave en lo referente a la elección de los jueces 
que eran completamente inhábiles para su misión importante. Sobre todo el 
Presidente no era letrado..., era el típico conquistador desconsiderado 
[irreflexivo], atrevido y egoísta, para quien la justicia sólo tenía validez 
si le ayudaba en la persecución de sus propias pretensiones. El Oidor más 
antiguo, Lic. Juan Ortiz de Matienzo, antes durante muchos años miembro 
de la Audiencia de Santo Domingo, era viejo y débil; su compañero Lic. 
Diego Delgadillo, al contrario, era hombre joven y sin ninguna experiencia, 
y ambos se dejaron seducir por su Presidente, brutal a los mayores abusos, 
habiendo muerto los otros dos oidores poco después de tomar posesión de 
su cargo.* Se comprende que en seguida de todos lados, especialmente 
de parte de los amigos de Cortés, a quien Nuño de Guzmán odiaba descara- 
damente, llegasen quejas contra la Audiencia a España, a donde había ido 
el gran conquistador a fines de 1527. 


Dieciséis años antes que se fundara esa Real Audiencia de México con 
tan funestos auspicios, se creó la de Santo Domingo en 1511 con tres oido- 
res, los Licenciados Marcelo de Villalobos, Lucas Vázquez Ayllón y el ya 
citado Juan Ortiz de Matienzo.’ 

Si para el caso de la Real Audiencia de México se intentó restringir el 
poderío de Hernán Cortés como Gobernador de Nueva España, en el de 
Santo Domingo con la precedente que en esa isla se estableció, se pretendió 
ceñir las ambiciones de Diego Colón, el Virrey-Gobernador, que aspiraba 
cobrar los privilegios de su padre con un mando de carácter autócrata. 

4 Esos dos oidores fueron el bachiller Alonso de Parada y el licenciado Francisco Maldonado. 
Dr. Schäfer, II, 451. 


* Dr. Schäfer, II, 3.4. 
* Dr. Schäfer, II, 443-4. 
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Ambas instituciones, las primeras que se fundaron en América, que 
precedieron al establecimiento de los virreinatos efectivos, fueron además 
de organismos de autoridad judicial muy importantes, establecimientos de 
jerarquía gubernativa que coordinaban y vigilaban la administración de 
los funcionarios adscritos a su jurisdicción, como los mencionados Gober- 
nadores Diego Colón y Hernán Cortés.” 

Dice el Dr. Scháfer que el 5 de octubre de 1511 y a nombre de su hija 
la Reina de Castilla, doña Juana, el Rey Católico don Fernando expidió 
una Real Provisión, que fue señalada por el Consejo de Indias, para crear 
la Real Audiencia de Santo Domingo para que sirviera como Juzgado de 
Apelación para todas las Indias. Debía residir en la ciudad de Santo Do- 
mingo, que así se convertía en la capital de las Indias. Describe dicho 
autor las funciones iniciales de esta organización como sigue: 


Aunque como causa principal para la fundación de la Audiencia se indica 
el deseo de ahorrar a los colonos, en las apelaciones contra los fallos de los 
jueces locales, el trabajo y los gastos que eran inevitables en las apelacio- 
nes ante el Consejo de Castilla... 


Amplía esta información refiriendo que durante los primeros trece 
años de su existencia, esa Real Audiencia de Santo Domingo pasó por va- 
rias vicisitudes hasta que se fundó el Consejo Real y Supremo de las In- 
dias en 1524, y entonces fue cuando quedó ella subordinada directamente 
a él en todos los conceptos. No fue así el caso de la Real Audiencia de Mé- 
xico que nació subordinada al mencionado Consejo.* 

Ya hemos visto que cuando se fundó en 1527 la de México, uno de 
sus Oidores fue el de Santo Domingo, Lic. Juan Ortiz de Matienzo, que 
entró en su nuevo empleo con la categoría de decano por los doce años 
que había servido en la de Santo Domingo. Esta política de extraer elemen- 
tos experimentados de una Audiencia para mudarlos a otra, fue seguida 
durante los primeros años de la existencia de estas dos primeras en anti- 
guedad, la de Santo Domingo y la de México, como hemos de ver más 
adelante. 

Hernán Cortés prefirió en 1527 ir a la Corte para exponer ante el Em- 
perador su situación ante una Real Audiencia, presidida por uno de sus 
mayores adversarios, que podía provocar una guerra civil Tal exposición 
confirmada por otras representaciones que describían un panorama muy 
amenazador por todos los indicios, hizo que Carlos V tomara trascendenta- 

Dr. Scháfer, II, 66. 


Schäfer, II, 66. Funcionaba entonces el Consejo de Castilla como supremo tribunal de jus- 
ticia antes de que al Consejo de Indias se le señalaran esas atribuciones, que fue a partir de 1524. 
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les resoluciones, que fueron las siguientes: la.) destituir a Nuño Beltrán 
de Guzmán y cesar a toda la Real Audiencia de México; 2a.) crear otra 
con elementos más idóneos y responsables; 3a.) proyectar un alto mando 
que representara al Poder real con un virreinato; y 4*.) premiar los servi- 
cios de Hernán Cortés por lo que esto significaría en el predominio del 
medio, agregándole un nombramiento más, el de Capitán General de Nueva 
España que se le añadió al de Gobernador, y el título de Marqués del Valle 
de Oaxaca, con un feudo riquísimo de vasallos indios. 

Cerca de tres años permaneció Hernán Cortés en la Corte y a fines 
de 1530 llegó a Veracruz en compañía de su nueva esposa, doña Juana de 
Zúñiga, hija del Conde de Aguilar y sobrina del Duque de Béjar. Antes 
de salir de España se le advirtió que convenía esperase la llegada a México 
del Presidente y de los Oidores que habrían de organizar una nueva Real 
Audiencia. Así lo hizo y no entró en la capital de Nueva España hasta 
que lo hicieron esos nuevos funcionarios. 

El nuevo Presidente era el Obispo de Santo Domingo y Presidente a 
su vez de la Real Audiencia de Santo Domingo, Lic. don Sebastián Ramí- 
rez de Fuenleal, que desde 1527 estaba al frente de esa mitra y de ese Tri- 
bunal. El 12 de julio de 1530 fue designado para la de México y antes lo 
fueron, el 5 de abril de dicho año, los que habían de ser los cuatro Oidores 
de la renovada Audiencia: Licenciados Alonso Maldonado, Francisco de 
Ceynos, Juan de Salmerón y el ilustre y magnánimo Vasco de Quiroga, 
quienes entraron en México antes que lo hiciera su citado Presidente.” 

Se hallaba en Génova el Emperador en 1529 cuando le llegaron infor- 
mes de la situación amenazante en Nueva España. Ordenó desde allí, en 
agosto de ese año, que se reuniera el Consejo de Castilla con el de Indias, 
que acompañados con algunos miembros del de Hacienda vieran y proyec- 
taran la reorganización del gobierno de dicha incipiente colonia. 

Durante dos meses estuvieron reunidos esos consejeros en la Corte, de- 
liberando un plan de gobierno que estabilizase, reformase y unificase. Allí 
se discutió y formalizó la idea de renovar el personal de la Real Audien- 
cia y crear un mando superior vinculado a la presidencia de dicho orga- 
nismo. En la consulta que hicieron al Emperador el 10 de diciembre de 
1529, proponían que el titular fuera “un caballero cuerdo y de prudencia, 
y que, si fuese posible, tuviese hacienda en estos reinos”. 

Como las deliberaciones se prolongaban y no se lograba la unanimidad 
en las decisiones, al fin se llegó a la determinación que el Emperador re- 
solviera esas cuestiones. Así de mezquino fue el resultado de tantos debates 


* Dr. Schäfer, II, 443, 451 y 559. 
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y quedó en Carlos V la solución del problema. Consideró éste que era ne 
cesario meditar el asunto, porque se le había propuesto que al nuevo Pre» 
sidente se le otorgara una alta jerarquía, hasta entonces desconocida en 
Nueva España. Ya estaba en su mente algo trascendental, la creación de 
un virreinato. Prefirió esperar para decisión tan fundamental, autorizar la 
renovación de la Real Audiencia de México y que Hernán Cortés retornara, 
con la advertencia de no entrar en la ciudad de México hasta que tomaran 
posesión los nuevos oidores. 

Mientras el Emperador tomaba la última decisión sobre ese alto mando, 
se nombró como Presidente al ya citado Obispo y Presidente de Santo Do- 
mingo, tres meses después de la designación de los cuatro oidores ya men- 
cionados. 

El Dr. Scháfer nos informa con noticias copiosas que tomó en extensas 
investigaciones en el Archivo General de Indias, que fue necesario rogar 
mucho al Licenciado Ramírez de Fuenleal que aceptara “porque no se tenía 
tanta confianza en ninguna persona más que en él”. Y añade que tal nom- 
bramiento no fue sino un aplazamiento, en tanto se decidía la fundación 
del virreinato. Dice luego que gracias a la dirección sabia y prudente del 
referido su Presidente, la Real Audiencia de Santo Domingo había podido 
ordenar la situación perturbada de esa isla, y que dicho Obispo Presidente 
dejó “con pocas ganas su quieta residencia” en la capital de esa isla para 
pasar a México en 1531. Y en su nuevo cargo no dejó de solicitar “con 
insistencia creciente” la dimisión, basándose en motivos de mala salud.*% 

Entre los candidatos que se presentaron en España, cuando estaban reuni- 
dos los Consejos de Castilla y de Indias con algunos del de Hacienda, que 
hemos visto deliberaron sobre la reorganización de la Real Audiencia de 
México, a fines de 1529, para ser su Presidente se hallaba don Antonio 
de Mendoza, hijo del segundo conde de Tendilla y primer Marqués de 
Mondéjar. Tras algunos regateos acerca de los sueldos y otras condiciones, 
al fin obtuvo el nombramiento a pesar de que sus exigencias rebasaban en 
mucho lo que esa junta quería conceder. 

Señala el mismo autor esta interesante observación: 


Extraña el hecho de que en todas estas deliberaciones, ni en la consulta, 
ni en las propuestas de personas, ni en las peticiones de los dos caballeros 
(don Antonio de Mendoza y don Gómez de Benavides, Mariscal de Fromis- 
ta), no se menciona ni con una sola palabra la fundación de un virreinato. 
Solamente se habla del “cargo y servicio”, en general, y en las propuestas 
de personas, además de la presidencia de la Audiencia, sólo del título de 
“Reformador de la Nueva España”. No se ve ninguna razón especial de esta 

19 Dr. Schäfer, II, 5-9. 
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reserva, pues todo el conexo y la elección del personaje indicaba claramente 
que se trataba de un cargo muy alto. Por eso solamente podemos suponer 
que el Emperador en su mandamiento de formar la junta no habrá dicho 
nada sobre el título del nuevo cargo, como se puede deducir también de la 
acostumbrada introducción de la consulta.!* 


Cinco años duraron las consultas del Emperador con los Consejos de 
Castilla y de Indias, y al fin firmó Carlos V en Barcelona, el 17 de abril 
de 1535, el nombramiento del Virrey y Gobernador de Nueva España y al 
mismo tiempo el de Presidente de la Real Audiencia de México, a favor 
de don Antonio de Mendoza, con el sueldo de 8,000 ducados. 

El mismo día de dicho nombramiento se le extendieron las instrucciones 
que debían normar su administración. Se puntualizaron en ellas las rela- 
ciones que debía tener con la Real Audiencia, en que se distinguían las 
funciones conjuntas de Virrey y Presidente. Asimismo el funcionamiento 
de su cargo de Gobernador, que tenía atribuciones de carácter político local, 
es decir de orden público inmediato, de circunstancias de lugar. Y el 25 
siguiente se le ampliaron esas instrucciones, normalizando las cuestiones 
de orden local. 

Si analizamos con espíritu positivo de concordancia entre esas funciones 
diversas reunidas en un gobernante de tan alto nivel, debe confesarse que 
las fuentes informativas no satisfacen plenamente la averiguación de cómo 
se ajustaban, compartían y se inferían atribuciones tan opuestas conferidas 
en una sola personalidad. El único medio para comprenderlas es seguir su 
ejercicio y su desarrollo en el curso de la vida de ese régimen. 

Bien dice sobre estos problemas el mismo Dr. Scháfer: 


.- «llama la atención que en toda la instrucción se encuentran muy pocas 
órdenes positivas sobre la forma de gobernar el país. Casi siempre se dice 
que el Virrey se informe y haga relación, y luego se ordenará lo que conven- 
ga. Se deduce de esto que el Consejo de Indias entonces tenía aún muy poco 
conocimiento efectivo, tanto sobre la situación de la colonia, como sobre las 
máximas fundamentales de gobierno que podrían servir para la ejecución 
de las tareas virreinales. Esto se comprende fácilmente, pues el Consejo de 
Indias mismo tenía apenas diez años de vida y por consiguiente poca expe- 
riencia práctica. Y las innumerables relaciones y cartas procedentes de la 
colonia y muchas veces completamente contradictorias, seguramente no ha- 
brían influido en aumentar esta experiencia. Así esta primera instrucción 
virreinal descubre aún un tiento muy incierto de la autoridad central y para 
el Virrey mismo no podía ser mucho más que un indicador de lo que pri- 
meramente tendría que acometer. Mucha suerte fue el hecho de que don An- 
tonio de Mendoza era un personaje tan juicioso y prudente, de dotes polí- 


u Dr., Schäfer, II, 8. 


138 


ticas para orientarse pronto y ordenar con perspicacia política la situación 
de la Nueva España, pues esta instrucción del Consejo de Indias a verdad 
no podría ayudarle mucho en su tarea. 


Añade en otros párrafos: 


Notable es que ni en el título del Virrey, ni en la instrucción amplia se 
habla en ningún modo de la extensión del nuevo virreinato, sino única- 
mente muy en general de “la Nueva España”, o de “la Nueva España y sus 
provincias”. Sólo en una segunda instrucción mayor, de 14 de julio de 1536, 
que versa especialmente sobre el bienestar y la conversión de los indios, y so- 
bre la administración de la justicia en la Audiencia, estas provincias se ci- 
tan como pertenecientes al distrito administrativo del virreinato: Guatema- 
la, Nueva Galicia y Pánuco. 

Evidentemente, el Consejo de Indias hasta entonces no tenía aún un con- 
cepto concreto sobre la extensión de lo que él nombraba “Nueva España”, 
pues en la misma instrucción se manda al Virrey que haga dibujar un mapa 
detallado y completo de todo el país, incluyendo las regiones nuevamente 
descubiertas por don Hernando Cortés, porque se deseaba tener una imagen 
de las ciudades y poblaciones más importantes del país y de sus costas. 

Pero aún pasó mucho tiempo hasta que no solamente la extensión del vi- 
rreinato de la Nueva España, sino también los poderes del Virrey, muy di- 
ferentes en las distintas provincias pertenecientes a este país fueron defini- 
dos. No antes del octavo decenio del siglo XVI, cuando Juan López de Ve- 
lasco escribió su Geografía de las Indias,*? lo uno y lo otro estaba fijado y 
en cuanto a las tareas y los poderes del Virrey, sólo en algunos puntos fue 
modificado en el curso del tiempo. 

En aquella época el virreinato de la Nueva España abarcaba toda la 
América Central, incluida Costa Rica, las regiones ya descubiertas de la 
costa y del interior de la América Septentrional desde la California hasta 
la Florida, las islas Antillas y las provincias costeras del norte de Sudamé- 
rica, desde el río Hacha hasta la desembocadura del Amazonas, donde em- 
pezaba la soberanía del Portugal.*3 


Quince años estuvo Mendoza en el mando virreinal y durante dicho 
tiempo se desarrollaron empresas que extendieron las jurisdicciones colo- 
niales. Tomó posesión el 14 de noviembre de 1535 y el Lic. Ramírez de 
Fuenleal retornó a España en busca de salud, donde desempeñó otros cargos 
importantes hasta su muerte en 1542. 

Mientras mantuvo el poder virreinal don Antonio, la Capitanía General 
prosiguió en manos de Hernán Cortés, hasta que acaeció su muerte el 2 de 
diciembre de 1547 en Castilleja de la Cuesta, cerca de Sevilla. No fueron 
muy buenas las relaciones durante esos años entre el Virrey y el Capitán 

12 Juan López de Velasco, Geografía y Descripción Universal de las Indias, recopilada por el 


Cosmógrafo Cronista... desde el año de 1571 al de 1574 (Madrid, 1894). 
3 Dr. Schäfer, 11, 14-5. 
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General, porque las inquietudes del infatigable Hernán Cortés continuaron 
durante esos años. 

Ya hemos visto que cuando Cortés volvió a Nueva España en 1530 trajo 
de la Corte sus títulos de Capitán General y el de Marqués del Valle de 
Oaxaca. Se le confirió además otro, el de Gobernador de las tierras del Mar 
del Sur, a instancias suyas, porque 


.. .no queriendo... estar ocioso, sino hacer cosas conforme a la gran- 
deza de su ánimo y ocuparse en servicio del Rey, trató del descubrimiento 
de la Mar del Sur, y aunque sin fruto había gastado mucho en los tres na- 
víos que envió a las Molucas, que no volvieron, capituló que pudiese des- 
cubrir qualquiera isla y tierra firme que no estuviese descubierta: de lo 
qual se le dio título de Gobernador y la docena parte de todo lo que descu- 
briese, el Alguacilazgo Mayor de todas aquellas tierras que hallase y todas 
las demás preeminencias y ventajas que se usaban dar a los descubridores. 


Nueve años anduvo Cortés en las costas del Pacífico, gestionando em- 
peñosamente esas expediciones y porfiando con la fortuna en ellas. Fueron 
desventurados sus esfuerzos, no dejó de altercar con el Virrey y la Audien- 
cia, hasta que decidió ir a la Corte, en su segundo y último viaje, para 
presentar nuevas querellas contra Nuño Beltrán de Guzmán, con quien 
seguía amostazado.** 

Diez años antes de iniciar estas actividades para ir a las Molucas, ya 
había intentado Hernán Cortés explorar las costas y embarcarse para buscar 
el anhelado estrecho que tanto interesaba a Carlos V. Tan pronto terminó el 
sitio de México y obtuvo el triunfo de sus campañas en 1521, quiso tomar 
a su cargo esa empresa y no tuvo éxito en esos vehementes anhelos.” 

Fueron las regiones meridionales de Nueva España las primeras que 
se sumaron a la organización colonial emprendida por Hernán Cortés en la 
ciudad de México, después de vencer el poderío azteca. Envió a Cristóbal 
de Olid a Honduras en busca del estrecho que tanto demandaba hallar 
Carlos V, y que afanoso buscaba también Gil González de Ávila. Entraron 
ambos en contienda, y sospechando Cortés que no le era fiel su enviado, fue 
tras él con una expedición punitiva. El mismo vencedor de los aztecas entró 
en tierras centroamericanas. Pedro de Alvarado, el intrépido compañero de 
Cortés en las campañas de Anáhuac, buscaba también el ansiado estrecho. 


14 Antonio de Herrera, Historia General de las Indias Occidentales, o de los Hechos de los 
Castellanos en las Islas y Tierra Firme del Mar Océano, II (Amberes, 1728), Década IV, Libro 
VI, Cap _1V, p. 341; Libro VIII, Cap. II, pp. 380-1; y Libro X, Cap. XV, p. 445. Francisco Ló- 
pez de Gómara, Historia de la Conquista de México, 1 (México, 1943), Cap. CXCVIL, pp. 193-4. 
Bernal Díaz del Castillo, Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva España, 11 (México, 
1904), Cap. CXCV, p. 389 y Cap. CC, pp. 412-3. 


15 Herrera, I, Década II, Libro II, Cap. XVII, pp. 288-9. 
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El 25 de julio de 1524 fundó la villa de Santiago de los Caballeros, en 
tierras de los quichés, calkchiqueles y tzutujiles, ramas de la familia de los 
mayas. Los triunfos de Alvarado promovieron la organización de un nuevo 
gobierno, que habría de entrar en la jurisdicción de la Nueva España. Her- 
nán Cortés era ya entonces el Gobernador de Nueva España, desde 1522. 
Pedro de Alvarado se presentó en las tierras que conquistó en 1524 como 
Teniente de Gobernador. Fue a México en 1527 para informar de sus acti- 
vidades y dejó a su hermano Jorge para que continuara la empresa de 
colonización. 

Si Hernán Cortés tuvo dificultades con la Real Audiencia de México 
que presidía Nuño Beltrán de Guzmán y acudió a la Corte para querellarse, 
análoga trayectoria y por causa similar tuvo que seguir Pedro de Alvarado. 
Envió entonces Guzmán a Francisco de Orduña para pedir cuentas a Jorge 
de Alvarado y como consecuencia lo destituyó en 1529. 

Si Hernán Cortés retornó de la Corte con los títulos de Marqués del 
Valle de Oaxaca, Capitán General de Nueva España y Gobernador de las 
tierras del Mar del Sur, Pedro de Alvarado regresó el mismo año de 1530 
con los nombramientos de Adelantado, Gobernador y Capitán General de 
Guatemala. Recuperó así el mando, de que había sido despojado su 
hermano, circunstancias en que no se halló su antiguo jefe, Hernán Cortés, 
que tuvo entonces que someter sus actividades a una renovada Real Audien- 
cia y pronto quedó subalterno de un Virrey. 

Si Hernán Cortés consagró desde 1531 sus empeños en las costas del 
Pacífico para armar expediciones en el Mar del Sur, Pedro de Alvarado 
fue al Perú para pelear con los Pizarros y Almagro en 1533, dejando el 
mando a su hermano Jorge una vez más. Retornó en 1535 y entró en 
contienda con el Adelantado de Yucatán, Francisco de Montejo, quien tenía 
entonces en su poder el Gobierno de Honduras, conferido directamente 
por la Corona. Alvarado consideraba que dicho gobierno era de su propia 
jurisdicción.** 

Examinemos el caso de Yucatán, otra comarca que había de entrar 
en la jurisdicción de la Nueva España. En 1526 había pedido directamente 
del Emperador la empresa de la conquista de esas tierras otro de los más 
distinguidos capitanes que Hernán Cortés trajo en su expedición rebelde 
de 1519, Francisco de Montejo, que a pesar de ello no se halló en las 
acciones decisivas de la derrota de los aztecas como estuvo Pedro de Alva- 
rado. Prefirió emplearlo Hernán Cortés como emisario en la Corte, para 
que defendiera su causa ante las acusaciones que presentaba el Adelan- 


12 J. Antonio Villacorta C., Prehistoria a Historia Antigua de Guatemala (Guatemala, C.A. 
1938), pp. 326-460. 
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tado, Gobernador y Capitán General de Cuba, Diego Velázquez. En dos 
ocasiones Montejo desempeñó cumplidamente esa misión y de ella obtuvo 
Cortés el nombramiento oficial de Gobernador de Nueva España. Libre ya 
de ese cometido, resolvió presentar el proyecto de la conquista de la penínsu- 
la maya como empresa enteramente suya. 

En 1527 ya se hallaba en plena acción el citado plan que requirió 
muchos esfuerzos llevarlo a la realidad. En dos ocasiones fue derrotado 
y expulsado por los mayas. En tres grandes fases se desarrollaron esas 
campañas de Francisco de Montejo en Yucatán, península que se consideró 
isla cuando la visitaron Francisco Hernández de Córdova en 1517, Juan 
de Grijalva en 1518 y Hernán Cortés en 1519. Esas tres fases fueron las 
siguientes: 1°) en el oriente de la península, es decir en las costas del 
Caribe, con los elementos que Montejo llevó de España y se aumentaron 
en Santo Domingo, obteniendo fracasos en los resultados de esfuerzos 
desplegados en dos años, 1527-1529; 2”) en el occidente de la península, 
en costas del entonces llamado Seno Mexicano y hoy Golfo de México, 
teniendo como base la región de Tabasco, cuya conquista consolidó Montejo 
con elementos proporcionados por la Real Audiencia de México que presidía 
Nuño Beltrán de Guzmán, que se añadieron a los traídos de España, que se 
lanzaron a la conquista de los mayas, lograron internarse en la citada 
península y una vez más fueron derrotados, después de seis años de cam- 
paña, 1529-1535; 3°) empleando siempre a Tabasco como base y acome- 
tiendo por el lado occidental, encomendando ahora la empresa a elementos 
jóvenes, dirigidos por su hijo y su sobrino, sus homónimos, con el apoyo 
del virreinato recién creado en México y de la renovada Real Audiencia, 
con la colaboración de una rama disidente de los mayas, lograron al fin 
los tres Montejo, el viejo, el mozo y el sobrino, dominar a esos indígenas 
después de siete años de campaña en 1542. 

En el intermedio de la segunda y tercera fases, el Adelantado de Yuca- 
tán fue a Honduras, en busca de otra base para combatir sin tregua a los 
mayas de esa península. Obtuvo esa concesión directamente de la Corona, 
con la intención de unir Honduras y Yucatán bajo su mando. Pelearon en- 
tonces los dos Adelantados, el de Guatemala y el de Yucatán, Alvarado y 
Montejo. Más diplomático que guerrero, el de Yucatán entra en arreglos 
con su contendiente y se intercambian Honduras con Chiapas. Desde Ciu- 
dad Real de Chiapas, Montejo dirigió las actividades de su hijo y de su 
sobrino en Yucatán." 

Mientras se desarrollaban esos acontecimientos en Honduras, Yucatán 


17 Robert S, Chamberlain, The Conquest and Colonization of Yucatan 1517-1550 (Washington, 
D.C., 1948), pp. 19-252. 
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y Chiapas, la Real Audiencia de México envió a Guatemala, en 1535, a uno 
de sus oidores, al Lic. don Alonso Maldonado, para tomarle a Alvarado el 
Juicio de Residencia. Lo destituyó del mando y el desposeído fue a la 
Corte para defenderse. Regresó en 1539 con una Real Cédula en que se 
ordenaba su restitución en el mando y se aprobaba el trueque de Honduras 
por Chiapas. 

Cortés y Alvarado eran del mismo temple, incesantes en sus inquietu- 
des. Después de los pleitos, esfuerzos y triunfos en Centroamérica, empren- 
dió una nueva actividad el Adelantado, Gobernador y Capitán General de 
Guatemala. Intentaba cruzar el Mar del Sur e ir en busca de la Isla de la 
Especiería. Navegó por las costas occidentales de Nueva España, llegó al 
Puerto de la Purificación y le informaron que cerca andaba el Virrey don 
Antonio de Mendoza, quien dirigía entonces la organización de una nueva 
empresa, la expedición destinada a las fantásticas ciudades de Cíbola, que 
se suponían más al norte de Nueva España. Mientras reflexionaba qué ca- 
mino tomaría, acaeció la rebelión del Mixtón, en que los indios cascanos 
trataron de destruir la organización colonial de la Nueva Galicia. Entró a 
debelar esa insurrección y pereció en una de las acciones, el año de 1541. 

En ausencia de Pedro de Alvarado quedó gobernando Guatemala su 
hermano Jorge; pero en 1524 el Virrey Mendoza envió como Gobernador 
al ya citado Lic. Alonso Maldonado, quien tomó posesión una vez más de 
ese mando el 17 de mayo de dicho año. Ya se había casado y lo había he- 
cho con doña Catalina de Montejo, hija del ya mencionado Adelantado de 
Yucatán. 

Dos años más tarde, el 16 de mayo de 1544, reunidos en Gracias a Dios, 
Honduras, suegro y yerno, Montejo y Maldonado procedieron a cumplir 
la Real Cédula del 3 de septiembre de 1543: la fundación de la Real 
Audiencia de los Confines, que debía presidir el Lic. Maldonado e incluía 
Yucatán en su jurisdicción. 

A esta nueva unidad jurisdiccional, que le seguía en el orden eronoló- 
gico a las de Santo Domingo y México, que presidiría el que había sido 
en los últimos trece años Oidor de la Real Audiencia de México, tendría 
una importante comprensión territorial que abarcaba Guatemala (inclu- 
yendo Salvador), Honduras, Higueras, Nicaragua y Costa Rica, Chiapas, 
Verapaz y Soconusco, Yucatán y Tabasco, Veragua y Darién. 

Cinco años después fue trasladada su sede a la ciudad de Guatemala, 
recién instalada por haber quedado destruída la capital anterior a causa 
de la intensa actividad de un volcán cercano. Quedó desde entonces per- 
manentemente como sede de esa Real Audiencia, que dejó su nombre origi- 
nal y obtuvo el de dicha ciudad. 
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Antes de esta fundación de la Real Audiencia de los Confines, luego 
llamada de Guatemala, se había fundado la de Panamá, el 25 de febrero 
de 1538, que cinco años después se suprimió por haberse creado en Gra- 
cias a Dios la ya citada. Veinte años después de esta fundación de la Real 
Audiencia de los Confines quedó suprimida ésta, en 1563, para reinsta- 
larse la de Panamá, y finalmente, en 1568, se reinstaló aquella con su nom- 
bre de Guatemala. En estos cambios perdió su jurisdicción en Veragua y 
Darién la de Guatemala y recobró toda la suya la de Panamá. 

Yucatán había entrado inicialmente en la jurisdicción de la de Santo 
Domingo, cuando Montejo comenzó su campaña en las costas del Caribe; 
pero pasó con Tabasco a la de México cuando se renovó ésta en 1530. 
Cuando se creó la de los Confines quedó incluida con Tabasco en esta 
nueva jurisdicción. Sólo estuvo en ella cinco años, porque en 1548 se 
reincorporó a la de México, a causa de las quejas de los vecinos de Mérida 
de Yucatán, que lamentaban la distancia de Guatemala y las facilidades de 
los viajes a México. Poco después pedían los misioneros franciscanos al 
Rey que se fundara una Audiencia en Yucatán para remediar los abusos 
administrativos, el 29 de julio de 1550, solicitud que no fue considerada. 
Ese mismo año de 1550 volvió Yucatán a la jurisdicción de la de Guate- 
mala, Finalmente, en 1560, la Corona resolvió definitivamente que Yuca- 
tán y Tabasco quedaran para el territorio de la de México. Mientras trans- 
currían estos cambios intermitentes, Montejo fue destituido del mando en 
1550, que había ejercido como Gobernador y Capitán General, y luego 
fue sucedido por una serie de Alcaldes Mayores, designados por las Rea- 
les Audiencias de México y de Guatemala, según correspondió a cada una 
hacerlo. Y, por último, en 1564, la Corona resolvió designar un Goberna- 
dor para Yucatán y que Tabasco tuviera un Alcalde Mayor sujeto al refe- 
rido funcionario de mayor categoría.** 

En tanto que Pedro de Alvarado prosperaba en consolidar su gobierno 
en Guatemala y Francisco de Montejo desarrollaba la segunda fase de sus 
campañas en Yucatán, Nuño Beltrán de Guzmán anduvo entonces en extra- 
ordinarias actividades, tan pronto dejó la presidencia de la Real Audiencia 
de México, en 1530. Intentaba ahora colonizar el noroeste de Nueva España 
y para ello se internó en el reino de Michoacán, en busca de las tierras que 
había explorado Cristóbal de Olid, antes de ir a Honduras. Y desde allí 


1% Recopilación de Leyes de los Reynos de las Indias (en adelante RLRI) 1 (Madrid, 1791}, 
Libro II, Tit. XV, Leyes 4 y 6, pp. 324-5. López de Velasco, 182-260. Villacorta, Loc. cit. Cham- 
berlain, Loc. cit. Dr. Schäfer, II, 466-71 y 472-3. J. Ignacio Rubio Mañé, Archivo de la Historia 
de Yucatán, Campeche y Tabasco, 1 (México, D.F., 1942), pp. XXXV-XL y XLIX-LI. 
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tomó la ruta del noroeste y no interrumpió su recorrido hasta Sinaloa 
en 1531. 

Procuró colonizar tan vastas tierras e intentó buscar un camino hacia 
el Pánuco, que antes había explorado, entre 1526 y 1527. Fundó en no- 
viembre de 1531 la Villa de Espíritu Santo, en Tepic, con propósito de 
establecer allí su gobierno; pero de la Corte llegaron las órdenes para que 
la capital de esa comarca se llamara Compostela y la jurisdicción territo- 
rial Nueva Galicia. Fueron los expresos deseos de la Emperatriz Isabel, 
la esposa de Carlos V, manifestados en Ocaña el 25 de enero de 1531. 

Tan pronto supo en México el Virrey Mendoza los crueles desmanes de 
Nuño Beltrán de Guzmán en las tierras de Nueva Galicia, informó a la 
Corte y fue enviado el Licenciado don Diego Pérez de la Torre para tomarle 
el Juicio de Residencia, destituirlo y hacerse cargo del gobierno. 

Un año después de la toma de posesión del Virrey Mendoza en México, 
llegaron noticias de una expedición española que procedente del norte ha- 
bía arribado a Sinaloa. La información parecía más propia de leyenda. 
La realidad resultó ser el remanente de una expedición que Pánfilo de 
Narváez llevó a la Florida en 1527. Tras de un naufragio en costas cerca- 
nas, había recorrido a pie extenso territorio. Nueve años anduvieron aque- 
llos náufragos, pasando por tierras jamás exploradas por españoles. Bus- 
caban el camino que los condujera a Nueva España. 

Los héroes de estas jornadas eran Alvar Núñez Cabeza de Vaca, Andrés 
Dorantes de Carranza, Alonso del Castillo Maldonado y el esclavo negro 
llamado Estebanico. Trajeron noticias de tierras fantásticas, especialmente 
de unas siete ciudades opulentas que llamaban indistintamente Quivira y 
Cíbola. Esta información causó euforia en los ánimos españoles. El mismo 
Hernán Cortés quiso ir en busca de esas comarcas. Fray Marcos de Niza, 
acompañado de Estebanico, salió a explorarlas. El Virrey Mendoza tomó 
a su cargo las averiguaciones y designó a Francisco Vázquez de Corona- 
do, a quien había nombrado recientemente Gobernador de Nueva Galicia, 
para que fuera el caudillo de la expedición a las llamadas Siete Ciudades 
de Quivira o Cíbola, cuyas noticias habían despertado el espíritu de em- 
presa hacia el norte de Nueva España. 

Mientras se aprestaba esa expedición, que entusiasmó tanto a Pedro 
de Alvarado que lo hizo abandonar su proyecto de cruzar el Mar del Sur, 
acaeció una gran insurrección de los indios cascanos en Nueva Galicia, 
rebelión que es más conocida con el nombre de la población de Mixtón, 
donde se había fortificado. El mismo Virrey Mendoza abandonó la sede 
virreinal en 1541 y acudió a debelar a esos indígenas. Dura fue la cam- 
paña, hasta principios de 1542. 
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Vencida esa célebre insurreción de los cascanos, el Virrey regresó a 
México, no sin antes fundar en la ruta de su viaje de retorno las ciudades 
de Zamora y Valladolid, en Michoacán, como centros importantes de colo- 
nización en tierras de los tarascos y como apoyos decididos a la estabili- 
zación de la Nueva Galicia. 

Fase de esa reorganización de Nueva Galicia fue el cambio de su capi- 
tal que Nuño Beltrán de Guzmán había fundado en Tepic. La ciudad de 
Compostela fue trasladada al Valle de Cactlán y en ella se resolvió esta- 
blecer otra Real Audiencia. 

Afirma el Dr. Scháfer que en el mismo día, 13 de febrero de 1548, 
fueron fundadas las instituciones de dos Reales Audiencias en Indias, la 
de Compostela, en Nueva Galicia, y la de Santa Fe de Bogotá, en el Nuevo 
Reino de Granada, habiendo precedido los nombramientos de sus oidores 
en un solo día, el 21 de mayo de 1547, cuatro para Compostela y uno para 
Santa Fe de Bogotá. 

Explica luego las razones para estas dos fundaciones y respecto a la 
de Compostela dice: 


Para la Nueva Galicia es posible hayan sido de importancia las re- 
laciones del Visitador de México, Lic. Tello de Sandoval.*? La región, 
como sabemos, había sido conquistada desde 1531 por Nuño de Guzmán, 
y “colonizada” según su manera de actuar. Desde la fundación del virrei- 
nato estaba bajo la administración directa de la autoridad suprema de la 
Nueva España, en lo cual la creación de su Audiencia por el momento no 
produjo cambios. Pues aunque en el documento de la fundación de 13 de 
febrero de 1548 el nuevo juzgado (es decir la nueva institución judicial) se 
nombra “Audiencia”, al principio no era mucho más que una sección de 
la Audiencia de México y probablemente creada solamente para descargar 
[a] ésta de la labor en la región lejana y mal accesible de la Nueva Galicia, 
y para facilitar geográficamente a los colonos españoles no muy numerosos 
buscar su justicia. La nueva Audiencia al principio no tenía ni Presidente, 
ni sello propio, y aunque tenía que administrar bajo el Virrey la provincia, 
todas las apelaciones contra sus sentencias tenían que ser presentadas ante 
la Audiencia de México, y sus Oidores se titulan no como tales netamente, 
sino siempre como Oidores Alcaldes Mayores. 


Una serie de contratiempos personales perjudicó a la inauguración de 
sus actividades, deteniendo bastante tiempo la iniciación de su ejercicio. Así 
nos refiere el mismo autor: 


Uno de sus oidores, el Lic. [Hernán] Martínez de la Marcha, no había 
alcanzado en Sevilla a los demás; otro, el Dr. [Juan Meléndez de] Sepúl- 


1% El Lic. don Francisco Tello de Sandoval fue enviado por el Consejo de Indias, en 1543, 


como Visitador de Nueva España, de quien se afirma era “un letrado excelente y de carácter in- 


tachable”. Dr. Schäfer, H, 32-3. 
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veda, murió en Santo Domingo; el tercero, Lic. [Miguel de] Contreras 
[y Ladrón de Guevara] enfermó gravemente en México, como escribió su 
compañero, el Lic. [Jerónimo] Lebrón de Quiñones al Consejo de Indias 
desde la capital de Nueva España a principios de noviembre de 1548. 


Añade que cuando llegó a su destino el Lic. Martínez era el único Oidor 
que pudo establecer esa Real Audiencia, el 24 de julio de 1547, en una 
pequeña población que apenas tenía treinta vecinos, que se llamaba Com- 
postela y era entonces la capital de Nueva Galicia. 

Comenta el mismo autor respecto a esa sede: 


Su situación allí fue poco satisfactoria, pues la ciudad no correspondía 
a la importancia que se podía esperar de la residencia de una Audiencia. 
Y cuando, pasados unos diez años, en el Consejo de Indias surgió el plan 
de trasladar el obispado de la Nueva Galicia, residente en Guadalajara, a 
Compostela, se levantó una oposición tan viva que, después de pedir infor- 
mes a la Audiencia de México, fue ordenado que no solamente quedase en 
Guadalajara la sede obispal sino que también la Audiencia y los Oficiales 
Reales pasasen a esta ciudad mucho mayor y mejor situada. 


Esa orden de trasladar la Audiencia de Compostela a Guadalajara fue 
expedida por Felipe II el 10 de mayo de 1560 y en diciembre del mismo 
año se cumplía. 

Guadalajara, que había tenido los mismos precedentes de su antecesora, 
porque había carecido de estabilidad, anduvo en varios sitios. Después de 
su fundación en Nochistlán, año de 1532, se le trasladó en el siguiente a 
Tonalá; fue de nuevo cambiada y esta vez a Tlacotlán, en 1535, y final- 
mente al Valle de Atemajac, en 1542, a causa de la rebelión indígena del 
Mixtón. El Virrey Mendoza presenció este cambio último.? 

Llegaron a la Corte informes de que la Real Audiencia de Guadalajara 
no respondía bien a sus cometidos, y Felipe II dispuso en 1572 que el Vi- 
rrey don Martín Enríquez asumiera el mando de la Nueva Galicia, en 
tanto que se reorganizaba la Real Audiencia. Ordenó asimismo que el Go- 
bernador de Nueva Galicia presidiera esa Audiencia. Así se hizo cargo de 
ambos empleos el Dr. don Jerónimo de Orozco y los Oidores dejaron de 
llamarse Alcaldes Mayores, que entonces fueron nombrados por el Virrey. 
Estas resoluciones llegaron a Guadalajara el 6 de octubre de 1573, como 
también nuevas ordenanzas. 


30 Luis Páez Brotchie, Jalisco, Historia Mínima. I (Guadalajara. Jal., 1940), pp. 38-106 y 
162; y Guadalajara Novogalaica (Guadalajara, Jal., 1942), pp. 10-74. José Bravo Ugarte, Historia 
de México. UU, La Nueva España (México, 1941), pp. 49-54, 69-70 y 109-10. Juan B. Iguin'z, “Los 
Gobernantes de Nueva Galicia, Datos y Documentos para sus biografías” en Memorias de la Aca- 


demia Mexicana de la Historia, VII (México, 1948), pp. 296-312. Dr. Schäfer, II, 75-6. 
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Refiere el Dr. Scháfer que todas estas disposiciones de la Corte fueron 
enviadas al Virrey Enríquez con la Real Cédula del 16 de junio de 1572 
y dos ejemplares del Real sello de plata, de los que uno se remitió a Gua- 
dalajara y el otro fue devuelto a España después de inutilizarlo en México.?* 

En el extremo noroeste de Nueva España y más al norte de Nueva Ga- 
licia se estableció otra unidad administrativa tan importante como las que 
se han mencionado de Guatemala y Yucatán y que se llamó Nueva Vizcaya. 

Dominada la rebelión del Mixtón y acaecido el retorno de Francisco 
Vázquez de Coronado, en 1544, que había comandado la expedición a las 
Siete Ciudades de Quivira o Cíbola, con resultados negativos, se intentó 
entonces afirmar las posesiones de las tierras así visitadas, cuyas noticias 
positivas abrían rutas aún insinuantes. 

Cuando terminó el virreinato de quince años de don Antonio de Men- 
doza y se inició el de su sucesor, don Luis de Velasco, en 1550, el guipuz- 
coano don Diego de Ibarra, quien había de ser pocos años después yerno 
del referido don Luis, tomó mucho interés en la exploración de la ruta de 
Vázquez de Coronado. A pesar de hallarse mutilado, víctima de la rebelión 
del Mixtón, tomó gran empeño en esa empresa y al fin se la encargó a su 
sobrino, Francisco de Ibarra, adolescente de quince años de edad. 

La base de operaciones fue Zacatecas, región conquistada con elementos 
de Nueva Galicia, en 1546, donde se habían descubierto muy ricos minera- 
les que convirtieron esas tierras en uno de los más opulentos emporios de 
metales. 

El joven Ibarra inició su exploración en 1554 desde Zacatecas y retornó 
el siguiente año. La segunda etapa de su empresa fue a fines de 1556 y 
fue la definitiva. Decididamente protegió estos esfuerzos el Virrey Velasco, 
apoyado en las facultades que le otorgó Felipe II para promover descubri- 
mientos y conquistas. El 29 de diciembre de 1557 designó dicho Virrey a 
don Francisco de Ibarra para ser Gobernador y Capitán General de la 
Nueva Vizcaya, nombre que debían llevar todas las tierras que había ex- 
plorado. El 8 de julio de 1563 fundó la capital de su jurisdicción en el 
Valle de Guadiana, que llevó indistintamente este nombre y el de Durango, 
quedándole al fin este último. 

Establecido ya su gobierno, Francisco de Ibarra procuró ampliar las 
fronteras de Nueva Vizcaya hacia el occidente y en busca de las costas. En 
estas exploraciones ulteriores llegó hasta Sinaloa y Sonora. Nueva Galicia 
reclamó entonces los derechos que le correspondían por haber llegado allí 
antes Nuño Beltrán de Guzmán. 

Pronto se convirtió Nueva Vizcaya en base para otras empresas, como 


"Dr. Schäfer, II, 77. 
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la de Francisco de Urdiñola, que abarcó Coahuila, y la de Juan de Oñate 
hacia Nuevo México y Texas. 

En 1579, el 14 de junio, Felipe I, que se hallaba en Toledo, autorizó 
directamente a Luis de Carvajal, judío portugués, para conquistar y colo- 
nizar la región del noroeste de Nueva España, que había de llamarse Nue- 
vo Reino de León, vecina de las tierras del Pánuco que había explorado 
Nuño Beltrán de Guzmán más de cincuenta años antes.*? 

Carvajal quiso cumplir con su empresa y cuando comenzaba sus prime- 
ros establecimientos fue denunciado ante el Tribunal del Santo Oficio de la 
Inquisición de ser judío militante. Se le suspendió su obra y llevado a Mé- 
xico fue procesado en los años de 1589 y 1590, quedando aniquilados to- 
dos los esfuerzos desplegados. 

Sucedió a Carvajal en esa empresa Diego de Montemayor, quien había 
servido a su antecesor como Teniente y luego fue Alcalde Ordinario del 
Cabildo de Saltillo, ciudad fundada por Urdiñola en Coahuila. El 20 de 
septiembre de 1596 fundó Montemayor la ciudad de Monterrey, en honor 
del título que llevaba el Virrey de Nueva España que entonces fungía y lo 
protegía en dichos esfuerzos colonizadores. 

El Mar del Sur que tanto interesó a Hernán Cortés durante los últimos 
años de sus actividades en Nueva España, fue el último objetivo de la ad- 
ministración del Virrey Velasco. Tenía instrucciones de la Corte para orga- 
nizar una expedición en las costas occidentales, que cruzara ese Mar del 
Sur e incorporase las Islas del Poniente a los reinos de España. Ese archi- 
piélago, que después se llamó Filipinas en homenaje al monarca, debía ser 
en el extremo oriente el límite entre el mundo bispánico y el lusitano, que 
había sido visitado y explorado por vez primera por Hernando de Maga- 
llanes, luego por Álvaro de Saavedra Cerón (enviado por Cortés) y Ruy 
López de Villalobos (enviado por el Virrey Mendoza). 

Todos los postreros empeños del citado Virrey Velasco fueron para 
equipar esa expedición, entre los años de 1560 y 1564. Poco antes de mo- 
rir, el 31 de julio de 1564, dio las últimas instrucciones para la empresa, 
y el 20 de noviembre siguiente se dieron a la vela los navíos, bajo el mando 
del guipuzcoano Miguel López de Legazpi, vecino de México y nombrado 
por el dicho Virrey. El 15 de febrero del año siguiente tomaba posesión de 
la isla de Cebú, una de las Filipinas. El 19 de mayo de 1571 fundó en la 
de Luzón la ciudad de Manila, en la que estableció la capital de su go- 
bierno. 


2 Baltasar de Obregón, Historia de los descubrimientos antiguos y modernos de la Nueva 
España (México, 1924), pp. 41-130. J. Lloyd Mecham, Francisco de Ibarra and Nueva Vizcaya 
(Durham, N.C., 1927), pp. 40-105. Atanasio G. Saravia, Apuntes para la Historia de Nueva 
Vizcaya, 1 (México, 1938), pp. 85-154 y 169-244, 
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Murió López de Legazpi el 20 de agosto de 1572, cuando proyectaba 
explorar las costas de China. Le sucedió en el mando su Teniente, Guido de 
Lavezaris, vasco y vecino de la ciudad de México. Tres años después entre- 
gó dicho gobierno al Doctor don Francisco de Sande, que el Rey había 
nombrado para ser Gobernador, Capitán General y Visitador de las Filipi- 
nas, y quien había sido Oidor de la Real Audiencia de México.*? 

Pocos años después del gobierno del Dr. Sande en Filipinas, fue fun- 
dada en Manila otra Real Audiencia el 5 de mayo de 1583. Nos refiere el 
Dr. Scháfer el origen y las consecuencias de esta nueva Institución: 


En 1581 la más distanciada (lejana) provincia del imperio colonial de 
España envió como procurador suyo al Capitán Gabriel de Ribera a la me- 
trópoli.2% Entre los muchos deseos que tenía que presentar al Consejo de 
Indias, en nombre de la Provincia de Filipinas, estaba también la instancia 
de fundar una Real Audiencia en Manila, porque el viaje a la Audiencia de 
México era demasiado largo y costoso para ser viable, excepción hecha 
de circunstancias muy estraordinarias. Otra vez, pues, un caso de inmediata 
sugestión hecha por la colonia para el establecimiento de una Audiencia, 
y esta vez seguramente con justificación especial, aunque la colonia de las 
Filipinas era de fecha reciente, y por lo tanto poco desarrollada en sus ins- 
tituciones sociales, políticas y exteriores, en comparación con las antiguas 
provincias coloniales del Nuevo Mundo. 

Pero, al fin y al cabo, también las otras Audiencias de las Indias en 
general habían sido erigidas después de apenas veinte años de existencia de 
la respectiva colonia, de modo que el Consejo de Indias no tuvo inconve- 
nientes en proponer al Rey Felipe II la tan necesaria fundación de la Au- 
diencia. Probablemente no sabría con exactitud lo poco desarrollada que 
estaba la capital, Manila, en sus instalaciones exteriores, vivienda y manu- 
tención y el Procurador no le habrá informado desfavorablemente sobre 
ello. El Rey declaró su conformidad en una extensa nota marginal y aún 
recomendaba la mayor rapidez, lo cual era inusitado en él, para que no se 
perdiese la ocasión de la primera flota de la Nueva España. Sugirió que en 
la elección de los personajes se tuviesen en cuenta los de México, porque no 
estaba demasiado lejos y se encontrarían allí los mejores conocedores de las 
circunstancias, 

Efectivamente, se firmaron todos los despachos para Filipinas, títulos, 
erección y ordenanzas a 5 de mayo de 1583, tres meses justos después de 
la poo consulta y en [el] verano partieron ya a la Nueva España el 
Oidor Lic. [Pedro de] Rojas y el Fiscal [Gaspar de] Ayala, de donde en 
unión del Presidente Dr. Santiago de Vera [Alcalde del Crimen en la Real 
Audiencia de México] y del Oidor Lic. [Melchor] Dávalos prosiguieron su 


22 “Datos biográficos” en Cartas de Indias (Madrid, 1877), pp. 769-70, 782.3 y 789-90. J. Igna- 
cio Rubio Manñé. “La Expedición de Miguel López de Legazpi a Filipinas” en Boletín del Archivo 
General de la Nación, V, núms. 3-4 (México, 1964), pp. 481-520, 574-612, 645-72 y 672-749, Dr. 
A 542, i 

l capitán Ribera fue enviado a la Corte por don Gonzalo Ronquillo de Peñalosa, quien 
fue el sucesor del Dr. Sande en el gobierno de Filipinas. aS 
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viaje a Filipinas. El tercer Oidor, Lic. Bravo de Cabañas, se había excusado, 
siendo sustituido en 1585 por el Lic. don Antonio de Ribera Maldonado; 
a 9 de junio de 1584 pudo asentarse en Manila la Audiencia, trece meses 
después de la firma de los despachos, prueba de lo urgente que ha parecido 
al Consejo de Indias la fundación de la nueva Audiencia. 

Al comienzo en Manila todo era júbilo por el establecimiento. El día 30 
de junio de 1584 escribió el Cabildo municipal al rey: “...hase tenido a 
muy gran merced lo que V.M. ha hecho a este Reino en enviar Audiencia”; 
y aún a fines de noviembre Juan de Argumedo se exteriorizó con muchos 
elogios sobre la actuación de la Audiencia, y sobre todo del cuerdo Presi- 


dente Dr. Vera, mientras que le parecía poco adecuada la rigurosidad del 
Fiscal Lic. Ayala. 


Sin embargo, un año después de la inauguración, comenzaron las que- 
jas y cambió enteramente la situación. Dice el mismo autor: 


A 20 de junio de 1585, el Presidente, Dr. Santiago de Vera, de carácter 
evidentemente blando, quien además estaba bajo la influencia de su mujer, 
escribió una carta desconsolada [desconsoladora] al Arzobispo Moya, en- 
tonces Virrey interino de México, diciendo que el país era pobre, la ciudad 
de Manila tan desolada por un incendio, que a su llegada no había hallado 
ni domicilio, ni casa para la Audiencia. Que el clima era muy malo, calu- 
roso y de lluvias, los víveres imposibles: pan de arroz, carne de búfalo y 
gallinas de mal sabor, pero nada de fruta. Que en general la provincia esta- 
ba tan poco desarrollada y habitada por tan pocos españoles, soldados po- 
bres, que no había que hacer nada para la Audiencia. 


Transcribe el texto de algunas de estas quejas: 


“*...se ofrecen muchos ministros, Relator, Secretario, etc., que es nece- 
sario que coman y gasten, y aún se hacen ricos a costa y con la hacienda 
de estos pobres, demás de los criados y allegados del Presidente y Oidores, 
que suelen hacer lo mismo.” 


El mismo Presidente, Dr. Vera, pedía que esa Real Audiencia fuera 
suprimida. Confirmaba esta solicitud el Fiscal Lic. Ayala. Sólo fue el Oidor 
Lic. Dávalos, que defendía la permanencia, quien decía en su carta del 30 
de junio de 1585, a causa de 


ser indecente que después de tan breve tiempo las órdenes del Rey se des- 
acrediten solicitando la supresión de la Audiencia, 


El Ayuntamiento de Manila también pedía dicha supresión y encargó 
el 15 de julio de 1585 a su apoderado, Domingo de Orive, que así lo ges- 
tionara en la Corte. Alonso Sánchez, jesuita, fue designado Procurador Ge- 
neral de las Filipinas y llevó a Madrid una multitud de peticiones, entre 
ellas una del referido Ayuntamiento en que negaba haber solicitado que se 


151 


fundara esa institución. Sólo habían transcurrido cuatro años para este cam- 
bio de opinión. . 

Felipe II atendió esas reiteradas demandas. El 9 de septiembre de 1589 
nombró a don Gómez Pérez das Mariñas como Gobernador y Capitán Ge- 
neral de las Filipinas, y le dio instrucciones de clausurar la Real Audiencia 
de Manila. Así lo hizo a su llegada el 20 de junio de 1590 y el Presidente 
Dr. Vera retornó a Nueva España con su nombramiento de Oidor de la de 
México. 

Cinco años después se pedía a la Corte la restitución de la misma ins- 
titución en Manila, a causa de otro cambio de opinión, expresada por el 
Tesorero Hernando de Ávila, en carta que escribió al Consejo de Indias el 
15 de junio de 1595. Una vez más fueron oídas las peticiones y el 26 de 
noviembre siguiente se despacharon los nombramientos para los nuevos fun- 
cionarios que debían restaurar la Real Audiencia, cuatro Oidores y un Fis- 
cal, Dr. don Antonio de Morga, y Licdos. don Antonio de Ribera Maldona- 
do,? don Cristóbal Téllez de Almazán, don Álvaro Rodríguez Zambrano y 
don Jerónimo de Salcedo y Salazar, respectivamente. 

Continúa .informándonos el Dr. Schäfer que dos de dichos Oidores y el 
Fiscal, Licdos. Rodríguez Zambrano, Téllez de Almazán y Salcedo, que te- 
nían que salir de España para su destino, 


llevando las ordenanzas renovadas a 20 de mayo de 1596 y un duplicado 
del Sello Real, tuvieron la mala suerte de que antes de su salida sucedió el 
célebre ataque de los ingleses contra Cádiz a 30 de junio de 1596, en el 
cual perdieron todos sus bienes, las ordenanzas y el Sello Real. Por eso uno 
de ellos hizo presente sus perjuicios en Madrid y les fue concedido como 
indemnización un adelantado de 500 ducados de sus salarios. Salieron por 
fin en la primavera de 1597, en los galeones de Juan Gutiérrez Garibay. 


Del Presidente para esa Audiencia restaurada, don Francisco Tello de 
Guzmán, que era entonces Tesorero de la Casa de la Contratación y fue 
nombrado el 21 de diciembre de 1595, después de los citados Oidores y 
Fiscal y quien recibió los títulos de Gobernador y Capitán General de Fi- 
lipinas, tiene el Dr. Scháfer muy malos informes desde el tiempo que tenía 
ese empleo en la Casa de la Contratación: 


.. .era codicioso y tan increíblemente altanero que propuesto para Go- 
bernador de Filipinas, primero declinó este cargo, rogando que si de alguna 
manera le quisieran dar un oficio colonial, le nombrasen Virrey del Perú, 


* El Lic. Ribera Maldonado había sido Oidor de la Audiencia clausurada, luego fue Oidor 
de la de Guatemala y finalmente retornó con nuevo nombramiento para la que se restauró en 
Manila. Un año después, 1596, fue designado para la de México con la condición de permanecer 
cuatro años más en Manila. 
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el puesto más alto que había en las Indias. Con esta pretensión, desvergon- 
zada por cierto, no salió airoso, a pesar de su intima amistad con Juan de 
Ibarra, Secretario muy poderoso de Indias, y tuvo que conformarse con el 
cargo de Gobernador de Filipinas. Pero ya durante el viaje produjo en la 
Nueva España gran disgusto por su altanería, su arrogancia y su vida rela- 
jada, de modo que sólo por el tacto prudente del Virrey Conde de Monte- 
rrey fue evitado mayor escándalo, Mas en las Islas Filipinas, por su tiranía 
orgullosa y su codicia, se excedió tanto que muy pronto infinidad de que- 
jas llegaron al Virrey de México, y éste a la fuerza tuvo que comunicarlo 
al Consejo de Indias. 


El 8 de junio de 1598 fue reinstalada esa Real Audiencia en Manila, 
dos semanas después de la llegada de los mencionados Oidores y Fiscal, y 
un año después del arribo del citado Presidente. Poco después, algunas se- 
manas más tarde, los miembros de esa institución andaban a la greña, de- 
mostrando Tello de Guzmán su inclinación a la tiranía más indebida. Lle- 
garon a la Corte quejas graves y en 1599, el 24 de diciembre, fue sustituido 
por don Pedro de Acuña.?* 

No tuvieron el mismo desarrollo las cinco Audiencias cuyos orígenes 
hemos diseñado. Resumiéndolas por su orden cronológico, añadamos noti- 
cias de los cambios de sus categorías: 

Audiencia de Santo Domingo, fundada en 1511. No tuvo Presidente 
hasta 1527, que fue nombrado como tal el Obispo, Lic. don Sebastián Ra- 
mírez de Fuenleal. Se agregaron a su Presidente, don Lope de Vega Porto- 
carrero, los nombramientos de Gobernador y Capitán General de la isla de 
Santo Domingo, cuando fue designado el 13 de julio de 1587. Los suceso- 
res continuaron obteniendo Jos mismos cargos.? 

Audiencia de México, fundada en 1527. Cuando don Antonio de Men- 
doza fue nombrado primer Virrey de Nueva España, el 17 de abril de 
1535, se le agregó la designación de Presidente de esa Audiencia, cargo 
que antes tuvieron Nuño Beltrán de Guzmán y el Lic. don Sebastián Ra- 
mírez de Fuenleal. El sucesor de don Antonio de Mendoza, el 11 Virrey de 
Nueva España, don Luis de Velasco, obtuvo con su nombramiento de Vi- 
rrey y Presidente, el 4 de julio de 1549, el de Gobernador y Capitán Ge- 
neral de Nueva España, cargos que tuvo antes Hernán Cortés, quien murió 
ocho meses antes del nombramiento del referido don Luis de Velasco. Los 
sucesores continuaron recibiendo todos esos nombramientos de Virrey, Pre- 
sidente, Gobernador y Capitán General, despachándoseles simultáneamente 
todos esos títulos.?8 

2* Dr. Schäfer, II, 88-94, 520-1 y 534. 


* Dr. Schäfer, Il, 444 y 533. 
* Dr. Schäfer, II, 439 y 451. 
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Audiencia de Guatemala, fundada en 1543. Suprimida en 1563 para 
fundar la de Panamá, que a su vez había sido suprimida en 1543 para fun- 
dar la de Gracias a Dios, llamada después Guatemala. Reinstalada en 
1568 sin suprimir la de Panamá. Sus primeros Presidentes no tuvieron los 
cargos de Gobernador y Capitán General hasta que fue nombrado el Conde 
de la Gomera, don Antonio Peraza de Ayala y Rojas, el 14 de agosto de 
1609, por un período fijo de ocho años. Sus sucesores fueron asimismo 
designados para Presidente, Gobernador y Capitán General.?* 

Audiencia de Guadalajara, fundada en 1548. Alcaldes Mayores fueron 
sus primeros Oidores. No tuvo Presidente hasta que fue nombrado el 16 
de junio o el 30 de julio de 1572 para ese cargo el Oidor de la de México, 
Dr. don Jerónimo de Orozco, que a su vez fue designado Gobernador de 
Nneva Galicia. Desde entonces los sucesores fueron simultáneamente Pre- 
sidentes de la Real Audiencia de Guadalajara y Gobernadores de la Nueva 
Galicia. Más tarde, en 1708, fue nombrado Capitán General de la Nue- 
va Galicia el Maestre de Campo don Toribio Rodríguez de Solís, Caballero 
de la Orden de Santiago, natural de Asturias, quien también recibió los 
títulos de Presidente de esta Real Audiencia y Gobernador de la Nueva 
Galicia. Sus sucesores tuvieron los mismos cargos.*% 

Audiencia de Manila, fundada en 1583. Suprimida en 1589 y reinsta- 
lada en 1595. Su primer Presidente, Lic. don Santiago de Vera, Alcalde 
del Crimen de la de México, recibió también el cargo de Gobernador de 
Filipinas. Cuando fue reinstalada esta Audiencia en 1595 recibió su Pre- 
sidente, don Francisco Tello de Guzmán, el nombramiento de Gobernador 
y Capitán General de Filipinas. Sus sucesores tuvieron estos cargos de Pre- 
sidente, Gobernador y Capitán General.** 

De estos cinco grandes centros de la administración colonial hispana en 
la América Septentrional se destacan los dos primeros, Santo Domingo y 
México. Observemos que en estos dos hay categorías de orden histórico que 
por su importancia debemos analizar. Santo Domingo fue el primero en la 
disposición cronológica, llegó a ser la capital de las Indias durante los 
primeros años de la colonización española y fue la sede del primer virrei- 
nato, aunque teórico, que se estableció en Indias. México fue pronto la sede 
del primer virreinato efectivo fundado en tierras continentales y en donde 
se desarrolló plenamente con actividad extraordinaria. 

* Dr. Schäfer, II, 473 y 537. 

2% Dr. Schäfer, II, 76-7 y 492. Iguíniz, 309, 311-2 y 338. Este autor afirma que el Lic. don 
Lorenzo Lebrón de Quiñones, natural de Santo Domingo, fungió como Presidente cuando fue 
creada la Audiencia en Compostela y llegó a esta población el 19 de enero de 1549. Asimismo que 
el Virrey de Nueva España, don Martín Enríquez, gobernó Nueva Galicia dos años y le sucedió 


en este mando el Dr. don Jerónimo de Orozco como Presidente y Gobernador. 
32 Dr. Schäfer, II, 520 y 534, 
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E: 


En el orden cronológico el virreinato del Perú le sigue al de Nueva 
España porque aquél fue fundado ocho años después, en 1543, cuando fue 
nombrado Blasco Núñez Vela. Sin embargo, muy pronto ese virreinato del 
Perú adquirió una importancia superior al que le precedió en el tiempo, 
por las razones siguientes: 1%) los Virreyes del Perú disfrutaron de mayor 
tiempo en el mando y mayor sueldo que los de Nueva España; 2?) el tras- 
lado de un Virrey de Nueva España al Perú tuvo significado de promo- 
ción; 3”) el virreinato del Perú ocupa un lugar preferente en la Recopila- 
ción de las Leyes de los Reinos de las Indias, hecha en 1680, porque puede 
observarse que cuando se mencionan estos dos virreinatos se cita primero 
al del Perú y luego al de Nueva España, cuando en rigor debía ser a la 
inversa, por razones de orden de antigüedad y alfabético. Esta situación 
subsistió en el curso de los siglos XVI y XVII. Cambiaron estas circuns- 
tancias en el XVIII, durante el cual se le dio mayor sueldo al de Nueva 
España, y al del Perú se le segregaron gran parte de sus jurisdicciones con 
la fundación de los virreinatos del Nuevo Reino de Granada y de las Pro- 
vincias de Río de la Plata. Considero que esos privilegios otorgados al vi- 
rreinato del Perú en los dos primeros siglos se debieron a causas econó- 
micas, porque la producción minera fue allí mucho mayor que la de Nueva 
España en esas centurias, situación que cambió en el XVIII por el mayor 
auge minero en Nueva España.*? 

Cuando la Corona española resolvió crear virreinatos en las Indias no 
procedió con un criterio uniforme, sino después de fundado el de Nueva 
España. Coincidieron las fundaciones de la Real Audiencia de Lima y del 
Virreinato del Perú. Se hallaba en Barcelona el Emperador cuando expi- 
dió, el 20 de noviembre de 1542, la orden de crear las dos instituciones.?9 

Cuando se recopilaron las leyes de Indias en 1680, quedó para la Ley 
primera del Título III y del Libro IH la disposición siguiente: 


Establecemos y mandamos que los Reynos del Perú y Nueva España 
sean regidos y gobernados por Virreyes que representan nuestra Real per- 
sona, y tengan el gobierno superior, hagan y administren justicia igualmen- 
te a todos nuestros súbditos y vasallos, y entiendan en todo lo que conviene 
al sosiego, quietud, ennoblecimiento y pacificación de aquellas provincias, 
como por leyes de este Título y Recopilación se dispone y ordena.?* 


En la Ley cuarta del mismo título III puede hallarse la disposición re- 
lativa a la presidencia de la Audiencia: 


= Véanse los capítulos X y XI, titulados “Periodo de la administración virreinal” y “Suel. 
dos del Virrey”, en mi obra Introducción al Estudio de los Virreyes de Nueva España, 1535-1746, 
pp. 199-214, donde analizo y comparo esas situaciones de los dos virreinatos. 

* Schäfer, II, 16-7. 

* RLRI, Libro III, Tít. UI, Ley I. 
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Ordenamos y mandamos que los Virreyes del Perú y Nueva España sean 
Presidentes de nuestras Reales Audiencias de Lima y México, como está pro- 
veído por las Leyes tercera y quinta, Título XV,%% y primera Título XVI, 
Libro 113% y las demás de este Libro, que tratan de las facultades que en 
nuestro nombre ejercen los Virreyes, y son anexas y pertenecientes a los 
otros Presidentes de nuestras Audiencias y Cancillerías de estos y aquellos 
Reynos, y se les guarden las preeminencias y prerrogativas que como tales 
deben gozar. 3? 


En la Ley quinta del mismo título y Libro III puede hallarse la dispo- 
sición relativa a que el Virrey fuera el Gobernador: 


Es nuestra voluntad y ordenamos que los Virreyes del Perú y Nueva 
España sean Gobernadores de las provincias de su cargo, y en nuestro nom- 
bre las rijan y gobiernen, hagan las gratificaciones, gracias y mercedes que 
les pareciere conveniente y provean los cargos de gobierno y justicia que 
estuviere en costumbre, y no prohibido por Leyes y órdenes nuestras, y las 
Audiencias subordinadas, Jueces y Justicias, y todos nuestros súbditos y 
vasallos los tengan y obedezcan por Gobernadores y los dejen libremente 
usar y ejercer este cargo, y den y hagan dar todo el favor y ayuda que les 
pidieren y hubieren menester.38 


En la Ley tercera del Título XV, Libro II, relativa a la Real Audiencia 
de México, se dispone que resida en la ciudad de México: 


...con un Virrey, Gobernador y Capitán General y Lugarteniente nuestro, 
que sea Presidente... 


Que dicha Audiencia debía tener: 


. . „ocho Oidores, quatro Alcaldes del Crimen y dos Fiscales, uno de lo Civil 
y otro de lo Criminal, un Alguacil Mayor, un Teniente de Gran Chanciller, 
y los demás ministros y oficiales necesarios... 


Se le señala el territorio siguiente: 


. . «las provincias que propiamente se llaman de la Nueva España, con 
las de Yucatán, Cozumel y Tabasco; y por la Costa de la Mar del Norte y 
Seno Mexicano [Golfo de México] hasta el cabo de la Florida (Punta de 
Sigúenza) [en la Florida Occidental]; y por la Mar del Sur, desde donde 
acaban los términos de la Audiencia de Guadalajara hasta donde comienzan 
los de la [Nueva] Galicia y [Audiencia de Guatemala], según les están se- 


26 Véanse pp. 159-160. 

Véase p. 160. 

2% RLRI, Libro III, Tit. II, Ley II. 
2% RLRI, Libro HII, Tit. III, Ley V. 
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ñaladas por las leyes de este título 3% partiéndolos con ellas por Levante y 
Poniente; con el Mar del Norte [Golfo de México] y provincia de la Florida 
[Florida Oriental] por el septentrión; y con el Mar del Sur por el medio- 


día, 


Consideramos muy significativo el hecho de la división de esos nom- 
bramientos y que el Rey los expidiera por separado. En las mismas Leyes 
de Indias se formalizan sus funciones separadamente. 

Una mayor prueba de la separación de esas funciones, aunque vincula- 
das en el mismo personaje, está en que el Visitador de Nueva España, Li- 
cenciado Jerónimo Valderrama, pedía reiteradamente a Felipe II que se 
desvincularan las funciones de la presidencia de la Real Audiencia de Mé- 
xico del Virrey de Nueva España. Decía al Rey en carta escrita en México 
el 24 de febrero de 1564, en los últimos meses de la vida y del virreinato 
de don Luis de Velasco: 


Tampoco tengo por bueno que el Virrey sea Presidente sino que lo sea 
un letrado y haya un voto más, porque como el Virrey provee todo lo que 
hay en esta tierra, da a parientes, amigos y criados de oidores, y asi todos 
le han menester y es cosa recia votar un Oidor contra lo que el Virrey 
quiere y dice, y en su presencia ha menester ser muy entero el que lo hicie- 
se, y no lo son acá tanto los hombres que aun sin ocasionar tan recias exce- 
den lo que deberían. 


Reitera más adelante su petición diciendo: 


Y si Vuestra Majestad, fuere servido de proveer Virrey, convendrá mu- 
cho que sea por tiempo de seis años a lo más y que entienda que infalible- 
mente, pasados aquéllos, se le ha de tomar en cuenta de su oficio y que no 
ha de echar raíces en la tierra con casamiento de parientes, etc. También a 
mi juicio convendría que no fuese Presidente. Yo sólo represento en este 
artículo las razones que arriba tengo apuntadas, y con poco salario que se 
le diese al que es Arzobispo de aquí sería Presidente, y cuando el Arzobis- 
pado vacase, se podrá elegir un jurista, persona tal que sirva lo uno y lo 
otro, que a mi juicio no hay inconveniente en ello. Vuestra Majestad, como 
he dicho, mandará platicar en ello y proveer lo que más sea en su servicio. 


En otra carta el Licenciado Valderrama insiste en su petición, cuando 
ya había muerto el Virrey Velasco: 


También escribí a Vuestra Majestad que tenía por inconveniente que el 
Virrey fuese Presidente y la poca libertad que los Oidores tienen en los 
acuerdos por estar él presente, a quien tienen respeto por la necesidad que 


Véanse pp. 165-166. 
“4  RERI, Libro II, Tit. XV, Ley III. 
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tienen de él para sus deudos, amigos y criados. Ahora [que] tengo enten- 
didas las cosas algo más, torno a suplicar a Vuestra Majestad mande mirar 
mucho en esto porque entiendo ser muy necesario que se haga así para el 
bien de los negocios; y demás de las razones referidas en aquella carta, 
tengo por de mucha consideración lo que en el primero de ésta tengo apun- 
tado, que por muy bastante hombre que sea el que viniere a gobernar y 
por mucho que asista a su oficio sin perder punto, no podrá proveer todas 
las cosas que hay como conviene, pues quitando de aquí todos los acuerdos 
y muchas mañanas que van a audiencia, y las que no van, los ratos que gas- 
tan en ordenar lo que se ha de hacer y ver, yo entiendo que de necesidad 
habrá mucha falta en lo del gobierno y no pueden entender lo que firman, 
y así lo más viene a estar a disposición de los secretarios, como lo he visto 
por los libros del gobierno. Y no se puede medir lo de aquí con lo del Perú, 
ni otras Audiencias, porque todas juntas las de Indias no deben tener tan- 
tos negocios como sola ésta y lo mismo entiendo del Gobierno. 

Dije que siendo Vuestra Majestad servido, podría ser Presidente el que 
fuese Arzobispo porque no entiendo que haya inconveniente en ello, ni se 
ofrece en mucho tiempo en la Audiencia negocio que le toque, y con poco 
salario tendrá competente sustentación. Y se podría proveer jurista que su- 
piese estilo de audiencia y estuviese o hubiese estado en ella. Habría mejor 
gobierno y un voto más y bueno, que no es de poca consideración. El que 
ahora lo es, es muy viejo, que debe tener ochenta años, y durante (el resto 
de) su vida no tendría por de inconveniente que presidiese el más antiguo, 
porque haciendo Vuestra Majestad merced al Doctor Ceynos, que está muy 
viejo y no para servir, como tengo escrito, el que queda por más antiguo 
entiendo que dará buena cuenta de sí. Yo he dicho lo que conforme a mi 
conciencia soy obligado. Vuestra Majestad mandará proveer lo que más 
convenga a su servicio.*! 


La desagregación así tan solicitada por el Visitador Valderrama fue 
también pedida por el Ayuntamiento de la Ciudad de México en su sesión 
del 31 de agosto de 1564, precisamente un mes después de la muerte del 
Virrey Velasco. Uno de los regidores y de los vecinos principales, don Juan 
Velázquez de Salazar, inquiría que se escribiera al Rey para que en el caso 
de la sucesión del Virrey recién fallecido, se proveyera un Presidente para 
la Real Audiencia, que también fuera Gobernador, y otro para Capitán Ge- 
neral, suprimiéndose el empleo del Virrey. Se recomendaba para ellos al 
Visitador Licenciado Valderrama y al 11 Marqués del Valle de Oaxaca, 
don Martín Cortés y Arellano, hijo de don Hernando, para esos respectivos 

42 
Cargos. 

4 Cartas del licenciado Jerónimo Valderrama y otros documentos sobre su visita al gobierno 
de Nueva España, 1563-1565 en Documentos para la Historia del México Colonial, publicados 
por France V. Scholes y Eleanor B. Adams. (México, 1961), pp. 95-7 y 156-7. Tanto el Arzobispo 
de México, Fray Alonso de Montúfar, religioso dominico, como el Oidor, Lic. Francisco de Cey- 
nos, eran ya muy ancianos, de más de ochenta años de edad. 


“* Actas de Cabildo, VII, 211. 
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Esas peticiones no fueron atendidas, El 12 de febrero de 1556 fue 
nombrado el Marqués de Falces, don Gastón de Peralta, para ser el IJI 
Virrey de Nueva España, agregándole los demás cargos de Presidente de 
la Real Audiencia de México, Gobernador y Capitán General, como se ha- 
bían conferido a don Luis de Velasco, que los disfrutó por cerca de cator- 
ce añus.* 

Las otras Audiencias que debían ser presididas por los Gobernadores y 
Capitanes Generales se componían de cuatro Oidores (con excepción de la 
de Guatemala, que tenía cinco), que también eran Alcaldes del Crimen, un 
Fiscal, un Alguacil Mayor y un Teniente de Gran Chanciller.** 

Se le asignó a la de Santo Domingo el territorio siguiente: 


. . «todas las Islas de Barlovento (incluyendo las grandes Antillas, como 
Cuba, Santo Domingo y Puerto Rico, y las pequeñas Antillas) y de la Costa 
de Tierra Firme, y en ellas las Gobernaciones de Venezuela, Nueva Anda- 
lucía (parte oriental de Venezuela, que tenía su capital en Cumaná), el Rio 
de la Hacha (parte oriental de Colombia, que tenía su capital en Nuestra 
Señora de los Remedios), que es de la Gobernación de Santa Marta; y de 
la Guayana o Provincia del Dorado... 


Se le señalaban al Presidente, Gobernador y Capitán General de Santo 
Domingo las atribuciones que siguen: 


. . pueda ordenar y ordene lo que fuere conveniente en las causas mili- 
tares y tocantes al buen gobierno y defensa de la dicha Isla de Santo Do- 
mingo, según y como lo puedan hacer los demás nuestros Gobernadores y 
Capitanes Generales de las provincias de nuestras Indias; y provea las Go- 
bernaciones y demás oficios que vacaren en el distrito de aquella Audiencia, 
entretanto que Nos lo proveyéremos; y haga, ejerza y provea todas las de- 
más cosas que fueren de gobierno; y los Oidores de la dicha Audiencia no 
intervengan en ellas, ni el Presidente en las de justicia, y todos firmen lo 
que proveyeren, sentenciaren y despacharen los Oidores.* 


Se le asignó a la de Guatemala el territorio siguiente: 


.. «la dicha provincia de Guatemala, y las de Nicaragua, Chiapas, Hi- 
gueras, Cabo de Honduras, la Verapaz y Soconusco, con las islas de la 
costa... 48 

42 J, Ignacio Rubio Mañé, “Apuntes para la biografía de don Luis de Velasco, el Viejo”, en 
Revista de Historia de América, XII (México, 1941), pp. 43-5 y 76-77. Schäfer, H, 439. 

4  RLRI, Libro II, Tít. XV, Leyes II, VI, VII y XL 

48 RERI, Libro II, Tít. XV, Ley IL 

4% RERI, Libro II, Tít. XV, Ley VI. 
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A la de Guadalajara el siguiente: 


. « «la provincia de la Nueva Galicia, las de Culiacán, Copala, Colima y 
Zacatula, y los pueblos de Ávalos (la parte noroeste de Michoacán)... 


Se le señalaba a su Presidente: 


. . .el Presidente de la dicha Audiencia de Guadalajara, y no los Oido- 
res, tengan la gobernación de su distrito y en su ausencia la dicha Au- 
diencia de Guadalajara, sin embargo qualesquier Cédulas en que se hubiere 
concedido a los Oidores de la dicha Audiencia participación en el Gobier- 
no con los Presidentes, los quales derogamos, cesamos y anulamos...*7 


Y a la de Manila, en la isla de Luzón, Filipinas: 


. . tenga por distrito la dicha isla de Luzón y todas las demás de las 
Filipinas, archipiélagos de la China, y la tierra firme de ella, descubierta 
y por descubrir... 


Se le señalaron al Presidente, Gobernador y Capitán General: 


.. tenga privativamente el gobierno superior de todo el distrito de la 
dicha Audiencia en paz y guerra, y haga las provisiones y mercedes en 
nuestro Real nombre, que conforme a las leyes de esta Recopilación y de 
estos Reynos de Castilla, y a las instrucciones y poderes que de Nos llevare, 
deba y pueda hacer, y en las cosas y casos que se ofrecieren de gobierno, 
que sean de importancia, el dicho Presidente y Gobernador las haya de 
tratar con los Oidores de la dicha Audiencia para que le den su parecer 
consultivamente, y habiéndolos oído provea lo más conveniente. . .48 


Si examinamos los testimonios de las actividades de la Real Audiencia 
de México, hallaremos que se cuidaba distinguir cuándo se reunía para ver 
casos de Justicia o se congregaba para servir al Virrey de ministerio para 
ver casos de gobierno, especificando para esto último que se hallaba la 
Audiencia en Real Acuerdo con su Presidente, el Virrey mismo. Así lo ex- 
ponemos en los párrafos que siguen: 


La presencia del Presidente en las funciones judiciales de la Audiencia 
tenía mero carácter decorativo y honorífico absolutamente. No disfrutaba 
de voto en las decisiones de Justicia. Debía dejar la administración de Jus- 
ticia a los Oidores, en la misma forma en que se hacía en las Audiencias 
de Valladolid y Granada. Sí debían firmar los proveídos, despachos y sen- 
tencias de la Audiencia con los Oidores, reservándole el primer lugar como 


*” RLRI, Libro II, Tit. XV, Ley VIL 
42 RLRI, Libro II, Tít. XV, Ley XL 
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se hacía con los Presidentes de las Audiencias de Castilla. Fue disposición 
que dictó Felipe II en San Lorenzo a 22 de julio de 1595.49 El mismo Rey 
dispuso en San Lorenzo a 11 de mayo de 1588 y en Toledo a 25 de mayo de 
1596 que el Virrey como Presidente no debía conocer, salvo que fuera le- 
trado —la mayoría de los Virreyes no lo fueron—, ni tampoco votar en los 
pleitos y causas criminales en la Audiencia que pendiesen por apelación o 
suplicación, porque esto correspondía sólo a los Oidores y Alcaldes del Cri- 
men.** Tampoco debía tener voto decisivo, aunque votase, en la ejecución 
de las Reales Cédulas dirigidas a la Audiencia, cuando se trataba de algún 
juicio contencioso en ellas. Así lo mandó Felipe IV en Madrid a 28 de sep- 
tiembre de 1626.5: 

Se ordenaron aún más disposiciones para fijar la extensión de la inter- 
vención virreinal en la Audiencia. Felipe JII ordenó el 25 de enero de 1609, 
que el Virrey no debía estar ni presente en las votaciones de los pleitos, que 
fueran de apelación a sus resoluciones gubernamentales, como tampoco en 
las causas de sus parientes, criados, ni allegados.*? Felipe II y la Princesa 
Gobernadora ordenaron en Valladolid el 15 de julio de 1559 que ni el Pre- 
sidente, ni los Oidores “se hallen presentes en los estrados, ni en los acuer- 
dos, y se bajen y salgan de una y otra parte, cuando se trataren, vieren o 
determinaren alguno o algunos negocios en que hubieren sido recusados y 
habidos por tales”, Que lo mismo debía hacerse “en los negocios que a ellos 
tocaren, o a sus parientes en el grado de padres o hijos, nietos y todos los 
descendientes o ascendientes por línea recta, hermanos, primos hermanos y 
tíos en este grado, yernos y demás parientes dentro del cuarto grado”. Esta 
disposición se incorporó en la ordenanza 26 de las de Audiencia, 1563.53 
Felipe IV en Madrid a 22 de noviembre de 1631 mandó al Virrey que en 
cada caso que se ofreciese de Gobierno debía avisar a la Audiencia, ya que 
estaba decretada su inhibición en estos conocimientos, haciéndole notoria la 
orden o la comisión con que se le había encomendado por la Corona. Y los 
agraviados por alguna disposición del Virrey en esta materia de Gobierno, 
podían apelar a la Audiencia. Que no debía impedir esto el Virrey y menos 
asistir a la vista y determinación del asunto, pues debía abstenerse de este 
conocimiento de recurso. Lo habían ordenado el Emperador y el Príncipe 
Gobernador en Valladolid a 18 de diciembre de 1563; pero fue necesario 
que Felipe II lo reiterara en Madrid a 7 de febrero de 1567 y Felipe II 
allí el 25 de febrero de 1614,5* 


Respecto a las sesiones del Real Acuerdo: 


Revestíase el Virrey de todo el carácter supremo de su autoridad cuando 
la Audiencia se reunía con él para celebrar el Real Acuerdo, Cuando surgían 


+ RLRI, Libro II, Tit. XV, Ley XXXII. 

e RLRI, Libro II, Tít. XV, Ley XXXIUL 

$ RLRI, Libro H, Tit. XV, Ley XXXIII. 

$2 RERI, Libro II, Tit. XV, Ley. XXIII. 

52 RERI, Libro II, Tit. XV, Ley XXXI. 
i ba Au Libro II, Tít. VV, Leyes XXV y XXXXII. Rubio Mañé, Introducción al estudio..., 
, PP. 99-6. 
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cuestiones graves en la administración lo convocaba el Virrey, sin que fuera 
absolutamente necesaria su presencia. Antes que se pensase que había de 
haber Virrey en Nueva España, poco después de fundada la Audiencia de 
México, ya se celebraba el Real Acuerdo en su seno para tomar resoluciones 
ejecutivas de Gobierno en materias importantes. Es cierto que el Virrey dis- 
frutaba de todas las facultades para proveer y determinar por su propio de- 
recho las materias de Gobierno; pero una de las Leyes de Indias le advirtió 
que considerase conveniente consultar con los Oidores, en Real Acuerdo, los 
asuntos más arduos e importantes para que con el mayor acierto se resol- 
vieran.55 De todos modos fue la presencia del Virrey en esos actos del Real 
Acuerdo que le dieron carácter de solemnidad, como si el monarca estuviere 
presente. En esas ocasiones adquiría el mandatario todas sus prerrogativas 
soberanas, consultando a los Oidores y Fiscales en pleno ejercicio de un 
Consejo de Estado para luego proceder a sus funciones ejecutivas. Aun la 
resolución de salida de algún buque de Veracruz rumbo a España, era oca- 
sión de reunir al Real Acuerdo, debiendo proveerlo oportunamente al Vi- 
rrey. Se discutía entonces la conveniencia de dilatar o abreviar el despacho 
de la nave, todo lo concerniente a lo que debía llevar y demás circunstancias 
de la travesía.5% 

La tarea más ardua del Virrey Presidente fue promover la armonía en 
el seno de la Audiencia y fomentar el espíritu de amistosa cooperación entre 
sus miembros. Otra de las Leyes de Indias recomendaba a los Oidores no 
entrometerse en los asuntos que correspondían absolutamente al Virrey, de- 
biéndolo dejar actuar sin contradicción. Debían cuidar la forma en que le 
expresasen su opinión sobre alguna provisión suya que no considerasen justa 
ni conveniente. Debían respetar y reverenciar mucho al Virrey porque “re- 
presentaba nuestra Real persona” y que vieran “que el pueblo no entienda 
que CTO Virreyes y Oidores hay alguna diferencia sino toda confor- 
midad...”. 


Siempre anduvieron emparejados los empleos de Gobernador y Capitán 
General, que se confirieron a los Virreyes y a los jefes de algunas pro- 
vincias, que presidieron sus respectivas Audiencias, y de otras de cierta 
categoría como Nueva Vizcaya, Nuevo Reino de León y Yucatán. 


En la Recopilación de las Leyes de Indias hallamos en la Ley tercera 
del Título HI, Libro II, lo que Felipe III y Felipe IV ordenaron en El 
Escorial y en Madrid el 19 de julio de 1614 y el 18 de febrero de 1628, 


s RLRI, Libro MI, Tít. TI, Ley XXXXV. Esta Ley fue tomada de las disposiciones dadas por 
el Emperador y el Príncipe Gobernador en Valladolid a 18 de diciembre de 1553. Las incluyó Fe- 
lipe TI en el Cap. 70 de su Instrucción, año de 1595. Las reiteró Felipe III en Madrid, el 17 de 
marzo de 1619. 

e RERI, Libro III, Tít. II, Ley XXXXVIIL, que fue dictada por Felipe HI en San Lorenzo 
el 5 de septiembre de 1620. 

5 RLRI, Libro III, Tit. JII, Ley XXXINIL, que fue dictada por el Emperador y la Princesa 
E Sradol, en Valladolid, el 18 de diciembre de 1553. Rubio Mañé, Introducción al estudio..., 
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cuando ya existían permanentemente las Capitanías Generales de Nueva 
España, Perú, Filipinas, Guatemala y otras. Decían: 


Constituimos y nombramos a los Virreyes del Perú y Nueva España por 
Capitanes Generales de las provincias de sus distritos, y permitimos que pue- 
dan ejercer en ellas este cargo por mar y tierra en todas las ocasiones que 
se ofrecieren, por sus personas y las de sus Lugartenientes y Capitanes, que 
es nuestra voluntad puedan nombrar, remover y quitar, y poner otros en su 
lugar quando les pareciere. Y mandamos a los Presidente y Oidores de las 
Audiencias Reales que hubiere en sus distritos, que los tengan por Capita- 
nes Generales y dejen libremente usar este cargo, y a sus Lugartenientes y 
Capitanes y gozar de las preeminencias que respectivamente se les debieren 
guardar, según se acostumbra con los otros nuestros Capitanes Generales y 
sus Tenientes de semejantes provincias, y a las ciudades, villas y lugares, ha- 
bitantes y naturales de ellas, que los obedezcan y respeten y acudan siempre 
a sus llamamientos, alardes, muestras y reseñas, con sus personas, armas y 
caballos para las ocasiones necesarias de guerra, disciplina y enseñanza en 
las milicias y ejercicio de caballería, en que los han de habilitar, y que en 
todo se conformen con los Virreyes y los respeten como a personas que re- 
presentan la nuestra; y lo mismo hagan con sus Lugartenientes, siguiendo 
nuestro Estandarte Real, así en jornadas y entradas por tierra, como en ar- 
madas y apercibimientos de mar; y guarden las conductas y títulos que die- 
ren de Maestres de Campo, Capitanes de Caballería, Infantería y Artillería, 
Sargentos Mayores y Alféreces, Generales, Almirantes, Capitanes de Navios 
y otros oficios, cargos y ocupaciones de la guerra, y los títulos que dieren 
a los Alcaldes y Castellanos de las fortalezas y Casas-Fuertes y Castillos de 
las provincias que gobernaren, y sobre todo les den su favor y ayuda, sin 
faltar en cosa alguna, so las penas en que incurren los que no cumplen los 
mandamientos de su Rey y Señor Natural, y de las personas que tienen su 
poder y facultad.58 


El aspecto militar en el virreinato y en el gobierno de las provincias 
fue aumentando con los riesgos de las guerras que España sostenía en 
Europa, que se reflejaron en América. Consecuentemente, el cargo de Ca- 
pitán General otorgado al Virrey tuvo una función muy importante que 
desempeñar en el complicado sistema de mando en Nueva España. Es de 
advertirse que no debe confundirse tal oficio con el grado militar que tiene 
el comando de tropas, porque el Capitán General tenía más el sentido 
de lo que actualmente llamamos Comandante de una Zona Militar. 

Tenía el Capitán General las obligaciones de prevenir y debelar las 
rebeliones internas, la defensa de las costas, las exploraciones a tierras 
no colonizadas y la expansión de las fronteras; y el conocimiento en pri- 
mera y segunda instancia de las causas civiles y criminales de los militares 
que residían en su jurisdicción, porque la Audiencia no debía conocer 


5 RLRI, Libro MI, Tit. MI, Ley MI. 
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de ellas. Si se apelaba de la sentencia del Capitán General podía hacerse 
directamente a la Junta de Guerra del Consejo de Indias. Los Capitanes 
de las Milicias, los Castellanos de algunas de las fortalezas, los Maestres de 
Campo, los Almirantes y todos los jueces de tribunales militares podían 
ver esas causas en primera instancia. La parte que se consideraba agra- 
viada en las sentencias de esta primera instancia, podía apelar a la Capi- 
tanía General. 

Tenía el Capitán General un asesor con título de Auditor de Guerra, 
que podía ser un Oidor de la Audiencia, para ver estas causas. Algunos 
de los Virreyes, traían de la Corte su propio asesor y otros llamaron a 
algún jurisconsulto, con residencia en la sede de su mando, que les sirviera 
en ese empleo, 

Era en el aspecto castrense en que el Virrey disfrutaba de la más amplia 
iniciativa propia, más que en cualquiera de los otros cargos. En los casos 
de emergencia podía actuar con total autonomía y luego informar a la 
Corona. Si el tiempo se lo permitía en las circunstancias graves, consultaba 
a la Junta de Guerra y Hacienda que funcionaba en la capital del virreinato, 
en cuyo organismo estaban representadas la Real Audiencia y el Tribunal 
y Audiencia de Cuentas, bajo la presidencia del mismo Virrey con el 
Auditor General. 

La jurisdicción del Gobierno y Capitanía General se dividía en Corre- 
gimientos y Alcaldías Mayores, así como en algunos Gobiernos que no 
tenían Capitanía General, como los de Veracruz, Acapulco y Tlaxcala que 
se establecieron en los siglos XVI y XVII, y los de Puebla de los Ángeles, 
Sonora y Sinaloa, Colonia del Nuevo Santander, Isla del Carmen y Ta- 
basco, creados en el XVIII. Además tenía jurisdicción en el Gobierno del 
Estado del Marquesado del Valle de Oaxaca, concedido a Hernán Cortés 
y a sus descendientes, quienes designaban al titular de este mando. 

Mayores facultades tuvo el Corregidor que al Alcalde Mayor, entre 
ellas su gran intervención en las actividades municipales y el poder para 
hacer cumplir las órdenes virreinales, de que siempre carecieron los Alcal- 
des Mayores. Eran designados, los Corregidores por el Rey con un período 
regular de tres años, que algunas veces se prorrogaba a cinco. El Virrey 
sometía, un año y medio antes del vencimiento del período, una terna de 
candidatos y el Rey escogía entonces al Corregidor. En casos de renuncia 
o muerte del Corregidor, podía el Virrey designar al substituto con carác- 
ter interino. 

Las obligaciones del Alcalde Mayor eran de menor jerarquía que las 
del Corregidor. Debía vigilar el orden público en su distrito, ejercer la 
justicia en primera instancia si no había Ayuntamiento, que presidido por 
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Alcaldes Ordinarios tenían éstos dicha función; y atender las peticiones 
de los indios y cobrarles los tributos. 

Como los Alcaldes Mayores no tenían sueldos, se les concedió el ejer- 
cicio de negocios comerciales con alguna restricción. Eran estos empleos 
de los llamados Oficios Vendibles y Renunciables. Algunas veces se saca- 
ban a subasta, y si el mejor postor se quedaba con ello, procuraba en su 
ejercicio no sólo obtener la inversión empleada sino alguna utilidad para 
provecho personal. Todo mediante petición de la confirmación real. 

Mayor número de Alcaldes Mayores eran designados por el Rey con 
un término de cinco años. Se le concedió al Virrey un número determinado 
de estos nombramientos y en estos casos el término era por tres años. 
También podía el Virrey nombrar Alcaldes Mayores interinos, cuando los 
propietarios se ausentaban o fallecían. 

En el curso del siglo XVII se fueron suprimiendo Corregidores y 
a mediados del XVIII sólo quedaban seis en la jurisdicción del Goberna- 
dor y Capitán General de Nueva España, y dos en la del Gobernador y 
Capitán General de Nueva Galicia. En la primera, fueron en las ciudades 
de México, Querétaro, Toluca, Antequera de Oaxaca y Lerma, y en el 
pueblo de Tantoyuca. En la segunda, en las ciudades de Zacatecas y Aguas- 
calientes. 

Son muy curiosos los casos de Toluca y Antequera de Oaxaca, que 
pertenecían al Estado del Marquesado del Valle de Oaxaca. El corregi- 
miento de Toluca comprendía catorce pueblos, además de dicha ciudad. 
Todo era de dicho Estado. En Antequera de Oaxaca un árbol coposo dividía 
las jurisdicciones de la ciudad de dicho nombre y la de la Villa del Mar- 
quesado, quedando la primera para el Corregidor y la segunda para un 
Alcalde Mayor, que nombraban los Marqueses del Valle de Oaxaca. Ade- 
más de dicha villa habían otras tres y el conjunto de las cuatro pertenecía 
al referido Estado. 

En la jurisdicción del Gobernador y Capitán General de Nueva España 
había ciento treinta Alcaldes Mayores, once en ciudades como Puebla 
de los Ángeles (hasta que se erigió su distrito en Gobierno), Valladolid de 
Michoacán (hasta que se erigió un Corregimiento a fines del siglo XVIIL), 
San Luis Potosí, Texcoco, Xochimilco, Tepeaca, Cholula, Huejotzingo, 
Tehuacán de las Granadas, Celaya y Salvatierra. Los demás en villas y 
pueblos. En muchos de éstos había Tenientes de Alcalde Mayor, que reco- 
nocían como superior al que funcionaba en la población que servía de 
capital del distrito respectivo. 

Algunos de estos funcionarios, Corregidores y Alcaldes Mayores, te- 
nían cargos militares, representando así la dualidad del Gobernador y 
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Capitán General, como en los casos de los Corregidores de Querétaro, 
Antequera de Oaxaca y Tantoyuca; y los Alcaldes Mayores de Valladolid 
de Michoacán y San Luis Potosí, que fueron Tenientes de Capitán General 
en sus respectivos distritos. El Corregidor de Zacatecas y el Alcalde Ma- 
yor de Puebla de los Ángeles tenían los cargos de Capitán a Guerra.* 

A fines del siglo XVI se fueron estableciendo presidios en serie en las 
fronteras septentrionales de Nueva España para detener las constantes 
invasiones de los indios, que llamaban entonces chichimecas, que con indo- 
mable fiereza resistían la conquista española. Los sitios de esos presidios 
se fueron colonizando en el curso del XVII, al amparo de la guarnición 
establecida. Ya muy entrada la primera mitad del XVIII aumentó el número 
de ellos, hasta formar una cadena fronteriza, que se denominaban entonces 
Presidios Internos. En 1776 se fundó con ellos la Comandancia General 
de Provincias Internas, estableciendo la capital de esta organización militar 
en Chihuahua y haciéndola independiente del virreinato. En el curso de los 
últimos cuatro lustros de dicho siglo XVIII fue dividida en tres esa Co- 
mandancia General, llevando el mismo nombre y añadiendo a cada una 
el punto cardinal que le correspondía: las Provincias Internas del Oriente 
con su capital en Monclova, las del Centro en la misma Chihuahua y las 
del Occidente en Arizpe de Sonora. Entonces se les hizo depender a 
las tres del Virrey, perdiendo así su tan corta independencia original. 

Aumentaron las inquietudes en todas las comarcas septentrionales de 
Nueva España desde la presencia en Texas de los franceses, entre 1685 
y 1687, que coincidió con la devastadora rebelión indígena en Nuevo Mé- 
xico. Ante los evidentes riesgos de esta situación, se fundó un gobierno 
más con el nombre de Coahuila y Texas, intermedio entre Nueva Vizcaya 
y el Nuevo Reino de León, saliendo de la jurisdicción de la Audiencia de 
Guadalajara esos territorios y trasladándolos a la de México para vigilar 
más esas regiones. 

En el transcurso de los sesentas del siglo XVIII hubo en la Corte 
española hondas preocupaciones por las inesperadas derrotas en Cuba y 
Filipinas. Como consecuencia del III Pacto de Familia celebrado el año 
de 1761, entre los primos, Carlos III de España y Luis XV de Francia, se 
iniciaron las hostilidades británicas contra las posesiones españolas. Fuerzas 
navales inglesas atacaron a La Habana y a Manila. En 1762 cayeron esas 
dos plazas y la pérdida de la capital de Cuba causó profunda sensación 
en el virreinato de Nueva España. Si se recuperaron Cuba y Filipinas 
fue mediante la cesión de Florida, convenida en el Tratado de París, año 
de 1763. Tales vicisitudes, cuyos sucesos acaecieron dentro de las juris- 


© Rubio Mañé, Introducción al estudio..., I, 97-101 y 110-1. 
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dicciones del virreinato de Nueva España, hicieron despertar la atención 
de la Corona, promoviendo desde entonces una serie de reformas trascen- 
dentales, enviando a Veracruz en 1764 una expedición, comandada por el 
Teniente General don Juan de Villalba, para establecer en Nueva España 
un nuevo sistema militar. Se fundó entonces en dicho puerto otro mando 
castrense, con el nombre de Subinspector del Ejército, cuya función funda- 
mental fue promover mejor formación y mayor disciplina en la carrera 
militar, elevándola a una categoría profesional y desterrando la improvi- 
sación de que adolecía. 

Un año después de la llegada de Villalba a Veracruz, arribó a ese 
puerto el Visitador General de Nueva España don José de Gálvez, que 
durante seis años trabajó intensamente en la transformación administrativa 
del virreinato, atendiendo con severidad sus fallas económicas y estable- 
ciendo más instituciones rentísticas. Á su retorno a España, Gálvez fue 
nombrado primer Secretario de Indias, estableciéndose con él dicho minis- 
terio en 1776. 

Las experiencias que Gálvez obtuvo durante sus seis años de visita 
a Nueva España, movieron su genio inquieto, con un dinamismo extra- 
ordinario, a promover toda una revolución administrativa en América 
desde la mencionada Secretaría de Indias. Así sacudió violentamente las 
antiguas instituciones, llegando hasta a afectar sus cimientos: creó la plaza 
de Regente en las Reales Audiencias y con ella destituyó de la presiden- 
cia de estas instituciones al Virrey y al Gobernador y Capitán General, en 
1776; fundó ese mismo año la Comandancia General de las Provincias 
Internas, segregando del virreinato de Nueva España ese vasto territorio 
septentrional; y trató de implantar en el mismo virreinato la organización 
de las intendencias, institución de origen francés para una mayor centrali- 
zación gubernativa y una mejor administración económica. Este último plan 
no se estableció en Nueva España ese mismo año de 1776, por haberlo 
rechazado el Virrey, don Antonio María Bucareli y Urzúa, y no fue im- 
plantado sino hasta once años después, en tanto que ya regía en las otras 
jurisdicciones de América. 

Como decíamos, fue en 1787 que Nueva España se reorganizó en once 
Intendencias de Provincia, bajo el mando superior de un Intendente General 
con residencia en la Ciudad de México. Con los nombres de las sedes de sus 
titulares fueron llamadas las once Intendencias de Provincia. Tres de ellas 
fueron establecidas donde ya existían Gobiernos y Capitanías Generales, 
como Mérida de Yucatán, Guadalajara (la capital de Nueva Galicia) y 
Durango (la capital de Nueva Vizcaya), cuyos mandos originales fueron 
confirmados. En las otras ocho habían Corregimientos, Alcaldías Mayores 
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y Gobiernos como en San Luis Potosí (la Intendencia más extensa que 
abarcaba todo el noreste de Nueva España, hasta Texas), Veracruz, Ante- 
quera de Oaxaca, Puebla de los Ángeles, Valladolid de Michoacán, Santa 
Fe de Guanajuato, Zacatecas y Arizpe de Sonora. Todas las Alcaldías Ma- 
yores fueron suprimidas y sustituidas por Subdelegaciones. 

La Intendencia General establecida en la Ciudad de México tuvo una 
existencia efímera de tres años, coincidiendo su vida con la administración 
virreinal de don Manuel Antonio Flores, veterano marino que había sido 
poco antes Virrey del Nuevo Reino de Granada. Luego, después de la 
muerte de Carlos II y del Ministro de Indias, don José de Gálvez, recuperó 
en 1790 el mando supremo el Virrey de Nueva España, que en ese año 
era el II Conde de Revilla Gigedo. 

Toda la segunda mitad del siglo XVIII fue de un constante sistema 
de innovaciones que afectaron profundamente al virreinato de Nueva Es- 
paña. Influyó mucho en esta inquieta política de reformas el cambio de 
fronteras que se produjo en esos años. Nueva Inglaterra expansionó su 
territorio hacia las riberas orientales del Mississippi. La cesión de la Luisia- 
na que Luis XV le concedió graciosamente a su primo Carlos I, acercó 
las fronteras de Nueva España a las riberas occidentales del Mississippi. 
De este modo Nueva España y Nueva Inglaterra se convirtieron en vecinas. 
Los rusos desde Alaska avanzaron por las costas y se acercaron a Califor- 
nia. Una nueva nación, la primera que se creó en América, los Estados 
Unidos de América, no sólo heredó los territorios británicos en Norte 
América sino el tradicional Destino Manifiesto de los ingleses para avanzar 
en su expansión hasta las costas de California. 

Durante los siglos XVI y XVII la administración de la Real Hacienda 
estuvo aislada de la jurisdicción directa del Virrey, de la Audiencia y del 
Gobierno y Capitanía General de Nueva España; pero en el XVIII algunos 
Virreyes, como el Marqués de Casafuerte y el 1 Conde de Revilla Gigedo 
fueron nombrados para el cargo de Superintendente de la Real Hacienda. 

Inicialmente estuvo la Real Hacienda en manos de tres funcionarios, 
llamados generalmente Oficiales Reales, un Tesorero, un Contador y un 
Factor. Tan pronto desembarcó Hernán Cortés en tierra azteca designó a 
los primeros Oficiales Reales y en 1522 la Corona nombró a Alonso de 
Estrada como Tesorero, a Rodrigo de Albornoz como Contador y a Gonzalo 
de Salazar como Factor, y estos tres funcionarios de la Real Hacienda en 
Nueva España tan pronto tomaron posesión de sus empleos se convirtieron 
en enemigos de Hernán Cortés. 

Pronto hubo en Veracruz Tenientes de Oficiales Reales. Informa Joa- 
quín Maniau en su Compendio de la Historia de la Real Hacienda de 
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Nueva España escrito en 1794, que en 1530 se despacharon instrucciones 
para que uno de los Oficiales Reales de México residiese en Veracruz 
para cobrar los derechos del Rey en este puerto, y que en 1533 se les 
autorizó para nombrar Tenientes en ese puerto. Que este método se con- 
tinuó hasta 1572, año en que fueron designados Tesorero y Contador para 
las Cajas Reales en Veracruz. 

En Yucatán hubo Oficiales Reales que los Montejos designaron durante 
sus campañas, desde 1527 hasta 1551. En este último año comenzó a 
nombrarlos la Corona, sólo dos, un Tesorero que también ejercía el cargo 
de Factor y un Contador que al mismo tiempo era Veedor. Más adelante 
turnaron su residencia, unas veces despachando en Mérida y otras en 
Campeche. 

Además de las Cajas Reales en México, Veracruz y Yucatán, se fueron 
fundando otras como las siguientes: Zacatecas en 1570, Durango en 1575, 
Guadalajara en 1578, Acapulco en 1597, San Luis Potosí en 1628, Pachuca 
en 1667, Guanajuato en 1675, Sombrerete en 1681, Isla del Carmen en 
1716, Zimapán en 1721, San Blas y Chihuahua en 1768, en Álamos (luego 
trasladada a Rosario, Sonora) en 1769, Perote en 1770, Arizpe, Sonora, 
en 1780, y finalmente en Puebla, Valladolid y Oaxaca cuando se esta- 
blecieron las Intendencias en 1787. 

Como las cuentas fueron aumentando mucho, fue necesario nombrar dos 
funcionarios, un Contador y un Ministro de la Audiencia para la glosa de 
las operaciones contables. Acrecentáronse aún más las atenciones de estos 
interventores y entonces se creó el año de 1605 el Real Tribunal de Cuentas, 
llamado también Real Audiencia de Cuentas, que al principio se compuso 
de tres contadores principales, dos ordenadores y un alguacil ejecutor. 
Llegó a tanto su desarrollo que a finales del siglo XVIII tenía doce conta- 
dores, nueve ordenadores, dos oficiales de libros, doce oficiales de glosa, 
veintiséis oficiales de cuentas atrasadas, un archivista, un escribano y un 
portero. El extraordinario progreso de las rentas requería personal nu- 
meroso. 

Dentro de esta jerarquía de instituciones contables, que durante los 
siglos XVI y XVII correspondían al Consejo de Indias, existió en el XVIII 
a un nivel mayor que las señaladas, la Junta Superior de Real Hacienda, en 
que había representaciones del Virrey, de la Audiencia, del Tribunal de 
Cuentas y de los Oficiales Reales. El Virrey era regularmente el Presidente 
de esta Junta y los Vocales eran los decanos de las instituciones representa- 
das. Se reunía esta Junta para resolver cuestiones graves y asuntos impor- 
tantes, como los envios de caudales a España, financiar alguna expedición 
y los situados que debían remitirse a Cuba, Filipinas, Florida, Puerto 
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Rico, Santo Domingo, Trinidad y Venezuela (a los puertos de La Guayra 
y Maracaibo). 

El sistema de las Intendencias dio a toda esta ordenación rentística 
un notable impulso, desde que se implantó en Nueva España, el año de 
1787, a instancias reiteradas del Secretario de Indias, don José de Gálvez.* 

Hay enlaces históricos entre Venezuela y Yucatán que ilustran más 
las conexiones entre estas instituciones. Hemos referido ya que Yucatán 
quedó desde 1561 dentro de la jurisdicción de la Real Audiencia de México, 
después de periodos intermitentes en la de Guatemala. También señalamos 
que tres años después, en 1564, se creó permanentemente el Gobierno de 
dicha península, después de una serie de Alcaldes Mayores. 

En 1616 decidió Felipe ITI elevar a Yucatán a la categoría de Gobierno 
y Capitanía General, que ya no lo era desde que fue destituido del mando 
el Adelantado don Francisco de Montejo, en 1549. En Madrid, el 12 de 
julio de 1616, se le despachó al Capitán don Francisco Ramírez Briceño 
su nombramiento de Gobernador de Yucatán y cerca de seis semanas des- 
pués el de Capitán General de Yucatán, en San Lorenzo el Real el 20 de 
agosto siguiente. Tomó posesión en Mérida el 27 de abril de 1617 y sólo 
estuvo en el mando poco más de dos años y medio, porque murió el 7 de 
diciembre de 1619. 

Debido a esta muerte se cumplió por primera vez en esta jurisdicción, 
la Real Cédula dada en San Lorenzo el Real, a 24 de mayo de 1600, para 
llenar inmediatamente la vacante del gobierno, llamando a los Alcaldes 
Ordinarios a tomar el mando. 

Tal disposición de la Corte había sido lograda por gestiones en ella 
del Procurador General del Ayuntamiento de Mérida, don Gregorio de 
Funes. De estas diligencias informa el cronista franciscano, Fray Diego 
López Cogolludo, proporcionando el texto de dicha Real Cédula, que dice 


así: 


El Rey. Por quanto el Rey mi Señor, que haya gloria, a ocho de di- 
ciembre de mil y quinientos y sesenta años, mandó dar para la provincia 
de Venezuela la Cédula del tenor siguiente: 

El Rey. Por quanto Sancho Brizeño en nombre de las ciudades y villas 
de la provincia de Venezuela me ha hecho relación que muchas veces acaece 
estar la dicha provincia sin Gobernador, por fallecer los que lo eran por 
provisión nuestra, durante el término de su gobernación, como había acaeci- 
do con los Licenciados Tolosa y Bellacinda, a cuya causa padecía detrimento 


*2 Joaquín Maniau, Compendio de la Historia de la Real Hacienda de Nueva España escrito 
en el año de 1794 por... (México, 1914), pp. 5-9. Documentos para la Historia de Yucatán, 1 serie, 
1550-1561, recopilados por France V. Scholes y publicados por Carlos R. Menéndez, 1 (Mérida, 
Yuc., 1936), pp. VIII-X. 
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y estaban sin justicia los vecinos y naturales de aquella tierra. Y me suplicó 
en el dicho nombre mandase, que quando acaeciese caso semejante de morir 
el Gobernador que hubiese, antes de Nos haber proveído otro en su lugar, 
gobernasen los Alcaldes Ordinarios cada uno en su jurisdicción, o como la 
mi merced fuese. E Yo acatando lo susodicho, helo habido por bien. Por 
ende, por la presente declaramos y mandamos que cada y quando que acae- 
ciere fallecer el nuestro Gobernador de la dicha provincia de Venezuela, 
antes de haber Nos proveído otro en su lugar, gobiernen en cada una de 
las ciudades y Villas de ella los Alcaldes Ordinarios, que en los tales pueblos 
hubiere, entre tanto que por Nos se provee otro Gobernador. Que por esta 
nuestra Cédula damos poder y facultad a cada uno de los dichos Alcaldes 
Ordinarios en su puesto, que tengan la dicha gobernación durante el dicho 
tiempo. Fecha en Toledo a ocho días del mes de diciembre de mil y quinien- 
tos y sesenta años.—Yo el Rey.—Por mandado de Su Magestad. Francisco 
de Eraso. 

Y ahora por parte de don Gregorio de Funes, como Procurador General 
de la ciudad de Mérida, provincia de Yucatán, se me ha hecho relación que 
por haber muerto en siete años dos Gobernadores de ella, ha habido escán- 
dalo y disensiones sobre quién había de gobernar y administrar la justicia 
de gobierno, porque los Alcaldes de las villas de aquella provincia se apli- 
caron a la jurisdicción de su distrito, lo qual era en daño de los naturales, 
porque como su defensor asiste en la dicha ciudad de Mérida, no los puede 
defender en otras partes, si no es estando la cabeza de la dicha jurisdicción 
en la dicha ciudad, como siempre lo está, suplicándome lo mandase declarar 
y dar la orden que en esto se debía guardar, o que el Teniente del dicho Go- 
bernador con un Alcalde de la dicha ciudad, o con la persona nombrada por 
el Cabildo de ella, hicieren todo lo que el dicho Gobernador hacía en el ínte- 
rin que se provee sucesor. Y habiéndose visto en mi Consejo de las Indias, 
he tenido por bien de mandar dar esta mi Cédula, por la qual mando que 
sucediendo el dicho caso de morirse algún Gobernador, que al presente es, o 
adelante fuere de la dicha provincia de Yucatán se guarde, cumpla y ejecute 
en ella lo contenido y dispuesto por la dicha Cédula suso incorporada, entre 
tanto que el Virrey de la Nueva España nombra y envía persona que go- 
bierne la dicha provincia de Yucatán, como lo ha de hacer en el ínterin que 
Yo proveo otro Gobernador para ella, que así es mi voluntad. Fecha en San 
Lorenzo a veinte y quatro de mayo de mil y seiscientos años.—Yo el Rey. 
Por mandado del Rey Nuestro Señor. Juan de Ibarra.*!* 


Estas resoluciones fueron incorporadas en 1680 en la Recopilación de 


las Leyes de los Reynos de las Indias, en el Libro V, Tít. III, Ley XII, como 
sigue: 


Declaramos y mandamos que si fallecieren los gobernadores durante el 
tiempo de su oficio, gobiernen los Tenientes que hubieren nombrado, y por 


* Fr. Diego López Cogolludo, Historia de Yucathan compuesta por el M.R.P. ... (Madrid, 
1688), Libro IX, Cap. MI, pp. 473-7. J. Ignacio Rubio Mañé, “Las Jurisdicciones de Yucatán. 
La creación de la plaza de Teniente de Rey en Campeche. Año de 1744”, en Boletin del Archivo 
General de la Nación, VII (México, 1966), 3, pp. 549-631. 
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ausencia o falta de los Tenientes, los Alcaldes Ordinarios entretanto que Nos, 
o los Virreyes, o personas que tuvieren facultad, proveen quien sirva, y si no 
hubiere Alcaldes Ordinarios los elija el Cabildo para el efecto referido.$2 


Presenta Yucatán casos muy típicos de relaciones entre un Gobernador 
y Capitán General con un Virrey. Como Presidente de la Real Audiencia 
de México, el Virrey de Nueva España tuvo que intervenir en tres ocasiones 
en el gobierno de esa provincia en el curso del siglo XVII y primeros 
lustros del XVIII. 

En el XVI se ensayó en Yucatán la división de las Alcaldías Mayores 
y Corregimientos como los hubo en las jurisdicciones de los Gobernadores y 
Capitanes Generales de Nueva España, Nueva Galicia y Nueva Vizcaya; 
pero los Ayuntamientos en Yucatán los rechazaron y fueron suprimidos 
ahí. Consecuentemente, en los siglos XVII y XVIII el Gobernador y Capitán 
General de Yucatán tuvo que ejercer una administración general, sin Al- 
caldes Mayores. Intentó tener Tenientes de Gobernador y Capitán General 
en Campeche, Valladolid y Salamanca de Bacalar, donde funcionaban 
Ayuntamientos, y también fueron rechazados. Lo único que pudo prosperar 
fueron los Capitanes a Guerra, colocados en varios distritos. Estos fueron 
sustituidos por Subdelegados, que se establecieron en 1787 con la Inten- 
dencia de Mérida de Yucatán. Y en Campeche, el año de 1744, se esta- 
bleció el Teniente de Rey como Jefe militar que seguía al Gobernador 
y Capitán General de la provincia y le sucedía interinamente cuando acaecía 
la vacante de ese mando.** 

Dos Gobernadores y Capitanes Generales de Yucatán fueron también 
Gobernadores de Venezuela, durante el siglo XVII: don Francisco Núñez 
Melián estuvo en el mando de Venezuela siete años, 1629-1636, y luego 
en el de Yucatán dos años, 1642-1644, habiendo muerto trágicamente en 
Mérida de Yucatán, la tarde del 13 de abril de 1644, de la caída de un 
caballo en una reseña militar; y don Martín de Robles y Villafaña, que 
después de un breve gobierno en Yucatán, un año, 1652-1653, pasó a 
Venezuela, donde murió en el mando.** 

En el siglo XVIII, antes que se creara la Capitanía General de Vene- 
zuela y que se fundara la Real Audiencia de Caracas, el Mariscal de Campo 
don Felipe Ramírez de Estenoz estuvo en el gobierno de Venezuela tres 
años, 1760-1763, y luego en el mando de Yucatán un año, 1763-1764, el 
último de su vida, porque murió en la hacienda “Chimay”, cerca de Mé- 


° RLRI, Libro V, Tít. III, Ley XII 
** Rubio Mañé, Introducción al Estudio ..., 1, 94-7. 


* Dr. Schäfer, II, 561 y 563. Rubio Mañé, “Las Jurisdicciones de Yucatán...”, Boletín, II 
serie, Vol. VII, pp. 575-6 y 579. 
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rida, el 11 de noviembre de 1764. Era militar veterano, natural de Milazzo, 
cerca de Mesina, en Sicilia, Italia y estaba casado con doña Tomasa Herrera 
y Chacón, natural de La Habana, Cuba.” 

Hemos examinado muy especialmente a tres unidades institucionales, 
cuyos mandos estuvieron en manos del respectivo Gobernador y Capitán 
General, en el curso del siglo XVIII: Nueva Galicia, Nueva Vizcaya y 
Yucatán. Además de estas tres jurisdicciones, había otra y en cuyo mando 
se hallaba también un Gobernador y Capitán General, cargo que se confería 
al mismo Virrey, que asimismo era el Presidente de la Real Audiencia de 
México. Parece realmente un dédalo tal centralización de facultades en el 
Virrey, porque es dificil entender que había en él funciones de diversos 
niveles e identificar sus actividades en diferentes jerarquías. Me atrevería 
a explicar el problema del modo siguiente: había dos entidades que llevaban 
el mismo nombre de Nueva España, una era el Virreinato y otra el Go- 
bierno y Capitanía General. Claro está que los otros Gobernadores y Capi- 
tanes Generales no dependían del Gobierno y Capitanía General de Nueva 
España y sí del Virreinato de Nueva España. 

Una de las Leyes de la Recopilación ordenaba a la Real Audiencia 
de Guadalajara, cuyo Presidente era el Gobernador de Nueva Galicia: 


Los Presidentes y Oidores de la Audiencia Real que reside en la ciudad 
de Guadalajara, de la Nueva Galicia, obedezcan en todo al Virrey que es o 
fuere de la Nueva España, y tengan con él la buena correspondencia que se 
debe a quien representa nuestra Real persona, cumpliendo y haciendo cum- 
plir todo lo que de nuestra parte os ordenare en el distrito de la dicha Au- 
diencia, en lo que tocare a gobierno, guerra y hacienda, conforme a las ór- 
denes que sobre esto están dadas, y le den el favor y ayuda que les pidiere 
y hubiere menester para ejecutarlas, y hacer lo demás que le está encargado 
y fuere necesario, que así es nuestra voluntad; y que lo mismo hagan y 
cumplan los Gobernadores de las provincias de Yucatán y Nueva Vizcaya.** 


Otra Ley de la misma Recopilación señala la preeminencia de la Real 
Audiencia de México respecto a la de Guadalajara y proveía los casos 
de ausencia o muerte del Virrey de Nueva España: 


Mandamos que quando vacare el Virreynato de Nueva España, por pro- 
moción o muerte de los Virreyes, tenga nuestra Real Audiencia de México a 
su cargo la gobernación de las provincias de la Nueva España, y despache 
todos los negocios y las demás cosas que tocaban y pertenecían al Virrey, 
como él lo hacía, podia y debía hacer en virtud de nuestros títulos; y en 


$8 Archivo Parroquial de la Catedral, Mérida de Yucatán. Entierros, libro V, folio 116 v. 
J.F. Molina Solís, Historia de Yucatán durante la dominación española, III (Mérida, Yuc., 1913), 


pp. 246-7 
% RLRI, Libro II, Cap. XV, Ley LI. 
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este caso el Presidente y Oidores de la Real Audiencia de Guadalajara, en 
la Nueva Galicia, obedezcan y cumplan las órdenes que la Audiencia de Mé- 
xico les diere y enviare, como si fueran dadas por nuestros Virreyes de la 
Nueva España.** 


Destinada a Yucatán fue esta otra Ley: 


Conviene que los Gobernadores y Capitanes Generales de la provincia de 
Yucatán cumplan precisa y puntualmente las órdenes que les dieren los Vi- 
rreyes de la Nueva España. Y mandamos a los Gobernadores que las obedez- 
can y cumplan.** 


* RERI, Libro II, Título XV, Ley XXXXVIL Fue Real Cédula de Felipe III, dada en Madrid 
a 3 de enero de 1600. 

“ RERI, Libro V, Tít. I, Ley INMI. Fue Real Cédula de Felipe IV, dada en Madrid a 2 de 
noviembre de 1627, 
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AVENTUREROS, CORSARIOS E INSURGENTES 
EN EL GOLFO DE MÉXICO 


Por 


José R. GUZMÁN 


Las divergencias habidas en Europa al nacer el siglo XIX tuvieron una 
amplia repercusión en América: por un lado las provincias españolas inicia- 
ron una larga lucha de liberación y por otro los Estados Unidos aprove- 
charon la convulsión del Viejo Mundo para extender su comercio, pero 
principalmente para ampliar su territorio. 


La Unión Americana adquirió de Francia por venta la Luisiana y de 
paso varios pretextos para reclamar territorios españoles, que según ellos 
les pertenecían; argumentaron que sus límites eran más amplios y este ar- 
gumento sirvió para desarrollar toda una política de expansión, además 
aprovechó la debilidad que había al sur de sus fronteras, pues los borbo- 
nes estaban en plena decadencia y sus diversos compromisos militares no 
les permitieron protestar con rigidez ante la agresividad de que fueron 
víctimas en América. 


Para los habitantes del vecino país del norte, había un deseo sin límites 
de ganar tierras para acrecentar su territorio, con el afán de llevar a cabo 
una idea que predominaba en sus habitantes: el Destino Manifiesto, concep- 
to que encerraba “una mezcla de razones de estrategia, comunicación, co- 
mercio y política”;* un pueblo con ideal imperialista, aunque atrasado 
para la época, pero que supo aprovechar la coyuntura que se le ofrecía para 
ir avanzando sobre los dominios primero españoles y posteriormente de la 
República Mexicana. 

Los medios por los que se valió fueron diversos, pero principalmente 
usó Ja penetración de colonos, y ya que éstos se habían establecido y existía 
un buen número de ellos, iniciaba gestiones, protestas, argumentaba agre- 
siones, hasta que llegaba el ejército de ocupación y así ante una situación 
de hecho, fueron cayendo bajo sus dominios las Floridas y Texas. 


España por su parte había descuidado por largo tiempo estas zonas, 
quizá más ricas que muchos lugares donde había concentrado su explota- 
ción, y lo que aún fue más desastroso fue que perdió también el control 


2 Carlos Bosch García, La Base de la Política Exterior Estadounidense (México, Facultad de 
Filosofía y Letras, UNAM, 1969), pp. 15-16. 
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estratégico del Golfo de México. La escasa población, así como la vigilancia 
tan pobre fueron barreras débiles para un gobierno ambicioso. 


La guerra de independencia de las colonias hispanas aún mejoró sus 
planes, pues aprovechó la distracción de España y el caos que se derivó 
de las acciones militares. Ante la Corona aparentó neutralidad, y ante los 
insurgentes simpatías y un apoyo fingido que estaba basado en la especu- 
lación y el engaño. 

Sus fronteras y los puertos cercanos a territorio español fueron lugares 
donde se proyectaron expediciones, se habilitaron corsarios y piratas; pa- 
rajes donde merodeaba un gran número de aventureros en busca de for- 
tuna, o bien verdaderos agentes disfrazados de insurgentes que trabajaron 
para crear confusión y de esta forma beneficiar sus planes de expansión. 


Por otra parte, el Gobierno norteamericano consideró a la América La- 
tina primero como un botín y posteriormente como una propiedad, trabajó 
incansablemente por evitar la penetración de Inglaterra y Francia, y en el 
caso concreto de México, además de ampliar su territorio, le restó poder 
para que éste al hacerse independiente, según su política sobre el dominio 
territorial, no fuese un opositor de peligro. 

Para observar la tendencia de la política que desde un principio desa- 
rrollaron los Estados Unidos, citaremos dos juicios de funcionarios que ju- 
garon un papel importante en este asunto, uno de ellos fue Jefferson, quien 
para 1787 hizo este comentario: “era necesario (la guerra de liberación) 
posponerla hasta que los Estados Unidos puedan beneficiarse con ella y no 
Inglaterra”. John Adams por su parte argumentó: “nosotros debemos ser 
muy prudentes en lo que hagamos. La mayor ventaja en este negocio será 


para Inglaterra”? 


Sobre esta misma pretensión, Manuel Medina que hizo un estudio de 
las relaciones de los Estados Unidos con Latinoamérica en el siglo XIX, 
enjuició a este país de la siguiente manera: “Frente a la revolución hispano- 
americana, el Gobierno de los Estados Unidos fue tan lejos como convenía 
a su comercio. Ni un milímetro más allá... La revolución hispanoamerica- 
na estimulaba el comercio norteamericano con los beligerantes y principal- 
mente con el más fuerte de ellos. Era, en definitiva, un rubro más de los 
negocios norteamericanos... Toda la política norteamericana hacia la inde- 
pendencia latinoamericana fue dictada por el más brutal desprecio a la con- 
dición y suerte de nuestros pueblos y el más recalcitrante racismo. Hispano- 


Manuel Medína Castro, Estados Unidos y América Latina, Siglo XIX (Habana, Casa de las 
Américas, 1968), p. 26. 
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américa ganó su independencia luchando en dos frentes, contra España y 
contra Estados Unidos”.* 

Pero de Latinoamérica, México fue la víctima principal “heredó no sólo 
desaciertos y desidia sino el hecho de ser una colonia frente a una nación 
organizada en la violencia”.* Las tierras fértiles, el valor de la moneda que 
circulaba y las minas de oro y plata fueron atractivos poderosos para lan- 
zarse a la conquista y así contribuir al engrandecimiento de su país. 


El mismo Jefferson escribía para 1808 a Henry Deaborn, Secretario 
de Guerra, un programa bastante claro de las acciones que pretendía: 
“Nuestro deber es tener fija la vista en el asunto (las Floridas), reuniendo 
y estacionando nuestros nuevos reclutas y nuestros buques de guerra, a fin 
de estar listos, si el Congreso lo autoriza a dar el golpe en el momento opor- 
tuno. Tenga en cuenta esto en sus órdenes a los reclutas del sur, de la misma 
manera que he recomendado al Secretario de Marina, respecto de los barcos 
de guerra. Déme, además, su opinión sobre las mejores posiciones que de- 
bemos ocupar con las tropas y los barcos. Las fuerzas de las cercanías de 
Baton Rouge son suficientes. Debemos tomar a Mobila, Panzacola, San 
Agustín, etc. Podemos usar el pretexto, para tomar posiciones cerca del 
río Santa María y el Tombigbee”.* 

De esta manera, desde Washington se proyectó una misma línea que 
llevaron a la práctica Jefferson, Adams, Madison, Monroe, Jackson, prin- 
cipalmente, y toda esta política chocó ante la débil fuerza diplomática que 
representó Luis de Onís, pues aunque se tuvieron informes claros de las 
pretensiones norteamericanas, España reflejó ampliamente hasta qué punto 
estaba hundida interna y externamente, sin poder económico y político; las 
denuncias eran claras y los medios para contenerlos fueron pobres. 

José García de León y Pizarro escribió en sus Memorias los pasos que 
seguía este país para ensanchar su territorio y los relata de la siguiente 
manera: “En el año de 1809 (escribió) empezaron los angloamericanos a 
invadir y ocupar parte de la Florida occidental, que estaba en cuestión de 
si era o no límite oriental de la Luisiana. Desde entonces el sistema de los 
Estados firmemente seguido, fue hacerse justicia por su mano y ocupar 
progresivamente el terreno que reclamaban por suyo de derecho; los pre- 
textos frecuentes eran, además, de pertenecerles y convenirles, que los in- 
dios amigos nuestros les hostilizaban, perturbaban la tranquilidad, cometían 
horrores, y que nuestros jefes los apadrinaban y excitaban; por esto ataca- 


* Ibidem, pp. 28, 35, 49. 

* Gastón García Cantú, Las invasiones norteamericanas en México (México, ed. Era, 1971), 
p. 26. 

= Ibidem, p. 16. 
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ban y ocupaban puertos nuestros, bajo título de que nosotros no tenemos 
3 6 


fuerzas para sujetar a los indios”. 

El Ministro Plenipotenciario Onís conoció las ambiciones claras de los 
Estados Unidos y las expuso a diversas autoridades españolas para que 
pusieran remedio a esta desorbitada ambición, pues para 1812 advertía lo 
siguiente: “cada día se van desarrollando más y más las ideas ambiciosas 
de esta República, y confirmándose sus miras hostiles contra España: V.E. 
se halla enterado ya por mi correspondencia, que este Gobierno se ha pro- 
puesto nada menos que fijar sus limites en la embocadura del Rio Norte o 
Bravo, siguiendo su curso hasta el grado 31 y desde allí tirando una línea 
recta hasta el Mar Pacífico, tomándose por consiguiente las provincias de 
Tejas, Nuevo Santander, Coahuila, Nuevo Méjico, y parte de la provincia 
de Nueva Vizcaya, y la Sonora. Parecerá un delirio este proyecto a toda 
persona sensata, pero no es menos seguro que el proyecto existe, y que se 
ha levantado un plan expresamente de estas provincias por orden del Go- 
bierno, incluyendo también en dichos límites la isla de Cuba, como una 


pertenencia natural de esta República”. 


Pero la falta de poder diplomático de su país y también las carencias 
económicas de que se había privado, y por otra parte la falta de numerario 
para sostener un ejército, y sobre todo la lucha interna desarrollada por 
los insurgentes, fueron factores fuertes para evitar la sistemática penetra- 
ción angloamericana. 


La documentación que adelante se presenta, junto con otros trabajos que 
aquí se han publicado anteriormente,? tienen la intención de mostrar en di- 
versos aspectos lo que paralelamente fue sucediendo; por un lado la in- 
tención de las colonias españolas de separarse de la metrópoli y los diversos 
intereses que circundaron ese proceso, pues por un lado Inglaterra y Fran- 
cia deseaban ampliar su comercio, y los Estados Unidos de evitar esa pene- 
tración, no tanto por defender un mercado prometedor, sino por sentirse 


* Texto citado por Gastón García Cantú, Op cít., p. 18. 

7 Ibidem, p. 17. 

* José R. Guzmán, “Francisco Javier Mina en la Isla de Gálveston y Soto la Marina”, Bole- 
tin del Archivo General de la Nación. 2* serie, t. VII, núm. 4 (México, Secretaría de Gobernación, 
1966), pp. 893-1081. “La Correspondencia de don Luis de Onis sobre la Expedición de Javier 
Mina”, t. TX, núms. 3-4, 1968, pp. 511-543. “La Misión de José Manuel Herrera en Estados 
Unidos”, t. X, núms. 1.2, 1969, pp. 255-288. “John Galvin en la Guerra de Independencia de 
México”, t. X, núms. 3-4, 1969, pp. 559-587. “Los Hermanos Lallemand en Texas”, t. XI, núms. 
1-2, 1970, pp. 159-187. “Actividades Corsarias en el Golfo de México”, t. XI, núms. 3-4, 1970. 
Y en el próximo número se publicará otro artículo que llevará por título “Nautla, Misantla y 
Boquilla de Piedras en la Guerra de Independencia”, también muestra la relación que existió entre 
los diversos aventureros apostados en la frontera, la guerra de independencia y los Estados Unidos. 
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seguros y no tener de vecino a alguna potencia europea que pusiera en pe- 
ligro constante su existencia y limitase sus planes continentales. 

Por otro lado, los diversos aventureros que habían sido desplazados de 
Europa al terminar las guerras napoleónicas, y también varios militares del 
ejército norteamericano que habían sido licenciados, muchos de éstos se 
convirtieron en piratas, otros en corsarios o bien en agentes del gobierno 
norteamericano o de José Bonaparte, quien aún intentaba recobrar su im- 
perio. 

Refleja ampliamente que tanto el gobierno de la Casa Blanca, como 
corsarios, piratas, aventureros y algunos países europeos vieron a Hispano- 
américa como un manjar dispuesto para que todo aquel que se acercara 
pudiese sacar la mayor y mejor cantidad de beneficios que pudiere para 
saciar sus intereses. 

Así se podrá ver en los documentos que adelante se publican, la im- 
potencia de España para contener la agresividad de que era víctima, así 
como los diversos métodos que utilizó Estados Unidos para llevar a cabo 
sus planes de expansión, y las falsas promesas a los grupos insurgentes, 
que llegaron hasta la exageración de comprometerse a declararle la guerra 
a España, como muestra de adhesión, la falsa neutralidad que preconizó y 
que contrastó con la penetración a sus territorios y con el velado permiso 
que concedió a corsarios y aventureros para que sus fronteras fuesen focos 
de conspiración; por otra parte se puede observar la participación de los 
agentes disfrazados de comerciantes que destacó para observar el desarrollo 
de la guerra de independencia, o bien personajes tan nefastos como Juan 
Hamilton Robinson o James Wilkinson, que trabajaron para ensanchar sus 
fronteras, O personas tan contradictorias como José Alvarez de Toledo, o 
bien espías como José Mariano Picornell y otros más que se confunden en- 
tre comerciantes, agentes, corsarios y espías, como Juan María Humbert, 
Achard, Lacroix, Manchak, que buscaron fortuna a costa de la desintegra- 
ción del imperio español. 
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DOCUMENTOS 


Excmo. Sr. Virrey de Nueva España en México. 


Los acaecimientos políticos, ocurridos en este Estado, no me permiten 
detenerme más tiempo sin pasar a V.E. una sucinta idea de lo ocurrido, y 
es como sigue: Este gobierno ha despojado el puerto de Baton Rouge de 
artillería, pertrechos de guerra y tropas; la artillería, pertrechos de guerra, 
los bajaron a esta villa las tropas, en número de setecientos a ochocientos 
hombres, poco más o menos que componían aquella guarnición, adjuntos 
a un número de mil doscientos que habían sido destinados a la toma del 
fuerte de Mobila, los han compartido y mandado; la mitad ayudan a los 
voluntarios americanos que se hallan en San Antonio de Béjar, seguir ade- 
lante con el plan de revolución, de acuerdo con los naturales insurgentes 
de aquel país, y la otra mitad mandaron al Fuerte Astrodre, para estar pre- 
venidos a la toma de Panzacola que es a donde se extienden sus miras con 
la mayor prontitud; el General Wilkinson * salió de esta villa Escotero para 
reunirse a este último punto a tomar el mando de las tropas y marchar con 
ellas sobre Panzacola, pero según noticias y oficios suyos, recibidos en esta 
villa, se halla detenido en el medio de los indios crikes, [creek] sin poder 
ir adelante ni atrás, no se sabe cuál será su suerte. 

Este Gobierno no cesa de cometer vejaciones contra nosotros, la pira- 
tería de Barataria * es siempre sostenida por él, no sólo con los piratas que 
arbolan pabellón francés, sin tener la legítima autorización, sino con los 
que arbolan pabellón americano armados en este puerto, unos y otros cogen 
los buques españoles; los entran, para disimular en la isla de Gatos, junto 


1 Secretaría de la Defensa Nacional, México. Departamento de Archivo, Correspondencia e 
Historia. Archivo de Cancelados, colección: X1/111/3-648. Wilkinson fue edecán del General José 
Álvarez de Toledo, cuando éste se enfrentó en el Río de Medina, Texas, contra el Brigadier realista 
Joaquín de Arredondo, en agosto de 1813. Posteriormente fue nombrado Tesorero de la Marina en 
Nueva Orleáns. 

* J. Ignacio Rubio Mañé “Iturbide y sus relaciones con Estados Unidos de América”. Boletín 
del Archivo General de la Nación. 2* serie, t. V, núm. 2. (México, Secretaria de Gobernación, 
1964) p. 357. “...islas llamadas Bataria, que se hallan en una bahía al occidente de las bocas 
del Mississippi... que consistían de dos, una nombrada Grande Isle y la otra Grande Terre. 
Tenían entonces la fama que antes habían disfrutado la Martinica y Guadalupe, como centros de 
contrabandistas y corsarios y hasta filibusteros o piratas”. 
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a la Satacapaz y de ahí sin el menor cuidado, introducen en ésta todos los 
cargamentos, como sucede en este momento con una goleta nombrada “Ma- 
ría Antonia”, procedente de La Habana, que salió de Veracruz para Tam- 
pico, cargada de mercancías y azogue al mando de su piloto don Juan Blade 
y otra que salió de [Santiago de] Cuba para La Habana con géneros y 
frutos de España, que también la capturó un corsario americano armado 
en ésta, y la condujo a la antedicha isla de Gatos, no puedo anunciar el 
nombre del Capitán porque lo conservan a bordo hasta que concluya la 
descarga: No se duda que todas estas infamias son protegidas por el Cónsul 
español y un gran número de buenos patriotas de acuerdo con él, para 
hacer sus monopolios y remitir estas mercancías bajo nuevos disfraces y 
con certificados falsos a los puertos españoles, como La Habana, Campe- 
che, Veracruz y Panzacola, fijando en cada uno de estos puntos un agente 
propio interesado para dorar más bien la infamia y consumar el sacrificio 
contra los de su propia nación. Nada hay que extrañar de un hombre re- 
vestido del carácter de Cónsul o agente español que proteje su cuñado, 
para levantar y enrrolar en su propia casa una compañía de soldados, com- 
puesta de hombres malvados, con el título de Compañía española al servi- 
cio de los Estados Unidos, la que fue empleada para la toma de Mobila; 
este ejemplo da margen a que se agreguen los españoles que traen este 
negocio entre manos, que son don José Antonio de Riaño, don Simón Co- 
culto, don Juan Redón, don Mariano Majín, don José Cambas, don Luis 
San Román, don Clemente García, don Francisco Tió; es la razón porque 
siempre son los privilegiados para testaferres y para las adquisiciones, intro- 
ducciones y exportaciones, por tener boletos de todas partes y poder pasar 
libres en la mar y tierra, como intrigantes, y en los puertos de España 
como hipócritas; los armadores de corsarios, a quienes prestan sus nom- 
bres para despachar los buques que les acomoda a los puertos españoles, 
a venderles las mercancias robadas, son los que siguen: don Pablo Nus. ..* 
Guillodon, David y Buechaque, los Forties, padre, hijos y hermanos, San 
James, Filihipan joven, don Pedro Deuvewig, don Juan Bautista Savatin, 
don Esteban Griffin, don Esteban Sevan, don Bartolomé Campanel, don 
Andrés Durand, Lafitte y hermano, Monsieur Gouden, don Manuel Fowr- 
nier, don José Ycas, don Juan Abut, don José Capony, Monsieur Deuvis, 
Dominique Morán hijo, éstos son los armadores públicos, sin contar innu- 
merables que hay cubriendo a éstos y de quienes son y han sido cuantos 
buques y intereses [sic] se han despachado de este puerto a los españoles, 
desde que tuvo lugar la piratería de Barataria; los dos primeros tienen 


* Mutilado el original. 
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en este momento un famoso pailebot en la carrera de Veracruz, que se halla 
en su cuarto viaje al cargo de su Capitán Artasa; éste hace de una vía dos 
comisiones, sale para aquel destino con el pretexto de llevar harina y víve- 
res, cargado de mercancías, y a su venida toma en la mar las mercancías 
a bordo de los corsarios y las entra en éste como venidas de Veracruz, éste 
es el manejo, sirviéndoles de tapa la bandera española; hoy mismo han 
rematado en el encante hecho por la Real Hacienda; la Goleta española, 
nombrada la “Guía”, procedente de la costa firme, con dolo creo para los 
anunciados fines al señor don José Antonio de Riaño, cuyo buque entró 
en este puerto con pabellón de José “Botella”. 

Pasemos hacer una sucinta relación de los acaecimientos ocurridos en 
Provincias Internas: acaba de llegar un expreso de San Antonio de Béjar, 
y sin embargo de los grandes proyectos que publica el editor de la Gaceta 
de esta villa, titulada el “Amigo de las Leyes”, en favor de los insurgentes, 
la causa de éstos no parece ofrecer ventajas tan lisonjeras, mediante a sus- 
citarse entre ellos el desorden y la guerra; hábil el General Gutiérrez,* 
siendo noticioso que iba a tomar el mando de las tropas en jefe el Señor 
Toledo, a pedimento de los americanos e insurgentes de San Antonio de 
Béjar, le mandó un expreso, anunciándole que desocupase el territorio me- 
xicano, atendiendo a que él estaba bien informado que no venía por favo- 
recer la independencia de los naturales, sino por intrigas de la Francia, y 
en esta virtud tuvo que retroceder hasta Nathequitoches [Natchitoches]; 
por esta misma ocasión llegaron también setenta mil pesos en letras de 
cambio, giradas por el General Gutiérrez, a nombre de su Gobierno para 
negociarlas por pertrechos de guerra y mercancías, para habilitar la tropa; 
pero estas letras tienen tan poca aceptación que no han encontrado quien 
dé sobre ellas ni dos mil pesos; éste negocio lo hacía anteriormente don 
Benjamín Morgan, residente en esta villa, y don Juan Cortés, residente en 
Nathequitoches, pero ahora parece que están ya desengañados del partido 
que pueden sacar y han sacado de semejantes negociaciones. Este Gobierno 
parece que no puede hacer nada, mas que dar ánimo a los bandidos y la- 
drones, en vista de que tuvo que suspender sus obras públicas y de forti- 
ficaciones y son debidos, con pocas esperanzas de cobrarse los jornales y 
salarios de seis meses a más: ha sido protestado en el Banco de esta villa 
un vale de ochenta mil pesos del antedicho Gobierno. 

El agente de las libranzas de Gutiérrez en esta plaza es don Felipe 
Santiago Guino, Procurador que fue en el tiempo de la dominación espa- 


* Bernardo Gutiérrez de Lara tuvo serios disgustos con José Álvarez de Toledo, quien ambi- 
cionaba la jefatura de los insurgentes en el norte, y no paró en medios para lograrlo; además 


contó con la ayuda de William Shaler, agente del Secretario de Estado, James Monroe. 
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ñola; éste señor está encargado de esta comisión y la de reclutar oficiales 
para aquel destino, en lugar de Monsieur Chilar que regresó a él por mar, 
hace como dos meses, conducido por don Eugenio Marchan, y en premio 
de su viaje hizo a éste último Comandante de Bahía y Capitán del puerto de 
Matagorda; en Béjar parece que han tenido algún choque con las tropas 
del Rey, al mando de Salcedo,* visto que en esta villa todos los insurgentes 
españoles americanos y franceses manifiestan el sentimiento más grande 
por la pérdida considerable de tropas y la de Monsieur Marsico, gran Se- 
cretario de la independencia, que murió en una refriega y a la vista de 
ellos ésta pérdida de mayor consideración; el Coronel Roché, comandan- 
do los voluntarios americanos en San Antonio de Béjar, ha tenido grandes 
dificultades con el General Gutiérrez, a causa de un saqueo de cuarenta 
mil pesos que hizo el primero a una casa, y los dos apetecían el manejo, 
al fin se quedó siempre con ellos el nominado Roché, aunque con fecha 
23 de julio próximo pasado decimos que Toledo se había retirado hasta 
Nathequitoches por el correo llegado a esta villa, el 8 de agosto siguiente, 
sabemos que dicho señor en compañía de Picornell, regresaron a San 
Antonio de Béjar y consiguieron despojar al General Gutiérrez del mando 
de los insurgentes, apropiándoselo el nominado Toledo. 

[A]caba de llegar un corsario de Cartagena y un emisario que vino a 
su bordo nombrado Monsieur Davide, nos da la noticia que aquel país se 
hallaba en el mejor orden, en posesión de los insurgentes y que éstos habían 
triunfado de las armas del Rey y tomado a Santa Martha, que muchos cor- 
sarios americanos se hallaban dentro de este último puerto. Igualmente 
anuncia que don Renato Beluche, sobrino de don Antonio la Porta, aban- 
donó el mando de un corsario americano, procedente de ésta en Cartagena, 
y aceptó el de Capitán de Fragata por los insurgentes; asimismo que Mon- 
sieur Lefevre, criollo también de esta provincia, lo habían hecho Sargento 
Mayor de sus ejércitos en los diarios titulados del Gobierno de Cartagena, 
del 10 al 13 de junio, conducidos por el antedicho corsario, se hallan es- 
tampados un atajo de desatinos que en sustancia contienen lo siguiente: 
La toma de México, en 23 de mayo, por el General Rayón, y Venegas en- 
cerrado en Perote por Morelos, el grande entusiasmo de los pueblos mexi- 
canos protegidos por el Conde [de] Santiago, que posee el mando civil 


5 Manuel Salcedo junto con Simón Herrera, Gobernador de las Provincias Internas de Oriente, 
fueron vencidos por Gutiérrez de Lara en la Bahía del Espíritu Santo y el Rosillo, posteriormente 
fueron hechos prisioneros en San Antonio Béjar, donde un grupo de exaltados los pasó a degiello, 

* El papel que jugó Álvarez de Toledo al lado de los insurgentes, se ha puesto en duda, pues 
unos lo han juzgado como agente del Rey español y otros verdaderamente afiliado a los que 
propugnaban por una independencia; pero un dato más para dudar de su verdadera inclinación, 
es la amistad que tuvo con José Mariano Picornell, quien posteriormente se puso bajo las órdenes 
de Diego Morphy, Cónsul hispano en Nueva Orleáns. 
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y militar de México, la muchedumbre de riquezas, pertrechos de guerra y 
víveres tomados en aquella capital, dos boletines de dicha capital que nada 
anuncian de importancia y lo que traen de interesante está contradicho por 
vía de Veracruz, y por lo interior siguen las hazañas de la goleta, corsario 
de aquel Estado, el “Intrépido” al mando de su Capitán don Carlos Lecle- 
rre que apresó una fragata, seis goletas, de las que echó dos a pique, idem 
el corsario “Diligente”, Capitán Juan Penit, que apresó la goleta española 
la “Juanita”; del 6 de junio el corsario del Estado la ““Antepresa”, su 
Capitán don José Custiga, cogió la goleta española el “Intrépido”. Roviná, 
a seis millas de Santo Domingo y catorce catalanes prisioneros, tomaron 
partido en el corsario, el mismo día por el mismo buque la goleta española 
“La Flor de Mayo”, Capitán don Pablo Figueroa, también a la vista de 
Santo Domingo, dicho corsario anuncia que Monteverde se hallaba en la 
mayor necesidad en Cumaná; el día 8 del corsario del Estado “India 
Libre”, su Capitán Elí, de Curazao, donde salió el dos con géneros y pasa- 
jeros, encontró cuatro goletas un poco más arriba del río de la Magdalena, 
sin duda los corsarios de este Estado que bloquean Santa Marta; asimismo 
anuncia la llegada del Gobernador e Intendente a Puerto Rico y que abrie- 
ron comercio a los extranjeros; se sabía allí que Monteverde había atacado 
a Cumaná con doscientos cuerpos, que recibió de España, y que fue ente- 
ramente derrotado a principios de mayo; que tocó Generala y no se pre- 
sentó un hombre, que pidió socorro a Puerto Rico y que no se lo han man- 
dado, que el Marqués del Toro está a la cabeza de los insurgentes, 5 de 
julio para Jamaica de Boca Chica el navío inglés A.g...” Comandante Cor- 
nelio Cliton con 318,557 pesos en oro y 3,238 en plata del comercio; si- 
guen las hazañas del ciudadano Beluche y Lamine. 

Con sus corsarios y un enjambre de discursos por este orden, con partes 
de acciones navales, sin duda todos dignos de desprecio y de no pasar el 
tiempo en escribirlos, primero el asunto de que voy a tratar es muy intere- 
sante a la humanidad, para dejarlo en olvido, el caso es que entre los in- 
surgentes de San Antonio de Béjar y los prófugos hospedados en esta villa, 
sus partidarios, se propuso el plan de envenenar toda la harina y víveres 
que saliesen de aquí para las colonias españolas, particularmente las que 
salgan para Veracruz, que es el único punto que se opone a sus medidas, 
y conseguida la introducción del contagio en él, lo tomarán con la mayor 
facilidad; es de toda urgencia la rigurosa inspección de víveres de todas 
calidades, mismo aunque vayan bajo del velo de señores españoles, esta- 
blecidos en los Estados Unidos o criollos de ésta, pues en los unos ni en 


7 Mutilado el original. 
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los otros no hay nada que fiar y todos van en ella, pues los principales 
dueños del buque que lleva ésta, son los primeros armadores de piratas y 
sostenedores del partido revolucionario, y no será extraño que su carga- 
mento se componga en gran parte efectos de las presas españolas. 

Este Gobierno, igualmente el de Mobila, saben diariamente las dispo- 
siciones y preparativos que hace el de Panzacola por tres o cuatro france- 
ses, italianos que fijaron allí su residencia para servirles de espías. 

1* El 13 de junio fue apresada la goleta particular Nuestra Señora del 
Carmen y la de guerra nombrada el “Príncipe”, su comandante Rebustillos, 
se van en la Ensenada de Morro del Diablo, y el Comandante y la tripula- 
ción se huyeron al monte por la goleta “Constitución”, su comandante 
Joaquín Guzmán. 

El emisario de Cartagena trata de reclutar en ésta mil hombres de tropa 
y algunos oficiales y la escasez de numerario será motivo para no poderlo 
conseguir. Dios guarde a V.E. muchos años. Nueva Orleáns, agosto 9 de 
mil ochocientos trece. 


Francisco Avsar. 


Excmo. Sr. D. Félix Calleja. 


Muy señor mío: 


En cumplimiento de mi obligación, comunico a V.E. las noticias si- 
guientes, que acabo de recibir de los Estados Unidos por conducto de La 
Habana. 

El 20 de septiembre último se juntó el Congreso en su capital de Wash- 
ington, en virtud de la convocatoria del Presidente y en aquel día envió 
el mismo Presidente un mensaje a las dos Cámaras reunidas, cuya traduc- 
ción acompaña, manifestándolas el motivo que había tenido para anticipar 
la época de sus sesiones ordinarias, a saber la escasez de recursos en que 
se halla la Tesorería Nacional para atender a los gastos del Estado y por 
no delatar las providencias conducentes al resultado de la negociación en- 
tablada y pendiente con la Gran Bretaña. El discurso se contrae a estos 
puntos y solicita del Congreso los auxilios pecuniarios necesarios para la 
continuación de la guerra, cuyos sucesos representa el Señor Madison como 
favorables a las armas americanas, a excepción de las expediciones contra 
Washington y Alejandría sobre el Potomac, y la toma de la fragata ameri- 
cana “Essex” en la costa de Valparaíso, por dos fragatas inglesas. 

En 26 de septiembre pidió la Cámara de los Representantes al Presi- 
dente, manifestase el motivo que había tenido para dejar de expresar en 
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su mensaje el estado de las relaciones actuales, entre los Estados Unidos 
y las potencias del Continente de Europa, y en 3 de octubre contesta el 
Presidente en estos términos: 

“Que las relaciones de los Estados Unidos con las Potencias Continen- 
tales de la Europa continúan de paz y amistad, ni se presume que puedan 
variarse por el pronto. Que se han tomado medidas para continuar nuestras 
relaciones diplomáticas con la Francia, bajo el gobierno actual; y para 
renovar con la España las que por las peculiares circunstancias del pais 
se habían interrumpido de algún tiempo a esta parte: Que se han renovado 
también nuestras relaciones con las Provincias Unidas de los Países Bajos; 
su nuevo gobierno ha nombrado un Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario cerca de los Estados Unidos y ha sido recibido; y final- 
mente con el resto de las naciones del Continente europeo, no ha ocurrido 
novedad alguna desde la última sesión del Congreso.” 

La Gaceta del Gobierno de Washington del 7 de octubre anuncia que 
el Ciudadano G.W. Erving ha sido nombrado Embajador cerca de la Corte 
de España; por parte de los Estados Unidos: Que el Senado ha confirmado 
el nombramiento de Mr. Alexandro Jaime Dallas para Ministro Secretario 
de Hacienda o del Tesoro Público, en lugar de Alberto Gallatin, y que la 
Cámara baja había acordado se removiese el asiento del Gobierno de 
la ciudad de Washington a otro más seguro en las circunstancias del día; 
pero aún no se había fijado el punto donde debe transferirse; se ha nom- 
brado una comisión para determinarlo. 

En un párrafo de otra Gaceta americana del 17 de octubre, se dice que 
el presupuesto de los gastos del Estado del año corriente, es de 52 millones 
de pesos fuertes y añade el Gacetero. “¿De dónde se sacará todo este dine- 
ro? Por lo pronto sabemos que la mayor parte, probablemente, se buscará 
por medio de empréstitos y luego saldrá seguramente de los bolsillos del 
pueblo. Los labradores, artesanos y comerciantes tendrán que pagarlo todo, 
no sólo el capital, sino aún con el aditamento de un interés usurario.” 

Se asegura además que tal es la penuria y situación embarazosa de la 
administración americana, que ha buscado últimamente seis millones al 
descuento de 20 por ciento. 

Llegó a Nueva York el 5 de octubre la corbeta de guerra John Adams, 
procedente de Ostende, en 36 días; en ella ha venido un secretario de los 
plenipotenciarios americanos, en Gante, con pliegos para su Gobierno, cuyo 
contenido no ha transpirado, pero dice el portador que habían tenido su 
primera junta con los ingleses el 8 de agosto, que con motivo de despachar 
un correo a Inglaterra para pedir algunas explicaciones se suspendieron 
las negociaciones por algunos días; pero que a su regreso volvieron a re- 
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novarse con la mayor actividad. Salió el Secretario americano de Ostende 
el 27 de agosto. Por noticias posteriores de Londres, sabemos que continua- 
ban las negociaciones en el mes de septiembre último, aunque a la verdad 
con pocas apariencias de acabarse en una paz entre las dos naciones beli- 
gerantes. 

Me ha parecido no deber perder un instante en comunicar a V.E. estos 
interesantes pormenores, aprovechándome de una ocasión que sale para 
Tampico. Renuevo a V.E. mi obediencia y ruego a Nuestro Señor guarde 
su vida muchos años. Veracruz, 23 de diciembre de 1814.—-Excmo. Sr. 
Beso la mano de V.E. su más atento seguro servidor. 


Felipe Fatio. 


TRADUCCION 


Mensaje del Presidente de los Estados Unidos, transmitido a las dos 
Cámaras del Congreso, el 21 de septiembre de 1814, por su 
Secretario, M. Eduardo Coles 


MENSAJE 


Sin embargo de haberse fijado el día en que debían empezar [las] 
sesiones ordinarias del presente año, me he visto precisado a convocaros 
anticipadamente, ya por la escasez de recursos en que se halla la Tesorería, 
y ya por no dilatar las providencias conducentes al resultado de la nego- 
ciación entablada con la Gran Bretaña, a fin de adoptar los medios de 
conseguir la paz, o los que se necesiten para proseguir la guerra. 

No puede preverse el resultado. Si por una parte la revocación de las 
órdenes del Consejo y la general pacificación de Europa quitan la ocasión 
de que los buques americanos sean molestados, y sugieren la esperanza de 
restablecer la paz y amistad; por otra debemos inferir por la negativa del 
Gobierno Británico a admitir la mediación ofrecida por el Emperador de 
Rusia, por las dilaciones con que se ha obstruido su propia oferta de una 
negociación directa, y sobre todo por los principios y modo con que abier- 
tamente nos hace la guerra, que conspira ahora más que nunca contra los 
derechos y prosperidad del país. 

Esta excesiva violencia se aumenta más por dos importantes circuns- 
tancias, la primera que la gran contienda en Europa por garanti[zar] el 
equilibrio de todos los Estados contra la ambición de uno, se ha acabado 


192 


sin poner freno al inmenso poder de la Gran Bretaña en el Océano; y la 
segunda, que ha dejado en manos de estas potencias unos armamentos dis- 
ponibles, con que olvidando las dificultades de una guerra distante contra 
un pueblo independiente, embriagada con los sucesos y teniendo a su vista 
una gran víctima, alimenta la esperanza de engrandecer un poder ya tan 
formidable, que si abusa de él, desterrará la tranquilidad del mundo co- 
mercial y civilizado. 

Cualquiera que sea el objeto del enemigo con tan violentos pasos, nues- 
tras providencias públicas se dirijen más bien a mantener que a adquirir 
nuestra independencia, y con aquella determinación y decisión que nos ins- 
pira la experiencia de tantos años de felicidad. Por lo tanto, debemos reunir 
los medios más efectivos de precaver las extravagantes ideas, o las desarre- 
gladas pasiones que solamente le abriría campo para proceder contra nos- 
otros. 

En los acontecimientos de la presente campaña, el enemigo a pesar de 
haber aumentado y empleado sus recursos tiene poco motivo de regocijarse, 
a menos que apele a sus empresas contra esta capital y la ciudad vecina 
de Alejandría. Pero su retirada fue más precipitada que atrevida y afor- 
tunada su tentativa. Sus demás incursiones sobre nuestra frontera atlántica 
han sido frustradas y castigadas por el espíritu guerrero de los ciudadanos 
de su comarca, expediciones que siendo puramente contra individuos par- 
ticulares deshonran sus armas, pues en nada promueven un objeto de gue- 
rra legítima. Las dos mencionadas empresas que sentimos profundamente 
por nuestra parte, aunque tuvieron la trascendencia de que por un solo 
momento interrumpiesen los negocios públicos en el asiento del gobierno, 
no les conseguirán compensación alguna ante los ojos del mundo por el 
desconcepto que ha padecido su carácter en las violaciones de la propiedad 
individual, por la destrucción de los edificios públicos, que como monu- 
mentos de las artes estaban protegidos por las leyes de la guerra civilizada. 

Podemos apelar a una serie de operaciones que han dado nuevo lustre 
a las armas americanas. Además de los brillantes incidentes en las opera- 
ciones menores de la campaña, las gloriosas victorias ganadas en la parte 
del Canadá, cerca de Niágara, por las tropas americanas, al mando del 
Mayor General Brown y los brigadieres Scott y Gaynes, ofrecen a estos 
héroes y sus invictos compañeros unos laureles inmarcesibles, habiendo 
atestado del modo más satisfactorio la progresión de disciplina en el sol- 
dado americano, y hecho conocer al enemigo que por más que extienda sus 
esfuerzos hostiles, sólo alcanzará al fin desengaños tan positivos como de- 
cisivos. 

En la parte meridional no se ha separado la victoria de los estandartes 
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americanos. Las atrevidas y brillantes operaciones del Mayor General 
Jackson, que manda la milicia de los Estados más distantes, particular- 
mente del Tennessee, han sometido las tribus principales de los salvajes 
enemigos, y asegurado la paz con ellos, procedió por recientes y ejem- 
plares castigos a ponernos a cubierto de su cooperación, en las empresas 
que puedan intentar los ingleses contra aquella porción de nuestros Estados. 
Varias importantes tribus de indios en la frontera del noroeste han admi- 
tido también las estipulaciones que los ligan a nuestros intereses, y los 
constituyen enemigos de los que lo son nuestros. 

En el movimiento reciente del enemigo sobre la ciudad de Baltimore, 
defendida por la milicia y voluntarios, auxiliada por un pequeño cuerpo 
de tropas de línea, y marineros, fue recibido con valor que produjo una 
precipitada retirada a sus buques, mientras que otro ataque de su escuadra 
fue bizarramente rechazada por el fuego oportuno y bien dirigido del 
fuerte y baterías opuestas. 

En otro ataque posterior contra nuestras tropas en Petersburg, de las 
cuales pocas eran veteranas, el enemigo después de una perseverancia de 
muchas horas, fue compelido finalmente a buscar su seguridad en una 
acelerada retirada, siendo perseguido estrechamente por nuestras valero- 
sas tropas. 

En los lagos se ha disputado mucho el dominio de las aguas. En el 
Ontario, nuestra escuadra, antes y después ha conservado una aptitud que 
favorezca nuestras operaciones y contenga a los enemigos en sus puertos. 

Parte de la escuadra del Lago Erie se ha extendido hasta el Lago 
Hurón, consiguiendo la ventaja de dominar ambos. Uno de los objetos de 
esta expedición, fue la rendición del Distrito de Mackinaw, que se verificó 
con poca pérdida, en la cual se cuenta un oficial que se distinguió notable- 
mente. La expedición dirigida por mar y tierra con sabiduría, ha sido 
útil en sus efectos. 

En el Lago Champlain, donde nuestra superioridad fue por algún tiem- 
po indisputable, entró la escuadra inglesa en acción con la americana man- 
dada por el Capitán Macdonough, terminó con el apresamiento de todos 
los buques del enemigo. El mejor elogio de este benemérito oficial y sus 
intrépidos camaradas es igualarlo en el triunfo a la gloriosa victoria que 
inmortalizó a otro oficial, y estableció en un momento crítico el dominio 
de otro lago. 

En el Océano ha sido mantenido nuestro honor marítimo. Otra fragata 
ha caído en manos del enemigo, pero su pérdida se verificó con heroísmo 
por nuestra parte. El Capitán Porter, que la mandaba, y cuya carrera an- 
terior ha sido tan distinguida por sus atrevidas empresas y fertilidad de 
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genio, sostuvo un sangriento combate contra dos fragatas, una de ellas 
mayor que la suya, y por esta superioridad, y otras grandes desventajas, 
la humanidad le hizo arriar la bandera que el valor había fijado en el 
mástil. Este oficial y sus bizarros compañeros han añadido mucho brillo 
al pabellón americano, y merecen aquella gratitud que la patria gustosa 
concede a los defensores de sus derechos y seguridad. 

Otros dos buques menores de guerra han sido igualmente apresados 
por el enemigo, pero con tanta superioridad de fuerzas que deja suficien- 
temente ilesa la reputación de sus comandantes. Al contrario, dos buques 
nuestros, uno mandado por el Capitán Watrisgton y el otro por el Capitán 
Blakeley, hicieron arriar la bandera a barcos británicos de su misma clase, 
con una gallardía y disciplina que los hace a ellos y a sus compañeros 
acreedores de las alabanzas de su patria. 

A pesar del gran aumento de las fuerzas navales con que el enemigo 
ha rodeado nuestras costas, no han cesado nuestros corsarios de incomodar 
su comercio, conduciendo presas a nuestros puertos, contribuyendo de este 
modo a demostrar entre otras pruebas, la imposibilidad y por consiguiente 
la ilegalidad de un bloqueo, cuya publicación se ha hecho con el objeto 
de desconcertar, alejar y desanimar el comercio de las potencias neutrales 
con los Estados Unidos. 

Por la extensa y diversa manera con que el enemigo nos ha hecho la 
guerra, ha sido preciso poner sobre las armas grandes cuerpos de milicias 
para la defensa pública, lo que ha producido gastos considerables. Para 
dar eficacia a este sistema de defensa y verificarlo con más economía, no 
podrá menos el Congreso de reconocer la necesidad de acudir a las más 
prontas medidas, para establecer un ejército de tropas de línea, y aumentar 
las sumas decretadas para unos cuerpos escogidos de caballería e infan- 
tería, que desempeñan el servicio de un modo más eficaz del que se puede 
esperar de la milicia. También renuevo mi recomendación anterior, de 
variar el sistema actual de las milicias, clasificando y disciplinando las 
porciones que sean capaces de ello, a fin de que hallándose en estado de 
obrar con actividad, tengamos este vasto recurso con los demás requisitos 
de energía y eficiencia que requiere la seguridad pública. 

Los caudales entrados en la Tesorería, durante los nueve meses que 
terminaron el 30 de junio último, ascienden a 32 millones, de los cuales 
cerca de 11 son el producto de las rentas públicas; y el resto proviene de 
los empréstitos. Los desembolsos para los gastos del Estado, durante el 
mismo tiempo, pasan de 34 millones de duros, quedando en la Tesorería 
el primero de junio último cerca de cinco millones. Las demandas para el 
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resto del año, autorizadas ya por el Congreso, y los gastos accidentales 
para extender las operaciones militares, hacen necesaria una gran suma. 

Este bosquejo de los negocios nacionales, requiere que el Congreso 
acuerde y facilite sin dilación, así los auxilios pecuniarios como los rela- 
tivos a la fuerza militar, estableciendo una escala conmensurada a la ex- 
tensión y carácter de la guerra que sostenemos. No debe disfrazarse que 
la situación de nuestra patria exige grandes esfuerzos. Nuestro enemigo es 
poderoso en hombres y dinero, por mar y tierra. Espera y se aprovecha 
de las ventajas fortuitas, y aserta con su fuerza unida el golpe mortal 
contra nuestra naciente prosperidad, y tal vez contra nuestra existencia 
política nacional. 

Él mismo ha confesado y manifestado su designio de hallar los usos 
de la guerra, establecidos entre las naciones civilizadas, y ha dado pruebas 
nada equivocas de esta determinación en el vergonzoso saqueo y destruc- 
ción de las propiedades particulares. Guiado por su ambición del dominio 
marítimo absoluto y por la sed del monopolio comercial, se esfuerza con 
particular animosidad en obstruir los progresos de nuestra navegación y 
de nuestras manufacturas. Su cruel política no ha perdonado aquellos 
monumentos de las artes y modelos del gusto con que nuestro país enri- 
quecía y adornaba su infante metrópoli. De tal adversario, fácil el graduar 
las hostilidades y operaciones que nos amenazan. El pueblo americano 
debe hacerle frente con aquel mismo indomable espíritu y valor que en 
su lucha revolucionaria confundió sus ilegítimos proyectos. Sus amenazas 
y acciones, en lugar de disminuir, deben acrecentar en todos los ánimos 
una indignación que sólo se extinga con el desastre y expulsión de tan 
fieros enemigos. Al tiempo de proveer la legislatura nacional los medios 
necesarios, no debe desconfiar del heroico y acendrado patriotismo de sus 
constituyentes. Éstos sufrirán gustosos cualquiera especie de carga que la 
seguridad y el honor de la nación les impone. Ya hemos visto con cuanta 
prontitud y eficacia han pagado las contribuciones, así directas como indi- 
rectas. Los hemos visto presentarse donde el peligro y el deber los llamaba, 
y ofreciendo su sangre han dado la más segura prueba que no negarán 
cualquiera otro tributo menos costoso. 

Habiéndose abstenido los Estados Unidos de declarar la guerra, hasta 
que otras agresiones se añadieron al apresamiento de cerca de 1,000 bu- 
ques americanos y la prisión de millares de nuestros ciudadanos marineros, 
y hasta que se hizo una final declaración por el gobierno de la Gran Bre- 
taña de no revocar las órdenes contra nuestro comercio, sino bajo condi- 
ciones tan imposibles de admitir, como injustas; cuando al mismo tiempo 
era conocido que aquellas órdenes no podían cesar, sino con la guerra, 
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que duró cerca de 20 años (y que según las apariencias del tiempo podía 
haber durado aún más), habiendo manifestado en todas ocasiones y del 
mejor modo un sincero deseo de detener la efusión de sangre y de llamar 
a nuestro enemigo por la senda de la justicia a la reconciliación, oponién- 
dose constantemente nuestra amada patria con toda su energía a tan inve- 
terada hostilidad, con una disposición favorable hacia la paz y amistad en 
términos asequibles y honrosos, debe contar con los buenos deseos del 
mundo imparcial y abrigar la más firme esperanza de que la Divina Pro- 
videncia protegerá su justa causa. 


Jaime Madison. Washington, 20 de septiembre de 1814. 
Es copia traducida, Fatio. 


Sr. Administrador Principal de Correos de La Habana. 


Siendo interesantes al servicio del Rey los adjuntos pliegos para el 
Señor don Luis de Onís, Ministro Plenipotenciario cerca del Gobierno 
angloamericano, los remito a V.S. para que se sirva disponer su remisión, 
de modo que no se extravíen ni retarden; y teniendo entendido que las 
correspondencias que se remiten de este Gobierno al expresado Señor 
Ministro, le tiene mucho costo a su recibo, he de merecer a V.S. que en 
obsequio del Real Servicio proporcione el envío de ellas de manera que 
se concilie la economía con la seguridad. 

Dios guarde a V.S. muchos años. México, junio 30 de 1815. 


Excmo. Sr. Virrey y Capitán General de Nueva España. 


Muy señor mío: Hace ya algún tiempo que salí de Filadelfia, despa- 
chado por el Señor don Luis de Onís, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de nuestra Corte cerca del Gobierno de los Estados Uni- 
dos, con varias comisiones importantes del Real servicio, así cerca de V.E. 
como del Excmo. Sr. Capitán General de esta Isla; pero hasta ahora no 
me han permitido las circunstancias, y el desempeño de mi obligación en 
ésta, continuar mi viaje a ese Reino: con todo, creo lo podré verificar por 
el primer correo que se espera por horas de Cádiz. 

Entretanto me ha parecido de mi deber avisar a V.E. mi llegada a esta 
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ciudad, e informarle que entre los varios puntos de mi comisión cerca de 
V.E., tengo el encargo de comunicarle el verdadero estado de nuestras 
relaciones políticas con el Gobierno americano, como igualmente el de su- 
plicar a V.E. el pago de los situados atrasados de la legación de S.M. en 
los Estados Unidos, por cuya falta se hallan paralizados todos los esfuer- 
zos del Señor Onís para contrarrestar las maquinaciones de nuestros ene- 
migos, dirigidas principalmente contra las fronteras orientales del virrei- 
nato de V.E. y las provincias de ambas Floridas. A este efecto el Señor de 
Onís me ha entregado varios pliegos para V.E., y ha girado a mi favor las 
libranzas correspondientes a los defensores situados ya vencidos, que es- 
pero tener el honor de presentar en breve personalmente a V.E. 

De pocos días a esta parte hemos recibido en esta ciudad la noticia de 
haber decretado el Congreso de los Estados Unidos un embargo general 
en todos sus puertos, prohibiendo la salida de todo buque cargado, parti- 
cularmente con víveres y pertrechos de guerra, por el espacio de un año. 
El objeto principal de esta ley, es el privar a las escuadras inglesas, que 
bloquean sus puertos, de los recursos de víveres que encontraban sobre 
sus costas, aumentar la escasez en sus colonias y estas islas; y tal vez con 
la esperanza de lograr por el hambre la entrega de las dos Floridas, que 
hasta ahora se han abastecido de las cosechas de aquellos pérfidos vecinos. 
No se ha recibido esta noticia de oficio, pero así las cartas particulares, 
como las Gacetas americanas, dan el embargo por positivo y tengo motivos 
muy poderosos para no dudar del hecho. Haré lo posible por lograr una 
copia de la acta del Congreso sobre el particular, antes de mi salida, para 
ponerla en manos de V.E. 

Los movimientos hostiles del Ejército americano, así dentro del terri- 
torio de la Florida Occidental, como en las cercanías de la Oriental, diri- 
gidos ostensiblemente contra las naciones indias, que hasta ahora nos ha- 
bían favorecido, es en mi opinión con el ánimo de obrar en primera ocasión 
y por traición contra ambas Floridas, cuya posesión no han dejado de 
anhelar desde la compra de la Luisiana, y es de temer que por falta 
de fuerzas militares y socorros pecuniarius nos veremos privados de aque- 
llas provincias, si no se adoptan, con la brevedad posible, medidas eficaces 
y de consideración, que sólo podrán contener la ambición y picardía de 
nuestros turbulentos vecinos. 

Tengo el honor de incluir a V.E. el duplicado de un pliego del Señor 
Onís, cuyo original llevo conmigo, con los demás pliegos que me entregó 
para V.E. 

Con este motivo me ofrezco a la disposición de V.E. y ruego a Nuestro 
Señor guarde su vida muchos años. 
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Habana, 14 de enero de 1814.—-Excmo. Sr.—Beso la mano de V.E. su 
más atento, seguro servidor. Felipe Fatio, Cónsul de S.M.C., don Fernan- 


do VII, en Charleston. 


Más verosímil es que estas medidas tengan por objeto el apoyar la 
revolución de las Provincias Internas y de ese virreinato, para hacer presa 
de él y reunirlo a esta confederación, que es el proyecto favorito de este 
Gobierno. 

La llegada a Natchitoches del Coronel insurgente Manchak, y de otro 
llamado Bernardo a Washington, dan apoyo a esta opinión. Este último 
se hallaba a principios del corriente en dicha ciudad federal; ha tenido 
varias conferencias con los miembros del Gobierno, y ha vuelto a salir 
para Natchitoches, según me aseguran, después de haber hecho algunas 
contratas de armas, que deben ser entregadas a la embocadura del Río 
Grande, en donde ha indicado que los insurgentes tienen su depósito. Este 
oficial Bernardo ha dicho aquí, que después de la ejecución de Hidalgo 
y demás cabecillas, manda el Ejército insurgente el General Rian, y que 
éste tiene cuatro oficiales angloamericanos que le dirigen, dos de los cua- 
les se llaman Smith, y Paterson, ambos de familias respetables de este país. 

Es positivo que este Gobierno tiene en ese virreinato, no sé en qué punto 
un agente llamado Poincet,” el cual se corresponde con este Gobierno con 
regularidad y que está encargado de proteger y fomentar la revolución. 

Es copia. 

México, 3 de abril de 1812. Velázquez. 


Excmo. Sr. Virrey de México. 
Muy señor mío: 


Ayer avisé al señor Capitán General de La Habana, por un mensajero 
despachado al efecto, los temores de que pasase en el Congreso el bill que 
se iba a proponer para que se autorizase al Presidente a tomar posesión 


3 Manuel Medina Castro, Estados Unidos y América Latina, siglo XIX. (Habana, Casa de 
las Américas, 1968), p. 35. Para los Estados Unidos la guerra de independencia de Hispano- 
américa fue “en definitiva un rubro más de los negocios norteamericanos”, y con tal ideología 
destacó a varios agentes en diferentes partes para que trabajaran en beneficio de sus intereses; 
uno de ellos fue Joel R. Poinsett, quien fue destinado a Buenos Aires y Chile. Años más tarde fue 
Embajador en México, donde desarrolló un trabajo excelente para su país. 
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de las Floridas,” y que hallándose ya un ejército pronto en aquellas inme- 
diaciones, debíamos esperaynos a ver atacadas de un instante a otro las 
plazas de San Agustín y Panzacola. Las noticias que he recibido hoy de 
Washington, no sólo confirman estas especies, sino que dan por positivo 
que el Presidente, a instigación de la Francia, va a hacer todos los esfuer- 
zos para que se nos declare formalmente la guerra, y que el mensaje que 
tiene preparado para remitir a la Cámara de Representantes, luego que pa- 
sen las fiestas de Navidad, está concebido en estos términos, y apoyado 
en que las autoridades españolas han suscitado los indios Creeks a hacer 
la guerra a este país, y en que siendo la España la íntima aliada de la 
Gran Bretaña, la [sic] damos a ésta todos los socorros que necesita, y nos 
prestamos a cuanto exije de nosotros en perjuicio de esta República. No 
es menester mucho para demostrar la falsedad de estas aserciones, pero 
de nada sirven las demostraciones cuando el partido está tomado de adhe- 
rir a todo lo que exije la Francia; cuando ésta cree que este último esfuer- 
zo podrá conducirlos a disminuir nuestras fuerzas en la Península y a 
consumar la independencia de México; y cuando esta administración se 
lisonjea por otra parte de llevar a efecto la extensión de sus límites en el 
Imperio Mexicano. Bajo de este supuesto y de que el Senado mismo, que 
es el único que podría paralizarlo, desconfía de sus fuerzas, creo de mi 
obligación dar a S.E. aviso de ello, para que pueda tomar las medidas 
que crea más conducentes y eficaces a la defensa de las posesiones de su 
mando, en la inteligencia de que habiéndose declarado un embargo en 
todos los puertos de esta Unión, acaso no me será posible comunicarle el 
resultado, 

Renuevo a V.E. mis respetos y pido a Dios guarde su vida muchos 
años. Filadelfia, 26 de diciembre de 1813. Excmo. Sr. Beso la mano de 
V.E. su más atento servidor. Luis de Onis. 


* Para una información amplia sobre la expansión territorial de los Estados Unidos véanse las 
fuentes siguientes: Alberto María Carreño, La Diplomacia Extraordinaria entre México y los 
Estados Unidos, 2 v. 2* ed. (México, ed. Jus, 1961). Carlos Bosch García, Material para la 
Historia Diplomática de México. (México, UNAM, 1957). Gastón García Cantú, Las Invasiones 
Norteamericanas en México. (México, ed. Era, 1971). Arthur Preston Whitaker, Estados Unidos 
y la Independencia de América Latina (1800-1830). (Argentina, ed. Universitaria de Buenos Aires, 
1964). Así como la documentación que se encuentra en varios ramos de este Archivo General de 
la Nación, México, que a saber son: Notas Diplomáticas, Operaciones de Guerra, Historia, Pro- 
vincias Internas, Correspondencia de Virreyes, entre los más importantes. 
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Secretaría. 
Sr. Intendente de Oaxaca. 


Noticiándome el Señor don Luis de Onís en carta de 1° de enero de 
este año, los movimientos hostiles que observa en Filadelfia, como Ministro 
Plenipotenciario de S.M.C. cerca de aquel Gobierno, me expone que en su 
concepto se dirigen a fomentar la revolución de este Reino, con el objeto 
de unirlo a aquella confederación, y que sabe de positivo que reside aquí 
un agente del referido Gobierno, llamado Poíncet [Poinsett], según mani- 
fiesta la copia de la conducente de dicha carta que acompaño a V.S., para 
su inteligencia y que disponga se solicite con la mayor eficacia la persona 
del citado agente Poincet en ese distrito. 

Dios guarde a V.S. muchos años. México, 3 de abril de 1812. Venegas. 


Sr. don Luis de Onís. 


Muy señor mío: 


He recibido las cartas de V.S. de 26 de diciembre del año último y 
16 de febrero del presente, en que me participa los manejos del Presidente 
de esos Estados para conseguir del Senado una formal declaración contra 
nosotros, y los fundados temores que tenía V.S. de que fuesen atacados 
nuestras posesiones de San Agustín y Panzacola. Respecto al Doctor Robin- 
son,'” ya tenía noticias de que se hallaba en Nachitoches con miras revolto- 
sas hacia estos países; las medidas que tengo tomadas para inutilizar los 
proyectos de los rebeldes de la frontera, me hacen temer poco de sus esfuer- 
zos y debo esperar que si intentan emprender algo sobre nuestros límites, 
saldrán escarmentados como lo fueron la vez primera.?* 


20 Eduardo Enrique Ríos, Robinson y su aventura en México, 2% ed. (México, ed. Jus, 1958), 
p. 17.18 José María 1. Vergés. Diccionario de los Insurgentes. (México, ed. Porrúa, S.A., 1969), 
p. 265. Dr. Juan Hamilton Robinson fue uno de los muchos aventureros extranjeros que pasaron 
a la Nueva España en busca de fortuna, cuando ésta estaba convulsionada por la Guerra de Inde- 
pendencia; la especulación y el engaño fueron sus armas principales, y por su parte las autoridades 
de los Estados Unidos aprovecharon a estos personajes para conseguir sus objetivos comerciales 
y territoriales. El Dr. Hamilton Robinson comenzó a incursionar en los dominios españoles desde 
1806, cuando acompañó al explorador Zebulón Montgomery Pike en su viaje de San Luis Missouri 
a Santa Fe de Nuevo México; después fue agente especial del Presidente James Madison, poste- 
riormente pasó a Chihuahua a conferenciar con el Comandante Manuel Salcedo, para tratar de 
aparentar que no existía una hostilización del Gobierno norteamericano contra el novohispano. 
En Texas conoció a José Álvarez de Toledo; después en Nueva Orleáns tuvo amistad con Pablo 
Anaya, con quien regresó nuevamente a la Nueva España, aunque su estancia duró poco, ya que 
sufrió la persecución que llevaron a cabo los realistas contra Manuel Mier y Terán. 

1 Se hace alusión a la derrota ame propició el Brigadier Joaquín de Arredondo a José Álvarez 
de Toledo en las inmediaciones del Rio Medina, Texas, en agosto de 1813, 
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El nuevo y ventajosísimo orden de cosas ocurrido en Europa, con la 
prisión del tirano ** y la paz continental de que supongo ya instruido a V.S. 
y a ese Gobierno, harán sin duda variar el semblante de los negocios y es 
consiguiente que se ahoguen los proyectos del Presidente, y que el Senado 
convirtiendo su atención sobre sus verdaderos intereses, una sus votos a 
los de todas las potencias de Europa que anhelan la tranquilidad universal. 

De estos modos, las noticias de V.S. me son muy apreciables y espero 
que continuará dándome cuantos avisos crea conducentes al bien de la 
patria, ínterin ruego a Dios guarde su vida muchos años. México, 3 de 
agosto de 1814. Beso la mano de V.S. su atento servidor. 


En grande. 


Señor don Felipe Fatio. 
Muy señor mío: 


Me he enterado de las interesantes noticias que me comunica usted en 
carta de 23 de diciembre último, relativas a las operaciones del Gobierno 
de los Estados Unidos del Norte, acompañándome copia del mensaje del 
Presidente, presentado al Congreso el 21 de septiembre, y espero que con- 
tinuará usted comunicándome todas las ocurrencias que en adelante suce- 
dan en aquel país, por la relación que tienen con el estado en que se hallan 
estas Provincias, rogando entretanto a Dios guarde a usted su vida muchos 
años. 


Beso la mano de usted, su atento servidor. 


Señor Arredondo. 


Acompaño a V.S, para su gobierno, copia de carta que don Felipe Fatio 
me escribe de Veracruz, dándome noticias de los Estados Unidos, con in- 
clusión de la traducción del mensaje del Presidente, presentado al Congreso 
el 21 de septiembre, 


Enero 17, 1815. 


12 Napoleón Bonaparte. 
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Excmo. Sr. don Félix María Calleja, Virrey de Nueva España. 
Principal. 
Muy señor mío: 


La noticia que se ha recibido aquí de la derrota de los insurgentes en 
Texas por el General Arredondo, y la de que los indios Creeks han hecho 
una irrupción en el territorio de esta República, tomado el fuerte Meems, 
y pasado a cuchillo toda la guarnición y habitantes en número de más de 
300 personas, ha puesto de muy mal humor a esta administración, y de sus 
resultas se ha insertado un capítulo en la Gaceta del Gobierno, publicando 
las sesiones secretas del Senado sobre las Floridas, indicando al mismo 
tiempo que el Gobernador de Panzacola es quien ha dado armas y muni- 
ciones a estos indios, quien les ha proporcionado oficiales para que los 
dirijan, y que nunca podrá haber seguridad en este país mientras no se 
tomen las Floridas. V.E. no podrá menos de observar que este capítulo 
está puesto con el objeto de influir la opinión pública para que en las pró- 
ximas sesiones de diciembre vuelva a entablarse la pretensión de apode- 
rarse de dichas provincias y considerará la importancia de que nos halle- 
mos desprevenidos para defenderlas. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Philadelphia, 16 de octubre de 1813. 
Excmo. Sr.—Beso la mano de V.E. su más atento servidor, Luis de Onís. 

PD. Incluyo a V.E. algunos ejemplares de la Proclama que se ha pu- 
blicado en esta ciudad, por si no han llegado los que he remitido anterior- 
mente. 


Excmo. Sr. Virrey de Nueva España. 
Principal. 
Muy señor mío: 


Paso a manos de V.E. la Gaceta que contiene el mensaje que el Presi- 
dente dirigió al Congreso el 7 del corriente. En él se observa el mismo 
espíritu belicoso que en los anteriores. El Presidente da parte de que se 
han desvanecido todas las esperanzas de que se admita la mediación de la 
Rusia para hacer la paz con la Inglaterra. Comunica sus triunfos maríti- 
mos y se consuela de sus derrotas por tierra y de los males que experi- 
menta el país con la guerra, con el fomento de sus fábricas y perspectiva 
de que rivalicen dentro de poco con las de Inglaterra. Expresa las medidas 
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que ha tomado para sostener con represalias el que la Inglaterra no trate 
como súbditos suyos a los irlandeses naturalizados que encuentra con las 
armas en la mano: propone la medida ruinosísima para los neutrales de 
que se permita a los franceses conducir y vender en estos puertos sus presas, 
sin que preceda un juicio sobre su legitimidad y sólo mienta a la Francia 
para decir que su Ministro en París no ha hallado aun ocasión de tratar 
de los graves asuntos de que está encargado. Como el punto que más inte- 
resa a la España, es el de que se vendan aquí las presas hechas por los fran- 
ceses sobre las potencias que son neutrales con este país, he pedido desde 
luego explicaciones sobre el particular y se me han dado a entender que 
no serán comprendidas en este arreglo las presas españolas, atendido al 
tratado que existe entre las dos naciones; sin embargo, hasta que no pase 
en el Congreso la Ley, no podemos saber en qué términos se hará y si su 
objeto principal no será quizá el de facilitar a los cartagineses y otros in- 
surgentes de esta clase el que asolen nuestro comercio conduciendo aquí 
sus presas. Yo tengo mis recelos sobre ellos y daré a V.E. puntual aviso de 
lo que resultare, si tengo proporción para verificarlo, pues si el embargo 
que ha solicitado el Presidente se ponga en todos los puertos de la Unión, 
para que no pueda salir a la mar ningún buque mercante se realiza, que- 
daré imposibilitado de ejecutarlo. 

El Almirante Warren ha declarado en estado de riguroso bloqueo el 
Sound, y por consiguiente quedan cerrados al comercio de los neutrales 
los puertos de New London y New Haven: sólo quedan abiertos los de 
Boston y New Port. 

Las fragatas de guerra americanas, “Presidente”, “Congreso”, “Mace- 
donia” y la corbeta “Hornet”, han salido a la mar, burlando la vigilancia 
de los ingleses, y según tengo entendido irá alguna de éstas a cruzar sobre 
nuestras costas; pues se me ha preguntado, si se les facilitarían víveres en 
caso de que se viesen precisadas a entrar en alguno de nuestros puertos, 
a lo que les he respondido que los buques de guerra americanos hallarán 
en nuestro país la acogida que experimenten los buques de guerra de otras 
potencias neutrales. 

Estos días ha sido arrestado aquí el Coronel francés La Croix, que 
estaba levantando un regimiento para unirse a los insurgentes de Texas, 
y su arresto se me ha comunicado como una prueba de los esfuerzos de 
este Gobierno para paralizar estos armamentos clandestinos que se hacen 
contra la España; pero como no se ha tomado providencia contra el prin- 
cipal de los revolucionarios, que es el Dr. Robinson, cuyo arresto y castigo 
he pedido formalmente, no debe hacernos creer que es sincera esta medida. 
El Dr. Robinson, después de haber enganchado aquí muchos centenares 
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de hombres para invadir nuestras posesiones, ha ido a Pitzburg [Pittsburgh] 
a dar disposiciones para su traslación por el Ohio y Misisipí a las fronteras 
de Texas, y está escribiendo cartas incendiarias, de las cuales para original 
una en mi poder, de que he trasladado copia certificada al Gobierno, sufi- 
ciente para que se le imponga un castigo ejemplar. A el Coronel La Croix, 
se le ha pedido una fianza de ocho mil duros, y no tengo duda de que la 
persona que le facilita los medios para hacer estos armamentos le fran- 
queará la fianza, para que puesto en libertad vuelva a continuar su crimi- 
nal manejo, tolerado y sin duda fomentado por esta administración. 

Ya tengo dicho a V.E. en varias ocasiones que no debemos dejarnos 
llevar por las apariencias, sino por hechos reales y verdaderos. Éstos son 
claros y manifiestos. El Presidente está resuelto a tomar las Floridas y a 
sostener la revolución de ese Reino por todos los medios posibles. Se espera 
por instantes un mensaje en que pida al Congreso le faculte para tomar a 
viva fuerza las plazas de Panzacola y San Agustín, igualmente que el resto 
de la provincia; y aunque la mayoría en el Senado fue en la última se- 
sión de tres votos contra esta providencia, y que no dudo hará todos los 
esfuerzos este digno cuerpo para oponerse a ello, no debemos lisonjearnos 
de que pueda contrarrestar los esfuerzos que se hacen por esta administra- 
ción para obtenerlo, Así que es preciso que V.E. cuente con una cuasi segu- 
ridad de que van a ser invadidas las Floridas y que adopte sus medidas en 
consecuencia de ello para defenderlas. La guerra con la España es aquí 
muy popular entre la clase baja, que es la más numerosa, por la idea que 
se forman de que se halla oro y plata por donde quiera que se pisa, y 
aunque el rubor de declarar la guerra a una potencia que no le ha hecho 
nada para declarársela, contendrá esta medida y continuarán los insultos 
y la guerra a nuestra nación sin declarársela, hasta que la provoquen a 
que ella lo verifique. Éste es el sistema tomado y están tan seguros de que 
saldrán con él, que propalan ya con entusiasmo que antes de seis meses 
no habrá aquí ningún empleado español. V.E. en vista de esto podrá pro- 
ceder según tenga por conveniente, en la inteligencia de que no veo apa- 
riencias de que se varíe este sistema, sino por nuestros esfuerzos, o con que 
los eventos del norte de Europa hagan variar la amistad entre este país y 
la Francia, pero esto aunque verosímil no será tan pronto como era menes- 
ter para impedir estos proyectos. 

Ya he dicho a V.E. la escasez de fondos que padece este ministerio; y 
lo necesarios que son para el bien del servicio. Yo hubiera podido procu- 
rarme con ellos documentos que me hubiesen puesto en actitud de detener 
los reclutas que se embarcaban en Pitzburg para el ejército insurgente; 
pero tengo atadas las manos, y no es culpa mía de que los Señores Oficiales 
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Reales de La Habana no se persuadan lo importante que es no tener en el 
abandono que se halla este destino. Las dificultades de recibir aquí soco- 
rros se aumentan diariamente, y si como se teme, se verifica el embargo 
solo por un buque de guerra, o por letras del Gobierno inglés podré reci- 
birlos. La urgencia es tan grande, que si se declarase la guerra todos los 
empleados del Rey se hallarán imposibilitados de hacer su viaje a la isla 
de Cuba o a Puerto Rico, que son los parajes más próximos y menos cos- 
tosos. Lo pongo todo en consideración de V.E. y le renuevo mis constantes 
deseos de complacerle, rogando a Dios guarde su vida muchos años. Fila- 
delfia, 13 de diciembre de 1813.—-Excmo. Sr.—Beso la mano de V.E. su 
más atento servidor.—£Luis de Onís. 


Señor Onís. 
Muy señor mío: 


A un mismo tiempo he recibido las cartas de V.S. de 16 de octubre y 
13 de diciembre del año último, con los impresos que ambas acompañan. 
La primera me impone de los efectos que ha causado en esa administración 
la derrota de los rebeldes de Texas, y los progresos de los indios Creeks 
y de los nuevos motivos que hay para recelar que las miras de ella se diri- 
jan próximamente a la toma de las Floridas; la otra se extiende más en 
noticias de esos Estados, que V.S. aclara con sus explicaciones para poder 
formar mayores ideas de las cosas, y no obstante el arresto del Coronel 
francés La Croix, convengo con V.S. en que por las causas que expone debe 
tenerse por no sincera esta medida. 

El Cónsul don Felipe Fatio me anuncia desde La Habana la proximi- 
dad de su venida a esta capital y los objetos de su viaje. 

Ya tengo manifestado a V.S. que estoy convencido de sus escaseces y 
de lo necesario que le serán en el día fondos con que acudir a ellas, por lo 
que no debe V.S. dudar me esforzaré en proporcionar los medios que fue- 
ren posibles en su auxilio, 


Abril, 11/1814. Beso la mano, etc. 


Excmo. Sr. Virrey de México. 


El 25 del corriente se juntó el Congreso extraordinario de estos Estados, 
en la Ciudad Federal de Washington, y hallándose reunidos los represen- 
tantes en el número que prescribe la ley para poder deliberar, dirigió el 
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Presidente a las dos Cámaras el discurso, cuya traducción tengo la honra 
de acompañar a V.E. adjunta. El objeto principal, o por mejor decir el 
único a que se contrae este mensaje, es a obtener del Congreso las contri- 
buciones para seguir la guerra, pero para venir a esta solicitud trata el 
Presidente de pintar la brillante perspectiva en que se halla este país, así 
con respecto a Tesorería, como a los Ejércitos y Marina. Da una relación 
de las victorias de esta última, y esperanzas de que el Ejército rivalizará 
con ella muy pronto en gloriosos sucesos; noticia a los representantes la 
mediación que le ha ofrecido la Rusia para concluir la paz con Inglaterra, 
que conociendo el Presidente los sentimientos de S.M. Imperial hacia este 
país, la ha aceptado y ha nombrado tres sujetos de los más dignos de todo 
el país para pasar a Petersburgo ° a negociarla; y que aunque es verdad 
que se dilatará en lograr ese beneficio, en razón de la distancia del punto 
de las negociaciones, como por su parte y por la del Congreso se ha facili- 
tado el camino a una reconciliación, por medio del acta para que no se 
admitan marineros ingleses en los buques de esta República, espera que 
no serán infructuosos sus desvelos, y que para mejor asegurarlos estable- 
cerá el Congreso las contribuciones territoriales que se necesitan para con- 
tinuar la guerra con energía hasta aquella feliz época. Da parte el Presi- 
dente de la muerte de su Ministro en París, y de que por su fallecimiento 
ha quedado paralizado el tratado que estaba pronto a concluir con el Em- 
perador de los franceses, que no habiéndose hecho tampoco gestión nin- 
guna para terminarle por parte del Ministro francés, aquí ha nombrado 
otro sujeto de talento y probidad para reemplazarle, y que de las disposi- 
ciones que éste encontrare en aquel soberano para hacer justicia a sus 
demandas, dependerá el afianzar las relaciones amistosas que siempre ha 
tenido esta República con aquella potencia, o si se la ha de declarar la 
guerra. Nada contiene el mensaje relativo a la España y ninguna mención 
se hace de la conquista de la Mobila; pero ninguna duda cabe en que ésta 
se ha verificado sin la menor resistencia por parte del Gobernador de aque- 
lla plaza. Las Gacetas de este país comparan al General Wilkinson con 
Bonaparte, pues ha sabido manejar (dice) por los mismos medios que aquel 
emplea la rendición de una plaza tan importante. Como yo no estoy infor- 
mado de ellos me abstendré de hacer a V.E. ninguna reflexión, limitándome 
sólo a decirle que este evento, independientemente de lo sensible que es 
por sí mismo, traerá las consecuencias más desagradables, y desde luego 
producirá el hacer más osados a estos republicanos para la ejecución de 
todos sus proyectos de seducción y conquistas. 


12 Antigua capital del Imperio Ruso; hoy Leningrado. 
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No son tan felices en el Canadá, pues el General Clay que mandaba un 
cuerpo de ochocientos hombres ha sido derrotado, con pérdida de seiscien- 
tos y cincuenta por los ingleses. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Filadelfia, 27 de mayo de 1813. 
Excmo. Sr.—Luis de Onís. 


Mensaje del Presidente de los Estados Unidos, dirigido en 25 de mayo del 
presente año de 1813 al Senado y Cámara de Representantes 


Compatriotas del Senado y Cámara de Representantes: Un día des- 
pués de haberse disuelto el Congreso en el año anterior, recibí una oferta 
formal de mediación de parte del Emperador de Rusia que como amigo 
común de los Estados Unidos y de la Gran Bretaña, la interpone para faci- 
litar la paz entre los dos países. El alto carácter del Emperador Alejandro 
es una prenda lisonjera y satisfactoria que debe asegurar la sinceridad y 
la imparcialidad de su oferta: la admití inmediatamente, y para dar una 
prueba todavía más enérgica de los sentimientos que ocupan al Gobierno 
y al pueblo de los Estados Unidos, a fin de poner al enemigo en el caso de 
poder concluir honrosamente la guerra, se determinó el evitar todas las 
demoras y embarazos de que es susceptible la distancia de las partes, pro- 
veyendo desde luego al objeto y particulares precisos de la negociación. 
Nombré desde luego a tres de nuestros más respetables ciudadanos, comi- 
sionándolos y autorizándolos con todas las facultades necesarias para ajus- 
tar y concluir un tratado de paz, con las que disputase la Gran Bretaña 
para el mismo objeto, y con iguales poderes. Están autorizados también para 
arreglar los puntos de comercio entre los dos países, de un modo que sea el 
más conveniente y ventajoso a las dos naciones. Los dos enviados que exis- 
tían en los Estados Unidos al tiempo de su nombramiento, salieron ya 
para reunirse con su colega en la Corte de San Petersburgo. 

Se encargó a los mismos enviados otra comisión, por la cual se les 
autoriza para concluir un tratado de comercio con la Rusia, en orden a 
extender las relaciones amistosas y aumentar el tráfico útil entre los dos 
países. 

El tiempo solo es el que puede decidir del éxito de esta interposición 
amistosa del Emperador de Rusia y de estas manifestaciones pacíficas de 
parte de los Estados Unidos. Que los sentimientos de respeto y de confianza 
de la Gran Bretaña hacia aquel Soberano, deben haber producido la acep- 
tación de la mediación que nos ofreció, es ciertamente de presumir... Ni 
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existen motivos a su favor para preferir la continuación de la guerra con 
los Estados Unidos a las condiciones con que ellos quieren concluirla. El 
Gabinete británico no puede menos de conocer también, que en la impor- 
tante cuestión de la requisición marítima, sobre que versa tan esencial- 
mente la guerra, el registro y captura de individuos o propiedad inglesa 
a bordo de buques neutrales en alta mar, no es derecho de nación belige- 
rante que se deduzca del de gentes: y es obvio por consecuencia, que ni 
visita, ni registro, o uso de la fuerza por caso alguno a bordo de los buques 
de una potencia independiente, en alta mar, puedan sancionarse en guerra 
o paz por las leyes y autoridad de otra potencia. Es igualmente obvio que 
con el objeto de conservar a cada Estado sus marinos, excluyendo los de 
las embarcaciones de otro, el método propuesto antes por los Estados Unidos, 
y llevado a ejecución por ellos actualmente, como un artículo de policía 
municipal, no puede ni por un momento compararse con el método prac- 
ticado por la Gran Bretaña, sin que resulte la convicción más completa de 
la preferencia que merece el de los Estados Unidos; tanto más cuanto el 
de la Gran Bretaña deja el reconocimiento y la captura de los marineros de 
las dos naciones al arbitrio de oficiales expuestos por mil dificultades 
inevitables y por falta de prueba, a una decisión injusta en circunstancias 
que por la mayor parte obligan a imponer penas con más rigor, y en que 
una decisión injusta, a más de violar irreparablemente los derechos sagra- 
dos del individuo contribuye a frustrar los planes y las ventajas de los 
viajes completos. No así con el método adoptado por los Estados Unidos, 
él prevee con profunda liberalidad, extensión y eficacia a todos los errores 
y dificultades que pueden sobrevenir en semejantes casos, y aún imposibi- 
lita los errores y embarazos eventuales en este particular, asegurando la 
navegación, y la prosperidad de las expediciones mercantiles, 

Si el éxito corresponde a la esperanza que se apoya en estas sólidas 
consideraciones, y puede garantir su cumplimiento, no puede estar dis- 
tante la época de una paz justa. Pero a la sabiduría de los legisladores na- 
cionales incumbe el traer a la memoria la verdadera política, o más bien 
la obligación indispensable de adoptar sus medidas rigurosas, persuadidos 
de que el verdadero camino para tan feliz suceso es el de desplegar con la 
mayor energía todas las fuerzas y recursos de la guerra. Por sensible y 
melancólica que sea esta reflexión, es preciso obrar en consecuencia de 
ella, particularmente teniendo a la vista el espíritu y el modo con que el 
enemigo continúa los estragos violentos de la guerra, sin que le hagan im- 
presión los constantes ejemplos de humanidad que le manifestamos. Él 
añade al furor salvaje de las incursiones en una frontera, el sistema del 
saqueo y conflagración en la otra: cosas igualmente prohibidas por los 
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respetos del carácter nacional, y por las reglas establecidas en la guerra 
entre las naciones civilizadas. 

Como un medio propio de animar a la práctica de medidas rigurosas 
para dar a esta contienda un resultado feliz, yo tengo la satisfacción de 
apelar a los progresos favorables y brillantes de nuestras armas en mar y 
tierra. 

Continuando las hermosas empresas de nuestra marina naciente, se con- 
siguió un señalado triunfo por el Capitán Lawrence y sus compañeros en 
la corbeta de guerra la “Hornet”, que destruyó otra de la marina inglesa 
con una celeridad tan extraordinaria, y con mortandad del enemigo tan 
desproporcionada a la pérdida de la “Hornet”, que reclaman para los con- 
quistadores el más alto elogio, y toda la recompensa que ha decretado el 
Congreso en casos anteriores. Nuestras naves de guerra en general, así 
como los buques particulares armados, han continuado también su actividad 
y glorioso suceso contra el comercio del enemigo; y con su vigilancia y 
astucia han frustrado en mucha parte los esfuerzos de las escuadras hostiles, 
apostadas a lo largo de nuestras costas para interceptarlas cuando vuelven 
al puerto, o cuando salen a cruzar. 

El aumento de nuestra fuerza naval, autorizado en la última sesión del 
Congreso, se halla ya muy adelantado. En los lagos descollará pronto nues- 
tra superioridad, donde no se halla ya establecida. 

Los sucesos de la campaña, según nos consta, ofrece materia para nues- 
tra congratulación y muestran que bajo una organización sabia y una 
dirección eficaz, el ejército es capaz de conseguir una gloria no menos bri- 
llante que la que adorna ya nuestras naves de guerra. El ataque y la toma 
de York bajo este punto de vista, es un presagio de las mayores victorias 
futuras; mientras que en la frontera occidental la resulta del último sitio 
del fuerte Meigs nada nos deja que sentir sino un solo acto de valor incon- 
siderado. 

Las medidas tomadas últimamente para llenar los puestos del ejército 
y aumentar el Estado Mayor, han tenido los mejores efectos. Al Congreso 
toca el meditar si otras providencias que dependen de su autoridad pueden 
aumentar todavía más los establecimientos militares y nuestros medios de 
defensa. 

La muerte repentina del benemérito ciudadano que representaba a los 
Estados Unidos en Francia, sin haber hecho disposición alguna para el 
evento de un caso semejante, nos ha dejado sin la precisa serie que espe- 
rábamos de sus últimas comunicaciones; ni el Gobierno francés tomó me- 
dida alguna para facilitar y llevar a su término la conclusión de las nego- 
ciaciones pendientes, por medio de su Ministro en los Estados Unidos. Esta 
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falta ha contribuido a aumentar las dilaciones que antes tan injustamente 
experimentábamos. Se ha nombrado sucesor a dicho Ministro de los Estados 
Unidos y se halla pronto ya para caminar a su misión. El modo y términos 
con que deben desempeñarla, son los que prescribe el celo más firme por 
los verdaderos intereses de los Estados Unidos, el cual se opone tanto al 
abandono de sus justas reclamaciones, como a la complicación de sus for- 
tunas con los sistemas de otras potencias. 

Las entradas en la Tesorería desde 1° de octubre hasta el 31 de marzo 
último, incluyendo las sumas recibidas en cuenta de las notas de Tesorería 
y de los préstamos autorizados por las actas de la última y antecedente 
sesión del Congreso, han subido a quince millones cuatrocientos y doce mil 
pesos fuertes. Los gastos, durante el mismo periodo, subieron a quince mi- 
lones novecientos y veinte mil pesos fuertes, y ha quedado en la Tesorería 
en el 1° de abril un millón ochocientos y cincuenta y siete mil pesos fuertes. 
El préstamo de diez y seis millones de igual moneda, autorizado por la 
acta de 8 de febrero último, ha sido contratado. De esta suma se ha pagado 
en Tesorería más de un millón de pesos fuertes antes del 1° de abril, y 
formó parte de las entradas que he mencionado arriba. Lo restante de este 
préstamo que sube a cerca de quince millones de la misma moneda, con 
la suma de cinco millones que se mandó sacar en notas de Tesorería y 
con los ingresos calculados de los derechos y ventas de tierras públicas, 
que suben a nueve millones y trescientos mil pesos fuertes, y hacen en todo 
veinte y nueve millones, que se deben recibir en los últimos nueve meses 
del año presente, serán necesarios para proveer a los gastos, ya decretados 
por el Congreso, y satisfacer a los empeños contraídos para la deuda pú- 
blica. Estos empeños suben, durante aquel periodo, a diez millones y qui- 
nientos mil pesos fuertes, los cuales con cerca de un millón, necesario para 
los gastos civiles, ocasionales y diplomáticos, así en el país como fuera 
de él, y con diez y siete millones y ochocientos mil pesos fuertes para las 
expediciones del Ejército y Marina militar, incluyendo los buques de guerra 
ya construidos y los que están para construirse, dejarán en la Tesorería al 
fin del presente año una suma igual a la del primero de abril último. Parte 
de esta suma se debe considerar como un recuerdo preciso para costear los 
gastos extraordinarios, autorizados ya por la ley, a más de las sumas cal- 
culadas arriba; y aun también se puede encontrar suficiente recurso para 
cualquiera necesidad que se presente, en la suma de un millón de pesos 
fuertes, cuyo préstamo a los Estados Unidos ha sido decretado por el de 
Pensilvania, pero que todavía no ha tenido efecto. 

Esta revista de los caudales y fondos de la Tesorería nacional, al mis- 
mo tiempo que manifiesta haberse proveído a los gastos del año corriente, 
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hace ver por la suma limitada de las rentas actuales, y por la dependencia 
de los préstamos la necesidad que hay de proveer de un modo más eficaz 
a los fondos necesarios de la Tesorería, Éste puede verificarse mejor por 
un sistema bien calculado de las rentas interiores en auxilio de los medios 
existentes, el cual tendrá el doble efecto de acortar la suma de los présta- 
mos necesarios, y de aumentar las ventajas y condiciones con que se pue- 
den obtener por este método y por el de establecer una base más satisfac- 
toria al crédito público. El préstamo de diez y seis millones no se contrató 
por menos interés que el de siete a siete y medio por ciento, y aunque pue- 
dan haber influido para esto otras causas, no se puede dudar de que con 
la ventaja de una renta más crecida y menos precaria, hubiera sido bas- 
tante un interés más bajo. La omisión de esta ventaja por más largo tiempo 
no puede menos de influir todavía más en los préstamos futuros. 

Recomendando, pues, a los legisladores nacionales este recurso, que es 
el de imposiciones adicionales, tengo la satisfacción de asegurar que nues- 
tros constituyentes, que han manifestado ya tanto celo y firmeza en la causa 
de su país, darán con gusto otra prueba cualquiera de su patriotismo, cual 
es la que exigen de él las presentes circunstancias. Por felicidad no hay 
pueblo en la tierra (con las excepciones locales y transitorias que jamás se 
pueden evitar del todo), que se halla más capaz que el de los Estados Uni- 
dos para sacrificar a las necesidades públicas, una parte de sus medios y 
facultades particulares, sea que se atienda a las ventajas y beneficios ordi- 
narios de la industria, o sea que se considere el precio moderado de los 
artículos de primera necesidad en nuestro país, considerado con cualquiera 
de los otros. Ni hay caso en que puedan presentarse razones más fuertes 
para recurrir a las contribuciones insinuadas. Fijando, pues, los recursos 
públicos de un modo sólido y seguro, y proporcionándolos a las necesida- 
des y exigencias de la causa pública, las autoridades constituidas podrán 
continuar la guerra con vigor y rapidez hasta conseguir su justo objeto. 
Toda esperanza hostil que se funde en la falta calculada de nuestros recur- 
sos, se desvanecerán desde luego; y añadiendo a los testimonios públicos 
de valor y de inteligencia en los combates sobre el Océano y en tierra, un 
gozo común en proveer a la Tesorería nacional con lo necesario para llevar 
a su debido efecto la guerra; como también manifestando al mundo entero, 
la energía con que nuestras instituciones políticas se combinan y se estre- 
chan con la libertad personal de los ciudadanos que la sostienen; resultará 
la seguridad más firme y respetable contra los que puedan atentar en lo 
futuro a deprimir los derechos, o turbar la paz de nuestra nación. 

La contienda en que se hallan empeñados los Estados Unidos, clama por 
el auxilio y concurso de todos los buenos ciudadanos; los reclama por to- 
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dos los motivos que puedan animar a un pueblo virtuoso e ilustrado; por 
el amor de la patria, por el noble orgullo de la libertad, por la emulación 
de los fundadores gloriosos de su independencia, que reivindicaron con 
tanto valor y magnanimidad sus derechos y atributos violados; por la gra- 
titud y los sentimientos generosos que piden seguridad y satisfacción de las 
violencias y ultrajes más afrentosos, cometidos contra una clase de ciuda- 
danos que se han manifestado tan dignos de la protección de su país, por 
su celo heroico en defenderlo, y finalmente por la obligación sagrada que 
tenemos y transmitir ileso y puro a las generaciones venideras el patrimo- 
nio precioso de los derechos y la independencia nacional, que hasta ahora 
se conservan gloriosamente por la bondad de la Divina Providencia. 

Informado, señores, de las incomodidades y fatigas porque habéis pa- 
sado y de que apenas respiráis, para concurrir a esta sesión del Congreso 
en la estación presente, yo limito por ahora mi exposición a los objetos 
de primera importancia. En los mensajes que puedan seguir, llamaré vues- 
tra atención más detenidamente a los mismos particulares, y a todos los 
otros que interesen al bien de la patria. Diego Madison. Washington, 25 de 
mayo de 1813. 

Es copia, traducida. 


Excmo. Sr. Virrey de Nueva España. 
Muy señor mío: 


El Congreso de estos Estados terminó sus sesiones el 1° del corriente, 
debiendo reunirse el primer lunes de diciembre próximo. Antes de su sepa- 
ración deseaba este Poder Ejecutivo dar el último golpe al decaido y opri- 
mido comercio de este país, y con este objeto propuso a la Cámara de Re- 
presentantes que se decretase un embargo general en todos los dominios 
de esta confederación por seis meses. Se aprobó por dicha Cámara la mo- 
ción para el embargo y enviada al Senado para su ratificación, fue des- 
aprobada por aquel augusto cuerpo, que ha unido esta nueva gloria a la 
serie brillante de sus sabias resoluciones. El objeto que se propuso el Go- 
bierno con el embargo fue el privar a las provincias al Norte de esta Repú- 
blica, que es donde está más ilustrada la opinión, y donde se han desapro- 
bado y opuesto más a sus planes, del comercio que les permiten hacer los 
ingleses, dejando sin bloquear algunos de sus puertos. 

Viendo esta administración burlados sus intentos ha hecho que el Minis- 
tro de Marina circule en su calidad de Jefe de este Departamento y del de 
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Hacienda, una orden a todos sus dependientes para que no dejen salir 
buque alguno nacional, ni extranjero con cargamento, que vean se dirije 
hacia los buques del enemigo, lo que equivale a un embargo general, pues 
habiendo buques ingleses delante de la mayor parte de los puertos, es im- 
posible que salgan de ellos sin tomar aquella dirección. La adjunta copia 
traducida de dicha orden impondrá a V.E. con más individualidad de esta 
providencia, debiéndole añadir que como una orden del Poder Ejecutivo 
no es una ley del Estado, hay esperanzas y los tribunales no podrán tomarla 
por base para declarar legítima la confiscación, y que haciendo los capi- 
tanes de los barcos mercantes sus protestas de daños y perjuicios contra los 
captores, a la primera sentencia que declare deben resarcir los daños y 
perjuicios, y poner el buque en libertad, no habrá quien se atreva a cumplir 
la citada orden y quedará el comercio libre. Éste es el sentir de los letrados 
más acreditados de este país. 

El puerto de la Mobila ha sido declarado puerto de entrada y de co- 
mercio libre como los demás de la República por este Congreso. 

El famoso ex diputado de las Cortes, Toledo, que ya se da el título de 
General y aún de Marqués, no se ha atrevido a adelantarse más que hasta 
Nagodochez [Nacogdoches], y no creyéndose allí bien seguro, ha vuelto 
a Natchitoches con su satélite Picornell y con el General de Brigada fran- 
cés que se titula Conde de Holstein, y un Doctor sajón. Su ocupación en 
aquel punto es intrigar para que le den el mando del ejército de Bernardo 
e imprimir una gaceta, de que será sin duda redactor Picornell con las 
noticias más absurdas sobre la destrucción de México y prosperidad de la 
República de Texas, que él llama mexicana. Corre la voz de que volverá 
a Washington en calidad de embajador de la tal República; pero es pro- 
bable que cuando llegue ya no exista ésta, ni los que la han fundado, sobre 
todo si se confirma la noticia que se ha recibido de que V.E. ha enviado 
un cuerpo de cuatro mil hombres a escarmentar el cabecilla Bernardo y 
sus secuaces. 

Renuevo a V.E. mis deseos de complacerle y ruego a Nuestro Señor 
guarde su vida muchos años. Filadelfia, 6 de agosto de 1813. 

Excmo. Sr.—Beso la mano de V.E., su más atento servidor.—Luis de 
Onís. 


Orden del Ministerio de Marina 


La frecuente y criminal comunicación con las fuerzas del enemigo, que 
bloquea e invade las aguas y territorio de los Estados Unidos, es un objeto 
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de tanta entidad que exige para su remedio, la más activa vigilancia y es- 
fuerzos de los oficiales de Marina de los Estados Unidos. 

Esta comunicación y tráfico no sólo se mantiene por medio de los 
buques neutrales que se despachan simuladamente para puertos amigos, a 
pesar de un estricto y riguroso bloqueo, los que con este doloso disfraz su- 
ministran provisiones, agua y demás socorros al enemigo, informándole 
de nuestras fuerzas de mar y tierra, y del modo más seguro de verificar sus 
invasiones y de oprimir el país; sino que lo hacen igualmente traidora y 
subrepticiamente algunos de nuestros más prostituidos ciudadanos favore- 
cidos, para evitar el castigo, de la obscuridad de la noche, y con el objeto 
aparente de traficar en nuestros puertos. Para generalizar este inicuo e 
ilegítimo tráfico se valen de barquillos que por su pequeñez se hallan exen- 
tos de las leyes de aduanas y desvanecen la sospecha que harían nacer los 
de mayor porte. 

En vista de esto me hallo autorizado por el Presidente de los Estados 
Unidos para mandar a todos los comandantes de nuestra marina, que vigi- 
len con la mayor atención sobre este punto, y que detengan a todos los 
barcos grandes o pequeños que se dirijan o den sospechas que se dirigen 
a los buques del enemigo que se hallen dentro de nuestras aguas, o a la 
embocadura de los puertos de los Estados Unidos, o algún puerto ocupado 
por los enemigos dentro de la jurisdicción de esta República, y de cuyos 
barcos mayores o menores pudiere recibir el enemigo noticias o socorros. 
Firmado, Guillermo Jones, Ministerio de Marina, 29 de julio de 1813. 

A los comandantes de los puertos y buques de los Estados Unidos. 

Es copia, traducida. 


Se remitió copia por duplicado en 15 
de abril de 1814 al Señor Arredondo. 


Excmo. Sr. Virrey de Nueva España. 
Principal. 
Muy señor mío: 


El General francés Humbert, bien conocido en Europa por su intre- 
pidez y talento militar, pues fue el que mandó la extraordinaria expedición 


14 Juan Roberto María Humbert, como otros ex militares del ejército napoleónico buscaron 
acomodo en el Nuevo Mundo, principalmente en Hispanoamérica, donde los grupos insurgentes 
buscaron por necesidad auxilios del exterior y hubo varios aventureros, como Humbert, que 
aprovecharon esta situación para sacar beneficios personales. 
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que se hizo en tiempo de la República francesa contra la Irlanda, ha salido 
de aquí esta semana para Nueva Orleáns, acompañado de varios oficiales 
franceses y de algunos españoles, entre los cuales sospecho vaya el Capitán 
de Fragata don Antonio de Mendoza, aunque esto último no lo sé de posi- 
tivo. El plan de la Francia y el de este Gobierno, que son los que bajo mano 
fomentan la revolución de ese Reino, es que este General pase a dirigir 
las operaciones del ejército insurgente en Texas, bajo las órdenes de Toledo 
que será el General en Jefe en el nombre, desposeyendo del mando al cabe- 
cilla Bernardo Gutiérrez, por su ignorancia y crueldad. El General Hum- 
bert lleva consigo como Jefe del Estado Mayor a otro francés llamado 
Achard, hombre resuelto, antiguo Capitán de navío francés, y de un talento 
y resolución extraordinaria. Como este último ha pasado hasta aquí por 
realista extremado y opuesto a Bonaparte, ha venido a verse conmigo para 
proponerme entregar todo el ejército insurgente a nuestros generales, Yo 
le he alabado mucho la idea como digna de los principios que siempre me 
ha manifestado: le he propuesto que luego que haya proporción para ello, 
se dirija al General Arredondo, o bien al Comandante General de Pro- 
vincias Internas, Salcedo, y que esté seguro de una generosa recompensa 
por parte de la nación, si se logra el golpe. No he querido tomar empeño 
ninguno con él, porque no me fío de sus palabras, ni de las del ex diputado 
Toledo que me hizo igual proposición antes de salir para esta expedición; 
pero creo muy importante que V.E. se halle instruido de ello, a fin de 
que prevenga a nuestros generales y jefes, que en caso de dirigirse a ellos 
procedan con toda cautela, sin despreciar, ni fiarse tampoco a sus ofertas, 
pues así Toledo como su compañero Picornell y el Jefe del Estado Mayor, 
Achard, son abonados para cualquiera traición en favor de una u otra 
parte, y el último aún para forjar papeles, pues se me ha asegurado que 
tiene mis pasaportes y firma, los del Ministro de Francia y aún del de Rusia 
e Inglaterra. Importa mucho que el General en Jefe de nuestro Ejército se 
halle enterado de ello, y no teniendo yo arbitrios para hacerle pasar la 
carta, la he dirigido al Capitán General de La Habana para que se sirva 
disponer que llegue a sus manos con la mayor prontitud. También incluyo 
a V.E. el señalamiento de Toledo, Humbert y Achard por si bajo de algún 


1% JM. I Vergés, op. cit., p. 50. Joaquín de Arredondo “nació en Barcelona (España) hacia 
el año de 1778, hijo de Nicolás de Arredondo y Palegrí, que fue Gobernador de Cuba y Virrey 
de Buenos Aires, y de Josefa Roso de Miaño”. En la Nueva España ostentó el nombramiento de 
Comandante General de las Provincias Internas de Oriente; tuvo varios hechos sobresalientes en 
beneficio de las armas españolas, derrotó en el río de Medina, Texas, a José Álvarez de Toledo, 
venció en el fuerte de Soto la Marina a los oficiales que había dejado Javier Mina para que lo 
defendiesen, 
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nombre supuesto se disfrazasen y fuesen aprendidos en lo interior de nues- 
tras posesiones, 

Me lisonjeo que V.E. convendrá conmigo en que el único modo de ase- 
gurar la tranquilidad de ese Reino y demás provincias, es estirpando en su 
origen con fuerzas respetables la revolución de Texas; pues siendo éste el 
único punto por donde penetran los emisarios, oficiales franceses y ameri- 
canos en este Reino, cortando este canal y procurando, como espero lo hará 
V.E., destruir los corsarios de Cartagena de Indias, de que abundan estas 
costas y Seno Mexicano, los cuales sirven para llevar y traer emisarios y 
oficiales a la costa firme, todos los esfuerzos de los insurgentes caerán por 
sí mismos y se estrellarán contra el patriotismo y bizarría de las tropas 
de S.M. 

Renuevo a V.E. mis respetos y pido a Dios guarde su vida muchos años. 
Filadelfia, 20 de agosto de 1813.—Excmo. Sr. Beso la mano de V.E., su 
más atento servidor, Luis de Onís. 


Señas. 


Toledo es de estatura regular, color blanco, muy buena figura y muy 
bien proporcionado, será como de edad de 36 años. 

El General Humbert es hombre de 42 a 44 años, de estatura más que 
regular, bastante delgado, cara larga y flaca, de color muy moreno y bas- 
tante cerrado de barba. 

El Jefe del Estado Mayor, Achard, es hombre de estatura grande, for- 
nido, contextura fuerte, cara redonda y grande, de color muy moreno, pati- 
llas grandes negras, pero mezcladas de muchas canas, como el pelo cerrado; 
bastante cerrado de barba y ojos negros. 


Excmo. Sr. Virrey de Nueva España. 
Duplicado. 


El sábado próximo pasado fueron convidados cuarenta y ocho demó- 
cratas, en una taberna pública de esta ciudad, para obsequiar y recibir las 
comunicaciones que tenía que hacerles el Doctor Robinson,*” recientemente 
venido de Texas, V.E. tendrá presente que en su debido tiempo avisé la 


21% El Dr. Juan Hamilton Robinson en México fue confundido en varias ocasiones con William 
Davis Robinson, intermediario de comerciantes norteamericanos, quien también vino a tratar con 
insurgentes para sacar ganancias ventajosas de la situación que vivía Hispanoamérica. 


217 


salida de este emisario del gobierno para Texas, su paso para Natchitoches, 
su traslación a San Antonio de Béjar, bajo el pretexto de mandar de orden 
del Presidente separar aquel ejército, pero en la realidad para engañar al 
General Salcedo, de quien se jactaba ser amigo y de seducir sus tropas 
como lo ha ejecutado, resultando de ello la pérdida de aquella provincia. 
Túvose esta junta en la capital de Pensilvania, y aunque sólo asistieron a 
ella 18, de los más miserables demócratas, en lugar de los cuarenta y ocho 
convidados, por tener sin duda rubor de asistir a ella, se tuvo sin embargo. 

Abrió la junta el Doctor Robertson [sic] con un discurso, en que ma- 
nifestó que venía de Texas enviado por los patriotas, los cuales decididos 
a sacudir el yugo de la tiranía pedían auxilio a sus hermanos los ameri- 
canos; que éstos no debían ser pecuniarios porque les sobraban los medios, 
y que lo único que necesitaban eran jóvenes valientes que se reuniesen al 
ejército que había organizado el General Toledo, de cuyo conocimiento 
y valor esperaba los sucesos más felices. Le preguntaron de qué número 
se componía dicho ejército, y contestó que de dos mil hombres, la mayor 
parte ciudadanos americanos. Solicitaron saber a cuántos ascendían los 
patriotas que guerreaban por la independencia, y respondió que las dife- 
rentes partidas que había en lo interior mandadas algunas por oficiales 
franceses, compondrían el número de 60,000; pero que el de los realistas 
era de cien mil, por cuya razón convenía aumentar el expresado ejército 
de Texas para internarse y reunirse con dichas partidas, con los cuales 
estaban ya en comunicación. 

Le preguntaron también si el clero estaba de acuerdo con los revolucio- 
narios, y manifestó que en el Reino había entre clérigos y frailes unos 
ochenta y cuatro mil, de los cuales sólo gozaban prebendas eclesiásticas de 
cuatro a seis mil, y que todos los demás no teniendo rentas, ni riqueza, eran 
afectos a la revolución, y que de ellos se debía la presente insurrección, 
que supone general en todo el Reino de México. 

Finalmente, después de otras varias preguntas amontonadas, un miem- 
bro de la Junta le dijo, que manifestase cuál era su objeto y qué podrían 
ellos hacer en beneficio de los patriotas; y entonces expresó el deseo que 
tenía de que se formasen asambleas públicas municipales democráticas, las 
cuales aprobando y aplaudiendo la revolución e independencia de las Amé- 
ricas Españolas, animasen y exhortasep a los jóvenes de este Estado a 
tomar partido en el ejército de Texas, cuyo ejemplo promovería a todos 
los demás de diferentes estados, donde debía el mismo Doctor Robertson 
transferirse a practicar la misma diligencia. 

Mr. Beech, uno de los de la Junta, le reprodujo que no podían reunirse 
los ciudadanos en las casas consistoriales o municipales para tratar públi- 
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camente de proteger revoluciones, según una acta del Congreso, y que 
además esto podía perjudicar las próximas elecciones, y que los federalistas 
dirían con razón que no contentos los demócratas con haber acarreado la 
guerra a este país con la Inglaterra, la provocaban también con la España, 
y por último que para tomar partido sobre un asunto tal sería absoluta- 
mente necesario que viniesen aquí embajadores de lo interior del Reino, a 
lo cual contestó el Doctor Robertson que dentro de dos o tres meses ten- 
drían tres o cuatro con poderes suficientes de los pueblos. 

Resolvió la Junta, en vista de todo lo expuesto, que no pudiendo reunir- 
se públicamente, por la ley se ceñirían a manifestar su aprobación con 
comidas públicas, las que se darán a los embajadores cuando vengan, o 
tendrán lugar cuando logren los patriotas algunas victorias, y que por me- 
dio de los brindis alusivos que se publicarán en las gacetas, producirían 
el mismo efecto. 

Conviene enterar a V.E. de que el Doctor Robertson ha estado prime- 
ramente en Washington, en donde sin duda habrá dado cuenta de su comi- 
sión a este Gobierno, y según se me ha asegurado por su modo de expresar- 
se, da indicios de que hace este viaje con su anuencia para explorar los 
ánimos sobre el asunto, prueba que aquí no se darán pasos ningunos para 
contener, sino más antes para aumentar esta resolución. 

Creo de mi obligación ponerlo en noticia de V.E., para que se convenza 
de la urgencia de extirpar este fuego en aquella provincia límitrofe de 
este país. 

Renuevo a V.E. mis deseos de complacerle y ruego a Dios guarde su 
vida muchos años. Filadelfia, 31 de agosto de 1813.—Excmo. Sr.—Beso 
la mano de V.E., su más atento servidor, Luis de Onís. 


Se remitió copia por duplicado en 15 


de abril de 1814 al Señor Arredondo. 


Excmo. Sr. don Félix Calleja, Virrey de Nueva España. 
Excmo. Sr.—Muy señor mío: 


En este instante acabo de saber por el Cónsul de S.M. en Nueva Orleáns, 
que corre allí la voz de que el Gobernador de aquel Estado se preparaba 
a salir para Natchitoches con la tropa que se había publicado marcharía 
al norte con el General Wilkinson, y que nadie dudaba que su objeto era el 


219 


ir a tomar posesión de la provincia de Texas a nombre de los Estados 
Unidos, reproduciendo la misma escena que se ha puesto en planta para 
tomar posesión de la Florida Occidental, y se había empleado en la Orien- 
tal, que después se ha evacuado. 

Creo de mi obligación ponerlo en noticia de V.E. por si no le ha lle- 
gado esta noticia por otro conducto; añadiéndole que he visto un plan que 
ha mandado sacar este Gobierno de las Provincias Internas, en el cual fija 
los límites entre este país y las posesiones de S.M. en Río Bravo o del Nor- 
te, remontando por el curso de este río hasta el grado 32, y tirando una 
línea al oeste desde dicho grado hasta el Mar Pacífico, quedando por con- 
siguiente como territorio americano toda la provincia de Texas, el Nuevo 
Santander, parte de Nueva Vizcaya, Coahuila y la Sonora, y toda la extensa 
provincia de Nuevo México. Aunque este proyecto parezca quimérico por 
el momento, puede V.E. contar con que no se perderá de vista y que se 
aprovecharán todas las circunstancias para realizarlo, si no se acude con 
tiempo a destruir la gavilla de bandidos que se han introducido en la 
provincia de Texas. 

Renuevo a V.E. mis respetos y pido a Dios guarde su vida muchos años. 
Filadelfia, 11 de septiembre de 1813.—Excmo. Sr.—Beso la mano de 
V.E., su más atento servidor, Luis de Onis. 


Se remitió copia por duplicado en 15 
de abril de 1814 al Señor Arredondo. 


Excmo. Sr. don Félix María Calleja, Virrey del Reino de Nueva España. 
Principal. 
Excmo. Sr. 


Muy señor mío: La mujer del exdiputado de las Cortes, Toledo, cabe- 
cilla de los insurgentes de Texas, ha salido hace dos días de esta ciudad 
para reunirse con su marido. Este viaje, aunque indiferente por su natu- 
raleza, da indicios de que los asuntos de Texas van tomando solidez, pues 
probablemente Toledo no arriesgaría la ida de su mujer si viese peligro 
en ello, y no tuviese esperanzas de llevar adelante sus traidores designios. 

Por lo que respecta al estado de las cosas de aquel paraje, estamos aquí 
en la mayor obscuridad por falta de buques de la isla de Cuba, y por no 
poder darse asenso alguno a las que insertan en estas Gacetas los amigos 
de Toledo y parciales de la revolución. 
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He avisado a V.E. en mis oficios anteriores la llegada a esta ciudad 
del Doctor Robinson, y que el objeto de su viaje a las principales ciudades 
de esta República era el de convocar a juntas privadas los ciudadanos adic- 
tos a la emancipación de nuestras Américas, manifestarles los rápidos pro- 
gresos de la de Texas y las victorias de los que él llama patriotas, y ex- 
hortarles a que tomando parte en la causa de la libertad, enviasen los 
jóvenes determinados que quisiesen adherirse al ejército insurgente. Se han 
tenido estos conciliábulos en la capital de la Península y los repetirá en 
las ciudades principales de estos Estados. Los medios que este hombre des- 
aforado pone en obra para conseguir sus designios, es el prometer a los 
prosélitos ganancias exorbitantes en sus profesiones, riquezas, honores y 
una omnímoda libertad. Deslumbrados con estas apariencias, han salido 
ya de aquí para el ejército de Texas, más de cincuenta jóvenes americanos, 
irlandeses y franceses, y doscientos de Nueva York; y algunos artesanos, 
con la esperanza de vender allí sus trabajos a precios exorbitantes, los que 
viendo agotados sus reducidos bienes en el viaje y la falta de venta para 
sus géneros, se ven después obligados a alistarse en el ejército, para no 
perecer. 


En el día acaba de practicar aquí estas artes seductoras con un zapa- 
tero, a quien ha hecho creer que venderá en Texas a 30 pesos fuertes las 
botas que vende en ésta a diez, y no he podido disuadirle de su resolución, 
a pesar de que he hecho ver que no las venderá a precio alguno, no habien- 
do allí más gente que los indios que nos las usan, y que lo que pretenden 
es hacerle entrar en el ejército rebelde para que le ahorquen cuando le 
cojan las tropas del Rey, lo que no puede dejar de suceder. También ha 
tratado de seducir a una familia honrada de músicos italianos; pero como 
los de esta nación son más pusilánimes y astutos, me vinieron a consultar 
sobre el particular, y he logrado detenerlos, habiéndoles encargado que 
hagan extender en el público que el objeto del Doctor Robinson es el en- 
gañar a los incautos para esclavizarlos y perderlos. Aunque me prometo 
que este aviso producirá algún efecto, con todo como es imposible el seguir 
siempre los pasos al Doctor Robinson, no veo otro medio de cortar de raíz 
estos males, sino que los escarmiente el acreditado valor y bizarría de V.E., 
desvaneciendo los quiméricos y traidores planes de los rebeldes. 

Renuevo a V.E. mis respetos y ruego a Nuestro Señor guarde su vida mu- 
chos años. Filadelfia, 25 de septiembre de 1813.—HExcmo. Sr.—Beso la 
mano de V.E., su más atento servidor, Luis de Onís. 
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Se remitió copia por duplicado en 15 
de abril de 1814 al Señor Arredondo. 


Excmo. Sr. Virrey de México. 
Muy señor mío: 


Toda la gente sensata ha oido aquí con singular complacencia la derro- 
ta de los vagabundos que se había formado en este país, para llevar la 
desolación y robo en las provincias de ese virreinato, acaudillados por el 
cabecilla Toledo. Las Gacetas mismas del partido que proteje estos arma- 
mentos, no ha podido menos de alabar el valor, pericia militar y humani- 
dad del General Arredondo, manifestando que ha puesto en libertad y 
enviado a sus casas toda la chusma de insurgentes naturales de esta Repú- 
blica, pero no puedo menos de manifestar a V.E. que al paso que tributan 
estos elogios a dicho General, se esfuerzan a armar de nuevo estos mismos 
americanos, que han debido la vida a la piedad del vencedor, y que ya se 
está formando otro ejército en las fronteras con éstos y con porción de 
reclutas, que se sacan de lo interior de este país, para lograr su objeto 
de penetrar en ese reino, y que podrán ser más temibles que los primeros, 
si V.E. no toma disposiciones para escarmentarlos e impedirlos que vuel- 
van a manchar con sus atrocidades el suelo de nuestra patria. 

Ya he dicho a V.E. que este nuevo ejército, aunque verosímilmente es- 
tará bajo las órdenes del cabecilla Toledo, será dirigido por el famoso 
General francés Humbert y por su jefe del Estado Mayor, Achart: A éstos 
va a reunirse un Coronel francés llamado La Croix, que está levantando 
un regimiento en esta ciudad, donde el fanatismo es tal y las ideas tan 
equivocadas sobre las riquezas que piensan hallar allí a su discreción, que 
hay un caballero en esta ciudad, que está malvendiendo ochenta mil hue- 
bras de tierra, con el mismo objeto de procurar fondos a este ejército in- 
surgente, bien persuadido de que será ampliamente indemnizado con las 
promesas que le hace el agente de los insurgentes, Doctor Robinson. In- 
cluyo a V.E. copia de una carta incendiaria, publicada por este mismo en 
todo el país, y un capítulo puesto en la Gaceta del Gobierno, que no dudo 
se ha mandado insertar por esta administración por vía de respuesta a las 
quejas que he dado contra la conducta de este Doctor contra la violación 
de la neutralidad con respecto a España, a fin de que y V.E. se halle en- 
terado de todo y pueda adoptar sus disposiciones al mejor servicio de S.M. 

Renuevo a V.E. mi atención y mis constantes deseos de emplearme en 
su obsequio y ruego a Dios guarde su vida muchos años. Filadelfia, 16 de 
noviembre de 1813.—Excmo. Sr.—Beso la mano de V.E. su más atento 
servidor, Luis de Onís. 
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Número 1. 
Filadelfia, 19 de septiembre de 1813. 


CONCIUDADANOS 


Tenemos a la vista la época más crítica que pueden presentar los ana- 
les de la Historia, época que ofrece al entendimiento las más serias refle- 
xiones. Si volvemos la vista al oriente vemos a toda la Europa desolada 
y regada con la sangre de sus inocentes habitantes. La suerte de los reinos y 
los imperios está suspendida por delicados hilos: las orillas de Columbia 
están cubiertas de tiendas de campaña, y aún resuena en nuestros oídos el 
sonido de las músicas militares, y hieren nuestra sensibilidad los gemidos 
de la oprimida humanidad y la ausencia del genio de la paz que se retira de 
nuestro globo. 

Esta es la época en que ha de experimentarse el patriotismo de los 
americanos. Despertad conciudadanos. Despertad de vuestro letargo para 
defender la libertad y derechos de vuestro país, y cooperar para extender 
en más sólidas bases los principios republicanos que deben asegurar en lo 
futuro a nuestro país un manantial inagotable de paz, tranquilidad e inde- 
pendencia. 

Es notorio que sólo exige nuestro Gobierno en su guerra actual con la 
Gran Bretaña un corto número de su valerosa juventud, siéndolo igual- 
mente que tenemos millares de jóvenes resueltos, que ansían distinguirse 
en la causa que va a consolidar la libertad de los amigos y la independen- 
cia de este continente. En vista, pues, del debido aprecio que hago de vues- 
tro patriotismo, valor y fidelidad, he creído mi deber llamar vuestra aten- 
ción a la revolución de México como un objeto de primaria importancia 
para la futura prosperidad de este país y sus ciudadanos. 

Conciudadanos, el que reine en la península de España un Borbón, un 
Braganza o un Bonaparte nos es poca consecuencia; pero en cuanto estas 
disputas de dominación pasan a esta parte del Atlántico, mudan su natu- 
raleza con respecto a los Estados Unidos, comprometiendo la futura feli- 
cidad e independencia de esta República. El Gobierno de España, cono- 
ciendo la importancia de sus esfuerzos para calmar la revolución de sus 
colonias, ha apelado a su aliada la Inglaterra, y ésta se ha obligado por un 
tratado a mediar entre los insurgentes y la metrópoli y a garantir la inte- 
gridad de los dominios de España en este continente. No es necesario el 
calcular ahora de qué modo desempeñará la Inglaterra las obligaciones 
que se ha impuesto con este tratado, bastará para nuestro asunto el mani- 
festar que ha firmado este tratado el mismo Gobierno que ha subyugado 
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a la India y que aspira al comercio exclusivo de todo el mundo. La revo- 
lución de México ha tomado demasiada consistencia y en consecuencia las 
bayonetas inglesas sólo podrán emplearse en desarmar a los insurgentes. 
Conseguido esto, ¿quiénes serán los verdaderos señores del país? ¿Habrá 
alguno que ose afirmar que el Gobierno imbécil de España mantendrá su 
autoridad en el Reino de México? No: en este caso un General inglés dará 
la ley y gobernará a su arbitrio a México, y las riquezas de este Reino se 
emplearán contra los Estados Unidos. Aún en el día es notorio que una 
considerable parte de las riquezas de aquel país pasan a la Tesorería in- 
glesa y que se invierten contra nuestro Gobierno. 

Las más exactas noticias que tenemos de la población de México la 
hacen ascender a 5.990,300 almas, dividiéndola en las clases siguientes, 
74,000 europeos, 1.010,100 criollos, 2.595,000 de mezcla con los indígenas, 
y 2.320,200 indios domiciliados. Esta población habita un inmenso terri- 
torio que confina por el sur y el este con el Istmo de Darien, Nicaragua, 
Honduras y México; por el este y el norte con la Luisiana y por el occiden- 
te con el Mar Pacífico. 

Estas privilegiadas regiones exceden a todas en ventajas naturales. Es- 
tán situadas entre los dos océanos, gozan un clima apacible y benigno, y el 
más adecuado seguramente para la naturaleza humana. En sus elevadas 
llanuras el sol es extremadamente fértil y produce todo género y especie 
de frutos, granos y legumbres que pueden satisfacer nuestras necesidades. 
En este país se encuentran los más útiles animales domésticos en abun- 
dancia prodigiosa, y todos los materiales para manufacturas que se pro- 
ducen desde la zona tórrida a la templada, en copia tan grande que ellos 
solos bastarían para proveer todas las manufacturas de Europa. México es 
la capital de estas regiones y una de las más hermosas ciudades del mundo. 
Está situado en el centro de los dos océanos y comunica por una parte con 
los Estados Unidos y Europa, y por la otra con Asia. La riqueza de las 
minas de México ha pasado a proverbio. Provee al mundo con sus precio- 
sos metales y la renta anual de la Corona asciende a 15.880,000 pesos 
fuertes. 

Tales son los recursos de Nueva España, nuestro reino limítrofe: puede 
sernos un amigo útil o perjudicial, y aún peligrosísimo, según la política 
que sigamos con él en esta delicada crisis. En este interesante país arde 
ahora con violencia la llama de la insurrección y de la calamidad pública, 
en grado tal que apenas se encontrará paralelo en la historia, exceptuán- 
dose en las guerras de Cortés y de Pizarro. 

El ejército realista asciende a 60,000 hombres, esparcidos en los domi- 
nios del virreinato y Provincias Internas para impedir que el pueblo se 


224 


levante a reasumir sus derechos. Esta circunstancia impide que se reunan 
en cuerpos sólidos, sin riesgo inminente de que se propague a otras provin- 
cias el contagio de la revolución. 

Los ejércitos republicanos juntan una fuerza de 40,000 hombres, que 
se han mantenido en el campo de batalla, va para tres años. Ocupan actual- 
mente la mitad de los dominios del virreinato y ansían conseguir su eman- 
cipación del Gobierno europeo. Cuando un pueblo se levanta en defensa 
de sus derechos y es capaz de resistir por tres años al torrente impetuoso 
de las autoridades constituidas, se hace invencible y adquirirá por último 
su libertad. 

Los ejércitos republicanos han establecido fundiciones y han tomado 
muchas campanas de las iglesias para fundir cañones: han hecho igual- 
mente un considerable número de armas; pero por falta de buenos arme- 
ros y de materiales no se hallan aún sus fábricas en el mejor estado. Tie- 
nen también manufacturas de pólvora y plomo en abundancia, que propor- 
ciona en cantidad el país. El clero de Nueva España está por lo general 
en favor de la revolución, habiendo sido él quien le ha dado el más pode- 
roso impulso, y quien la sostiene en el día, empuñando la espada y capita- 
neando los ejércitos. 

El carácter de los mexicanos es dulce, afable, atento, hospitalero y ale- 
gre; son fuertes y sufridos, y en una palabra reunen todas las buenas cua- 
lidades para ser buenos soldados. Si tuviesen mejor disciplina serían de 
las mejores tropas del mundo. 

Los americanos están en muy buena reputación en México, son recibi- 
dos con el más cordial afecto y conocen que siendo recíprocos los intereses 
de ambos países debemos permanecer indisolublemente unidos. 

El difunto y bizarro General Pike, que nos hubiera acompañado en 
nuestras expediciones, si hubiese vivido, dice en una carta de oficio en sus 
viajes, hablando de este asunto, lo que sigue: “Tengo muchas noticias del 
Reino de México, que he adquirido en un viaje de un año por entre las 
provincias desiertas y pobladas de aquellas regiones, que han sido por 
largo tiempo el objeto de la investigación de los filósofos, los lisonjeros 
sueños de los pobres y los deseos insaciables de los ambiciosos. En la 
época actual estos países abren un vasto campo a nuestro Gobierno para 
engrandecer y enriquecer nuestros Estados, y a nuestros ciudadanos un río 
inagotable de honor y utilidad. Sería necesario que no sólo nuestro Gene- 
ral en Jefe, sino aun el menor oficial conociesen la importancia de mante- 
ner la más estricta disciplina. Debe tenerse el mayor cuidado en no chocar 
contra la religión del país, y manifestar que respetamos todas las ceremo- 
nias que tienen por origen en loar al Supremo Hacedor, a pesar de que 
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permitimos a todos los hombres el adorarle, según los dictados de su juicio 
y propia conciencia. Si penetrase un ejército americano en estos países, 
guiado por estas máximas, no sólo podría atravesar sus provincias sin ser 
molestado, sino que sería saludado por millones de habitantes como su 
libertador, y la trompeta de la gloria haría resonar el nombre de nuestra 
nación en las potencias más remotas”, 

Conciudadanos: no hay país alguno en el globo que proporcione al 
guerrero inflamado por el deseo de la gloria un campo más brillante para 
distinguirse, al comerciante para acumular riquezas, y en una palabra a 
toda clase de personas un prospecto más lisonjero para adquirir una for- 
tuna independiente. 

Conciudadanos, os invito a acompañarme en esta brillante y gloriosa 
empresa, que el cielo mismo ha designado para nosotros. Seis millones de 
individuos encorvados bajo el peso de tres siglos de cadenas se levantan a 
reasumir sus derechos, y dirigen al cielo las más fervorosas oraciones por 
su protección y a vosotros los más humildes ruegos por vuestro auxilio. 
Despertad conciudadanos. Podéis quedar por más tiempo indiferentes es- 
pectadores de este grandioso espectáculo. Despertad conciudadanos dis- 
tinguidos por talentos y virtudes, vuestro país y la Europa tienen los ojos 
fijos en vosotros: venid y en breve diréis los vivas y aclamaciones de pro- 
vincias reconocidas que saludan al ejército inmortal y celebran a la Repú- 
blica Mexicana por el sublime sitio que ocupa entre las naciones civilizadas. 

Juan H. Robinson. 

Es traducción del inglés. Rúbrica. 


Número 2. 
Copia traducida. 
Negocios Mexicanos. 


La revolución de México, que ha llamado nuestra atención, particular- 
mente por ser notorio que muchos de nuestros ciudadanos se han embar- 
cado en ella ilegalmente; parece que ha sido detenida en sus progresos 
por la última derrota de las fuerzas de aquellos que se llaman republicanos 
o patriotas, y cuyo reconocido y no dudoso objeto es de subvertir o mudar 
el Gobierno Real existente, substituyendo otro de una naturaleza más suave 
y análogo al que existe en estos Estados. La lucha verosímilmente no se ha 
que un Estado monárquico próximo al despotismo, pueda subsistir mucho 
terminado, pues sin tener una cabeza verdadera el Gobierno, es imposible 
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tiempo en las inmediaciones de una nación de hombres libres, con los 
cuales debe tener necesariamente todos los días un comercio y trato recí- 
proco. 

El sistema que nuestro Gobierno ha seguido con respecto a estas con- 
mociones intestinas en el territorio en cuestión, ha sido aquel que corres- 
ponde a la integridad de carácter que nunca ha dejado de mantener. Soli- 
citado para que tomase parte en esta guerra, ha rehusado suave pero posi- 
tivamente mezclarse en estas turbulencias, ha declarado y mantenido una 
perfecta neutralidad entre estos pequeños beligerantes y les ha tenido este 
lenguaje. Nosotros no podemos reconocer en un territorio extraño sino a 
las autoridades constituidas. Mientras los realistas tengan las riendas del 
Gobierno, estamos obligados, con tal de que obren con justicia a reconocer 
su autoridad: nuestras ideas de gobierno, nuestra inclinación por los prin- 
cipios republicanos, nuestros deseos de que éstos se extiendan por todo 
el globo, no puede alterar el hecho de que el partido realista es en el 
día el soberano legal de aquellos territorios, y como tal debemos respe- 
tarle. Por el otro lado, a los representantes del Partido Republicano, que 
han buscado nuestro auxilio, nuestro gobierno ha expresado sin duda su 
pronta disposición a reconocerlos, si obtienen posesión del Gobierno, y se 
hacen por consentimiento del pueblo de sus gobernadores, pero declarando 
al mismo tiempo su ninguna disposición a dar los auxilios ni socorros. Ésta 
ha sido, según creemos, la conducta de nuestro Gobierno, la cual estamos 
persuadidos no será criticada por ninguno de nuestros ciudadanos, ha sido 
clara, honrosa y consciente con las relaciones que mantiene con los dos par- 
tidos. 

Yo sé que se ha atribuido una conducta diferente al Presidente y a sus 
consejeros, y en uno de aquellos papeles públicos, que hacen estudio de 
engañar al pueblo, se ha asegurado últimamente de una manera positiva 
la intervención del Gobierno en esta revolución, y en prueba de este cargo 
se ha publicado una carta del Doctor Robinson, antiguo agente de los 
Estados Unidos, dirigida a un amigo, convidándole a tomar partido bajo 
el estandarte republicano. Sobre la autenticidad de esta carta nada pode- 
mos decir. El Doctor Robinson no está ni ha estado de unos meses a esta 
parte empleado por los Estados Unidos. Habiendo sido relevado de la co- 
misión que tenía, han cesado sus funciones desde el último invierno. No 
es del todo extraño que como el desempeño de sus deberes le llevaron al 
interior de México, el Doctor Robinson haya tenido ocasión de hacer ob- 
servaciones que le hayan detenido, siendo un joven de una disposición ar- 
diente, unida a un valor extraordinario para grandes empresas, a emplear 
sus servicios en la causa de los patriotas; pero nosotros aseguramos termi- 
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nantemente y desafiamos cualquiera facción o impresor que pruebe que 
nuestro Gobierno ha tomado arte ni parte en estos asuntos. Que alguna per- 
sona ha sido autorizada directa o indirectamente por él, a fin de hacerles 
promesas de sostenerlos, darles auxilio para su insurrección o armamento 
contra las autoridades constituidas de aquel país, o de otro algún territorio 
de una potencia extranjera, con la cual estamos en paz. 

Es copia. Rúbrica. 


Señor Onís. 
Muy señor mío: 


Las cartas de V.S. de 21 de mayo, 6, 20 y 31 de agosto, 11 y 25 de 
septiembre y 16 de noviembre últimos, que he recibido a un mismo tiempo, 
me imponen de las ocurrencias más notables de estos Estados, con relación 
a nuestras posesiones de este continente, dando ideas de que continúan las 
maquinaciones de ese Gobierno para proteger encubiertamente a los revol- 
tosos de las Provincias Internas, y a sus auxiliares los vagos de todas na- 
ciones, a quienes procuran reunir y hacer tomar las armas los fanáticos 
republicanos ambiciosos, como el Doctor Robinson; pero como las últimas 
noticias que tengo del Señor Comandante General [de las Provincias] del 
Oriente, don Joaquín de Arredondo, que alcanzan hasta enero de este año, 
no indican sin embargo un peligro próximo por la frontera, y como quiera 
que por mucha actividad que haya en la formación de las nuevas reuniones 
de aventureros, aquel Jefe ocupado desde su ingreso en Texas en la orga- 
nización de su ejército, aumentado con tropas venidas de la Península que 
le destiné, se halla en un estado respetable, no creo haya que temer por 
ahora si se intentase alguna nueva invasión, que podrá tener igual éxito 
que la anterior. 

Doy a V.S., sin embargo, las debidas gracias por sus buenos deseos 
en favor de estas Provincias, por las eficaces medidas que tomaba para 
desanimar a algunos de los que se dirigían a nuestra frontera y por las 
noticias que me comunica, las que me servirán de gobierno, y al efecto 
las traslado al Señor Arredondo, rogando a V.S. me las continúe lo más 
frecuentemente posible para satisfacción de V.S. y de todos los que piensen 
rectamente, le remito la continuación de la colección de Gacetas de este 
Reino, por las que se enterará de los triunfos de las armas de mi cargo en 
todas partes, aunque con especialidad sobre las fuerzas del rebelde More- 
los, que han sido completamente destruidas en varias ocasiones, y perse- 
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guidas sus reliquias hasta el extremo de obligar a aquel bandido a enmon- 
tarse con solos [sic] compañeros en las asperezas de la sierra de Zacatula, 
en Costa del Sur: 60 piezas, dos mil fusiles, abundante parque de mu- 
niciones, muchos centenares de prisioneros, entre ellos el segundo de 
Morelos, Matamoros, que fue pasado por las armas, han sido los frutos 
de aquellas ventajas. 

Marzo, 14, [18]14. Beso la mano de V.S., su atento servidor. 


Excmo. Sr. Virrey de Nueva España. 
Muy señor mío: 


Pareciéndome que en las circunstancias actuales puede ser útil exten- 
der en nuestras Américas, y sobre todo en ese virreinato, que con tanta 
gloria gobierna V.E., la proclama intitulada, “Triunfo de la virtud y del 
patriotismo”, que se ha publicado en esta ciudad, me tomo la libertad de 
acompañar a V.E. algunos ejemplares, por si juzgase a propósito darles 
curso en esos dominios del Rey, a fin de que los leales vasallos de S.M. se 
hallen enterados de los medios que se ponen en planta para seducirlos, y 
del objeto de la decantada libertad que les prometen los emisarios de las 
potencias extranjeras. 

Aprovechó esta ocasión para repetir a V.E. la crítica situación en que 
me hallo, por falta de fondos, y para suplicarle tenga a bien mandar se 
reintegre a la mayor brevedad a este situado lo que se le debe para poder 
subsistir esta Embajada y todos los consulados que de ella dependen. 

Renuevo a V.E. mis deseos de complacerle, y ruego a Dios guarde su 
vida muchos años. Filadelfia, 10 de septiembre de 1813.—+Excmo. Sr.—Beso 
la mano de V.E., su más atento servidor Luis de Onís. 


Excmo. Sr. Virrey de Nueva España. 
Principal. 
Muy señor mío: 


Constándome que el Doctor Robinson se hallaba en Pitsburg, reclu- 
tando tropas para la invasión de la provincia de Texas, tomé varias medidas 
para su arresto en aquel paraje. Obtuve en consecuencia que se diese una 
orden por este Estado para su prisión; pero informado probablemente por 
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los agentes de este Gobierno del golpe que le amenazaba, logró escaparse 
de aquella ciudad, dirigiéndose por segunda vez a las Provincias Internas, 
para internarse en el Reino de México, con el objeto de llevar a efecto 
alguna comisión de este Gobierno, para turbar la tranquilidad de los habi- 
tantes de ese virreinato. Lo participo a V.E., a fin de que se halle enterado 
de ello, y tome las medidas que estime convenientes para que se logre 
cortar las miras siniestras del expresado Doctor. 

Acabo de saber que el Coronel Lacroix, de quien he dicho a V.E. se 
hallaba arrestado, ha sido puesto en libertad, dando ocho mil pesos de 
fianza, y probablemente marchará a Texas, a seguir sus planes incendiarios. 

Renuevo a V.E. mis deseos de complacerle y ruego a Dios guarde su 
vida muchos años. Filadelfia, 16 de febrero de 1814.—Excmo. Sr.—Beso 
la mano de V.E. su más atento servidor, Luis de Onís. 


Excmo. Sr. don Félix María Calleja, Virrey de Nueva España. 
Principal. 
Muy señor mío: 


Los ingleses han principiado a hacer con vigor la guerra a este país. 
Se hallan sobre costas más de ciento y veinte buques de guerra, y cerca de 
veinte mil hombres en sus correspondientes transportes. Estas tropas atacan 
simultáneamente varios puntos y tienen a estos Estados en la mayor con- 
fusión. Últimamente una pequeña división desembarcó cerca de Washington, 
dispersó a la poca milicia que quiso hacerla frente y tomó sin pérdida 
alguna la capital, quemando al instante el Capitolio, las salas del Congreso, 
el palacio del Presidente y todos los edificios públicos. Los americanos 
quemaron, antes de la entrada de los ingleses en dicha ciudad, una fragata 
y una corbeta que se estaban construyendo y que estaban casi listas para 
dar la vela. Las tropas británicas, después de haberse señoreado en la 
capital de la confederación, pasaron a Alejandría, levantaron una crecida 
contribución, cargaron cuarenta barcos con un rico botín y salieron al mar 
con sus tropas, habiendo sido infructuosas todas las medidas tomadas por 
los comandantes americanos, para cortarles la retirada e impedir con las 
fortificaciones que habían levantado el que bajasen el río. Este pronto 
y feliz ataque contra Washington ha alarmado a todo el país, y se ha 
principiado a poner sobre las armas toda la milicia, la cual sin Generales 
experimentados, sin fondos para equiparse y compuesta de tropas indis- 
ciplinadas, apenas podrán hacer resistencia a los ejércitos británicos, for- 
mados de soldados aguerridos y mandados por expertos capitanes. Los 
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ingleses, después de haber abandonado a Washington, se han presentado 
cerca de Baltimore y a ese punto han acudido todas las milicias americanas, 
que se han podido reunir en los Estados vecinos, que ascenderán a unos 
20,000 hombres. Por las últimas noticias se sabe que han desembarcado 
y que se han acantonado a nueve millas de Baltimore 5,000 ingleses, lo 
que ha causado tal miedo en los habitantes de aquella ciudad que la mayor 
parte han salido de ella precipitadamente. 

Se cree que el objeto de los ingleses es hacer un falso ataque en aquel 
punto, con la mira de llamar allí todas las tropas y después por un movi- 
miento rápido caer sobre Filadelfia, cuya ciudad se halla indefensa, y les 
proporciona por sus riquezas el medio de hacer un crecido botín, y el 
quemar un navío y una fragata que se están construyendo en su arsenal. 
Estos fundados recelos han sembrado aquí la mayor consternación, los 
bancos han suspendido el pago en numerario, y éstos como cuasi todos 
los habitantes pudientes han llevado sus efectos más preciosos al interior 
de esta provincia, a pesar de que en todos los pueblos que han tomado se 
han portado con la mayor moderación, conteniendo los desórdenes de la 
soldadesca y respetando como sagrada toda la propiedad de los particu- 
lares. 

En las Provincias del Norte han tomado también los ingleses varios 
puertos, pero todos con el objeto de quemar los buques de guerra que se 
hallaban en ellos, como efectivamente lo han conseguido. Aquellos Estados 
serán seguramente los que molestarán menos pues han manifestado su 
adhesión a la Inglaterra y se han declarado contra las medidas ruinosas 
adoptadas por el Gobierno. 

El Poder Ejecutivo ha llamado del Canadá la mayor parte de sus tropas 
para defender el país, y esto facilitará a los ejércitos ingleses en aquella 
parte el medio de hacer incursiones en los territorios limítrofes, o enviar 
algunas fuerzas para cooperar con las que se hallan en las costas. Los ata- 
ques de los ingleses en esta estación se dirigen principalmente contra las 
Provincias del Norte; pero en el invierno desembarcarán probablemente 
en las del Sur, que son las que sostienen al gobierno actual y las que 
justifican su conducta. 

La desorganización es completa en todos estos Estados. El enemigo 
amenaza al país por todas partes y el Gobierno no tiene ni fondos, ni tropas 
para hacerle frente. Los federalistas se aprovechan del estado actual, para 
pintar con los colores más vivos los males que ha traído a este país el siste- 
ma equivocado del Gobierno, y muchos de los demócratas dan ya oído a 
estas quejas, y manifiestan que la administración actual no es capaz de 
mantener el honor nacional, ni restaurarles los halagiieños días de su 
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comercio y de su felicidad. A pesar de todo, no es probable el que se despoje 
en el día de su autoridad al Poder Ejecutivo, sino que él mismo ya para 
acallar los clamores del pueblo descontento, o ya para salir del embarazo 
en que está metido, tratará de conformarse con las proposiciones de paz 
que le haga la Inglaterra, con tal de que no les prive de la pesca del 
bacalao, del comercio con la India y de otros derechos que cree esenciales 
para la felicidad de su comercio, y los cuales ambos partidos no cederán 
hasta el último extremo. 

Por lo respectivo a nuestras relaciones con este país, se hallan en el 
mismo estado; pero no tengo duda de que cuando me lleguen las creden- 
ciales de nuestro amado Soberano, al instante seré recibido y que este 
Gobierno se prestará a dar a la España todas las satisfacciones que exija, 
que nos devolverá la parte de la Florida que había invadido, y aún es 
verosímil que antes de empeñarse en una guerra con la España, nos res- 
tituirá la Luisiana que ilegalmente compró de la Francia. El Partido Fe- 
deralista apoyará probablemente esta medida; pues está interesado en 
disminuir el poder de las Provincias del Sur, que por su mayor población 
tienen toda la influencia del Estado, y por las cuales en cierto modo están 
avasalladas las del Norte. El Partido Democrático tampoco creo que hará 
mucha oposición, pues les he hecho ver con mis escritos que no tienen 
derecho a la Luisiana, y estarán prontos a hacer algún sacrificio para 
congraciarse con la España, y echar en un eterno olvido la injusta conducta 
que han tenido con ella. 

Es cuanto puedo decir a V.E. por ahora sobre el estado actual de este 
país, y ruego a Nuestro Señor guarde su vida muchos años. Filadelfia, 
15 de septiembre de 1814.—HExcmo. Sr.—Beso la mano de V.E., su más 
atento servidor. Luis de Onís. 

PD. Acaba de llegar aquí la noticia que el Comandante americano 
Mc. Donough ha tomado prisionera, después de un reñido combate, toda 
la escuadra inglesa que se hallaba en el Lago Champlain, compuesta de 
una fragata de 32 cañones, un bergantín de 22, dos goletas de 10 y varias 
galeras. Esta es la segunda escuadra que han tomado los americanos en 
esta guerra; y esto hace ver no sólo su bizarría y pericia en la marina, 
sino que a fuerzas iguales no pueden los ingleses jactarse de tener sobre 
ellos una superioridad decidida. De resultas de esta acción, el Ejéricto 
inglés ha tenido que retirarse, levantando el sitio de Plattsburgo [Platts- 
burg]. 

Igualmente hemos recibido la noticia de que las tropas inglesas que 
desembarcaron cerca de Baltimore y avanzaban contra aquella ciudad, se 
han retirado y vuelto a embarcarse. 
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Señor Onís. 
En Grande. 


Muy señor mío: 


Ya había llegado a mis manos y publicádose en la Gaceta de este 
Gobierno, para conocimiento del comercio, la proclama del Almirante 
inglés Cockrane, de 25 de abril último, en que declara en estado de bloqueo 
los puertos que quedaban abiertos en esos Estados, cuando recibí la carta 
de V.S. de 22 de mayo último, en que me da aviso de este acontecimiento. 
Espero seguirá V.S. comunicándome las noticias de ese país, que digan 
relación con los sucesos de la guerra de los ingleses, y designios de la 
administración contra nuestras posesiones y con este ruego a Dios, etc. 

Noviembre 18, 1814. Beso la mano a V.S., su atento servidor. 


Señor don Luis de Onís. 
Duplicado. 
Muy señor mío: 


La carta de V.S. principal, de 15 de septiembre último, me deja im- 
puesto de las operaciones hostiles de los ingleses en esos Estados, y de 
los medios de éstos para hacer frente a las considerables fuerzas de mar 
y tierra que los amenazan; siempre han sido convenientes a este Gobierno 
las noticias de ese país que V.S. le ha comunicado; pero nunca más que 
ahora, en que los sucesos ulteriores que pueden ocurrir habrán de reglar 
el orden de las relaciones. Por tanto, haciendo el debido aprecio de la 
eficacia y celo con que V.S. en dar sus avisos coopera a la conservación 
de estos dominios, espero los continuará en todas las ocasiones de comu- 
nicación que se presenten para mejor servicio del Rey. 

Dios. Enero 26, [18]15. Beso la mano de V.S., su atento servidor. 


Sr. Gobernador de Veracruz. V.S. 

Sr. don Joaquín de Arredondo. V.S. 

Sr. don Manuel González de la Vega. V.Md. 
Sr. don Antonio Piédrola. V.Md. 


Incluyo a V.S. para su conocimiento copia del oficio y documento que 
he recibido del Señor don Luis de Onís, Ministro Plenipotenciario del Rey 
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Nuestro Señor don Fernando VII, cerca de los Estados Unidos, por las 
cuales se impondrá V.S. de la resolución tomada por el Senado, que anuncia 
una próxima paz; pero no siendo prudente entregarse a una ciega con- 
fianza por sólo este dato, seguirá V.S. observando la vigilancia, y practi- 
cando cuanto le tengo prevenido en órdenes anteriores, respecto a los 
anglo-americanos, y seguridad de nuestras costas del Seno, para no ser 
en ningún caso sorprendidos y atacados. 
Dios. Agosto 27 de 1814. 


LEY DE LOS ESTADOS UNIDOS 
ACTA 


Para anular la acta cuyo título es “Acta por la cual se decreta el 
embargo de todos los buques y embarcaciones que estuvieren en los puertos 
y bahías de los Estados Unidos”, y asimismo cualquiera otra acta o actas 
que prohiban la introducción de toda especie de frutos y efectos de comercio 
de la Gran Bretaña o Irlanda, o de cualquiera de las colonias, o lugares 
dependientes de ellas, o de algún paraje o ciudad de que esté actualmente 
en posesión la misma Gran Bretaña. 

Se decreta por el Senado y Cámara de Representantes de los Estados 
Unidos de América, reunidos en el Congreso, que la acta titulada “Acta 
por la cual se decreta el embargo de todos los buques y embarcaciones 
que estuvieren en los puertos y bahías de los Estados Unidos”, que se 
expidió en 17 de diciembre de 1813, queda por la presente anulada, con 
tal que todas las multas y confiscaciones en que se haya incurrido, confor- 
me a dicha acta, se recauden y distribuyan, pudiéndose minorarse o remi- 
tirse del mismo modo que si la dicha acta continuase en su entera fuerza 
y vigor. 

Sec. 2. Se decreta además que cualquiera acta, o actas que prohíban 
la introducción de cualquiera especie de frutos o efectos de comercio de la 
Gran Bretaña o Irlanda, o de alguna de las colonias o lugares dependientes 
de ellas, o de paraje o ciudad de que esté actualmente en posesión la Gran 
Bretaña, y asimismo cualquiera acta, o actas que prohíban la introducción 
a los Estados Unidos o a los territorios que les pertenecen, en buques o en 
embarcaciones neutrales de cualquiera puerto, o lugar situado en la Gran 
Bretaña o Irlanda, o en alguna de las colonias o parajes dependientes de 
ellas, se anulan por la presente con tal que todas las penas pecuniarias, 
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multas y confiscaciones en que se haya incurrido, en virtud de la dicha 
acta, o actas, se cobren y distribuyan, pudiendo minorarse o remitirse del 
mismo modo que si la acta hubiese continuado en su entera fuerza y 
vigor; y también con tal que nada de lo contenido en ésta se quiera inter- 
pretar para autorizar o permitir la introducción de frutos, o efectos de 
comercio, o de cualquiera artículo que fuese propio, o perteneciese al 
tiempo de su introducción a enemigo, o enemigos de los Estados Unidos. 
Langdon Cheves, Orador [Speaker, Presidente] de la Cámara de los Re- 
presentantes. E. Gerry, Vice presidente de los Estados Unidos y Presidente 
del Senado. 
Abril 14, de 1814. Aprobada, Jacobo Madison. 


Excmo. Sr. Virrey de Nueva España. 
Principal. 
Muy señor mío: 


El Presidente de los Estados Unidos ha enviado un mensaje al Con- 
greso, proponiendo que se alcen las leyes del embargo y de no importación. 
Esta proposición ha pasado por una grande mayoridad de votos en la 
Cámara de Representantes y Senado, con algunas modificaciones, y remito 
a V.E. la acta impresa para inteligencia de ese comercio. Con la abolición 
de estas dos leyes queda abierto el comercio de este país a los neutrales, y 
pueden introducirse y extraerse los géneros y productos de todas las naciones 
en los dos puertos, sin bloquear de Boston y New-Port. 

Aquí se cree generalmente que esta medida es precursora de la paz 
con la Inglaterra, y que este Poder Ejecutivo se ha visto obligado a adop- 
tarla en vista del estado que han tomado los asuntos políticos en Europa, y 
de que la guerra se va hacer cada día menos popular, no pudiendo lograrse, 
sin grandes sacrificios, los fondos necesarios para continuarla. 

Renuevo a V.E. mis deseos de complacerlo y ruego a Dios guarde 
su vida muchos años. Filadelfia, 20 de abril de 1814.—HExcmo. Sr.—Beso 
la mano de V.E., su más atento servidor, Luis de Onís. 


Señor don Luis de Onís. 
Muy señor mío: 


He recibido con singular satisfacción el oficio de V.S., de 20 de abril 
último, en que me comunica la resolución de ese Gobierno para el desem- 
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barco de sus puertos, pues ella es sin duda un anuncio de próxima com- 
posición entre él y la Gran Bretaña, que nos asegurará de sus procedimientos 
hacia nosotros. Sin duda está muy próximo el momento de nuestra felicidad 
con los importantes y peregrinos sucesos de Europa, y singularmente el 
de hallarse ya sentado en su trono nuestro amado y deseado soberano, 
el Señor don Fernando VII, gobernando sus dominios en toda la plenitud de 
sus derechos y prerrogativas, con general satisfacción y gozo de sus fieles 
vasallos. 

Haré notoria en este Reino el acta del Senado que V.S. me incluye, y 
espero que su acostumbrada eficacia y celo continúe participándome cuantas 
noticias crea conducentes al bien del Estado. 

México, agosto 27, 1814. Beso la mano de V.S., su atento servidor. 


Rúbrica. 


AGN, México. 
Operaciones de Guerra. 
Vol. 739. fs. 316-399. 
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NOTA NECROLÓGICA 


JOAQUÍN MEADE 
1896-1971 


Por 


J. lenacio Rusio MAÑÉ 


Entre los mexicanos que se han afanado, durante los años de esta 
centuria, por enriquecer a la Historia con caudales de información no 
conocida, que han dedicado largas horas a las búsquedas documentales, 
tomando apuntes y ordenando notas, merece figurar en sitio distinguido 
el nombre de Joaquín Meade. 

Ocupa lugar relevante en este Archivo General de la Nación, con re- 
cuerdos inmarcesibles, por su incansable labor investigadora, por innata 
vocación, por haber consagrado toda su vida a las faenas archivísticas, no 
sólo descombrando legajos y expedientes, seleccionándolos e inventarián- 
dolos; sino que escudriñando noticias, las coordinaba metódicamente, las 
hilvanaba con algún acierto y las presentaba generosamente para una 
utilidad cultural. Muy especialmente cultivó los aspectos coloniales de la 
vida de su provincia natal, San Luis Potosí, y los históricos de la antigua 
provincia del Pánuco, y los etnográficos de la región de la Huasteca. 

En la ciudad de San Luis Potosí, uno de los relicarios coloniales de 
nuestro patrimonio nacional, nació el 5 de febrero de 1896, hijo de un rico 
minero inglés, Gerardo Meade, y de doña Joaquina Sáenz-Trápaga, hija 
de padres montañeses, de la comarca que antiguamente se llamaba Mon- 
tañas de Burgos y hoy lleva el nombre de provincia de Santander, en Espa- 
ña. Su familia gozaba de una buena posición económica en plena época 
porfiriana. Así viajó por Europa desde muy niño. 

Sus primeros estudios fueron en su ciudad natal, los siguió en Kansas, 
Estados Unidos de América y los continuó en Londres. En la patria de su 
padre ingresó al Ejército, 1918, y llegó hasta obtener el grado de Sub- 
teniente. Visitó España en 1914 y en los archivos parroquiales de Santander 
inició investigaciones genealógicas. 

Retornó a su patria en 1920 para administrar su patrimonio familiar, 
mermado por las contiendas revolucionarias que fueron intensas en su 
provincia. Los negocios no le atraían y no había cursado una carrera 
profesional. Comenzó entonces sus actividades en los archivos, tanto en San 
Luis Potosí como en la Ciudad de México, fundamentalmente en el Archivo 
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General de la Nación, no como funcionario del cuerpo oficial de investi- 
gadores, sino por su propia cuenta. 

En estos empeños investigadores logró una formación empírica. Durante 
largas permanencias en la Ciudad de México, asiduamente concurría a sus 
tareas. Cotidianamente trabajaba de tres a cuatro horas en búsquedas y 
apuntamientos en este Archivo General de la Nación. Disponía copias de 
miles de páginas. Ni enfermo cesó en estas faenas y las señales de un 
próximo fin de sus días no le escatimaron todo postrer esfuerzo a estas 
labores, que tanto le cautivaban porque eran el más grato recreo a su 
espíritu. 

Además exploró las regiones de la Huasteca, en busca de centros arqueo- 
lógicos. Publicó mucho sobre temas antropológicos del noreste mexicano. 

Incansable, hasta la víspera de su muerte trabajó en la preparación 
de su obra póstuma, el Diccionario biográfico, histórico, geográfico y 
estadístico de San Luis Potosí. Tenía setenta y cinco años de edad cuando 
acaeció su muerte en esta Ciudad de México, el 3 de julio de 1971. 

Mucha de su copiosa recopilación documental quedó inédita, superando 
a la que pudo publicar. No todas sus publicaciones llevan la cuidadosa 
referencia de los documentos consultados en los archivos. Sacrificó esta 
disciplina de notas innumerables, que comprobasen sus fuentes a causa del 
deseo de facilitar a las empresas editoriales su cometido. No hay aliño 
en sus producciones, porque fueron siempre problemas, que mucho lamen- 
taba, las dificultades en publicar todo lo que recopilaba. 
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Florida”, Divulgación Histórica, 11 (México, 1940), pp. 28-31. 

San Luis Potosí. Guía de la ciudad. Guide to the city (México, 1941), 54 p. 

“San Luis Potosí y los vascos”. Álbum conmemorativo de la festividad de San Igna- 
cio de Loyola (Centro Vasco de México, México, 1941), 4 p. 
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La Huasteca, época antigua (México, 1942), 13-378 p. 

“El plano primitivo o traza del pueblo de San Luis Minas del Potosí en el año 
de 1593”, Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadistica, LVII 
(México, 1942), pp. 389-415. 

“Panorama indiano de San Luis Potosí en la época prehispánica”, Boletín de la 
Sociedad Mexicana de Ceografía y Estadistica, LX (México, 1945), pp. 619-642. 

“Datos biográficos del llustrísimo Señor Dr. don Manuel Antonio Rojo del Río”, 
Estilo, Y (San Luis Potosí, 1945), pp. 19-30. 

San Luis Potosí. Guia de la Ciudad y del Estado, Guide to the City and the State 
(México, 1946), 141 p. 

“Cuextecatl”, Bohemia, IV (San Luis Potosí, 1946), p. 3. 

“Fray Juan de San Miguel”, Bohemia, (San Luis Potosí, 1946), pp, 3 y 12. 

“Luis de Carvajal y de la Cueva, Capitán en la Huasteca y Gobernador del Nuevo 
Reino de León”. Estilo, IV (San Luis Potosí, 1946), pp. 201-206. 

“Don Juan de Oñate y el Capitán Miguel Caldera, dos de los fundadores de San 
Luis Potosí”, Bohemia, V (San Luis Potosi, 1946), pp. 6 y 16. 

”El Adelantado Francisco de Garay”, Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía 
y Estadística, LXIII (México, 1947), pp. 403-429. 

“Fray Diego de la Magdalena, uno de los fundadores de San Luis Potosi”, Letras 
Potosinas, V (San Luis Potosi, 1947), pp. 2-3. 

“Nuestras joyas coloniales. El templo del Carmen, monumento nacional”, Letras 
Potosinas, V (San Luis Potosí, 1947), pp. 4-5. 

“Nuestras joyas coloniales, San Francisco”, Letras Potosinas, V (San Luis Potosi, 
1947), pp. 4-5. 

*Xolotl, el chichimeca que destruyó el poderío de los toltecas”, Letras Potosinas, Y 
(San Luis Potosí, 1947). 

“Datos relativos a la fundación de Valles”, Anuario de la Junta Auxiliar Potosina 
de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadistica, 1 (San Luis Potosi, 1947- 
1948), pp. 149-152. 

[zis-centli [el maiz), origenes y mitología; ilustraciones de códices y monumentos. 
Prólogo de Enrique Juan Palacios. (México, 1948), 114 p. 

Arqueología de San Luis Potosí (México, 1948), 203 p. 

“Don José Escandón, Conde de Sierra Gorda”, Estilo, IX (San Luis Potosí, 1948), 
pp. 27-37, 

“Breves apuntes sobre la fundación de San Luis Potosi”. Letras Potosinas, VI (San 
Luis Potosí, 1948), pp. 4-5. 

“Trilogía histórica (Universidad, Capilla de Loreto, Parroquia del Sagrario)”, Le- 
tras Potosinas, Vi (San Luis Potosí, 1948), pp. 5-7. 

“Arqueología huasteca. La región Tanchipa-Tamesí sujeta a la antigua Alcaldía 
Mayor de la Villa de Santiago de los Valles, perteneciente hoy al distrito sur del 
Estado de Tamaulipas”, Letras Potosinas, VI (San Luis Potosí, 1948), pp. 71-72. 

Aportación histórica al segundo centenario de la fundación de la ciudad de San 
Juan Bautista de Horcasitas —hoy Magiscatzin— en el Nuevo Santander y de 
la colonización de las tierras contiguas del Mante y de Villa González, por don 
José de Escandón, 1749 (México, 1919), 7-116 p. 

“Una interpretación de la pintura huasteca del Tamuín”, otras Potosinas, VII (San 
Luis Potosí, 1949), pp. 82-84, 
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*“Albores y desarrollo de la ciudad de San Luis Potosí”, Memorias de la Academia 
Mexicana de la Historia, IX (México, 1950), pp. 251-265.* 

“Documentos inéditos para la historia de San Luis, Las viejas Casas Reales, actual 
Palacio Municipal”, Letras Potosinas, VI (San Luis Potosí, 1950), p. 20. 
“Fray Andrés de Olmos”, Memorias de la Academia Mexicana de la Historia, YX 

(México, 1950), pp. 374-463. 

“Documentos inéditos para la historia de San Luis Potosí. Se inicia el cultivo de la 
alfalfa en San Luis Potosí”. Letras Potosinas, VIII (San Luis Potosí, 1950), p. 31. 

“San Luis Potosí prehispánico”, Letras Potosinas, IX (San Luis Potosi, 1951), 

. 22-31. 

«Antigiiedad del cultivo del algodón en la Huasteca”, Boletin de la Unión Ganadera 
Regional (Ciudad Valles, S.L.P.). 

“La Huasteca Poblana”, Memorias de la Academia Mexicana de la Historia, X (Mé- 
xico, 1951), pp. 313-348. 

“La Huasteca Queretana”, Memorias de la Academia Mexicana de la Historia, X 
(México, 1951), pp. 379-458. 

“Fray Diego de la Magdalena”, Memorias de la Academia Mexicana de la Historia, 
XI (México, 1952), pp. 38-45. También en Estilo (San Luis Potosí, 1954), 
pp. 49-56. 

“Biografía de Adalberto A. Esteva”, Veracruz (Veracruz, 1952), pp. 35-36, 

“Rectores que tuvo el Colegio de la Compañía de Jesús en San Luis Potosí”, Cua- 
drante, I (San Luis Potosi, 1952), pp. 147-149, 

“La flora y la fauna de la Huasteca”, Letras Potosinas, X (San Luis Potosí, 1952), 

. 14-16. 

«Historia prehispánica de la Huasteca. Huastecos, totonacos y sus vecinos”, Revista 
Mexicana de Estudios Antropológicos, XIII (México, 1952-1953), pp. 291-302. 

“Relaciones entre las Huastecas y las regiones al poniente. Huastecos, totonacos y 
sus vecinos”, Revista Mexicana de Estudios Antropológicos, XII (México, 1952- 
1953), pp. 475-478. 

San Luis Potosí [en inglés], (San Luis Potosí, 1953), 8 p. 

“Arqueologia huasteca”, Memoria del Congreso Científico Mexicano, XH, Ciencias 
Sociales (México, 1953), pp. 305-307. 

“Historia antigua de la Huasteca”, Memoria del Congreso Científico Mexicano, XI, 
Ciencias Sociales (México, 1953), pp. 308-313. 

“La riqueza arqueológica potosina”, Novedades, 25 enero 1953. También en Estilo, 
XXVIII (San Luis Potosí, 1953), pp. 157-161. 

“Datos para la historia de la imprenta en San Luis Potosí”, Letras Potosinas, XI 
(San Luis Potosí, 1953), p. 19. 

“La evangelización de la Huasteca potosina”, Estilo, XXV (San Luis Potosí, 1953), 
pp. 19-36. 

“Biografias veracruzanas. José Ignacio Esteva, Ministro de Hacienda del primer 
Presidente de México, Guadalupe Victoria”, Memorias de la Academia Mexicana 
de la Historia, XII (México, 1953), pp. 17-90, 145-184, 247-276 y 307-338.? 


2 Fue su discurso de recepción en la Academia Mexicana de la Historia, Correspondiente 
de la Real de Madrid, el 24 de abril de 1950. Le dio la bienvenida el entonces Director, Sr. don 
Atanasio G. Saravia. 

2 Don Joaquín Meade casó con doña Mercedes Esteva, bisnieta de don Jose Ignacio. 
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“La Huasteca a través de los tiempos”, Plan de San Luis, III (San Luis Potosí, 
1953). 

“Datos biográficos del Licenciado don Primo Feliciano Velázquez”, Memorias de 
la Academia Mexicana de la Historia, XIII (México, 1954), pp. 44-55. 

“Cómo vestían los maceros del Ilustre Ayuntamiento de la Muy Noble y Leal Ciudad 
de San Luis Potosí”, Letras Potosinas, XII (San Luis Potosí, 1954), p. 23. 
“Identificación de las ruinas de Tamaholipa, pueblo que dio su nombre al Estado de 
Tamaulipas”, Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, 

LXXVII (México, 1954), pp. 297-309. 

“Semblanza del sabio doctor don Jesús Monjarás”, Letras Potosinas, XII (San Luis 
Potosí, 1954), pp. 9-10. 

“Notes on the Franciscans in the Huasteca region of Mexico”, The Americas, XI 
(Washington, D.C., 1955), pp. 429-447, 

“Dos semblanzas: don Pantaleón de Ipiña y Eguía, don Bernardo Reyes en San Luis 
Potosi”, Letras Potosinas, XIJI (San Luis Potosí, 1955), pp. 5-10. 

“Tizis-centli. El maíz (Datos complementarios)”, Memorias de la Academia Mexicana 
de la Historia, XIV (México, 1955), pp. 49-77. 

“Semblanza: don Joseph Manuel Ruiz de Aguirre, Intendente substituto de San Luis 
Potosí”, Letras Potosinas, XIH (San Luis Potosí, 1955), pp. 10-11. 

“Tres semblanzas potosinas: I) Fray Alonso de la Veracruz y su visita a la Huasteca 
potosina; 11) Guillermo Prieto en San Luis Potosí; II) Juan Hernández Aceve- 
do”, Estilo, IX (San Luis Potosí, 1955), pp. 213-222. 

“Datos para la historia de la imprenta en Querétaro”, Boletin Bibliográfico de la 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público, XLIII (México, 1955), pp. 1 y 8. 
“Dos semblanzas: I) Fray Manuel de San Juan Crisóstomo Nájera; II) Manuel 
Puga y Acal en San Luis Potosí”, Letras Potosinas, XIII (San Luis Potosí, 1955), 

pp. 12-15. 

“La evangelización de la Huasteca tamaulipeca y la historia eclesiástica de la región”, 
Memorias de la Academia Mexicana de la Historia, XIV (México, 1955), pp. 
271-296 y 331-369. 

Semblanza de don José Encarnación Ipiña (San Luis Potosí, 1956), 45 p. 

“Hemerografía potosina, Historia del periodismo en San Luis Potosí”, Letras Poto- 
sinas, XIV (San Luis Potosí, 1956), pp. 10-59. 

“Semblanza de don Benigno Arriaga”, El Sol de San Luis, 19 febrero 1956. 

“Tequisquiapan”, El Sol de San Luis, 12 agosto 1956. 

“San Luis Potosí. La historia y sus instrumentos”, Estilo, X (San Luis Potosí, 1956), 
pp. 153-178. 

“Una máscara de cobre del Tamuín”, Letras Potosinas, XIV (San Luis Potosí, 
1956), pp. 41-43. 

“Semblanza del P. Juan Bautista María de Luyando, S.J. (1700-1757), famoso 
Rector del Colegio de la Compañía de Jesús en San Luis Potosí”, Fichas de Bi- 
bliografía Potosina, (San Luis Potosí, 1957), pp. 3-10. 

“Don Bernardo Reyes en San Luis Potosí. Poeta y periodista”, Letras Potosinas, XV 
(San Luis Potosí, 1957), pp. 5-12. 

“¿Fue queretano don Manuel Gómez Pedraza?” Memorias de la Academia Mexicana 
de la Historia, XV1 (México, 1957), pp. 124-132. 

“Felipe Manrique de Lara (1863-1909)”, Fichas de Bibliografía Potosina, IV (San 
Luis Potosí, 1957), pp. 41-60. 
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“Las ruinas arqueológicas de la Huasteca potosina”, Letras Potosinas, XV (San Luis 
Potosí, 1957), pp. 231-237. 

“Semblanza de don Juan de Zavala”, Cuadrante, (San Luis Potosí, 1957), pp. 51-106. 

“El Lic. don Lino Nepomuceno Gómez, escritor del siglo XVIII”, Estilo, XLIV (San 
Luis Potosí, 1957), pp. 231-237. 

“Petición al Virrey del Sr. Dr. don Manuel María de Gorriño y Arduengo para el 
restablecimiento del Colegio de la Compañía de Jesús en San Luis Potosí”, Estilo, 
XLV (San Luis Potosí, 1958), pp. 37-40. 

“La pintura mitológica de Tamuín”, Boletín Bibliográfico de la Secretaría de Ha- 
cienda y Crédito Público, CXXXIX (México, 1958), pp. 3 y 8. 

“Arte prehispánico”, Letras Potosinas, XVI (San Luis Potosí, 1958), p. 31. 

“Othón en periódicos potosinos”, 4bside, XXIII (México, 1958), pp. 441-469, Tam- 
bién en Alfonso Junco, Othón en mi recuerdo (México, 1959), pp. 97-131. 

“Semblanza de un potosino, David Alberto Cossio”, Letras Potosiras, XVI (San Luis 
Potosí, 1958), pp. 5-13. 

“Capitán don Gabriel Ortiz de Fuenmayor, uno de los fundadores del pueblo de San 
Luis Minas del Potosi”, Letras Potosinas, XVII (San Luis Potosí, 1959), pp. 7-24. 

“El insurgente Licenciado don José María Trelles”, Revista de la Facultad de Huma- 
nidades, I (San Luis Potosí, 1959), pp. 21-25. 

“Una flauta huasteca”, El Periodiquito, 1 (San Luis Potosí, 1959), pp. 4-5. 

“Índice de los documentos del ramo de Provincias Internas existente en el Archivo 
General de la Nación”, Boletín del Archivo General de la Nación, II serie, 1 
(México, 1960), iniciado en pp. 303.312 y en curso de publicación.3 

“Don Rodne Río de la Loza”, Letras Potosinas, XVIII (San Luis Potosi, 1960), 
pp. 13-15. 

“Semblanza del Ilustrísimo Señor Doctor don Manuel Antonio Rojo del Río Lafuente 
y Vieyra, Arzobispo de Manila, Gobernador y Capitán General de las Islas Fili- 
pinas, mexicano ilustre que propuso la fundación del Real Colegio de Abogados 
de la Ciudad de México (1708-1764.)”, Memorias de la Academia Mexicana de 
la Historia, XIX (México, 1960), pp. 125-166. 

“Minero y apaciguador de nómadas (Biografía de don Gabriel Ortiz de Fuen- 
mayor)”, Historia Mexicana, X (México, 1961), pp. 461.469. 

“Los agustinos en San Luis Potosí”, Boletín Agustiniano, VII (San Luis Potosí, 
1961), pp. 72-79. 

“Fuentes documentales. Histoire du Mexique. Manuscrit française inédit du siécle 
XVI. Traduit par A. Thévet. Publié par M. Edouard de Jonghe, Docteur en Phi- 
losophie et Lettres, Membre de la Société des Américanistes. Paris, 1905. Société 
des Américanistes de Paris.” Retraducción del francés, con notas del Prof. Wig- 
berto Jiménez Moreno. Memorias de la Academia Mexicana de la Historia, XX 
(México, 1961), pp. 183-210. 

“Semblanza del General José Esteban Moctezuma”, Letras Potosínas, XIX (San Luis 
Potosí, 1961), p. 13. 

“El P. Andrés Diego de la Fuente, S.J., primer poeta potosino”, Letras Potosinas, 
XIX (San Luis Potosí, 1961), pp. 9-10. 

“La ruta del «Himno de los Bosques»”, Estilo, LIX-LX (San Luis Potosí, 1961), 
pp. 123-125. 


? Colaboró para ese Índice, pero no fue el único autor, 
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“Tula (Arqueología de Tamaulipas)”, Matices, VII (Ciudad Victoria, Tamps., 1961), 
pp. 2 y 6. 

La Huasteca Veracruzana. Prólogo de Leonardo Pasquel, Vols. I y II (México, 1962- 
1963). 

“Arte prehispánico tamaulipeco”, Matices, VII (Ciudad Victoria, Tamps., 1962), 
pp. 2 y 12. 

“La Intervención Francesa en el sur de Tamaulipas”, Memorias de la Academia 
Mexicana de la Historia, XX1 (México, 1962), pp. 127-149. También fue publi- 
cado en folleto (Ciudad Victoria, Tamps., 1966), pp. 3-27. 

“El primer fabulista potosino, Luis de Mendizábal y Zubialdea, datos biográficos”, 
Letras Potosinas, XX (San Luis Potosí, 1962), pp. 15-33. 

“Semblanza de Fray Joseph Arlegui”, Humanitas, III (Monterrey, 1962), pp. 441-462. 

“Prospecto de «El Pensador», periódico potosino del año de 1882”, Letras Potosinas, 
XXI (San Luis Potosí, 1963), pp. 44 y 47. 

Breves datos históricos de Coxcailán, S.L.P. (Ciudad Valles, S.L.P., 1964), 16 p. 

“Mapa y breve relación de las demarcaciones político-administrativas de la Nueva 
España a principios del año de 1776”, Humanitas, VI (Monterrey, 1965), pp. 452- 
458. 

“La obra agustiniana en el Estado de San Luis Potosí a partir del año de 1538”, 
Memorias de la Academia Mexicana de la Historia, XXIV (México, 1965), pp. 277- 
323. 

“Pánuco”, Revista Jarocha, XL-XLI (Veracruz, 1966), pp. 27-31. 

“Rasgos del panorama educativo en San Luis Potosí”, Letras Potosinas, XXIV (San 
Luis Potosí, 1966), pp. 6-8. 

“Breves antecedentes genealógicos del Licenciado don José Ildefonso Díaz de León 
(primer Gobernador del Estado de San Luis Potosí),” Letras Potosinas, XXV 
(San Luis Potosí, 1967), pp. 17-18. 

“La Compañía y Nuestra Señora de Loreto”, Letras Potosinas, XXV (San Luis Poto- 
sí, 1967). 

Historia de Valles. Monografía de la Huasteca Potosina (San Luis Potosí, 1970), 
7-319. 

El Nobilisimo y muy Ilustre Ayuntamiento de San Luis Potosi y Concejos que lo 
precedieron, 1592-1971 (San Luis Potosí, 1971), 128 p.* 


Rafael Montejano y Aguiñaga, “Bibliografía de don Joaquín Meade”, en Don Joaquin 
Meare. 1096:1970, Biblioteca de Historia Potosina, serie cuadernos 14 (San Luis Potosi, 1972), 
pp. - “O. 

Según nos informa el Sr. Montejano y Aguiñaga, además del Diccionario biográfico, histó- 
rico, geográfico y estadistico de Sen Luis Potosí con más de 12,000 fichas, que hasta hoy per- 
manece inédito, el Sr. Meade dejó muchas otras obras que se mencionan en su “Autobibliografía”, 
que también escribió y no se han publicado. Son las que siguen: 

“La Huasteca Tamaulipeca”. Más de 1,000 p., con prólogo, índice, mapas e ilustraciones. 

, “La Huasteca Hidalguense”. 450 p., aproximadamente, con prólogo, índice, mapas e ilustra- 
ciones. 

“Historia de la educación en San Luis Potosí”. 1,450 p. con prólogo, índices y abundantes 
ilustraciones. 

“Bibliografía de Tamaulipas”. Unas 3,000 fichas manuscritas. 

p pocumentos inéditos para la historia de la Huasteca, Siglo XVI.” Unas 850 p., con prólogo 
e indices. 

“Cedulario del Nordeste de México.” 5 gruesos tomos. 

“Mercedes Reales de tierras en el Nordeste de México.” 4 gruesos tomos. 
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“Documentos inéditos diversos para la historia del Nordeste de México.” 

“Guía del Archivo General de la Nación para San Luis Potosí, Tamaulipas y las Huastecas.” 

“24 informes arqueológicos.” Contienen croquis, planos y fotografías. 

“Arqueología de Tamaulipas.” Contiene indices, mapas, croquis e ilustraciones. 

“Atlas histórico de México.” Unos 150 mapas. 

“Cartografía de Tamaulipas.” Unas 1,250 fichas. 

“Cartografía de San Luis Potosí.” Más de 700 fichas. 

“Biografía y selección de documentos inéditos de don José de Escandón.” 

“Anales Potosinos.” 10 volúmenes. 

“Nómina de Diputados y Senadores Potosinos.” 

“Lista de placas históricas para las calles y monumentos de la ciudad de San Luis Potosí.” 
Unas 350. 

“Autobiografía.” 

Numerosas traducciones, entre ellas “Diarios de Ricardo Meade, de 1833 y de 1845”, que 
contiene sus viajes de Liverpool a Tampico, San Luis Potosí y Guanajuato, 1833, y a Texas, 1845. 

Don Ricardo y su hijo don Gerardo Meade vinieron entonces a México, procedentes de 
Inglaterra. 
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LA LECTURA BÍBLICA VETADA EN NUEVA ESPAÑA 


Por 


RAFAEL RODRÍGUEZ CONTRERAS 


La Iglesia Católica al prohibir la lectura de ciertos libros durante la época 
colonial, preservaba en el Catolicismo las conciencias mestizas y criollas. 

La Iglesia se sentía herida a causa de la Reforma y la separación protestante, 
debidas sobre todo a una interpretación más personal de las Sagradas Escrituras. 
Desde el punto de vista católico la Biblia había sido mal utilizada en Europa por 
los protestantes, y existia la aprensión de que los indígenas la mal interpretaran 
solos. Como actitud de preservación contra-reformista, se veta a los nativos la lectura 
bíblica en Nueva España. 


Es interesante constatar que: 


l. Las personas de los países protestantes tenían la necesidad de leer la Biblia 
directa e individualmente, por haber considerado que era el libro máximo de la ins- 
piración vital y religiosa. Por lo cual se veían obligados a conocer su idioma y a 
leer la Biblia en traducciones romances sin rodeos y no en latín. 


2. En la católica Nueva España sucede lo contrario. Se proscribe la lectura de 
la Biblia, que también para el católico era el libro de la inspiración vital y religiosa. 
El clero regular y secular se abroga el derecho de leer las Sagradas Escrituras y 
ofrecer a los neófitos su interpretación para evitar que éstos las comentaran por 
sí mismos. 

3. Por lo tanto, mientras que en los países colonizados por protestantes, como 
los Estados Unidos de América, existe poco índice de analfabetismo, en los países 
colonizados por católicos ese índice es inmenso debido a que no existe la necesidad 
histórica de leer para solucionar sus asuntos vitales y religiosos. 

4. Mientras que en los Estados Unidos de América la formación de bibliotecas 
públicas se remonta al siglo XVII, instauradas por Benjamín Franklin, en Nueva 
España, aunque allí se había instalado la primer imprenta americana, las bibliotecas 
permanecen siendo de carácter privado hasta el siglo XIX, en que se deja una 
temática predominantemente religioso-filosófica para dar cabida a las disciplinas 
científicas. 


Los dos siguientes documentos se refieren a: 


1) Las razones que adujeron el Comisario General de la Orden de San Fran- 
cisco, y los provinciales de las órdenes de Santo Domingo y San Agustín, para soli- 
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citar que la prohibición del Santo Oficio acerca de la circulación de la Biblia en 
lugares de indígenas no afectara a las traducciones en lenguas nativas, que los 
frailes utilizaban durante su predicación el año 1579. 

2) El decreto del Santo Oficio expedido seis días antes a Rodrigo de Sequera, 
Comisario General de la Orden de San Francisco, como Calificador de libros prohi- 
bidos por la Inquisición. 


DOCUMENTOS 
1 
Muy Ilustre Superior 


En los años pasados se promulgó un edicto justo y santo por el cual se mandó 
que ninguna persona tuviese ni leyese alguna parte de los textos de la escritura 
santa en lengua vulgar, el cual [fue] publicado en esta Nueva España por mandado 
de Vuestra Señoría. Los religiosos a cuyo cargo está la predicación y administra- 
ción de los santos sacramentos de los indios naturales, acudieron expresando causas 
y dando razones que parecieron bastantes para suplicar a Vuestra Señoría tuviese 
por bien que esta determinación alias justa y santa, no se entendiese para con los 
dichos ministros en lo tocante a tener y usar de algunos evangelios y epístolas, de 
los que entre año la Iglesia canta, traducidas en varias lenguas de indios. Vistas las 
tales razones se suspendió la ejecución de este negocio. Y ahora parece haber dado 
Vuestra Señoría segunda jussión para que el edicto se ejecute. Y perque en negocio 
que nos parece importar mucho al servicio de Dios y provecho de las almas de estos 
naturales, (cuya conversión aún está muy tierna y necesitada de la leche de doctrina 
del Santo Evangelio) nos pareció para la satisfacción de nuestras propias conciencias 
suplicar con toda humildad, se manden ver las razones que principalmente nos mueven 
a suplicar que este negocio se vea con piedad, digna del intento y santo celo de 
Vuestra Señoría, y visto, se nos mande lo que en el caso debemos hacer. 

Las razones entre otras muchas que por no dar fastidio a Vuestra Señoría no se 
expresan son éstas: en esta tierra son muchas y muy diversas las lenguas que los 
naturales hablan y las más de ellas tan oscuras y mal articuladas que es dificulto- 
sísimo de entenderlas de tal manera que en ellas se puedan tratar los misterios de 
nuestra sacra religión y por esta razón entre muchos ministros son rarísimos los 
que con propiedad saben o pueden declararles la letra de un evangelio, si no es 
ayudándose de lo que algunos pocos con particular estudio y con favor de Dios 
trabajaron en traducir * los tales evangelios en los idiomas y lenguajes de los indios 
y así, si esta ayuda se les quita, cesaría en notable detrimento de la conversión de 
los tales indios, porque no teniendo el ministro copia de lengua para les declarar 
la letra del Santo Evangelio, fáltale lo principal ? que se refiere para les dar doctrina. 


* Vemos como en el mismo siglo de la conquista, ya no son capaces los predicadores de domi- 
nar bien el idioma nativo. Tómese en cuenta que para esas fechas ya habría disminuido la 
necesidad de aprender las lenguas de los indígenas pues éstos ya estaban en un cierto grado de 
castellanización. 

? La gran importancia que concedían a la Biblia, contrasta con el no dejar a los indios 
manipularla. 
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ltem lo principal que estos nuevos cristianos gustan del Santo Evangelio es las 
historias de él donde se relatan los ilustres milagros que Cristo nuestro redentor 
obró entre los hombres, pues si para esto el ministro no tiene copia de lengua es 
quitar a la doctrina de Cristo su énfasis y majestad. 

ltem siendo por la mayor parte los indios gente de bajo ingenio si se les quitase 
a lo que ya están hechos a oír y cada un ministro con la cortedad de lengua, va- 
riase el modo de traducir las historias evangélicas, podría causar en los tales indios 
confusión y serles peligroso.3 

[tem que como en los mismos ministros hay muchos no muy teólogos, si a esta 
falta se añade la del lenguaje, fácilmente podrian, tratando la Santa Doctrina evan- 
gélica, sembrar algún error entre gente tan flaca como por la mayor parte lo es ésta. 
Y más que estos evangelios y epistolas jamás se han impreso en molde sino que cada 
religioso lo tiene de mano para sí mismo. 

Pues por estas razones y otras que de éstas se derivan parece sería cosa digna 
de negocio tan grave, que Vuestra Señoría mandase lo que así está escrito en las 
lenguas vulgares de estas naciones, se examinase y corrigiese por personas que el 
Santo Oficio señalase; y entendiendo ser traducido conforme a verdad católica, se 
permitiese usar con estos naturales. Esto nos pareció suplicar a Vuestra Señoría con 
la humilde sujeción que a fieles súbditos se requiere y con esto satisfacemos a nues- 
tro escrúpulo. Vuestra Señoría verá lo que en el caso más convenga. Y entienda 
Vuestra Señoría que lo que aquí suplicamos no es que los indios tengan las tales 
escrituras sino solos los ministros. Fray Rodrigo de Sequera, Comisario General. 
Fray Gabriel de San José, Provincial. Fray Martin de Perea, Provincial. 

En la Ciudad de México, miércoles diez y seis días del mes de septiembre de mil 
y quinientos y setenta y nueve años, ante el Señor Inquisidor Licenciado Bonilla, en su 
audiencia de la mañana, pareció un religioso fraile que se dijo llamarse Fray Joan 
Méndez, sacerdote de la Orden de Santo Domingo y presentó esta petición firmada 
de Fray Rodrigo de Sequera, Comisario General de la Orden de San Francisco, Fray 
Gabriel de San José, Provincial de la Orden de Santo Domingo, y Fray Martín de 
Perea, Provincial de la Orden de San Agustín. La cual dijo que le habían dado y 
entregado los dichos prelados para que la trajese y presentase en este Santo Oficio. 
Y por el dicho Señor Inquisidor vista, la hubo por presentada. Pasó ante mí. 
Pedro de los Rios. 


Inquisición, 85, 24. 
Archivo General de la Nación, México. 


2 
Comisario de la Inquisición 


Yo Pedro de los Ríos, Secretario del Santo Oficio de la Inquisición, de la Ciudad 
de México y Provincial de Nueva España, doy fe y testimonio de verdad que por los 


* Temor de que incluso cada fraile interpretara la Biblia sin la aprobación de las autoridades 


eclesiásticas. Como se ve, España cura su resentimiento contra la Reforma aquí en América. En 
contraposición, los primeros colonizadores en Estados Unidos de América buscaban libertad 
religiosa. 


251 


libros y registros que están en la Cámara del secreto de ella parece haber sido admi- 
tido en el dicho Santo Oficio por Calificador, el muy Reverendo Padre Fray Rodrigo 
de Sequera, Comisario General de la Orden de San Francisco en las dichas provin- 
cias, y como tal Calificador, haberse hallado a calificar con los demás nombrados 
para este efecto en el dicho Santo Oficio, y de su pedimento y mandamiento de los 
señores Inquisidores di la presente en la Ciudad de México, diez días del mes de 
septiembre de mil y quinientos y setenta y nueve años. 


Inquisición, 85, 25. 
Archivo General de la Nación, México. 
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GUÍA DEL RAMO DE CÁRCELES Y PRESIDIOS 


Vol. 1. 1774-1805, fjs. 367. 


Californias. Consultas sobre la práctica del Nuevo Reglamento Provisional. 

Californias. Informes de la variación del Reglamento que gobernaba, por Teo- 
doro de Croix, Comandante General de las Provincias Internas. 

Californias. T. de Croix, pide se remitan los auxilios pedidos por el gobernador 
Felipe Neve a San Blas. 

Californias. Cuentas sobre libranzas de la Real Hacienda pagadas al habilitado 
general de Californias, coronel Manuel Carcaba, 1800-1805. 

o pa del. Reparaciones del presidio y cuentas dadas por el goberna- 
or de él. 

Yucatán. El capitán general pide municiones y utensilios para la defensa de la 
Provincia. 


Vol. 2. 1777-1795, fjs. 221. 


Californias. Relación de efectos para vestuario de los soldados del presidio de 
Loreto. 

Californias. Solicitud de Francisco Carvajal, de la plaza de cirujano de los pre- 
sidios de Monterrey y San Francisco. 

Californias. Cuentas dadas por el gobernador, de los guarda almacenes de San Die- 
go y Monterrey. 

Carmen, presidio del. Cuentas de la pagaduría del presidio, año de 1786. 

Carmen, presidio del. Que se permita a la isla registros para Campeche con cali- 
dad de transbordo para Veracruz y La Habana. 


Vol. 3. 1781-1794, fjs. 418. 


Californias. Reglamento (impreso) para el Gobierno de la Provincia de Califor- 
nias, Aprobado por S.M. en Real Orden de 24 de octubre de 1781. 

Californias. Cuentas de los presidios de: Loreto, Monterrey, San Diego y San 
Francisco. 

Californias. Memorias para el surtimiento de los presidios. 

Californias. Relaciones juradas de habilitados. 

Californias. Cuentas de carga y data. 
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Vol. 4. 1772-1777, fjs. 444. 


Provincias Internas. Cargas de Hugo O'Conor, Comandante Inspector de las Pro- 
vincias Internas, relativos a los presidios; su situación y estado. 

Provincias Internas. Instrucción reservada que ha de tener presente O'Conor para 
poner en práctica y observancia el Nuevo Reglamento de los Presidios Internos. 


Vol. 5. 1672-1775, fjs. 380. 


Habana. El capitán Juan Alonso Tapia, pide se le libre por cuentas atrasadas. 

Californias. José de Echeveste, sobre la escasez y demasiado valor de efectos re- 
misibles a los presidios. 

Californias. Providencias de nuevos establecimientos y aprobación del Reglamento 
Provisional. 

Californias. Nota de pagos hechos en cuenta de los débitos, que estaban causados 
del tiempo de Francisco Trillo y Vermúdez. 

Californias. Reglamento e instrucción provisional para el auxilio, resguardo y con- 
servación de los antiguos y nuevos establecimientos de las Californias (Regla- 
mento de Echeveste 1773). 

Autlán. Fábrica de cárcel y casas reales, 


Vel. 6. 1773, fjs. 466. 


Asuntos relativos a los presidios de las Provincias Internas remitidos en la corres- 
pondencia entre Hugo O'Conor y el Virrey Bucareli. Entre algunos presidios se 
encuentran: Terrenate, Julimes, Adaes, Buenaventura, San Felipe y Santiago 
de Janos, San Miguel de Horcasitas, San Carlos de Buenavista, Altar y Pitic. 


Vol. 7. 1645-1819, fjs. 336. 


Listas y extractos de los presidios y compañías siguientes: Janos, Buenavista, com- 
pañía de Carrizal, El Elseario, Real Presidio del Norte, Real Presidio de Co- 
yame, Compañía de San Carlos de Cerro Gordo, 1? y 2* Compañías Volan- 
tes, 1819, 

Chihuahua, real caja de. Sueldos militares. 

Yucatán. Inventario de los fuertes del Surgidero y Sisal, partido de Tizimín. 

Carmen, isla del. El gobernador Rafael Ximénez de Montalvo, solicita grado de 
coronel, 1820. 

México, cuartel de caballería provincial de. Ignacio Barrales herido por José Eu- 
sebio Gutiérrez. 

Secretaría del Virreinato. José Arias, Catalino Nieto, José Montoya y Mariano 
Arana, presos por el comandante de armas de Tacuba a causa de llevar cami- 
nos diversos del que expresaban sus pasaportes. 

Testamento. De Luis Fernández de Eslava, 1645. 

Pachuca. Establecimiento de una cofradía titulada del Santísimo Sacramento, sin 
aprobación real. 

Marquesado del Valle. Joseph Mariano, cura interino de la Villa de Santa María, 
informa del dinero de las cajas de depósito de dicha Villa. 
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Vol. 8. 1795-1797, fjs. 178. 


Carmen, presidio del. Fianza de Isidro Pérez de Acal, encargado del gobierno 
del presidio. 

Carmen, presidio del. Diligencias del cirujano del presidio para acreditar el mé- 
todo curativo que observa con los enfermos. 

Carmen, presidio del. Jubilación de Pedro Pirolle, cirujano mayor del presidio. 

Carmen, presidio del. Renuncia de Joaquín del Campo sobrestante a las obras del 
Rey y encargado al cuidado económico del presidio y propuesta para que le 
suceda Joseph Calatrio. 

Campeche. Que se permita a Juan de la Torre cortar madera de los montes de la 
jurisdicción del presidio del Carmen, para construcción de una goleta. 

Yucatán. El síndico procurador de Mérida, señala el abuso de emplear a los pre- 
sos en obras particulares. 


Vol. 9. 1773, fjs. 424, 


Correspondencia entre Hugo O'Conor y el Virrey Bucareli, relativo a los presi- 
dios de las Provincias Internas y sobre el establecimiento del Nuevo Regla- 
mento de Presidios Internos de 1772. 


Vol. 10. 1789-1809, fjs. 359. 


Campeche. Reparación al baluarte de San Carlos. 

Yucatán. Reparación de la fortaleza de Bacalar. 

Carmen, Presidio del. Estado de la capilla y almacenes. 

Carmen, Presidio del. Lista de medicinas que se necesitan para la tropa y de- 
más empleados del presidio. 

Carmen, Presidio del. Disposición del gobernador para que se arme el bongo San- 
tiago, para perseguir a los enemigos, 1800. 

Carmen, presidio del. Revista de los almacenes. 

Carmen, presidio del. Gastos causados en el presidio, para contener las hostili- 
dades, 1803. 

Carmen, presidio del. Diligencias por la fuga del distinguido de infanteria José 
Zamora, encargado de sobrestante de obras reales. 

Campeche. Composición de los husillos de la muralla. 


Vol. 11, 1657-1792, fjs. 324. 


Carmen, presidio del. Aviso del oficial 2? de la pagaduría de dicho presidio, que 
el pagador por haber incurrido en una equivocación, arrancó varias hojas del 
libro mayor y puso otras en su lugar. 

Carmen. presidio del. Composición de la Pagaduría. 

Carmen, presidio del. Licencia a Joseph Casasola, gobernador que fue del pre- 
sidio, para regresar a España. 

Zacatlán. Reedificación de casas reales, cárceles, casas de comunidad y escuela, 
(plano) 1792. 
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Vol. 12. 1726-1817, fjs. 438. 


Santa Rosa de Corodeguáchi, presidio de, (alias Fronteras). Autos hechos por Pe- 
dro de Rivera, brigadier de los reales ejércitos y visitador general de los pre- 
sidios por S.M., 1726. 

Santa Rosa de Corodeguáchi, presidio de. Diligencias ejecutadas sobre los infor- 
mes hechos por don Gregorio Álvarez Tuñón capitán del presidio, contra los 
vecinos de la provincia de Sonora, en la formación de compañías. 

Sonora. Lista de vecinos de la Provincia, con posibilidad y forma, para salir a 
campaña. 

Sonora. Gregorio Álvarez Tuñón, como apoderado de la diputación del comercio 
y minería de la Provincia. 

San Luis Potosí. El subdelegado de Catorce, pide se le reintegre la cantidad, que 
de su bolsillo ha dado el alcaide de aquella cárcel para completarle su sueldo. 


Vol. 13. 1712-1792, fjs. 401. 


Nuestra Señora de los Remedios y Exaltación de la Santa Cruz, presidio de. Libro 
de cuentas de los soldados, donde se apunta lo que se les va dando, por cuen- 
ta de sus sueldos, 1713. 

Santa Fe, Villa de. Para que no falte juez que ejecute las diligencias, se propone 
a un alguacil ordinario de esta Villa o al brigadier Pedro de Rivera. 

Panzacola, Presidio de. Llegada del convoy del presidio de Panzacola al puerto 
de Veracruz, con cuarenta indios cristianos con sus familias, que han seguido 
a la guarnición; se les concede libertad de Alcabala a sus efectos y se in- 
cluye la lista de las familias, 1763. 

Nueva Orleáns. Diligencias practicadas por los señores gobernadores y oficiales 
reales de Veracruz, sobre la entrada de un paquebot francés, siendo capitán 
de él don Juan Raoult, que condujo a don Antonio Ricardos, español, a ese 
puerto, 

Veracruz. Envío de armas a la ciudad de México. 

Veracruz. Algo sobre el embarque de religiosos jesuitas, 1767. 

Provincias Internas. Pide Hugo O'Conor, que se añada otro presidio más, a los 
quince presidios que forman el cordón en estas Provincias. 

Carmen, presidio del. Que se arbitren fondos para mantener a los reos del presi- 
dio y la necesidad que hay de poner un cepo, para resguardo de los de conse- 
cuencia. 


Vol. 14. 1774-1821, fjs. 364. 


Carmen, isla del. Cartas de los gobernadores de Yucatán y del de la isla del Car- 
men, relativas al fuerte proyectado para la fortificación de la isla y presidio 
del Carmen; cálculo y relación del ingeniero Juan de Dios González y dicta- 
men dado en la visita del ingeniero director don Manuel de Santiesteban, (se 
incluyen dos planos). 

San Juan de Ulúa. Asuntos relativos a presidiarios en los años de 1810, 1817 y 
1818. 
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México. Queja de los presos de las cárceles de esta capital sobre que los alcaides 
de ellas les exigen medio real, por cada una de las veces que van a verlos 
sus parientes o bienhechores. 

Texupilco. Sobre la libertad de los presidiarios insurgentes aprehendidos, 1820. 

México. El intendente de esta capital, informa de los gastos que causa la subsis- 
tencia de los presidiarios. 


Vol. 15. 1793-1804, fjs. 286. 


Carmen, presidio del. Anónimo contra Rafael de la Luz, gobernador del presidio, 
por los abusos que comete con los arreglamentos que da a sus soldados, (mapa 
con la situación de la Isla del Carmen). 

Puebla. Consulta del intendente, sobre de que cuenta han de proveerse las luces 
de los cuerpos de guardia de cárceles. 

México, cárcel de. Búsqueda del expediente que trata la traslación de la oficina 
de Real Almoneda a una de las accesorias de la cárcel de Corte. 

Orizaba. Reos existentes en las cárceles y estado de sus causas. 

Veracruz. Manuel del Barrio, sobrestante de presidios en San Juan de Ulúa, pide 
aumento por el trabajo que impende en el ramo de depósito de Marina. 

Californias. Presidio de Loreto, memoria de efectos y arsenal, para el año de 1799. 

Carmen, presidio del. Sobre liquidación de sueldos y alcances que resultan por no 
habérsele descontado sobre juicio de residencia a Felipe M* Codallos, gober- 
nador que fue del presidio. 


Vol. 16. 1783-1816, fjs. 518. 


Tacuba, villa de. Necesidad de reedificar la cárcel pública. 

Californias. Aprobación de la cuenta de 1794, del habilitado general de Califor- 
nias, teniente coronel Manuel Corcaba, 1795. 

Córdova, villa de. Fábrica de cárcel, 1804. 

Altar, presidio de. Aprehensión del indio Domingo Álvarez y noticias de la des- 
trucción de las misiones de Soledad y San Pedro Mártir. 

Sombrerete, villa de. Recomposición de la cárcel y Alhóndiga. 

Californias. Presupuesto de memoria, para el presidio de Loreto el año de 1797. 

Californias. Habilitación de memorias de los presidios, 1798. 

Californias. Informes del Real Tribunal de Cuentas, sobre el modo en que los 
ministros de estas cajas generales deben datar, lo que satisfacen a buena cuen- 
ta al habilitado de los presidios. 

Valladolid. El intendente suplica se apruebe la providencia que dictó para segu- 
ridad de los reos de esa ciudad. 

Zimapán. Reedificio de casas reales y cárcel (plano). 

Chilpancingo. El subdelegado de Chilpancingo, jurisdicción de Tixtla, pide se 
obligue a los pueblos y hacendados a la recomposición de caminos. 

Cuatla Amilpas. El subdelegado informa de la reedificación de casas reales y 
cárcel, 

Metepec. Reedificio de la cárcel. 
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Zamora, villa de. Solicita José M* Zepeda, profesor de Medicina, aumento de su 
sueldo, por la asistencia que da a los reos de aquella cárcel. 

Valladolid. El subdelegado de Puruándiro, propone arbitrios para la composición 
que necesitan las casas reales y cárceles. 

Valladolid. El encargado de justicia del real de Angangueo, señala la falta de 
cárcel en aquel lugar. 

Valladolid. El ministro de las reales cajas de Valladolid, solicita se le remita co- 
pia de la cuenta de 4 y 250 respectiva al año de 1806, por haberse extraviado 
con otros papeles de aquella oficina, con motivo de la insurrección. 


Vol. 17. 1793-1802, fjs. 415. 


Carmen, presidio del, El ministro pagador del presidio residente en la capital, so- 
licita cobrar en la caja general su sueldo. 

Carmen, presidio del. Queja de Rafael Príncipe Jáuregui, oficial mayor de la real 
pagaduría del presidio, contra su inmediato jefe el pagador Francisco Grana- 
dos de Cabrera. 

Carmen, presidio del. Provisión de bastimentos al presidio, 1797. 

Yucatán. Abono de sueldos que la compañía de granaderos de milicias, solicitan 
se le haga como a los veteranos de su clase, con motivo de estar guarneciendo 
el presidio de Bacalar. 

Carmen, presidio del. Partes del gobernador, sobre novedades de los enemigos 
en aquella isla y costos, 1799. 

Carmen, presidio del. Extracto, ajustes y decretos, sobre los pagos a las milicias 
que se hallan sobre las armas y se revistan el 15 de junio de 1799. 

Tabasco. Pide el gobernador la reedificación de la vigia de Amatitlán. 


Vol. 18. 1711-1771, fjs. 561. 


Nuevo México. Autos a pedimento del general don Francisco Cuervo, con los pre- 
sidiales de Nuevo México, sobre sueldos devengados, 1711. 

Nuevo México. Autos sobre ajustes de cuentas, entre don Juan Flores Mogollón y 
los soldados, 1716. 

Nuevo México. Licencia para salir de aquella Provincia a Juan Ignacio Mogollón, 
que fue gobernador de aquella Provincia. 

Nuevo México. Cartas referentes al gobernador don Félix Martínez. 

Provincias Internas. Dictámenes dados de orden del Excmo. Sr. Marqués de Croix 
virrey de este Reino, por el Sr. Mariscal de Campo Marqués de Rubí; en or- 
den para la mejor situación de los presidios, defensa y extensión de sus fron- 
teras en los confines del Norte de este Virreinato. 

Provincias Internas. Dictamen del Marqués de Rubí, sobre la mejor situación de 
los presidios para su defensa. 

Provincias Internas. Instrucción (impresa) para formar una línea o cordón de 
quince presidios, sobre las fronteras de las Provincias Internas (Reglamento 
de 1772). 

Provincias Internas. Instrucción reservada que ha de tener presente Hugo O'Conor 
comandante inspector de los presidios Internos, para poner en efecto el nuevo 
reglamento. 
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Vol. 19. 1791-1844, fjs. 330. 


Bacalar, presidio de. Provisión de cirujano para el hospital del presidio. 

Mérida, hospicio de. Solicitan un hilador tejedor de manta de algodón, que en- 
señe de maestro y cumpla en el hospicio su condena, 1794, 

Yucatán. El gobernador interino de Veracruz, dispone se remita en la próxima 
o de prisioneros a la ciudadela de San Benito de Yucatán al reo Esteban 

aredes, 

Carmen, presidio del. Pase a Agustín Bernardo de Medina, para ocupar el puesto 
de gobernador militar y político del presidio, 1796. 

Carmen, presidio del. El intendente interino de Yucatán, informa de los reparos 
que el real tribunal de cuentas puso a disposición del presidio de 1792. 

Carmen, presidio del. Diligencias instruidas para acreditar el gasto que se ha 
hecho en la construcción del cuartel de la compañía de Dragones, que se halla 
sin concluir y corresponde a esta plaza. 

Carmen, presidio del. Sueldos de don Rafael de la Luz, gobernador que fue de 
este presidio. 

Tlatelolco. Que los productos del fondo creado para el presidio de Tlatelolco y 
otros objetos, se depositen diariamente en la Tesorería del Monte de Animas; 
luego se dispuso se verifique en la Tesorería de la Academia, 1844. 


Vol. 20. 1788-1805, fjs. 332. 


Carmen, isla del. Instrucción al nuevo gobernador, Rafael de la Luz, 1789. 

Carmen, presidio del. Que se agregue al presidio, el partido de los ríos Usuma- 
cinta, para evitar que el gobernador de Tabasco, impida se saquen víveres 
como hasta el día lo han hecho, con daño a ambos vecinos, 1785, 

Tampico. Cárceles y casas Reales. 

Pánuco y Tampico. El subdelegado informa el mal estado de las casas reales y 
cárcel, y además varios excesos cometidos por los militares en aquel lugar con 
motivo de la división de jurisdicciones. 

Bacalar. Provisión de víveres, para la guarnición. 

Carmen, presidio del. Regulación del situado, 1803. 

Mérida. Corte, balance y visita de la real caja de Mérida, que hizo el Sr. don 
Benito Pérez Mariscal de Campo y Capitán General e Intendente de esta Pro- 
vincia, acompañado de don Pedro Bolio contador y don Policarpo Antonio 
de Echánove, tesorero. 1805. 
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ÍNDICE DEL RAMO DE REALES CÉDULAS 


(Continúa) 


FRANCESES. Se informa al Virrey que barcos franceses se encuentran 
por la Sonda de la Tortuga y costa de La Habana, esperando la flota del 
Conde de Remi para atacarla. Se le envían instrucciones para prevenir 
ataques franceses. Madrid, enero 21 de 1693. || RC, 25, 1, 1-25. 


LA ESPAÑOLA, Isla. Se comunica al Virrey que una escuadra inglesa se 
dirige a La Española, para desalojar a los franceses que se encuentran 
allí y se le ordena envíe a su encuentro a la Armada de Barlovento. Se 
anexan: una copia de los títulos 1 y 12 del tratado entre España e Ingla- 
terra, copias de las cartas del Rey al Gobernador de Puerto Rico, al Corre- 
gidor de Veracruz, al Gobernador de Cuba y al Gobernador de la Española, 
las instrucciones del General de la Armada de Barlovento y la respuesta 


a estas últimas. Madrid, febrero 4 de 1693. || RC, 25, 2, 26-58. 


BARLOVENTO, Armada de. Se aprueban al Virrey, los gastos realizados 
para bastimentos de la Armada de Barlovento al enviarla a La Española. 


Madrid, febrero 10 de 1693. || RC, 25, 3, 59. 


BARLOVENTO, Armada de. Se aprueba al Virrey lo hecho en relación 
con el puesto de General de la Armada de Barlovento, cuando se concedió 
licencia al general Jacinto Lope Gijón. Madrid, febrero 10 de 1692. || RC, 
25, 4, 60. 


BARLOVENTO, Armada de. Se aprueba al Virrey, las órdenes dadas 
a la Armada de Barlovento con relación a la captura de franceses. Madrid, 


febrero 10 de 169 :. || RC, 25, 5, 61-62, 


BARLOVENTO, Armada de. Se aprueba al Virrey, lo hecho con relación 
a la compra de barcos para la Armada de Barlovento. Madrid, febrero 10 
de 1693. || RC, 25, 6, 63-64. 
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SANTO DOMINGO. Se manda al Virrey que tome en cuenta las mercade- 
rías que se apresaron a los franceses en Santo Domingo, y se repartan entre 
los cabos y soldados que estuvieron en la acción. Madrid, febrero 10 
de 1693. || RC, 25, 7, 65-67. 


PUERTO RICO Y CUBA, Presidios de. Se aprueba al Virrey lo hecho 
para remitir los situados a los presidios de Puerto Rico, Cuba, Habana y 
la Florida, y se le agradece el haber mandado las goletas guardacostas 
a recorrer Honduras, que está infestada de piratas. Madrid, febrero 10 de 
1693. || RC, 25, 8, 68-70. 


BARLOVENTO, Armada de. Se comunica al Virrey que se aprobó por 
esta vez la designación de don Pedro de Astina para gobernar un barco; 
pero que sólo debe proponer candidatos para ocupar esos puestos. Madrid, 


febrero 10 de 1693. || RC, 25, 9, 71-72. 


MÉXICO: Tumultos. Se ordena al Virrey evitar tumultos en su reino, 
como los que ocurrieron en las Ciudades de México y Tlaxcala. Se indican 
los puntos de vista del Rey para prevenirlos. Madrid, febrero 11 de 1693. 
|| RC, 25, 10, 73-82. 


MÉXICO, Ciudad de. Se pide al Virrey dé las órdenes necesarias para 
que subsista el Tercio que se formó de los comerciantes y deshaga dos 
compañías de caballería de 50 hombres. Madrid, febrero 18 de 1693. || 
RC, 25, 11, 83-94. 


SANTO DOMINGO. Se ordena al Virrey mande a La Española 3,000 pe- 
sos más cada año, para el sueldo de Gil Correoso como cabo subalterno en 
la campaña contra los franceses. Madrid, febrero 18 de 1693. || RC, 25, 
12, 95-97. 


FILIPINAS. Se encomienda al Virrey procure fomentar el comercio del 
azogue con las Filipinas. Se anexan varias cartas, una del Consulado de la 
Ciudad de México. Madrid, febrero 18 de 1693. || RC, 25, 13, 98-104. 


ISLAS CANARIAS. Se manda al Virrey, envíe a la menor brevedad 500 
pesos en escudos de las Cajas Reales al Juez de las Islas Canarias, 500 al 
Conde Eri y el pasaje de retorno a la Nueva España a don Gaspar de Hedo. 
Madrid, febrero 18 de 1693. || RC, 25, 14, 105-106. 
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GUADALAJARA: Aduana. Se piden informes a la Audiencia de Guada- 
lajara, sobre la conveniencia de seguir manteniendo la Aduana del Viento 
y sobre la recaudación de rentas y el número de sus empleados. Madrid, 
febrero 19 de 1693. || RC, 25, 15, 107-108. 


INDIAS. (Cédula impresa). Se ordena a los habitantes de la Nueva Espa- 
ña, Perú e Islas adyacentes a regir su luto por muerte de personas reales. 
Madrid, marzo 22 de 1693. || RC, 25, 16, 109-111. 


INDIAS. Se comunica a Virreyes, Presidentes y Gobernadores de las 
Indias, que cuiden y ayuden a los prelados eclesiásticos para castigar a 
los seculares que tratan y contratan con mercaderías. Madrid, marzo 22 de 
1693. || RC, 25, 17, 112-113. 


SAN JUAN DE MONTES CLAROS, Hospital Real de. Se pide al Virrey, 
que junto con el Superior de la Orden de la Hermandad Hospitalaria y de 
la Caridad de San Hipólito, mantenga y ocupe a fray José de Corcoles 
en la administración del Hospital de San Juan de Montes Claros. Se anexa 
una carta del Provincial de la Orden. Madrid, abril 9 de 1693. || RC, 25, 
18, 114-116. 


HABANA. Se comunica al Virrey que atienda la representación del Go- 
bernador de la Habana, respecto al envío de 70,000 pesos para la fortifi- 
cación de la muralla y de Matanzas. Se anexa la cuenta de la Real Ha- 
cienda de Nueva España a la salida de la cantidad mencionada. Madrid, 
abril 9 de 1693. || RC, 25, 19, 117-119. 


MÉXICO, Ciudad de. Se comunica al Virrey, la resolución que debe adop- 
tarse sobre el litigio entre Antonio Pinto y Felipe el Poblano, a causa del 
empeño que este último hizo de una capa de aquél en una casa de juego 


de naipes. Madrid, abril 9 de 1693. || RC, 25, 20, 120-121. 


SANTO DOMINGO, Orden de. Se pide al Virrey que siga ayudando econó- 
micamente a fray Felipe Galindo de la Orden de Santo Domingo, en las 
conversiones y conquistas de la Sierra Gorda. Madrid, abril 9 de 1693. 
|| RC, 25, 20 bis, 122-123. 


PRESIDIOS. Se comunica a los Gobernadores y Capitanes Generales de 
los Presidios de Indias, que envien a la Real Hacienda una lista de los 
oficiales y soldados a quienes se debe sueldos. Madrid, abril 9 de 1693. 
[| RC, 25, 21, 124-125. 
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SAN JUAN DE ULÚA. Se pide al Virrey ordene una revisión de la forti- 
ficación de San Juan de Ulúa. Se anexa la carta que don Manuel de 
Cárdenas envió al Rey, para señalar los defectos de su construcción. Ma- 


drid, abril 9 de 1693. || RC, 25, 22, 126-135. 


SAN JUAN DE ULÚA. Se pide al Virrey, envíe información sobre las 
obras de San Juan de Ulúa y sobre el ingeniero don Jaime Frank, quien 
ha escrito a la Corte para desmentir a don Manuel José de Cárdenas. Se 


anexa copia de la carta. Madrid, abril 9 de 1693. || RC, 25, 23, 136-139. 


VERACRUZ. Se comunica al Virrey que se aprobó dar de baja a ocho 
oficiales de la Contaduría, Tesorería y Factoría de Veracruz; se pide 
información de la forma en que entraron, y en cuanto a la plaza que des- 
empeñan, desde cuándo y en virtud de qué órdenes lo hacen. Madrid, abril 
27 de 1693. || RC, 25, 24, 140-141. 


ÁBALOS, Provincia de. Se comunica al Virrey que don Andrés de Velarde 
será Alcalde Mayor de Sayula, provincia de Ábalos por cinco años. A 
continuación, una carta sobre tres oficiales de San Juan de Ulúa. Madrid, 
abril 27 de 1693. || RC, 25, 25, 142-144. 


LA ESPAÑOLA, Isla. Se ordena al Virrey, envíe cada año el salario de los 
cabos y oficiales que se encuentran en la isla La Española para combatir 
a los franceses. Madrid, mayo 7 de 1693. || RC, 25, 26, 145-146. 


LA ESPAÑOLA, Isla. Se comunica al Virrey que en caso de que Gil Correo- 
so no ocupe el puesto de teniente de Maestro de Campo General, ordene 
al Gobernador y Capitán General de la Española se abstenga de nombrar 
a alguien para ese puesto, porque el capitán de caballos, don Antonio de 
Larrea es el encargado de nombrar a dicho Teniente de Maestro de Campo 
General. Madrid, mayo 7 de 1693. || RC, 25, 27, 147-148, 


SICAYÁN. Se comunica al Virrey, que deben dar la Alcaldía Mayor de 
Sicayán al Capitán don Miguel Jerónimo de Morales. Madrid, mayo 28 
de 1693. || RC, 25, 28, 149. 


TEPOZCOLULA. Se comunica al Virrey, que debe dar la Alcaldía Mayor 
de Tepozcolula con el agregado de Languitlán, a don Jerónimo de Viasep- 
tiem. Madrid, abril 28 de 1693. || RC, 25, 29, 150. 
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VERACRUZ, Ciudad de. Se manda a la Real Hacienda de la Ciudad de 
Veracruz, que no se introduzca en asuntos legales de otros puertos que estén 


fuera de su jurisdicción. Madrid, junio 7 de 1693. || RC, 25, 30, 151-152. 


MÉXICO, Ciudad de. Se comunica al Virrey, que no dé la plaza de Conta- 
dor de Cuentas Supernumerarias a don Francisco de Leiva, hasta que no 
se aclare el estado de la Caja Real de la Ciudad de Nuestra Señora de 
Zacatecas. Madrid, junio 13 de 1693. || RC, 25, 31, 153-154. 


CATEDRAL DE MICHOACÁN. Se pide al Virrey envíe informes sobre 
el estado de la construcción de la Catedral de Michoacán y la distribución 
de sus productos, así como lo gastado desde un principio. Madrid, junio 
13 de 1693. || RC, 25, 32, 155-156. 


CATEDRAL DE MICHOACÁN. Se comunica al Virrey cuáles son los me- 
dios que ha de emplear, para averiguar las cantidades gastadas en la 
construcción de la Catedral de Michoacán. Madrid, junio 10 de 1693. || RC, 
25, 33, 157-159. 


OAXACA, Ciudad de. Se pide al Virrey que, dadas las noticias que se 
tienen del comercio existente entre México y Guatemala, informe sobre 
si sería conveniente crear una aduana en la Ciudad de Oaxaca para regu- 


larlo. Madrid, junio 18 de 1693. || RC, 25, 34, 160-161. 


OAXACA, Ciudad de. Se comunica al Virrey, que fue aprobado y confir- 
mado el remate de las Alcabalas de la Ciudad de Antequera del Valle 
de Oaxaca y cuatro villas del Marquesado del Valle. Madrid, junio 18 de 
1693. || RC, 25, 35, 162-163. 


INDIAS, Audiencias de. Se comunica a las Audiencias del Perú y Nueva 
España, que no admitan causas de visitas de regulares, ni pleitos que naz- 
can de las disposiciones del Concilio de Trento. Madrid, junio 21 de 1693. 
|! RC, 25, 36, 164-165. 


MÉXICO. Se comunica al Virrey, que de aquí en adelante los Tesoreros 
particulares y generales, ya no tendrán ninguna cantidad de entrada por 
salida. Madrid, junio 28 de 1693. || RC, 25, 37, 166-167. 


FRANCESES. Se aprueba al Virrey lo hecho con los franceses prisioneros 
en Puerto Rico, y se le da autorización para que cuando haya más prisio- 
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neros disponga de ellos como le parezca conveniente. Madrid, julio 1° de 


1693. || RC, 25, 38, 168-169. 


MÉXICO. Se ordena al Virrey impida con cuidado, que prosiga el comer- 
cio existente entre los dinamarqueses y los franceses. Madrid, julio 1* de 
1693. || RC, 25, 39, 170-171. 


PUERTO RICO. Se ordena al Virrey mande en la primera ocasión 2,000 
pesos para ayuda del único hospital con que cuenta Puerto Rico. Madrid, 
julio 1° de 1693. || RC, 25, 40, 172-173. 


PIRATAS: Mar del Sur. Se avisa al Virrey que se recibió su carta y papeles, 
desapareciendo la equivocación en el monto del donativo dado por los 
obispos del Reino de la Nueva España para el desalojo de los piratas del 
Mar del Sur. Madrid, julio 7 de 1693. || RC, 25, 41, 174. 


COMPAÑÍA DE JESÚS, Orden de la. Se comunica al Virrey, la resolución 
real de proteger al General de la Compañía de Jesús de la Nueva España 
en el ejercicio de su cargo. Madrid, julio 28 de 1693. || RC, 25, 42, 175-176. 


PRESIDIOS. Se aprueba al Virrey la remisión de soldados para los pre- 
sidios, y se pide los continúe enviando para su mejor defensa. Madrid, 
agosto 12 de 1693. || RC, 25, 43, 177-178. 


CUBA, Fortificación en. Se pide al Virrey, informe sobre lo que más con- 
venga para reconstruir un fuerte en Cuba. Madrid, agosto 12 de 1693. 
|| RC, 25, 44, 179-182. 


BARLOVENTO, Armada de. Se comunica al Virrey, que se aprobó la 
detención de la Armada de Barlovento en Campeche, a causa de la falta 
de bastimentos que padecía. Madrid, agosto 12 de 1693. || RC, 25, 45, 
183-184. 


BARLOVENTO, Armada de. Se agradece al Virrey, el cuidado que ha 
tenido en la construcción del navío para capitana de la Armada de Bar- 
lovento. Se anexa una relación en que aparecen los barcos integrantes 


de la Armada. Madrid, agosto 16 de 1693. || RC, 25, 46, 185-187. 
AZOGUE, Minas de. Se agradece al Virrey lo que hizo en relación con las 
minas de azogue, encargándole fomente en los mineros su búsqueda y 


fundición, Madrid, agosto 12 de 1693. || RC, 25, 47, 188-189. 
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MITLA Y TECOLULA. Se comunica al Virrey, que ha de dar a don An- 
tonio de Somoza y Losada, la Alcaldía Mayor de Mitla y Tecolula con la 
agregación de Maquilsuchil. Madrid, septiembre 3 de 1693. || RC, 25, 
48, 190. 


CAMPECHE, Presidio de. Se ordena al Virrey envíe relación de gastos del 
Presidio de Campeche, el situado que tiene y qué efecto ha producido la 
distribución de las medias annatas. Se anexa una carta que certifica los 
gastos del Presidio de Campeche. Madrid, septiembre 12 de 1693. || RC, 
25, 49, 191-193. 


MÉXICO, Ciudad de. Se comunica al Virrey que se enviarán las armas 
de fuego que se necesitan en la Ciudad de México en la primera oportuni- 


dad. Madrid, septiembre 22 de 1693. || RC, 25, 50, 194. 
BARLOVENTO, Armada de. Se manda al Virrey no detenga a la Armada 


de Barlovento en el puerto de Veracruz, sino que la envíe a la Española 
por si los franceses regresan. Madrid, septiembre 22 de 1693. || RC, 25, 
51, 195-196. 


AZOGUE. Se aprueba al Virrey la compensación que dio a los mineros del 
azogue del almacen, para que sigan poniendo interés en su trabajo. Madrid, 
octubre 6 de 1693 || RC, 25, 52, 197-198. 


CAMPECHE, Seguridad del Comercio de. Se comunica al Virrey que fue 
aprobada la construcción de un barco en Campeche, que será guardia ar- 
mado de las embarcaciones comerciales que van de Campeche a Veracruz. 


Madrid, octubre 6 de 1693. || RC, 25, 53, 199-200. 


GUADALAJARA, Obispado de. Se pide a la Audiencia de Guadalajara, 
informe sobre si el obispado de Guadalajara ya puso ministro en el curato 
de la Villa de la Purificación. Madrid, octubre 6 de 1693. || RC, 25, 54, 
201-202. 


MACUYZUCHIL, Pueblo de. Se pide a la Audiencia de México, resuelva 
la apelación interpuesta por los naturales del pueblo de Macuyzuchil sobre 


tierras deslindadas. Madrid, octubre 6 de 1693. || RC, 25, 55, 203-204. 


ARMADA: Mar del Sur. Se ordena al Virrey, que no siga tomando dinero 
de las medias annatas para el sostenimiento de la Armada del Mar del 
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Sur. Se anexa la cuenta de los gastos por cuatro años del sostenimiento 


de la Armada. Madrid, octubre 6 de 1693. || RC, 25, 56, 205-215. 


PRESIDIOS, Estado Económico de los. Se ordena al Virrey, envíe el 
sueldo al Oficial Real que fue a ver el estado económico de los presidios de 
la Florida, Santo Domingo, Puerto Rico y Cuba. Madrid, octubre 13 de 
1693. || RC, 25, 57, 216-218. 


MÉXICO, Ciudad de. Se pide a la Audiencia de la Ciudad de México, 
envíe los autos de la nueva evaluación y remate de los oficios de serenos 
de aquella Ciudad. Madrid, octubre 26 de 1693. || RC, 25, 58, 219.220. 


MISIONES: México. Se pide nuevamente a la Audiencia mande cuenta del 
dinero que se aplica a misiones, conversiones y doctrinas. Se anexan las 
cuentas de varias misiones (Nuevo México, Parral, Sierra Gorda y Texas). 
Madrid, octubre 26 de 1693. || RC, 25, 59, 221-227. 


SAN JUAN DE ULÚA, Fuerzas de. Se pide al Virrey envíe más informes 
acerca de don Jerónimo Strata, que pidió licencia por cuestiones de salud 
y de don Juan de Velasco que está en San Juan de Ulúa. Madrid, octubre 
26 de 1693. || RC, 25, 60, 228-229. 


CHILAPA. Se comunica al Virrey, que se concedió la Alcaldía de Chilapa 
con la agregación de Tixtla a don José de Ochoa Pedrero. Madrid, octubre 
31 de 1693. || RC, 25, 61, 230. 


TOTOLAPA. Se comunica al Virrey, que se concedió a don Raymundo de 
Ochoa la Alcaldía Mayor de Totolapa y Estlayacapa. Madrid, octubre 31 
de 1693. || RC, 25, 62, 231. 


INDIAS (Cédula impresa). Se comunica a los reinos del Perú y Nueva 
España, que los superiores de los conventos que fueron erigidos con licen- 
cia de su Majestad y tengan ocho religiosos de planta, tendrán voto en los 
Capítulos y los que no estén así, subsistan como doctrinas sin privilegios 


de convento. Madrid, noviembre 7 de 1693. || RC, 25, 63, 232-233. 


INQUISICIÓN, Ciudad de México. Se agradece al Virrey, lo hecho en 
cuanto a las pretensiones de la Santa Inquisición de meterse con las canon- 
jías de las iglesias de la Ciudad de México. Madrid, noviembre 7 de 1693. 
|| RC, 25, 64, 234. 
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VERACRUZ: Reedificación. Se agradece al Virrey, lo realizado para la 
reedificación del muelle del Puerto de Veracruz. Madrid, noviembre 7 de 
1693. || RC, 25, 65, 235-236. 


SANTO DOMINGO. Se ordena al Virrey, averigue el producto de la venta 
de los géneros del navío zelandés que se incendió frente a Santo Domingo. 


Madrid, noviembre 7 de 1693. || RC, 25, 66, 237-238. 


BARLOVENTO, Armada de. Se comunica al Virrey, que el pertrecho que 
falta para la Armada de Barlovento, lo enviará cuando el General de la 
Armada mande el dinero para su compra. Madrid, noviembre 7 de 1693. 


|| RC, 25, 67, 239. 


TLAXCALA. Se pide al Virrey investigue y castigue los excesos de los 
Letrados Procuradores con los indios de Tlaxcala. Madrid, noviembre 14 
de 1693. || RC, 25, 68, 240-241. 


GUADALAJARA. Se pide al Virrey investigue acerca de don Antonio Ra- 
mos, sobrino del Presidente de la Audiencia de Guadalajara, a causa de 
los disturbios que ha ocasionado en Sombrerete. Se anexa la carta enviada 
al Rey por el Obispo de Guadalajara, quejándose del Señor Ramos. Ma- 
drid, noviembre 14 de 1693. || RC, 25, 69, 242-245. 


VERACRUZ, Ciudad de. Se aprueba al Virrey el haber nombrado Super- 
intendente de las Obras de la Ciudad de Veracruz y del Castillo de San 
Juan de Ulúa, al Maestro de Campo don Pedro López Pardo. Se anexa 
una carta sobre los motivos por los que dio el puesto a un militar. Madrid, 


noviembre 14 de 1693. || RC, 25, 70, 246-259. 


INDIAS (Cédula Impresa). Se manda a Presidentes, Audiencia, Fiscales, 
Gobernadores, Corregidores, Alcaldes Mayores y demás Ministros de In- 
dias que guarden y cumplan las Cédulas del 19 de septiembre de 1675, 
12 de junio de 1679, 5 de septiembre de 1620, 2 de Agosto de 1679 y 2 
de septiembre de 1687, sobre la libertad, alivio y buen trato a los indios. 
Madrid, noviembre 22 de 1693. || RC, 25, 71, 260-263. 


PAPANTLA. Se comunica al Virrey, que se nombró a don José de Jáuregui 
Lizarralde, Alcalde Mayor de Papantla. Madrid, diciembre 14 de 1693. || 
RC, 25, 72, 264. 
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MESADA ECLESIÁSTICA. Se pide al Virrey, haga que los Oficiales 
Reales que cobran la Mesada Eclesiástica y no lo han hecho, sean castiga- 
dos, obligándolos a que la paguen de su dinero. Madrid, diciembre 14 de 
1693. || RC, 25, 73, 265-266. 


MÉXICO, Ciudad de. Se comunica al Virrey que se aceptó el nombramien- 
to de Corregidor de la Ciudad de México en don Teobaldo Gorráez. Madrid, 
diciembre 14 de 1693. || RC, 25, 74, 267. 


TLAXCALA, Se ordena al Virrey, haga las averiguaciones sobre el papel 
que tomó el Gobernador de Tlaxcala en los tumultos de indios de junio, y 
lo castigue como se merece. Madrid, diciembre 14 de 1693. || RC, 25, 75, 
268-270. 


PUERTO RICO. Se comunica al Virrey que cuando mande el situado de 
Puerto Rico, reduzca el sueldo de cuatro maestros (carpintero, armero, 
alarife y galafate) porque terminó su tiempo estipulado por la Corona. 
Madrid, diciembre 14 de 1693. || RC, 25, 76, 271-272. 


SANTIAGO DE PREDICADORES DE MÉXICO, Orden de. Se pide al 
Virrey que cuide la observancia de las órdenes y que en cuanto a la Orden 
de Santiago de Predicadores, ponga cuidado en las referencias de sus 
candidatos. Madrid, diciembre 22 de 1693. || RC, 25, 77, 273-274. 


MÉXICO, Ciudad de. Se pide al Virrey haga un informe con el fiscal de 
la Audiencia de México, sobre la elección del Contador de Cuentas don 
Miguel de Ubilla como Alcalde de la Ciudad de México. Madrid, diciem- 
bre 22 de 1693. || RC, 25, 78, 275. 


ANTEQUERA DEL VALLE DE OAXACA, Ciudad de. Se pide al Virrey, 
saque a almoneda los oficios de Alcalde Mayor, Juez Ejecutor, Provincial 
de la Santa Hermandad y Obispado de la Ciudad de Antequera del 
Valle de Oaxaca, que eran de don Francisco Ruiz Torres y los cedió a la 
Real Hacienda. Madrid, diciembre 30 de 1693. || RC, 25, 79, 276-277. 


INDIAS. Se pide a los Virreyes de la Nueva España y Perú, que fomenten 
la creación de escuelas y doctrinas para indios, en donde les enseñen cas- 


tellano. Madrid, diciembre 30 de 1693. || RC, 25, 80, 278-279. 
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CUBA, Pólvora y armasa. Se agradece al Virrey, el cuidado que pone al 
enviar la pólvora y armas necesarias para el presidio de Cuba. Se anexa 
una nota en donde se menciona a qué se destina el situado de Puerto Rico. 


Madrid, diciembre 30 de 1693. || RC, 25, 81, 280-282. 
BARLOVENTO, Armada de. Se comunica al Virrey, que se aprobó su 


orden a la Armada de Barlovento de no ir a Caracas, sino a Cuba. Madrid, 


diciembre 30 de 1693. || RC, 25, 82, 283. 
BARLOVENTO, Armada de. Se comunica al Virrey que el Capitán de Mar 


y Guerra de la Armada de Barlovento, no puede gozar más que la mitad 
de su sueldo como todos los demás capitanes de su categoría. Madrid, di- 
ciembre 30 de 1693. || RC, 25, 83, 284-285. 


GUATEMALA, Provincia de. Se aprueba al Virrey el haber mandado aviso 
a la Provincia de Guatemala, por no tener noticias de ella y se pide que al 


tenerlas las envíe al Rey. Madrid, diciembre 30 de 1693. || RC, 25, 84, 286. 
SANTA CATALINA CHICHICAPA. Se comunica al Virrey, que se con- 


cedió a don Francisco Ruiz Torres la Alcaldía Mayor de Santa Catalina 
Chichicapa con la agregación de Zimatlán. Madrid, diciembre 30 de 1693. 
|| RC, 25, 85, 287. 


VERACRUZ VIEJA. Se comunica al Virrey, que se concedió la Alcaldía 
Mayor de Veracruz Vieja a don Fernando Isidro Saavedra. Madrid, diciem- 
bre 30 de 1693. || RC, 25, 86, 288. 


GUAJOLOTITLÁN. Se comunica al Virrey, que se concedió el puesto 
de corregidor de Guajolotitlán a don Melchor Ortes de Velasco. Madrid 
diciembre 30 de 1693. || RC, 25, 87, 289. 


TEUTILA. Se comunica al Virrey, que se concedió el puesto de Alcalde 


Mayor del pueblo de Teutila a don Diego de Pineda. Madrid, diciembre 30 
de 1693. J| RC, 25, 88, 290. 


VOLUMEN 26 
MÉXICO. Se aprueba que el Virrey descuente en 1694, la tercera parte 
de las obvenciones de los Ministros de su jurisdicción. Madrid, enero 30 
de 1694. || RC, 26, 1, 1-3. 
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MÉXICO. Se comunica al Virrey que en 1694, se ha mandado suspender 
la paga de las libranzas de la Real Hacienda, Cruzadas y demás efectos 
de Indias. Madrid, febrero 9 de 1694. || RC, 26, 2, 4-5. 


MÉXICO: Donativo. Se encarga al Virrey, solicite un donativo gratuito a 
los vasallos de la Nueva España y sus Provincias para las necesidades más 
urgentes de la Corona. Madrid, febrero 9 de 1694. || RC, 26, 3, 6-7. 


MANILA, Arzobispado de. Se avisa al Virrey el recibo de su carta con los 
despachos y pliegos en los que el Arzobispado de Manila rechazó a tres 
sujetos que le fueron enviados. Madrid, febrero 9 de 1694. ¡| RC, 26, 4, 8. 


MÉXICO. Se agradece al Virrey su participación en el recaudo de do- 
nativos para la boda del Rey, y se le pide que prosiga esa labor recauda- 


dora. Madrid, febrero 25 de 1694. || RC, 26, 5, 9. 


LA HABANA, Presidio de. Se indica al Virrey que en lo futuro el situado 
del Presidio de la Habana, será de 136, 524 pesos anuales, para poder 
cubrir las 700 plazas que ahí existen. Madrid, marzo 4 de 1694. || RC, 
26, 6, 10-13. 


CAMPECHE, Presidio de. Se encomienda al Virrey continúe mandando 
gente al Presidio de Campeche. Madrid, marzo 4 de 1694. || RC, 26, 7, 14. 


MÉXICO. Se comunica al Virrey que no se aceptó la creación del puesto 
de Contador de la Media Annata, propuesto por el Consejo de Hacienda; 
y que la recaudación por ese concepto debe enviarse a España en cuentas 
separadas. Madrid, marzo 10 de 1694. || RC, 26, 8, 15-16. 


SANTO NOMBRE DE JESÚS DE MÉXICO, Provincia de. Se comunica 
al Virrey, que la noticia de la celebración pacífica del Capítulo Provincial 
de la Orden de San Agustín de la Provincia del Santo Nombre de Jesús de 
México, fue recibida con agrado en la Corte. Madrid, marzo 10 de 1694. 
I! RC, 26, 9, 17. 

MERCEDES, Suspensión de. Se comunica al Virrey que debe suspender 
las mercedes que se dieron para 1694, y que los caudales obtenidos se 
remitan a la Metrópoli. Madrid, marzo 24 de 1694. || RC, 26, 10, 18-19. 


SITUADOS. Se comunica al Virrey que se aprobó la forma en que repar- 
tió los situados entre los presidios de La Habana, Puerto Rico y Santo 
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Domingo para una mejor defensa militar, Madrid, abril 28 de 1694. || RC, 
26, 11, 20-21. 


MAR DEL SUR. Se manda al Virrey que desde el lo. de enero de 1692, 
se entregue a los encomenderos el producto de sus rentas sin el descuento 
para la flota del Mar del Sur. Madrid, abril 28 de 1694. || RC, 26, 
12, 22-24, 


MÉXICO, Ciudad de. Se comunica al Virrey que fueron aprobados los 
nombramientos de Regidores de la Ciudad de México, pero que debe hacer 
lo posible porque esos puestos sean comprados y no otorgados. Madrid, 
mayo 27 de 1694. || RC, 26, 13, 25-26. 


SAN JUAN DE ULÚA. Se comunica al Virrey, que se nombró superinten- 
dente de las obras que faltan en San Juan de Ulúa al Castellano del mismo 
puerto, don Juan de Velasco. Madrid, mayo 30 de 1694. || RC, 26, 
14, 27-28. 


ISLA MARGARITA. Se ordena al Virrey enviar la Armada de Barlovento 
a la Isla Margarita, llevando 10,000 pesos para composturas de su fortifi- 
cación. Madrid, mayo 30 de 1694. || RC, 26, 15, 29-30. 


SAN AGUSTÍN CALZADOS, Orden de. Se ordena al Virrey que todos los 
frailes de la Orden de San Agustín Calzados, que estén en su virreinato sin 
licencia, los envíe en la primera ocasión a su lugar de origen. Madrid, 


junio 15 de 1694. || RC, 26, 16, 31-32. 


MÉXICO, Ciudad de. Se comunica al Virrey, la negativa a la creación del 
puesto de Comisario General de la Caballería de la Ciudad de México. 
Madrid, junio 15 de 1694. || RC, 26, 17, 33. 


MÉXICO. Se manda al Virrey, busque los medios para mantener en sosiego 
a los habitantes afectados por las epidemias y les busque alimentos. Ma- 


drid, junio 15 de 1694. || RC, 26, 18, 34. 


MÉXICO, Ciudad de. Se comunica al Virrey, la forma en que debe enten- 
derse la Real Cédula del lo. de Agosto de 1689; en cuanto a la venta de 
los oficios vendibles y renunciables se aprueba lo que hizo. Madrid, junio 
15 de 1694. || RC, 26, 19, 35-36. 
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MÉXICO, Ciudad de. Se comunica al Virrey, que se concedió un regimiento 
de la Ciudad de México a don Diego Reynoso de Borja Altamirano. Ma- 
drid, julio 3 de 1694. || RC, 26, 20, 37. 


BARLOVENTO, Armada de. Se informa al Virrey, sobre los términos en 
los que don José de Carbajal ofreció un navío para que se agregue a la 


Armada de Barlovento. Madrid, julio 3 de 1694. || RC, 26, 21, 38-39. 


ISLAS FILIPINAS. Se manda al Virrey envíe puntualmente el situado de 
las Islas Filipinas. Madrid, julio 13 de 1694. || RC, 26, 22, 40-41. 


BARLOVENTO, Armada de. Se comunica al Virrey la aprobación a los 
gastos hechos de la Armada de Barlovento, cuando la envió a ayudar a 
los ingleses en contra de los franceses. Madrid, julio 13 de 1694. |! RC, 
26, 23, 42-43. 


MÉXICO, Catedral de. Se comunica al Virrey la aprobación al remate de 
dos novenos del arzobispado de México, y los términos con los que debe 
continuarse el arrendamiento de los mismos. Madrid, julio 13 de 1694. 
| RC, 26, 24, 44-45. 


BARLOVENTO, Armada de. Se comunica al Virrey que se aprobaron las 
compras de barcos para la Armada de Barlovento. Se anexa una carta en 
que se dan los gastos de la Capitana de la Armada en 1695. Madrid, julio 
13 de 1694. || RC, 26, 25, 46-48. 


SANTA MARÍA DE GALVE, Bahía de. Se ordena al Virrey mande forti- 
ficar la Bahía de Santa María de Galve. Madrid, julio 13 de 1694. || RC, 
26, 26, 49-51. 


CAMPECHE, Costas de. Se comunica al Virrey que se aprobó la compra 
de dos barcos, que servirán para cuidar las costas de Campeche. Se anexa 
una carta sobre los barcos que cuidan las costas de Campeche. Madrid, 


julio 13 de 1694. || RC, 26, 27, 52-55. 


PRESIDIOS. Se comunica al Virrey que deberá seguir asistiendo a los 
presidios. Se anexa una carta que menciona las cantidades que se man- 
daron a cada uno de los presidios con fecha del 7 de noviembre de 1695. 


Madrid, julio 13 de 1694. || RC, 26, 28, 56-60. 
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SANTA FE DE GUANAJUATO. Se comunica al Virrey, que se aprobó 
el nombramiento de Regidor y Depositario General de la Villa de Santa 
Fe de Guanajuato a don Andrés Velázquez de la Rocha. Madrid, agosto 13 
de 1694. || RC, 26, 29, 61-62. 


BARLOVENTO, Armada de. Se informa al Virrey que el almirante An- 
tonio de Astina fue puesto en libertad, por ser inocente del cargo que se 
le acusaba. Y en recompensa a sus servicios se le concede el Generalato 
de la Armada de Barlovento. Madrid, agosto 20 de 1694. || RC, 26, 30 
63-64. l 


MÉXICO, Aduana de la Ciudad de. Se comunica al Virrey que suspenda 
todo trato en la compra de la casa del Marqués de Villamayor para Aduana 
de la Ciudad de México, y que haga una valuación de las casas vecinas 
para ver si están en buen precio. Madrid, agosto 26 de 1694. || RC, 26, 
31, 65-66. 


CAMPECHE, Fortificación de. Se comunica al Virrey que se aprobó el 
haber dado 2,000 pesos a Pedro Velázquez de Valdés, por servicios gratuitos 
prestados a la fortificación de Campeche. Madrid, septiembre 1° de 1694. || 
RC, 26, 32, 67-68. 


MÉXICO, Ciudad de. Se ordena al Virrey que suprima las dos compañías 
de caballería que se le había indicado, y que pague a la Real Hacienda 
los gastos ocasionados. Se anexa la autorización real de 1689 para la for- 
mación de una compañía de resguardo de la Ciudad de México, y una 
carta de la Sala del Crimen. Madrid, septiembre 18 de 1694. || RC, 26, 
33, 69-73. 


CAMPECHE, Fortificación de. Se informa al Virrey, sobre la disposición 
que tomó el Gobernador de Yucatán Juan José de la Bárcena, de cobrar 
un impuesto de cuatro reales por fanega de sal para seguir la construcción 
de la fortificación de Campeche, que se halla suspendida; asimismo, se 
ordena al Virrey, exija al Tesorero Real de esa provincia don Pedro Ve- 
lázquez aporte las cantidades acumuladas para continuar la obra. Madrid, 


septiembre 18 de 1694. || RC, 26, 34, 74-76. 

VILLA DE LEÓN. Se comunica al Virrey, que se confirmó a Felipe Mar- 
tínez de Zavala en el oficio de Provincial de la Santa Hermandad de la 
Villa de León, Madrid, octubre 11 de 1694. || RC, 26, 35, 77-78. 
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SAN AGUSTÍN, Orden de. Se comunica al Virrey que los padres de la 
Orden de San Agustín, que fueron mandados a sus lugares de origen con- 
forme a la Real Cédula del año pasado, no deben regresar porque per- 
judican los intereses de la provincia de Michoacán, donde prestaban sus 


servicios. Madrid, octubre 14 de 1694. || RC, 26, 36, 79-80. 


MÉXICO, Ciudad de. Se comunica al Virrey que fue aprobado el no su- 
primir contadores del Tribunal de Cuentas de la Ciudad de México, porque 
en este momento es necesaria su presencia para sacar las cuentas pendien- 


tes. Madrid, octubre 25 de 1694. || RC, 26, 37, 81-82. 


MÉXICO, Ciudad de. Se comunica al Virrey, que efectúe la reforma en 
el Tribunal de Cuentas de la Ciudad de México, que no ha podido hacer, 
suprimiendo las plazas supernumerarias Madrid, octubre 25 de 1694. || 
RC, 26, 38, 83-85. 


BULAS. Se ordena al Virrey, que en lo sucesivo haga que las bulas se 
den a conocer en todos los lugares de su virreinato, por medio de pregones 
solemnes a los que deben ir todos los habitantes. Madrid, octubre 27 de 
1694. || RC, 26, 39, 86. 


SAN FRANCISCO, Orden de. Se comunica al Virrey, que se prorrogó 
a la Orden de San Francisco de la provincia de Michoacán, la limosna 
de aceite y vino por seis años a partir del 11 de mayo de 1693. Madrid, 
noviembre 13 de 1694. || RC, 26, 40, 87-88. 


ACAPULCO, Ciudad y Puerto de. Se comunica al Virrey que Francisco 
de la Meca y Falces, puede transferir su puesto de Contador de la Caja 
Real de la ciudad y puerto de Acapulco a la persona que desee. Madrid, 
noviembre 8 de 1694. || RC, 26, 41, 89-90. 


ACAPULCO, Ciudad y Puerto de. Se ordena a los Oficiales Reales que 
a la persona que designe Francisco de la Meca y Falces para que lo subs- 
tituya, deben cobrarle la media annata. Madrid, noviembre 8 de 1694. || 
RC, 26, 42, 91-92. 


SAN AGUSTÍN, Orden de. Se ordena al Virrey procure que las Constitu- 
ciones que el General de la Orden de San Agustín mande a Perú y Nueva 
España en 1685, sean observadas por todos los hermanos de dicha Orden. 
Se anexa una carta de Juan Díaz de la Calle y Madrigal, que dice que 
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dentro de las Constituciones viene un párrafo en donde excluyen a los 


padres de Doctrina. Madrid, noviembre 12 de 1694. || RC, 26, 43, 93-95. 


PROVINCIA DE YUCATÁN. Se ordena al Virrey, que reintegre a la Real 
Hacienda de la provincia de Yucatán el producto de sus medias annatas, 
que ocupó en la Armada de Barlovento y en el presidio de la Florida. Se 
anexa una carta donde aparecen los gastos de la mitad de las medias 


annatas. Madrid, noviembre 16 de 1694. || RC, 26, 44, 96-99. 


YUCATÁN. Se pide al Virrey que ayude al castillo de Mérida y a la forti- 
ficación de Campeche, por no tener armas necesarias para su defensa. 


Madrid, noviembre 16 de 1694. || RC, 26, 45, 100-101. 


VERACRUZ. Se comunica al Virrey, que al Maestre de Campo Francisco 
Lorenzo de Rada, se concedió el puesto de Corregidor de la nueva ciudad 
de Veracruz. Se anexa una carta con relación a la Real Cédula anterior. 


Madrid, noviembre 16 de 1694. || RC, 26, 46, 102-103. 


GUANAJUATO. Se comunica al Virrey, que Juan Ignacio Mogallón trans- 
ferirá a los tres años su puesto de Tesorero de la Caja Real de las Minas 
de Guanajuato, con la advertencia de que, si no lo hace, perderá todo 
derecho al puesto y a elegir sustituto. Madrid, noviembre 25 de 1694. || 
RC, 26, 47, 104-105. 


TEHUACÁN. Se comunica al Virrey que a Juan Ramírez de Valdés, se le 
concedió la Alcaldía Mayor de Tehuacán. Madrid, noviembre 25 de 1694. 
I| RC, 26, 48, 106. 


MESTITLÁN DE LA SIERRA. Se comunica al Virrey, que a Lorenzo Ra- 
mos Izquierdo se concedió la Alcaldía Mayor de Mestitlán de la Sierra, 
Molongo y Malila. Madrid, noviembre 25 de 1694. || RC, 26, 49, 107. 


NUESTRA SEÑORA DE ZACATECAS, Ciudad de. Se manda a los Ofi- 
ciales de la Real Hacienda de la Ciudad de Nuestra Señora de Zacatecas, 
sigan dando limosna al convento de San Francisco para su aceite y vino. Una 
carta del Secretario Provincial de la provincia de Jalisco, enviada a fray 
Francisco Rodríguez y fray Antonio de Avellaneda, sobre el estado de las 
misiones de esta Provincia. Madrid, diciembre 24 de 1694. || RC, 26, 50, 
108-117. 
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PROVINCIA DEL SANTO EVANGELIO. Se manda al Virrey, que prosiga 
ayudando a las misiones de la Provincia del Santo Evangelio, para que pros- 
peren como hasta ahora lo han hecho. Una carta del padre fray Antonio de 
Avellaneda, donde habla de los progresos de la provincia de Jalisco. (La 
carta se encuentra en la Real Cédula anterior). Madrid, diciembre 7 de 
1694. || RC, 26, 51, 118-119. 


INGLESES. Se manda al Virrey que envíe la Armada de Barlovento a la 
isla La Española, para recibir a una escuadra inglesa que viene con el pro- 
pósito de alejar a los franceses que la han poblado. Madrid, diciembre 7 
1694. || RC, 26, 52, 120-122. 


MINAS DE GUANAJUATO. Se comunica al Virrey, que a Tomás de The- 
rán se concedió la Alcaldía Mayor de las Minas de Guanajuato. Madrid, 


diciembre 10 de 1694. || RC, 26, 53, 123. 


VERACRUZ, Ciudad de. Se informa al Virrey, que se concedió licencia a 
Francisco Lorenzo de Rada para dirigirse a Veracruz a ocupar su puesto 
de Corregidor de dicha ciudad. Una carta sobre la Armada de Barlovento 
y la flota inglesa que se dirigen a La Española. (Tiene relación con la Real 
Cédula anterior). Madrid, diciembre 17 de 1694. || RC, 26, 54, 124-130. 


MÉXICO, Ciudad de. Se comunica al Virrey que debe notificar a la Caja 
Real de la Ciudad de México, que desde el 20 de noviembre de este año se 
suprimirá la compensación de Mariana de la Plaza y Pantoja, por tener 
una encomienda en Guatemala. Madrid, diciembre 23 de 1694. || RC, 26, 
55, 131-133. 


GUADALAJARA. Se pide al Virrey, que investigue si el Alférez Gregorio 
Correoso está en Guadalajara, para que sea enviado a La Habana y ser pro- 


cesado. Madrid, diciembre 23 de 1694. || RC, 26, 56, 134-135. 


SIERRA GORDA, Misiones de. Se comunica al Virrey, que debe seguir en- 
viando las limosnas de vino y aceite a las misiones y conversiones de Sierra 


Gorda. Madrid, diciembre 30 de 1694. || RC, 26, 57, 136-139. 
ZACATECAS, Tesorería de la Caja de. Se pide al Virrey tome cuentas a 
Francisco de Luna, Tesorero de la Caja de Zacatecas, sobre el desempeño 


de su empleo. Madrid, diciembre 30 de 1694. || RC, 26, 58, 140-141. 
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SAN FRANCISCO, Orden de. Se pide al Virrey, vigile que se guarden las 
costumbres de cómo enterrar a los miembros seculares y regulares de la 
Orden de San Francisco. Madrid, diciembre 30 de 1694. || RC, 26, 59, 
142-143. 


MÉXICO, Ciudad de. Se pide al Virrey pida al Tribunal de Cuentas de la 
Ciudad de México, los libros de la visita de Juan Moreno, en donde se ven 
las pérdidas que ha tenido la Aduana de dicha ciudad. Madrid, diciembre 
30 de 1694. || RC, 26, 60, 144-145. 


MÉXICO, Ciudad de. Se comunica al Virrey, que se desaprobó lo hecho 
con los capitanes propietario e interino de la Compañía de su Palacio y se 
le manda ponga el dinero que se les pagó, en la Real Hacienda. Madrid, 
diciembre 30 de 1694. || RC, 26, 61, 146-148. 


FLORIDA, Presidio de la. Se comunica al Virrey, que debe enviar lo antes 
posible gente e infantes al presidio de la Florida por encontrarse desguar- 
necido. Madrid, diciembre 30 de 1694. || RC, 26, 62, 149-150. 


SAN FRANCISCO DE COAHUILA, Presidio de. Se manda al Virrey envíe 
25 soldados al presidio de San Francisco de Coahuila, porque los 25 solda- 
dos que tiene no se dan a basto para contener a los indios. Madrid, diciembre 


30 de 1694. || RC, 26, 63, 151-152. 


MÉXICO, Ciudad de. Se comunica al Virrey, que se excedió en sus funcio- 
nes al nombrar a los Oidores de la Audiencia de la Ciudad de México, para 
proceder en las causas civiles y criminales, tocando éstas a la Sala del 
Crimen; y que tienen que sujetarse él y los Oidores a las leyes y Cédulas 
que corresponden en estos casos. Madrid, diciembre 30 de 1694. || RC, 26, 
64, 153-155. 


MÉXICO, Ciudad de. Se comunica al Virrey que en vista de los frecuentes 
asaltos que padece la Ciudad de México, se ha mandado una orden a la 
Sala de Alcaldes de la Audiencia de esa ciudad, para que cuando tomen 
preso a un ladrón no lo dejen libre hasta hacer las investigaciones del caso. 
Madrid, diciembre 30 de 1694. || RC, 26, 65, 156-157. 


MÉXICO. Se manda al Virrey, que aplique los reglamentos que existen acer- 
ca de los salteadores de caminos y la seguridad en éstos. Madrid, diciem- 


bre 30 de 1694. I RC, 26, 66, 158-159. 
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MÉXICO, Ciudad de. Se comunica al Virrey, que ha sobrepasado sus fun- 
ciones en tres casos penales al haber indultado a los reos de delitos graves 
y se le recuerda que sólo la Sala del Crimen tiene ingerencia en asuntos 
de tal naturaleza. Madrid, diciembre 30 de 1694. || RC, 26, 67, 160-161. 


MÉXICO, Ciudad de. Se comunica al Virrey que se ha resuelto volver a 
edificar las casas del Ayuntamiento y las Cajas de la Plazuela con 10,000 
pesos anuales, que deberá dar la Aduana de la Ciudad de México. Madrid, 
diciembre 30 de 1694. || RC, 26, 68, 162-163. 


JUSTLAHUACA. Se comunica al Virrey, que a Ignacio de Águila se le 
concedió la Alcaldía Mayor de Justlahuaca e Hicpaltepeque. Madrid, di- 
ciembre 30 de 1694. || RC, 26, 69, 164. 


MANILA. Se pide al Virrey, envíe informes personales de los motivos que 
tuvo para nombrar a Juan de Garicochea como general de la nao en el año 
de 1689, estando Pedro de Oriosolo en el puesto cuando hizo el nombra- 
miento. Se anexan las razones del Virrey para tal nombramiento. (Dupli- 


cado). Madrid, enero 17 de 1694. || RC, 26, 70, 165-169. 


BARLOVENTO, Armada de. Se pide al Virrey haga del conocimiento del 
General de la Armada de Barlovento, que es necesario e indispensable hacer 
salvas a las plazas cuando se arriba a ellas. Madrid, enero 31 de 1695. || RC, 
26, 71, 170-171. 


ACAPULCO. Se comunica al Virrey que se concedió licencia a Miguel 
Gallo, Castellano del puerto de Acapulco, para ausentarse y nombrar a otra 
persona en su lugar. Se anexa un aviso de la Armada de Barlovento sobre 
la Armada Inglesa, del 1° de febrero de 1695. (No tiene relación con el 
tema). Madrid, febrero 10 de 1695. || RC, 26, 72, 172-176. 


LA HABANA, CUBA: Presidios de. Se ordena al Virrey, envíe las canti- 
dades que faltan para terminar la fortificación de los presidios de La Ha- 
bana, Cuba y Puerto Rico. Madrid, marzo 5 de 1695. || RC, 26, 73, 177-178. 


SANTIAGO DE LOS VALLES, Villa y Presidio. Se comunica al Virrey, 
que Francisco Escobar de las Muñecas fue nombrado Corregidor de la villa 
y presidio de Santiago de los Valles. Madrid, marzo 5 de 1695. || RC, 26, 
74, 179. 
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GUADALAJARA, Catedral de. Se comunica al Virrey, que se ha presentado 
a su Santidad la solicitud de fray Felipe Galindo de la Orden de Predica- 
dores, para ocupar el puesto de obispo en la Catedral de Guadalajara. Se 


anexa la carta de aceptación del puesto por parte del Padre Galindo. Madrid, 
marzo 17 de 1695. || RC, 26, 75, 180-182, 


SAYULA. Se comunica al Virrey, que a Andrés de Velarde se le concedió la 
Alcaldía Mayor de Sayula. Madrid, marzo 17 de 1695. || RC, 26, 76, 183. 


PUEBLA DE LOS ÁNGELES. Se comunica al Virrey, que a Miguel Ramón 
de Nogales se le concedió la Alcaldía Mayor de Puebla de los Ángeles. Ma- 
drid, abril 15 de 1695. || RC, 26, 77, 184. 


MÉXICO, Ciudad de. Se ordena al Virrey, que no admita renuncias de los 
puestos de Oficios de Correos a favor de personas menores de edad, y que 
ponga este despacho en los libros de las Secretarías, para conocimiento de 


los próximos virreyes. Madrid, abril 16 de 1695. || RC, 26, 78, 185-186. 


MÉXICO. Respuesta a las cartas del Virrey, en que se mencionan las me- 
didas dadas para repartir granos en el país a causa de las malas cosechas 


y sequías. Madrid, abril 21 de 1695. || RC, 26, 79, 187-190. 


MÉXICO (Cédula impresa). Se ordena al Virrey, Presidentes, Audiencia 
y demás ministros que no se pague el viaje a las Indias, de ningún individuo 
que obtenga oficio público en ellas. Madrid, abril 21 de 1695. || RC, 26, 
80, 191-192. 


MÉXICO. Se manda al Virrey que cumpla las disposiciones que se dieron 
en 1683, sobre la presencia de las máximas autoridades en las ceremonias en 
honor a los militares difuntos en un día de la octava. Madrid, abril 21 de 


1695. || RC, 26, 81, 193-194. 


LA HABANA: Puerto e Isla. Se encarga al Virrey, atender al puerto e isla 
de La Habana en sus necesidades como a cualquier otra provincia de su 


reino. Madrid, abril 25 de 1695. || RC, 26, 82, 195-196. 


TLAPA, Pueblo de. Se comunica al Virrey que a José Domonte y Robledo, 
se concedió la Alcaldía Mayor del pueblo de Tlapa. Madrid, 25 de abril 
de 1695. || RC, 26, 83, 197. 


285 213 


CAMPECHE: Presidio del Puerto de San Francisco. Se comunica al Virrey, 
que se concedió a José de Torres el puesto de Sargento Mayor del Presidio 
del puerto de San Francisco de Campeche; y que en ausencia o muerte del 
Gobernador mandará sobre las tropas que haya en la región. Aranjuez, 
mayo 11 de 1695. || RC, 26, 84, 198-199. 


MIAHUATLÁN. Se comunica al Virrey que a Juan Martínez de Moratín, 
se concedió la Alcaldía Mayor de Miahuatlán. Aranjuez, mayo 11 de 1695. 
|| RC, 26, 85, 200. 


SAN ALBERTO, Provincia de. Se comunica al Virrey, que se prorrogó por 
seis años más la limosna de vino y aceite a los Carmelitas Descalzos de la 
provincia de San Alberto. Aranjuez, mayo 18 de 1695. || RC, 26, 86, 201- 
202. 


VERACRUZ, Construcción en. Se pide al Virrey, que prosiga con la cons- 
trucción de la Ciudadela de Veracruz para mayor seguridad de la plaza. Se 
anexa un informe del ingeniero de la obra Jaime Frank, un informe sobre 
la forma de la guarnición, una copia de la carta del Virrey al Castellano, 
de San Juan de Ulúa y una carta de un particular sobre el mismo tema. 


Aranjuez, mayo 18 de 1695. || RC, 26, 87, 203-226. 


AZOGUE: Mina de Almadén. Se avisa al Virrey que se remitirá de España, 
si es posible, azogue de la mina de Almadén, para obtener más beneficios 
que con el del Perú. Aranjuez, mayo 18 de 1695. || RC, 26, 88, 227-228. 


MÉXICO, Ciudad de. Se avisa al Virrey la llegada a España de una carta 
y tres cajones de pliegos, que envió en diciembre de 1693. Aranjuez, mayo 


18 de 1695. || RC, 26, 89, 229. 
MINAS DE GUANAJUATO. Se comunica al Virrey el permiso que se dio 


a Tomás de Terán, de pasar a la Nueva España a tomar posesión del puesto 
de Alcalde Mayor de las Minas de Guanajuato. Aranjuez, mayo 18 de 1695. 
|| RC, 26, 90, 230. 


VERACRUZ. Se comunica al Virrey que no debe hacer la fortificación de 
la Isla Sacrificios, porque no tiene utilidad para la defensa de Veracruz. 
Aranjuez, mayo 19 de 1695. || RC, 26, 91, 231. 


SOMBRERETE: empréstito. Se comunica al Virrey que se aprobó por esta 
ocasión el empréstito hecho a los mineros de Sombrerete, pero que nunca 
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deben hacerse préstamos de la Real Hacienda a civiles. Aranjuez, mayo 19 
de 1695. || RC, 26, 92, 232-234. 


INDIAS. Se comunica a virreyes, audiencias y demás tribunales que no im- 
pidan el curso de los negocios del Fisco de la Santa Cruzada en las Indias. 
Aranjuez, mayo 19 de 1695. || RC, 26, 93, 235-236. 


GUATEMALA, Ciudad de. Se manda al Virrey, ordenar que Juan Jerónimo 
Duardo, vaya a Guatemala a ocupar la plaza de Oidor, mientras llega Pedro 
Enríquez de Selba que es el propietario de la plaza. Madrid, junio 1* de 
1695. || RC, 26, 94, 237-238. 


MÉXICO, Ciudad de. Se comunica al Virrey la posesión de Juan Antonio 
de Urrutia y Arana, como Guarda Mayor de la Casa de Moneda. Madrid, 
junio 10 de 1695. || RC, 26, 95, 239-240. 


PUEBLA DE LOS ÁNGELES, Catedral de. Se manda al Virrey, pida al 
Obispo y Contador de la Mesa Capitular de la Catedral de Puebla de los 
Ángeles una certificación del estado de sus rentas. Madrid, junio 10 de 1695. 
|| RC, 26, 96, 241-242, 


MÉXICO, Ciudad de. Se pide al Virrey, ordene borrar de los libros reales 
el nombre de Cuentas y Vacantes y poner en ellos el de Real Hacienda. 
Madrid, junio 10 de 1695. || RC, 26, 97, 243-244. 


ISMIQUILPAN. Se comunica al Virrey, que a Antonio Ortiz de Escalante, 
le fue concedida la Alcaldía Mayor del pueblo de Ismiquilpan. Madrid, 
junio 10 de 1695. || RC, 26, 98, 245. 


MIAHUATLÁN. Se comunica al Virrey que Diego Martínez de Cabrera, 
se dirige a la Nueva España a tomar posesión de la Alcaldía Mayor de 
Miahuatlán. Madrid, junio 10 de 1695. || RC, 26, 99, 246. 


GUATEMALA. Se ordena al Virrey que prohiba a Gabriel de Berraspe, 
electo nuevo Gobernador de Guatemala, trasladarse a dicha provincia hasta 
que termine el periodo del actual Gobernador. Madrid, junio 14 de 1695. 
|| RC, 26, 100, 247. 


CUBA, Presidio de. Se manda al Virrey que envíe en la primera oportuni- 
dad 50 hombres al presidio de Cuba, porque faltan 160 plazas para com- 
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pletar el número de soldados para su mejor resguardo. Madrid, junio 14 
de 1695. || RC, 26, 101, 248-249. 


PARRAL Y CAMPECHE: Ceremonias en. Se participa al Virrey que las 
ceremonias por los soldados muertos, se efectuarán a expensas de los suel- 
dos de soldados que hay en esos lugares. Madrid, junio 14 de 1695. || RC, 
26, 102, 250-251. 


SOMBRERETE. Se avisa al Virrey sobre el recibo de una carta del 15 de 
junio de 1694, en donde se mencionan los malos procedimientos de los ofi- 
ciales de Sombrerete; y se pide envíe en la primera oportunidad los autos 
que hizo contra ella Jerónimo Chacón. Madrid, junio 14 de 1695. || RC, 26, 
103, 252-253. 


CHIETLA E IZÚCAR. Se comunica al Virrey que a Juan de Miranda se 
le concedieron el Corregimiento de Chietla y la Alcaldía de Izúcar, puestos 
que ocupará de inmediato. Se anexa la copia de las instrucciones dadas 
por el Rey al Capitán General Ignacio de Barrios Leal. (No tiene relación 
con el tema). Madrid, junio 19 de 1695. || RC, 26, 104, 254-263. 


MÉXICO, Ciudad de. Se avisa al Virrey que salió con rumbo a Nueva 
España el Capitán General Ignacio de Barrios Leal, que debe traer a su 
regreso cartas para el Rey. Se menciona que se adjunta una copia de las 
instrucciones que se dieron al Capitán. (Dicha copia es la que está en la 
Cédula anterior). Madrid, junio 22 de 1695. || RC, 26, 105, 264. 


MÉXICO. Se pide al Virrey que todos los que se han beneficiado en las 
Indias, paguen lo que adeuden hasta juntar entre todos 22,000 pesos que 
se han de enviar a España con el Capitán Ignacio de Barrios. Madrid, junio 
22 de 1695. || RC, 26, 106, 265-266. 


TLAPA. Se comunica al Virrey que José Domonte y Robledo puede tomar 
posesión de la Alcaldía Mayor de Tlapa. Madrid, junio 26 de 1695. || RC, 
26, 107, 267. 


HUACHINANGO. Se comunica al Virrey que a Francisco Pontigo y Valdez 
le fue concedida la Alcaldía Mayor de Huachinango. Madrid, junio 26 de 
1695. || RC, 26, 108, 268. 


HUICHAPA. Se comunica al Virrey que a Fernando de la Sota le fue con- 
cedida la Alcaldía Mayor de Huichapa. Madrid, junio 26 de 1695. || RC, 
26, 109, 269. 
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MÉXICO. Se ordena al Virrey suspender las mercedes de cinco reales dia- 
rios a todas las personas agraciadas, sin distinción ni motivo; y que los 
fondos reunidos deberán enviarse a la Arca Militar en España. Madrid, 
junio 26 de 1695. || RC, 26, 110, 270-271. 


PUEBLA: Alcabalas. Respuestas a las cartas enviadas por el Virrey, en las 
que habla sobre la compra de las alcabalas de Puebla por 15 años por parte 
de un particular y se le ordena que sólo se lleven por cinco años, al térmi- 
no de los cuales las debe administrar la Real Hacienda. Se anexa una certi- 
ficación de Puebla del recibo de la Cédula. Madrid, junio 26 1695. || RC, 
26, 111, 272-275. 


MÉXICO. Se comunica al Virrey que las libranzas de los asentistas que no 
son de actual provisión, se van a suspender por este año, con la excepción 
que se menciona en la Cédula del 9 de febrero de 1694. (Exp. 2 f. 4 del 
mismo tomo). Y lo que se obtenga se debe mandar en la primera ocasión 
a España. Se anexa una carta que tiene relación con la Cédula anterior. 


Madrid, junio 26 de 1695. || RC, 26, 112, 276-280. 


MÉXICO. Se manda al Virrey que en 1695 todos los Ministros que gocen 
de Casa de Aposento, dejarán de recibirla y que lo que se recaude de ello 


se mande a España. Madrid, junio 26 de 1695. || RC, 26, 113, 281-283. 


TEOZACULCO Y TEOCOCUILCO. Se comunica al Virrey que a Miguel 
Jerónimo de Morales, se le concedió la Alcaldía Mayor de Teozaculco y 
Teococuilco. Madrid, junio 29 de 1695. || RC, 26, 114, 284. 


MAR DEL SUR. Se avisa al Virrey, que hay noticias de que en los puertos 
de Francia se están preparando cuatro fragatas armadas y otras más con 
bastimentos para ir al Mar del Sur y atacar sus costas, por lo cual debe 
tomar las providencias necesarias para evitarlo y defenderse. Madrid, junio 


29 de 1695. || RC, 26, 115, 285-286. 


MÉRIDA DE YUCATÁN, Provincia de. Se comunica al Virrey, que a José 
de Veytia se concedió la Alcaldía Mayor de Villalta y la plaza de Contador 
del Tribunal de Cuentas del Gobierno de la Provincia de Mérida de Yuca- 
tán. Madrid, junio 29 de 1695. || RC, 26, 116, 287. 


VERACRUZ VIEJA. Se comunica al Virrey que a Fernando Isidro de Saa- 
vedra, se le concedió la Alcaldía Mayor de Veracruz la Vieja, pero que 
mientras el actual Alcalde no deje el puesto, ocupará el de Sargento Mayor 


de la misma ciudad. Madrid, junio 29 de 1695. || RC, 26, 117, 288. 
289 217 


MÉXICO: Medias Annatas. Se manda al Virrey que el producto de las 
medias annatas de México, se ponga por cuenta aparte en los libros de la 
Real Hacienda como antes se había hecho. Madrid, junio 29 de 1695. || RC, 
26, 118, 289-290. 


VALLADOLID. Se comunica al Virrey, que a Antonio de Zavala le fue 
concedida la Alcaldía Mayor de Valladolid. Madrid, junio 30 de 1695. 
|| RC, 26, 119, 291. 


MÉXICO, Ciudad de. Se informa al Virrey, sobre la manera que ha de 
pagar a Teobaldo de Gorráez y Beaumont los 4,000 pesos que se le deben. 
Madrid, junio 30 de 1695. || RC, 26, 120, 292. 


VILLA DE CARRIÓN: Valle de Atrisco. Se comunica al Virrey que debe 
dar posesión a Sebastián de Escalona Guerrero, sobre la Alcaldía Mayor 
de Villa de Carrión en Valle de Atrisco. Madrid, junio 30 de 1695. || RC, 
26, 121, 293. 


ANTEQUERA DEL VALLE DE OAXACA, Ciudad de. Se comunica al 
Virrey que a Antonio de la Casa Alvarado, se le concedió la Alcaldía Mayor 
de la ciudad de Antequera del Valle de Oaxaca. Madrid, julio 2 de 1695. 
|| RC, 26, 122, 294. 


ARAYA: Fuerzas de. Se ordena al Virrey dar las órdenes convenientes, 
para que los 30,000 pesos anuales de la Caja de Panamá que mandan a 
las fuerzas de Araya, se envíen provisionalmente a Cumaná. Madrid, julio 
2 de 1695. || RC, 26, 123, 295-297. 


MÉXICO, Ciudad de. Se manda al Virrey que con las personas necesarias, 
se vean las cuentas del comercio de la Real Hacienda para que los comer- 
ciantes que adeuden algo lo paguen. Madrid, julio 4 de 1695. || RC, 26, 
124, 298-299. 


MÉXICO: Tribunal de Cuentas. Se encarga al Virrey que tome cuentas a 
Francisco de Luna y Arias, de la Tesorería de la Caja de Zacatecas, desde 
el momento en que tomó posesión de ella; y que no lo deje tomar posesión 
de la plaza supernumeraria de Contador de Cuentas del Tribunal de la 
Ciudad de México. Madrid, julio 4 de 1695. || RC, 26, 125, 300-301. 
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IXTEPEC: Oaxaca. Se comunica al Virrey que a Fernando de Saavedra 
se le concedió la Alcaldía Mayor de Ixtepec en Oaxaca. Madrid, julio 12 
de 1695. || RC, 26, 126, 302. 


VERACRUZ. Se manda al Virrey vigile que se paguen los 25 pesos de im- 
puesto por cada pipa de vino que entre por Veracruz. Madrid, julio 4 de 
1695. || RC, 26, 127, 303-305. 


GUAJOCINGO. Se comunica al Virrey que a Antonio Lubián se le concedió 
la Alcaldía Mayor de Guajocingo. Madrid, julio 4 de 1695. || RC, 26, 128, 
306. 


MÉXICO, Ciudad de. Se comunica al Virrey sobre los 450,000 pesos que 
adelantó el comercio de Sevilla para las necesidades de la Corona. Madrid, 
julio 4 de 1695. || RC, 26, 129, 307-308. 


MÉXICO; Prometidos. Se manda al Virrey, que en Nueva España no se 
vuelva a admitir prometidos que excedan de 5 por ciento, cantidad sufi- 
ciente para que los pastores se interesen y aumenten las rentas. Madrid, 


julio 4 de 1695. || RC, 26, 130, 309-310. 


VIRREY, Licencia al. Se comunica al Virrey, que se concede la licencia 
que pidió para ir a España. Madrid, julio 4 de 1695. || RC, 26, 131, 
311-312. 


SAN JUAN DE ULÚA. Se informa al Virrey, que no se pudieron enviar 
en esta ocasión los 30 cañones que necesitan en San Juan de Ulúa y para 
que pueda hacerse el envío es necesario que mande 51,300 pesos a la Casa 
de Contratación de Sevilla para la compra de los cañones. Se anexa una 
carta referente a la venta del cabezón de las alcabalas de la Ciudad de 


México. Madrid, julio 6 de 1695. || RC, 26, 132, 313-315. 


GUADALAJARA, Audiencia de. Se comunica al Virrey, que los autos he- 
chos en contra de Antonio de Soto Cevallos y fray Luis de Valcázar, lleva- 
dos a cabo por los licenciados Juan de Escalante y Mendoza y Fernando 
López de Briseño, no son admitidos y que les advierta a los licenciados que 
se tomará en cuenta su actuación en el futuro. Madrid, julio 7 de 1695. 


|] RC, 26, 133, 316-318. 
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SAN AGUSTÍN, Orden de. Se manda al Virrey haga que fray Sebastián 
García de la Orden de San Agustín, sea embarcado rumbo a España en 
donde se encuentra una patente de Roma en su favor. Madrid, julio 7 de 
1695. || RC, 26, 134, 319-320. 


SAN AGUSTÍN, Orden de. Se manda al Virrey, envíe a España a fray Fran- 
cisco Castellanos de la Orden de San Agustín, para que se presente en el 
Consejo de Indias por haber estado en Nueva España sin licencia y haber 
sido electo Provincial en ella. Madrid, julio 8 de 1695. || RC, 26, 135, 
321-322. 


SAN AGUSTÍN CALZADOS, Orden de. Se manda al Virrey haga llamar 
al Provisor de Guadalajara, de la Orden de San Agustín Calzados, Ignacio 
de Guzmán, y le indique la extrañeza del Consejo por su actitud. Y que in- 
forme el lugar a donde vaya asignado. Madrid, julio 30 de 1695. || RC, 26, 
136, 323-324. 


SAN AGUSTÍN, Orden de. Se manda al Virrey procure que fray Diego 
Cruz, fray Francisco Pérez y fray Nicolás Manuel de la Orden de San Agus- 
tín, salgan de la Nueva España y se embarquen a la Provincia de Las Ca- 
narias a donde fueron destinados. Madrid, julio 30 de 1695. || RC, 26, 137, 
325-327. 


MÉXICO, Ciudad de. Se ordena al Virrey que reúna a los Ministros de la 
Ciudad de México, para comunicarles que desaprueba su conducta en los 
desórdenes del Capítulo Provincial de la Orden de San Agustín en Michoa- 
cán, y que en adelante deben ajustarse a las leyes eclesiásticas en este tipo 


de problemas. Madrid, julio 30 de 1695. || RC, 26, 138, 328-329. 


MÉXICO, Ciudad de. Se pide al Virrey reprenda severamente a Juan de 
Escalante y Mendoza, Fiscal de la Audiencia de la Ciudad de México, por 
permitir el establecimiento de tres frailes Agustinos sin licencia. Madrid, 
julio 30 de 1695. || RC, 26, 139, 330-331. 


VERACRUZ, Ciudad de. Se comunica al Virrey, que fue aprobado lo hecho 
en relación con la acusación de robo en contra del Sargento Mayor y el 
Alcalde Ordinario de la Ciudad de Veracruz. Madrid, agosto 12 de 1695. 
|| RC, 26, 140, 332-333. 
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LA HABANA, Presidio de. Se informa al Virrey, lo que ha de hacer con 
los sueldos de la primera plana de la Compañía de Caballos de la Ciudad 
de La Habana, y la creación de plazas para soldados de aquel presidio. 
Madrid, agosto 12 de 1695. || RC, 26, 141, 334-336. 


MÉXICO, Ciudad de. Se comunica al Virrey, lo que ha de abonar y des- 
contar a Juan Díaz de la Calle y Madrigal, de las obtenciones y Casa de 
Aposento que le han concedido. Madrid, agosto 20 de 1695. || RC, 26, 142, 
337-338. 


SAN FRANCISCO DE COAHUILA. Presidio de. Se comunica al Virrey 
que a Francisco Cuervo y Valdés, se concedió el puesto de Capitán y Gober- 
nador del Presidio de San Francisco de Coahuila. Madrid, agosto 20 de 
1695. || RC, 26, 143, 339. 


ESPAÑA, flota de. Se pide e informa al Virrey que, la actual flota de 
España, que está al mando del General Conde de Saucedilla va a tocar sus 
puertos, y por lo tanto le dé lo que necesite en bastimentos para proseguir 
su viaje por las Indias. Madrid, septiembre 7 de 1695. || RC, 26, 144, 
340-341. 


TEHUACÁN. Se comunica al Virrey que a José de Nava Ballesteros se le 
concedió la Alcaldía Mayor de Tehuacán, puesto que ocupará cuando se 
lo autorice el Virrey. Madrid, septiembre 12 de 1695. || RC, 26, 145, 342. 


MÉXICO. Se manda al Virrey respetar el auto acordado por la Audiencia 
de México, el cual dispone que las sentencias de muerte o mutilación pro- 
nunciadas por Jueces y Justicias Ordinarias, deben consultarse con la Sala 
del Crimen antes de su ejecución. Madrid, septiembre 20 de 1695. || RC, 
26, 146, 343-345. 


MÉXICO, ciudad de. Se desaprueba al Virrey el haberse negado a formar 
la Junta de Competencia que solicitó la Sala del Crimen, para aclarar la 
duda del Juez Eclesiástico sobre la inmunidad de un delincuente alojado 


en una iglesia. Madrid, septiembre 20 de 1695. || RC, 26, 147, 346-47. 


MÉXICO, Ciudad de. Se aprueba al Virrey y a la Audiencia de México, el 
haberse mandado recoger la Provisión que la Sala del Crimen despachó al 
Juez Eclesiástico, sobre la restitución de unos reos a la cárcel. Madrid, sep- 


tiembre 20 de 1695. || RC, 26, 148, 348-349. 
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SAN FRANCISCO DE COAHUILA, Presidio de. Se comunica al Virrey, 
que a Pedro Fermín de Echeverz y Subiza se concedió el puesto de Capitán 
y Gobernador del Presidio de San Francisco de Coahuila, que ocupará 
cuando salga Francisco Cuervo. Madrid, septiembre 21 de 1695. || RC, 26, 
149, 350. 


GUAZACUALCO ACAYUCA. Se comunica al Virrey, que a Luis López 
Fernández de la Flor se concedió la Alcaldía Mayor de Guazacualco Aca- 


yuca. Madrid, octubre 27 de 1695. || RC, 26, 150, 351. 


ISLAS FILIPINAS. Se encarga al Virrey prosiga socorriendo a las Islas 
Filipinas como hasta ahora. Madrid, octubre 23 de 1695. l| RC, 26, 151, 
352. 


MÉXICO: fundación de un Convento. Se comunica al Virrey que fue re- 
chazada la solicitud del doctor Diego de Malpartida Centeno, sobre la 
fundación de un convento a la devoción de Nuestra Señora de la Presenta- 
ción; en cambio da la autorización de fundar un Colegio para doncellas 


indias. Madrid, noviembre 23 de 1695. || RC, 26, 152, 353-355. 


MÉXICO, Ciudad de. Se manda al Virrey, haga cobrar 200 pesos en escu- 
dos de plata a Francisco García Arroyo, por concepto de una multa. Madrid, 
diciembre 5 de 1695. || RC, 26, 153, 356-357. 


MÉXICO, Ciudad de. Se ordena al Virrey practicar las diligencias sobre 
la localización de Rodrigo de Vargas ex Corregidor en Barinas, provincia 
de Mérida y la Grita en el Perú. Dicho prófugo fue sentenciado al perpetuo 
destierro de las Indias, y al aprehenderlo se deberá enviar a la casa de 
Contratación de Sevilla. Madrid, diciembre de 1695. || RC, 26, 154, 358. 


AGUSTINOS CALZADOS, orden de. Se manda al Virrey procure el envío 
a las Islas Canarias de fray Diego Cruz y fray Francisco Pérez, de la Orden 
de Agustinos Calzados. Madrid, diciembre 23 de 1695. || RC, 26, 155, 
359-360. 


SANTÍSIMO NOMBRE DE JESUCRISTO, Provincia de. Se comunica al 
Virrey que se encargó al Obispo de México, asista al Capítulo Provincial 
de la Provincia del Santísimo Nombre de Jesucristo de la Orden de San 
Agustín, que se llevará a cabo en mayo de 1696. Madrid, diciembre 23 de 
1695. || RC, 26, 156, 361-362. 
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ÍNDICE DEL RAMO DE TIERRAS 


(Continúa) 


Años 1765-1781. Vol. 2766. Exp. 1. Fs. 281. MÉXICO, Cd. Diligencias 
realizadas por don Juan Felipe de Archundia, para rematar su hacienda 
San José la Blanca o Casa Blanca, jurisdicción de la villa de Tacuba y 
pueblo de Tlalnepantla, en el rumbo de Cuautitlán, incluye inventario y ava- 
lúo. Juris. Qro. 


Años 1792-1793. Vol. 2766. Exp. 2. Fs. 211. TETEPANGO, Po. Pleito 
seguido por don Miguel Montiel, vecino de Atitalaquia, a nombre de don 
Hipólito Díaz y demás caciques del pueblo de Tepaltepec, jurisdicción de 
Tetepango, por la denuncia hecha por don Vicente Cabañas de las tierras 
realengas llamadas Huitepec y Tlaltitlan. Se menciona la hacienda de Ulapa. 
Juris. Hgo. 


Año 1716. Vol. 2767. Exp. 1. Fs. 6. JILOTEPEC, Pva. Diligencias he- 
chas a petición de José de Trejo, vecino de la doctrina de Alfajayuca, ju- 
risdicción de Huichapan para que se le admita a composición un sitio de 
ganado menor en términos del pueblo de San Francisco Sacachichilco, 
de acuerdo a los documentos que presenta. Se menciona la hacienda de las 
Golondrinas y el sitio Cerro Bermejo. Juris. Edo. de Méx. e Hgo. 


Años 1791-1794. Vol. 2767. Exp. 2. Fs. 13. TEOCOCUILCO, Po. Dili- 
gencias hechas por la justicia de la jurisdicción de Teococuilco, valle de 
Antequera, en virtud del pleito seguido por el común y naturales de los 
pueblos de San Felipe Zapotitlán y Teozacualco, contra los de Santa María 
Huistepec y San Juan Elotepec, jurisdicción de Nochixtlán, por la posesión 
de las estancias de Caputitlán, Exutopec y Tlaltengo. Juris. Oax. 


Años 1792-1794. Vol. 2767. Exp. 3. Fs. 275. CELAYA, Purísima Con- 
cepción de, Cd. Ignacio Cobarrubias, a nombre de don Toribio Morante, 
regidor y dueño de la hacienda de Silva, Alférez real de la ciudad de Celaya, 
sigue autos contra el regidor José Guadalupe de Soria, dueño de la de San 
Nicolás del Molino por la propiedad de una saca de agua que viene del 
río de La Laja. Juris. Gto. 
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Años 1795-1796. Vol. 2767. Exp. 4. Fs. 26. ZITÁCUARO, San Juan, 
Va. El alcalde ordinario don Juan Antonio Gutiérrez de Terán presenta ante 
el capitán José Antonio Calderón, regidor perpetuo del Ayuntamiento de la 
ciudad de Valladolid, una solicitud a nombre de Ignacio Frutis, vecino y 
labrador de la villa de San Juan Zitácuaro, para que se haga un inventario 
de los bienes de su difunta esposa Teresa de Ayala. Se menciona la ha- 
cienda de San José de la Palma que linda con los pueblos de San Miguel 
y San Francisco, y haciendas de la Encarnación, San Francisco del Bosque y 
San Antonio del Llano. Juris. Mich. 


Años 1758-1759. Vol. 2767. Exp. 5. Fs. 11. SULTEPEC, Real y Minas 
de. Juan de Segura, mayordomo de la iglesia de San Lorenzo Papalotecas, 
términos del Real y Minas de Sultepec, a nombre propio y de los demás 
vecinos pide se le admita a composición un pedazo de tierra que conforme 
a los títulos que presenta pertenece a la Cofradía de la Preciosa Sangre de 
Cristo, el cual cultivan para ayudarse al sostenimiento del culto de dicha 
iglesia. Juris. Edo. de Méx. 


Años 1717-1718. Vol. 2767. Exp. 6. Fs. 6. ZACUALPAN, Real y Minas 
de. El alférez Luis Díaz Leal publica en el Real y Minas de Zacualpan e 
Ixcateopan, su cabecera, el edicto que compele a todas las personas a com- 
poner las tierras y aguas que estuvieren poseyendo, asimismo las que estu- 
vieren debiendo alguna cantidad a S.M. Juris. Gro. 


Años 1796-1797. Vol. 2767. Exp. 7. Fs. 23. TECPAN, Po. Anselmo 
Rodríguez Balda, con el poder otorgado por don Manuel Fernando de Sam- 
perio y Mora, subteniente de caballería de Zacatula, jurisdicción de Tecpan, 
denuncia las tierras realengas comprendidas desde el puerto del Naranjillo 
hasta el Norte con sus respectivos linderos y por el Oriente hasta el mar del 
Sur, para que se proceda a su reconocimiento, medida, avalúo y remate. 
Al enterarse de estas diligencias, el párroco del partido de Coahuayutla 
pide se suspenda el remate y se le facilite la fábrica de la iglesia. Juris. Gro. 


Años 1733-1735. Vol. 2767. Exp. 8. Fs. 43. TLALMANALCO, Po. 
Pleito seguido por María de Morales, viuda de Blas de Silva, cacique que 
fue de San Francisco Zentlalpan, jurisdicción de Tlalmanalco y demás con- 
sortes, caciques de San Diego Chalcatepehuacan, contra Baltazar de los 
Reyes, vecino de Amecameca, provincia de Chalco, para que les devuelva 
el pedazo de tierra que les arrendó. Juris. Edo. de Méx. 
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Año 1739. Vol. 2767. Exp. 9. Fs. 165. ZEMPOALA, Po. Diligencias 
relativas a la venta de la hacienda de Tlacascualco, jurisdicción de Zem- 
poala, hecha por el licenciado Luis Clemente de Astorga, a don Diego 
Rodríguez de Pedroso. Se citan linderos. Incompleto. Juris. Hgo. 


Años 1724-1736. Vol. 2768. Exp. 1. Fs. 509. TENANGO DEL VALLE, 
Po. Diligencias seguidas por los naturales del pueblo de San Juan Xuchiaca, 
jurisdicción de Tenango del Valle, contra el español don Juan de Orihiiela, 
por la usurpación de sus tierras así como las del de Santa Ana. Se mencio- 
nan los pueblos de San Pedro y San Pablo de Calimaya, Real y Minas de 
Zacualpan, Sepayautla, Santiago Maxtleca y Tenancingo. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1590. Vol. 2769. Exp. 1. Fs. 10. TEPEACA, Po. Diligencias hechas 
en virtud de la merced pedida por don Luis de la Nueva Carrillo de un 
sitio de estancia para ganado menor y tres caballerías de tierra en términos 
del pueblo de Acatzingo, en las lomas de Zacateutla, jurisdicción de la pro- 
vincia de Tepeaca. Un plano a colores. Juris. Pue. 


Año 1590. Vol. 2769. Exp. 2. Fs. 8. CELAYA, Va. Diligencias hechas 
por la justicia de la villa de Celaya, acerca del pedimento de los vecinos 
del pueblo de Querétaro para que se haga un puente en el Río Grande, tér- 
minos de Acámbaro, por donde pueda pasar el ganado a agostar a la pro- 
vincia de Michoacán. Juris. Gto. 


Año 1580. Vol. 2769. Exp. 3. Fs. 9. TEPEACA, Cd. Rodrigo Pacho pide 
se le haga merced de dos caballerías de tierra en términos del pueblo de 
Acatzingo, en el cerro de Zacatepec, jurisdicción de Tepeaca, para lo cual 
se hicieron las diligencias correspondientes. Juris. Pue. 


Año 1711. Vol. 2769. Exp. 4. Fs. 15. ZUMPANGO DE LA LAGUNA, 
Po. Escritura de transacción para que el ganado del Colegio de Tepotzotlán 
de la Compañía de Jesús pase por las tierras del pueblo de San Juan Zitlal- 
tépec, jurisdicción de Zumpango de la Laguna, pagándoles por esta razón 
18 pesos anuales, presentada en virtud de la acusación hecha por los natu- 
rales de dicho pueblo contra el colegio mencionado. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1606. Vol. 2769. Exp. 5. Fs. 69. ZUMPANGO, Po. Diligencias 
hechas en virtud de la merced de un sitio de estancia para ganado menor 
en términos del pueblo de San Juan Zitlaltépec, jurisdicción de Zumpango, 
pedida por Lázaro de Aragón. Un plano. Juris. Edo. de Méx. 
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Año 1590. Vol. 2769. Exp. 6. Fs. 10. ZINAPÉCUARO, Po. Merced 
de un sitio de estancia para ganado menor con dos caballerías de tierra en 
la parte llamada Guandacuaro, términos del pueblo de Zinapécuaro, pedida 
por Jerónimo de Soto, hijo de conquistador. Un plano hecho a tinta. Juris. 


Mich. 


Año 1580. Vol. 2769. Exp. 7. Fs. 8. ZIMAPÁN, Minas de. Francisco 
de Acuña, vecino y minero de Zimapán, pide se le haga merced de un sitio 
y herido de ingenio de agua para moler y fundir metales. Un plano hecho a 
tinta. Juris. Hgo. 


Año 1585. Vol. 2769. Exp. 8. Fs. 8. VERACRUZ, Cd. Merced de un 
sitio para potrero en términos de la ciudad de Veracruz, junto al río de 
Zempoala, pedida por Hernán Ruiz de Córdoba. Figura el plano de una 
casa real. Juris. Ver. 


Año 1581. Vol. 2769. Exp. 9. Fs. 2. ZOCAHUITEPEC, Esta. Plano del 
sitio de estancia para ganado menor en términos de Zocahuitepec, que pide 
se le haga merced Elena de Loaisa. Juris. Zocahuitepec. 


Año 1581. Vol. 2769. Exp. 10. Fs. 17. ZAMORA, Va. Diligencias he- 
chas en virtud de la merced de dos caballerías de tierra en términos de la 
villa de Zamora, valle de Miraflores, pedida por Francisco Gómez. Aparece 
un plano hecho a tinta. Juris. Mich. 


Año 1586. Vol. 2769. Exp. 11. Fs. 3. ZONGOLICA, San Francisco, Po. 
Se ordena al administrador Felipe de la Cueva, rinda un informe relativo 
a la petición de los indios del pueblo de San Francisco Zongolica para que 
no se les envíe a trabajar a las minas de Orizaba por ser débiles, mal ali- 
mentados y quedar dicho pueblo muy distante. Juris. Ver. 


Año 1574. Vol. 2769. Exp. 12. Fs. 6. ZACATULA, Pva. Diligencias 
hechas por el alcalde mayor de Zacatula para averiguar si es cacique don 
Alonso de Castrejón, principal de Ximalcota y qué es lo que se le podría 
dar por tasación. Juris. Gro. 


Año 1574. Vol. 2769. Exp. 13. Fs. 46. JIQUILPAN, Po. Diligencias 
hechas por el corregidor del pueblo de Jiquilpan, en virtud de la merced 
de una caballería de tierra en Miraflores, pedida por Nicolás Martín, ve- 
cino de la villa de Zamora, Juris. Mich. 
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Año 1576. Vol. 2769. Exp. 14. Fs. 7. VERACRUZ, Cd. Antonio Gallote, 
vecino de la ciudad de Veracruz, a nombre de Pedro Rodríguez del Moral, 
pide se le haga merced de un sitio de estancia para ganado mayor en Tequi- 
cizapa, términos del pueblo de Zempoala, entre el estero de Chachalaca y 
el río que lleva el nombre del pueblo mencionado. Juris. Ver. 


Año 1598. Vol. 2769. Exp. 15. Fs. 12. ZAPOTLÁN, Po. Diligencias 
hechas por el alcalde mayor de Zempoala, a instancias de la merced de tres 
caballerías de tierra en términos del pueblos de Zapotlán, pedida por Alonso 
Núñez. Un plano hecho a tinta. Juris. Hgo. 


Año 1711. Vol. 2769. Exp. 16. Fs. 5. ZACUALPAN, Minas de. Autos 
seguidos por Miguel Millán de Figueroa a nombre propio y el de su her- 
mana Magdalena, para que se le reconozcan los títulos de su propiedad de 
la estancia de San Bartolomé Tonatico, ofreciendo 25 pesos para tal com- 
posición. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1790. Vol. 2769. Exp. 17. Fs. 109. ZACATLÁN, Po. Diligencias 
realizadas a pedimento de los naturales de Santa María Íxtepec, jurisdic- 
ción de Zacatlán, para que se les restituyan las tierras de que han sido des- 
pojados por el teniente de San Juan Ahuacatlán. Juris. Pue. 


Año 1759. Vol. 2769. Exp. 18. Fs. 7. ZIMAPÁN, Real y Minas de. 
José Antonio Santander, a nombre de los herederos del capitán don Lorenzo 
de Labra, vecino y minero que fue del Real y Minas de Zimapán, manifiesta 
los títulos del rancho San Miguel. Juris. Hgo. 


Año 1607. Vol. 2769. Exp. 19. Fs. 10. ZACOALCO, Po. Diligencias 
hechas a pedimento de los naturales de Zacoalco, provincia de Ávalos, para 
que se les permita arrendar los baldíos que tienen en su pueblo y con el 
producto poder reedificar su iglesia. Juris. Jal. 


Año 1706. Vol. 2769. Exp. 20. Fs. 3. OTUMBA, Po. Testimonio de 
haber comprado Antonio Pérez el rancho llamado Isquitlán en Otumba, 
términos de los pueblos de Aguipusco y Atamecac. Expediente incompleto. 
Juris. Edo. de Méx. 


Año 1714. Vol. 2769. Exp. 21. Fs. 61. MÉXICO E HIDALGO, Edos. 
Diligencias de vista de ojos, tanteo y regulación para obtener el título real 
de nueva composición de tierras y aguas de los pueblos de San Juan Teo- 
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tihuacán, Otumba, Zempoala y San Juan Teacalco. Un mapa a colores. Juris. 


Edo. de Méx. e Hgo. 
Año 1606. Vol. 2769. Exp. 22. Fs. 10. ZAMORA, Va. Francisco de Saa- 


vedra, escribano y alcalde ordinario de la villa de Zamora solicita que el 
dinero que se obtuviere del arrendamiento de los ejidos de esta villa se 
destine a los propios de la misma. Juris. Mich. 


Año 1611. Vol. 2769. Exp. 23. Fs. 14. TONANTLA, minas de. Los mi- 
neros de Tonantla y Real de la Concepción piden que en vista de la cercanía 
de las provincias de Ávalos, Amula y Zapotlán, se les haga merced de re- 
partimiento de indios y azogues para el beneficio de dichas minas. Juris. Jal. 


Año 1707, Vol. 2770. Exp. 1. Fs. 73. TEXCOCO, Po. Diligencias em- 
prendidas por los naturales del pueblo de Santiago Cuauhtlapa, contra el 
hacendado Diego Manuel Carballido; sobre posesión de tierras. Se men- 
ciona el pueblo de San Vicente Chicoloapa. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1768. Vol. 2770. Exp. 2. Fs. 16. MAGDALENA, Bo. Autos segui- 
dos por los naturales del barrio de Magdalena, perteneciente a la jurisdic- 
ción de Santiago Cuauhtlapa, contra los del pueblo de San Miguel Coatin- 
chan; por la posesión de un rancho nombrado San Antonio y dos pedazos 
de tierra situados en el barrio de San Felipe. El litigio es ganado por los 
habitantes del barrio de la Magdalena. Se menciona el pueblo Coatepec y 
la hacienda de Nextlalpan. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1747. Vol. 2770. Exp. 3. Fs. 98. CUAUHTLALPA, Santiago. Po. 
Diligencias hechas por los naturales de Santiago Cuauhtlalpa en contra de 
don Juan Miguel Carballido, dueño de la hacienda de Tlamimilolpan; por 
despojo de unas tierras nombradas Jaltongo y el Mecatillo. Se mencionan 
los pueblos de San Vicente Chicoloapa, San Mateo y los barrios de San 
Martín, los Reyes y las haciendas de Tepetitlan, Cuatongo, Costitlán y otros. 
Dos planos a colores. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1797. Vol. 2770. Exp. 4. Fs. 11. CHOLULA, Pue. Matías Gueva- 
ra, vecino del pueblo de San Andrés, perteneciente a la jurisdicción de 
Cholula, presenta una demanda en contra de su cuñada Sebastiana Atotol; 
por un pedazo de tierra que empeñó a su difunto hermano en $15.00. La 
viuda demuestra que esta tierra fue vendida a su esposo. Juris. Pue. 
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Año 1767. Vol. 2770. Exp. 5. Fs. 68. COATINCHAN, SAN MIGUEL, 
Po. Autos que siguen los naturales de San Miguel Coatinchan y Santiago 
Cuauhtlapa, de la jurisdicción de Texcoco, contra los pueblos de Coatepec 
y San Vicente Chicoloapa, sobre corte de madera en el monte llamado Que- 
zaltepeque. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1748. Vol. 2770. Exp. 6. Fs. 152. CUAUHTLALPA, Santiago, Po. 
Autos que sigue José Esteban de Campos, vecino del pueblo de San Miguel 
Coatinchan, contra los naturales del Po. de Santiago Cuauhtlapa, por unas 
tierras que se encuentran en los dominios de su hacienda llamada Nextla- 
pan. Los naturales de Santiago reclaman la posesión de estos terrenos como 
pertenecientes al barrio de Magdalena, que está dentro de su jurisdicción. 


Juris. Edo. de Méx. 
Años 1611-1616. Vol. 2770. Exp. 7. Fs. 23, TASQUILLO, Po. Diligen- 


cias hechas por don Juan González, indio principal del Po. de Tasquillo 
provincia de Jilotepec, quien solicita merced de un sitio de estancia para 
ganado menor en términos de San Francisco Sacachichilco. Se acompaña 
un plano a tinta. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1785. Vol. 2771. Exp. 1. Fs. 30. MIXTEPEC, Po. Diligencias he- 
chas por los naturales del pueblo de San Agustín Mixtepec, Juris. de Nejapa; 
en contra de los de San Cristóbal de las Cebollas o Amatlán, sobre derecho 
de realizar su tianguis los días martes. Juris. Oax. 


Año 1777. Vol. 2771. Exp. 2. Fs. 56. TEPEJI DE LA SEDA, Po. Autos 
hechos a consulta del Obispo de Puebla, sobre que en las jurisdicciones de 
Tepeji de la Seda, Acatlán y Tlapan, no celebren tianguis los días domin- 
gos y días festivos, porque abandonan los preceptos de la misa y la expli- 
cación de la doctrina cristiana. Juris. Pue. 


Año 1793. Vol. 2771. Exp. 3. Fs. 3. ATOYAC, Po. Diligencias hechas 
por don Matías Amaro, vecino del pueblo de Atoyac, solicitando ayuda 
económica del Tribunal del Consulado. Juris. Gro. 


Año 1794. Vol. 2771. Exp. 4. Fs. 23. TOTONTEPEC, Po. Los natu- 
rales del pueblo y cabecera de Totontepec, solicitan permiso para celebrar 
su tianguis los días jueves. Se mencionan pueblos colindantes como: Atitlán, 
Chichicastepec, Pumetacan, y otros. Juris. Oax. 
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Año 1779. Vol. 2771. Exp. 5. Fs. 13, YAGILA, Po. Los naturales del 
pueblo de Yagila, perteneciente a la jurisdicción de Villa Alta, solicitan 
autorización para hacer su tianguis los días domingos. Juris. Oax. 


Años 1785-1786. Vol. 2771. Exp. 6. Fs. 20. MIXTEPEC, Po. Los na- 
turales de San Juan Mixtepec, de la jurisdicción de Nejapa, solicitan per- 
miso para celebrar su tianguis los días viernes. Juris. Oax. 


Año 1764. Vol. 2771. Exp. 7. Fs. 6. JILOTEPEC, Po. Los naturales 
del pueblo de Jilotepec, sujeto a la doctrina de Tlacolula, solicitan autori- 
zación para que de las arcas de su comunidad puedan hacer los gastos para 
terminar la construcción colateral de su templo. Juris. Ver. 


Año 1743. Vol. 2771. Exp. 8. Fs. 3. YAÉ, Po. Diligencias hechas por 
los naturales del pueblo de San Juan Yaé, jurisdicción de Villa Alta, soli- 
citando autorización de hacer su tianguis los días sábados, sin permitir que 
otro pueblo lo realice el mismo día. Juris. Oax. 


Año 1804. Vol. 2771. Exp. 9. Fs. 7. NATIVITAS, Po. Los naturales 
del pueblo de Santa María Nativitas, de la jurisdicción de Tenango del 
Valle, solicitan licencia para nombrar gobernador y dos alcaldes. Anterior 
a esta fecha estuvo sujeto al pueblo de San Mateo Mexicaltzingo. Juris. Oax. 


Año 1744. Vol. 2271. Exp. 10. Fs. 45. TANICHE, Po. Autos que siguen 
los naturales del pueblo de San Juan Taniche, contra los del pueblo de San 
Juan Yaé, ambos de la jurisdicción de Villa Alta, solicitando hacer su tian- 
guis el mismo día. Juris. Oax. 


Año 1715. Vol. 2771. Exp. 11. Fs. 62. CHALCO, Po. Autos promovi- 
dos por los naturales del pueblo de Chalco, contra el administrador de la 
hacienda de San Juan, perteneciente a la Compañía de Jesús, por invasión 
de sus tierras y de los barrios de Tianquistenco y Tizapán, en el paraje que 
llaman Nacuco. Dos mapas a colores. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1777. Vol. 2771. Exp. 12. Fs. 31. XICOTLÁN, SAN JUAN, Po. 
Los naturales del pueblo de San Juan Xicotlán, jurisdicción de Chautla de 
la Sal, solicitan permiso para costear los gastos de la semana santa con los 
fondos de Bienes de Comunidad. Juris. Pue. 


Año 1802. Vol. 2771. Exp. 13. Fs. 102. JAJALPA, Po. Autos promo- 


vidos por Francisca María, vecina del pueblo de Santa María Jajalpa, en 
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contra de Inés y Francisco Tenorio, por un pedazo de tierra nombrado La 
Laguna. Se incluyen testamentos de sus antecesores, tratando de acreditar 
cada parte legalidad de propiedad. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1792, Vol. 2771. Exp. 14. Fs. 24. POTOSÍ, SAN LUIS, Cd. Ex- 
pediente con los testamentos de don Juan José Mora y Calderón, Conde de 
Santa María y de don Andrés Gutiérrez. Juris. S.L.P. 


Año 1605. Vol. 2772. Exp. 1. Fs. 19. COATEPEC, Po. Autos hechos 
por don Juan de la Serna, juez que formó la Congregación de Coatepec, 
compuesta por los pueblos de Apaxtla y la estancia de Chelocachapa y 
Santa María Patlanca, Santa María Atalaque, Almolonga, San Lucas Mix- 
tiquila y Tlanepatlan. Juris. Gro. 


Año 1803. Vol. 2772. Exp. 2. Fs. 5. XILOTEPEC, Po. Autos promo- 
vidos por don José Antonio de Alcántara dueño de la hacienda de Cuatixiti 
en la jurisdicción de Jilotepec, contra los albaceas y herederos de don Ray- 
mundo Quintanar, como dueños de la hacienda del Casadero, por despojo 
de la mitad del sitio de Peñuelas. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1738. Vol. 2772. Exp. 3. Fs. 18. TACUBA, D.F. Autos promovidos 
por los religiosos carmelitas descalzos de la provincia de San Alberto de 
esta ciudad de México, en contra de los naturales del pueblo de San Luis 
Sayuca, de la jurisdicción de Tacuba por tierras del rancho de los Ojuelos. 


Juris. D.F. 


Año 1801. Vol. 2772. Exp. 4. Fs. 18. CHICHICAPA, Po. Autos promo- 
vidos por los naturales de los pueblos de San Felipe y Santiago Chichicapa, 
jurisdicción de Jalancingo, contra los del pueblo de Atzala por tierras, y 
contra el gobernador de Altotonga por el daño que les hace en este pleito. 
Juris. Ver. 


Año 1609. Vol. 2772. Exp. 5. Fs. 14. ZUMPAHUACAN, Po. Diligen- 
cias hechas por el alcalde mayor de Malinalco, a petición de Juan de Cár- 
denas quien solicita merced de dos caballerías de tierra en terrenos del 
pueblo de Zumpahuacan, por una barranca llamada Cuapixoloyan y Cui- 
liapan. Un plano a colores. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1705. Vol. 2772. Exp. 6. Fs. 13. TEOTITLA, Po. Diligencias he- 


chas por el bachiller Andrés de las Heras, quien solicita merced de dos 
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caballerías de tierra en términos de la jurisdicción de Teotitla y Cuecatlan, 
ofreciendo por ellas $150.00 como donativo. Juris. Oax. 


Año 1606. Vol. 2772. Exp. 7. Fs. 30. HUEJOTZINGO, Po. Diligencias 
hechas por el alcalde mayor de Huejotzingo, a nombre de Juan de Cervantes 
Heras, quien solicita merced de un sitio de estancia para ganado menor y 
ocho caballerías de tierra en términos de Huejotzingo, en el pago de Colan- 
go. Se acompañan tres planos a tinta. Juris. Pue. 


Año 1794. Vol. 2772. Exp. 8. Fs. 8. HUAYACOCOTLA, Po. Relación 
hecha por don Pedro de Portes, de la provincia de Huayacocotla y sus 
pueblos congregados de Alahuaco, Chicontepec, Amatlán, Omajac y otros, 
sobre los trabajos de hilados realizados por los indigenas, excesos de tribu- 
tos, contrataciones de indios por españoles y otros agravios e injusticias de 
que son objeto. Juris. Ver. 


Año 1732. Vol. 2772. Exp. 9. Fs. 2. JILOTEPEC, Po. Doña Dorotea 
de Navarrete, vecina del pueblo de Jilotepec y dueña de la hacienda nom- 
brada Matza, nombra al bachiller don Manuel de Anaya representante de 
todos sus asuntos civiles, criminales y eclesiásticos. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1738. Vol. 2772. Exp. 10. Fs. 1. JILOTEPEC, Po. Don Domingo 
Vázquez, vecino de la Villa Nueva de Nuestra Señora de la Francia solicita 
títulos de la merced de seis caballerías que tiene en la cañada de la cascada 
y loma del Arrastradero, términos del pueblo de Jilotepec. Juris. Edo. de 


Méx. 


Año 1758. Vol. 2772. Exp. 11. Fs. 6. HUICHAPA, Po. Doña Bernarda 
Cadena, vecina del pueblo de Huichapa, manifiesta al juez de composicio- 
nes el título de un sitio llamado San Juan de Buenavista en términos de 
Villanueva, jurisdicción de Huichapa. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1776. Vol. 2772. Exp. 12. Fs. 21. VILLANUEVA, Po. Diligencias 
hechas por don Juan Vázquez, quien solicita reconocimiento y título de me- 
dio sitio de ganado menor en términos de Villanueva, jurisdicción de Hui- 
chapa, cuyos linderos son tierras del pueblo de San Martín y rancho de 
Tonacapa, rancho de San Lucas, Monte de la Bufa, y tierras de Chapa 


de Mota. Juris. Edo. de Méx. 
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Años 1799-1802. Vol. 2772. Exp. 13. Fs. 60. HUEJOTZINGO, Po. 
Autos promovidos por los naturales de los pueblos de Santa María de las 
Nieves, San Miguel Tianquizolco, San Simón Tlalnicontla y Santiago Xal- 
tepetlapan, contra la provincia de religiosos Agustinos de Filipinas por la 
posesión de tierras y aguas del rancho de Buenavista, en la jurisdicción de 
Huejotzingo. Juris. Pue. 


Años 1710-1717. Vol. 2772. Exp. 14. Fs. 10. XOCOTITLÁN, Po. Los 
naturales del pueblo de Xocotitlán y sus pueblos sujetos de San Francisco 
Chelez, Santiago Boqui, Santa M? Magdalena Darz, San Miguel, San Juan 
Cuajomulco, Santiago Kazandeje, Santa M? Magdalena Tepaxco, San Nico- 
lás Tultenango, y estancias para ganado menor de Azolotepec y Extotempa, 
presentan una información detallada de los límites y linderos de sus tierras 
y aguas; y solicitan los títulos de sus respectivas posesiones. Juris. Edo. 


de Méx. 


Año 1614. Vol. 2772. Exp. 15. Fs. 7. TEHUACÁN, Po. Diligencias 
hechas por don Juan Adame, vecino del pueblo de San Juan Teotihuacan, 
solicitando cuatro caballerías de tierra en términos del mismo pueblo, así 
como protección para regar sus huertas y tierras. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1606. Vol. 2772. Exp. 16. Fs. 14. TEMAZCALAPA, Po. Diligen- 
cias hechas por Domingo Alonso, solicitando licencia para sembrar trigo y 
maíz en un sitio de estancia para ganado menor en términos del pueblo de 
Temazcalapa, en vista de que se le ha muerto el ganado que tenía en él. 


Juris. Edo. de Méx. 


Año 1802. Vol. 2772. Exp. 17. Fs. 11. CUAHUAYUTLA, Po. Diligen- 
cias hechas por el cura del pueblo de Cuahuayutla, pidiendo la repatria- 
ción de los indios a este pueblo, en vista de que los pocos que quedan en él, 
son los que llevan los trabajos del pueblo, del curato y del juzgado. Juris. 


Gro. 


Año 1791. Vol. 2772. Exp. 18. Fs. 8. TIXTLA, Po. Autos promovidos 
por el gobernador y principales del pueblo de Tixtla en contra de los espa- 
ñoles, negros, mulatos y mestizos residentes en el mismo pueblo, solicitando 
su expulsión por los múltiples agravios y vejaciones que cometen. Juris. Gro. 


Año 1712. Vol. 2772. Exp. 19. Fs. 5. San MARTÍN, Po. Don Agustín 
González, tributario del pueblo de San Martín, jurisdicción de Chapa de 
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Mota, manifiesta al juez de composiciones, que tiene un pedazo de tierra 
en este mismo pueblo, que no tiene títulos y ofrece $20.00 para obtenerlos. 


Juris. Edo. de Méx. 


Año 1770. Vol. 2772. Exp. 20. Fs. 81. COYOACÁN, V. Cuenta que 
presenta don José Martín Chávez, sobre costos erogados en el fomento de 
la hacienda de San Isidro, perteneciente al mayorazgo de don Juan José 
de la Vega y Castro. Se incluye un inventario muy detallado de sus aperos 
y animales que tiene. Juris. D.F. 


Año 1786. Vol. 2772. Exp. 21. Fs. 41. REAL DEL MONTE, Po. In- 
ventario de los bienes del difunto Santiago González, minero del Real del 
Monte consistentes en las minas del Real de Atotonilco, llamadas San Pedro 
y Santa Inés en el cerro del Torno, y la otra San Marcial en el de Marque- 
sotas, dinero en efectivo, objetos personales, etc. Juris. Hgo. 


Año 1782. Vol. 2772. Exp. 22. Fs. 7. AMECAMECA, Po. Autos pro- 
movidos por don Juan Antonio Neira, vecino del pueblo de Amecameca, 
contra Joaquín Cruzado por $4,887.00 que le adeuda. Pide que en caso de 
que no se le cubra dicha cantidad en efectivo se le pague con una casa en 
el mismo pueblo. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1784. Vol. 2772. Exp. 23. Fs. 27. CHICHICAXTLA, Po. Expe- 
diente formado por un padrón del pueblo de Chichicaxtla, jurisdicción de 
Metztitlán; por las diligencias que hizo el alcalde mayor de Igualapa sobre 
el retorno de indios ausentes a sus lugares de origen y por los autos pro- 
movidos por el ex gobernador. Juris. Hgo. 


Años 1712-1716. Vol. 2772. Exp. 24. Fs. 14. ZACATULA, Po. Doña 
M* del Villar manifiesta al juez de composiciones de tierras y aguas, los 
títulos de su hacienda nombrada de San Francisco Apuzahualcos, en juris- 
dicción de Zacatula, compuesta por un sitio de estancia para ganado mayor 
y siete caballerías. Juris. Gro. 


Año 1796. Vol. 2772. Exp. 25. Fs. 97. PENJAMILLO, Po. Autos pro- 
movidos por los naturales del pueblo de Penjamillo, jurisdicción de Tlaza- 
salca, contra don Tomás Cano, por despojo de un sitio nombrado Petací- 
cuaro, de fanega y media de sembradera de maíz y otro tanto de terreno 
cenagoso. Juris. Mich. 
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Año 1784. Vol. 2772. Exp. 26. Fs. 12. PÁTZCUARO, Cd. Autos pro- 
movidos por el teniente coronel don Pedro Antonio Salceda contra don 
Pedro Velázquez y socios, representantes del pueblo de Capino, por la po- 
sesión de la hacienda de Zinagua, compuesta por 40 sitios llamados: Potre- 
rillos, la Ordeña, Guadalupe, Buenavista, San Antonio Manila, las Cruces, 
Pueblo Viejo de Capirio, Vallecito, puerto de Arceo, el Cuatro, rancho de 
Mendoza, el Platanal y otros más. Juris. Mich. 


Año 1696. Vol. 2773. Exp. 1. Fs. 3. TETEPANGO, Po. Don Juan Jeró- 
nimo López Luyando, manifiesta al juez de composiciones de tierras y 
aguas, los títulos de sus haciendas de San Juan, San Lorenzo y Nuestra 
Señora de Guadalupe, en el valle de Salvatierra, así como la de Taremoro 
y ocho sitios de estancia en el mezquital de Tetepango y Otucpa. Juris. Hgo. 


Año 1712. Vol. 2773. Exp. 2. Fs. 6. TENANCINGO, Po. Doña Ana M* 
Millán, vecina del pueblo de Tenancingo, manifiesta al juez de composicio- 
nes de tierras y aguas realengas, los títulos y mercedes de su hacienda nom- 
brada San Francisco, compuesta por 10 caballerías de tierra laborables, un 
sitio de ganado menor y una merced de agua y ofrece a S.M. un donativo 


de $50.00. Juris. Edo. de Hgo. 
Año 1696. Vol. 2773. Exp. 3. Fs. 3. TEOTIHUACAN, SAN JUAN, Po. 


Don Francisco Hernández de Aledo, vecino del pueblo de San Juan Teoti- 
huacan, manifiesta al juez de composiciones de tierras y aguas realengas, 
los títulos de su hacienda llamada Los Reyes, compuesta por cuatro caba- 
llerías y ofrece a S.M. un donativo de $130.00. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1763. Vol. 2773. Exp. 4. Fs. 10. CAPULHUAC, Po. Autos pro- 
movidos por don Andrés Juárez, vecino del pueblo de Capulhuac, jurisdic- 
ción de Tenango del Valle, contra el teniente de Santiago Tianguistenco, 
por abuso de autoridad, despojo de sus bienes y daños a su esposa. Juris. 


Edo. de Méx. 
Año 1712. Vol. 2773. Exp. 5. Fs. 9. SAYULA, Po. Don Juan Cruz y 


Ramos, vecino del pueblo de Sayula, solicita al juez de composiciones de 
tierras y aguas realengas el título de un sitio de ganado menor nombrado 
Texquedo o corral del polvo, en términos del mismo pueblo, y ofrece un 
donativo por él de $30.00. Juris. Hgo. 


Año 1758. Vol. 2773. Exp. 6. Fs. 5. HUICHAPAN, Po. Don Juan Dio- 
nisio y don Antonio del Castillo, vecinos del pueblo de Jilotepec, manifies- 
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tan al juez de composiciones de tierras y aguas realengas, que son posee- 
dores de las haciendas de San Diego de los Pozos, Nuestra Señora de Gua- 
dalupe, Santiago Totoo, San Isidro y Xuchitlán, en las jurisdicciones de 
Huichapan, Tetepango y San Juan del Río, y ofrecen un donativo a S.M. 
de $15.00. Juris. Hgo. 


Año 1753. Vol. 2773. Exp. 7. Fs. 3. PAPALOTIPAC, Po. Autos pro- 
movidos por los naturales del pueblo de Papalotipac y los Reyes, jurisdic- 
ción de Teotitlán del Camino, solicitando que los españoles Alonso Gil y 
Sebastián de las Heras, salgan de sus pueblos, en vista de los abusos y ma- 
los tratos que dan a los indios. Juris. Oax. 


Año 1579. Vol. 2773. Exp. 8. Fs. 12. ZINACANTEPEC, Po. Diligencias 
hechas por el alcalde mayor de Ixtlahuaca, a petición de Juan de Mogollón, 
quien solicita merced de dos caballerías de tierra, en términos de Zinacan- 
tepec, en la loma que llaman Yahualco. Un plano de colores. Juris. Edo. 


de Méx. 


Año 1710. Vol. 2773. Exp. 9. Fs. 6. TEOCALTICHE, Po. Diligencias 
hechas por los naturales de Teocaltiche, quienes adquirieron tres caballerías 
de tierra en términos del mismo pueblo, por $225.00. Juris. Jal. 


Año 1772. Vol. 2773. Exp. 10. Fs. 8. TILCUAUTLA, SAN JUAN, Po. 
Los naturales del pueblo de San Juan Tilcuautla manifiestan al juez de 
composiciones de tierras y aguas realengas, los títulos de sus tierras, y 
ofrecen un donativo de $10.00. Se mencionan linderos. Juris. Hgo. 


Año 1614. Vol. 2773. Exp. 11. Fs. 15. IXTEOCAN, Po. Diligencias 
hechas por don Diego Esquivel Castellar, corregidor de la provincia de 
Huatusco a petición de los principales del pueblo de Santiago Izteocan, 
quienes solicitan merced de un sitio de estancia para ganado menor llamado 
Tlacotepec, con un manantial de agua llamado Atecaxic. Se nombra el pue- 
blo de Coscometepec. Juris. Ver. 


Año 1811. Vol. 2773. Exp. 12. Fs. 30. PUEBLA, Cd. Diligencias hechas, 
sobre el remate de los bienes del difunto don Pedro de Quevedo, vecino de 
la ciudad de Puebla, compuestos por la hacienda llamada Balvanera, ran- 
chos de Tepenene, San Francisco Patlanoaya y hacienda de Ovejas. Juris. 
Pue. 
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Años 1590-1800. Vol. 2773. Exp. 13. Fs. 37. PURUÁNDIRO, Po. Don 
Diego Ruiz hace donación a su hijo de una cuarta parte de la estancia lla- 
mada Pomácuaro, en la jurisdicción de Puruándiro. Se incluyen también 
las diligencias del remate de la estancia de ganado mayor llamada Ora- 
póndiro. Juris. Mich. 


Años 1758-1792. Vol. 2773. Exp. 14. Fs. 22. PURUÁNDIRO, Po. Don 
José Manuel de Esquivel Vargas, vecino del pueblo de Puruándiro, solicita 
que el juez de composiciones de tierras y aguas, lo excluya de manifestar 
los títulos de sus haciendas de Pomácuaro y Orapóndiro, en vista de estar 
manifestadas el siglo pasado. En el año de 1781, estas haciendas las com- 
pró a don Vicente Campos en $13,613.00. Juris. Mich. 


Año 1670. Vol. 2773. Exp. 15. Fs. 6. MALINALTEPEC, Po. Documen- 
tos relativos a una Real Provisión ejecutoria de autos y diligencias de pose- 
sión de las tierras del pueblo de San Pedro Malinaltepec, jurisdicción de 
Huejotzingo. (El trasunto de este documento se encuentra en el Vol. 2757, 
3er. expediente). Juris. Gro. 


Año 1768. Vol. 2773. Exp. 16. Fs. 9. SAN FELIPE, Po. Diligencias 
hechas por don Esteban Aguirre, vecino del pueblo de San Felipe Lotrage, 
jurisdicción de Ixtlahuaca, quien solicita restitución de dos pedazos de 
tierra en términos del mismo pueblo, mismos que le fueron quitados cuando 
abandonó el pueblo, durante 10 años. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1570. Vol. 2773. Exp. 17. Fs. 10. CUILUCO, Po. Diligencias he- 
chas por el alcalde mayor de Izúcar a petición de Cristóbal Ruiz, quien 
solicita merced de dos caballerías de tierra en términos del pueblo de Cui- 
luco, colindante con tierras del pueblo de Teyuca, con el pago de Tayteque 
y con las sierras de Cepoel y Cempoalcagua. Un plano a colores. Juris. Pue. 


Año 1711. Vol. 2773. Exp. 18. Fs. 6. TENANCINGO, Po. Don Nicolás 
de Vargas, vecino del pueblo de Tenancingo, manifiesta al juez de compo- 
siciones de tierras y aguas, los títulos de posesión de dos caballerías de 
tierra en términos del mismo pueblo y ofrece a S.M. un donativo de $12.00. 
Juris. Edo. de Méx. 


Año 1594. Vol. 2773. Exp. 19. Fs. 11. YURIRIAPÚNDARO, Po. Dili- 
gencias hechas por el alcalde mayor del pueblo Yuririapúndaro a petición 
de Jerónimo de la Cueva, quien solicita merced de dos sitios de estancia 
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para ganado menor, en términos del pueblo de Cuitzeo. Dos planos a tinta 
Juris. Gto. 


Año 1586. Vol 2773. Exp. 20. Fs. 8. CHOCAMÁN, Po. Diligencias he- 
chas por el alcalde mayor de Huatusco, a petición de Francisco Jiménez, 
vecino del pueblo de Chocamán, quien solicita merced de un sitio de estan- 
cia para ganado menor, en términos del pueblo de Ixtla. Juris. Ver. 


Año 1558, Vol. 2773. Exp. 21. Fs. 13. IXCUINQUITLAPILCO, Po. 
Diligencias hechas por el alcalde mayor de Octupa, a petición de los ratu- 
rales de Ixcuinquitlapilco, quienes solicitan pagar el tributo correspondiente 
a media fanega de maíz, en dinero en efectivo, en vista de no tener tierras 
donde lo puedan sembrar. Juris. Hgo. 


Años 1784-1794. Vol. 2773. Exp. 22. Fs. 40. CALIFORNIAS. D. Pedro 
Fagés, gobernador interino de las Californias, consulta con el Virrey, las 
peticiones que ha recibido de soldados licenciados que solicitan sitios para 
la cría de ganado mayor. Se incluye la instrucción sobre el establecimiento 
de la villa de Pitic en Sonora, así como un padrón de las 13 misiones que 
se instalaron en la Nueva California, desde el Puerto de San Diego hasta 
el de San Francisco. Juris. Calif. 


Año 1694. Vol. 2773. Exp. 23. Fs. 100. SAN LUIS POTOSI, Cd. Dili- 
gencias hechas por algunas familias de españoles que tratan de vivir en el 
pueblo de Santa M* del Río y la oposición que encuentran de parte de los 
indios de Villa Escanela, Cadereyta, Río Verde y Venado. Juris. S.L.P. 


Año 1597. Vol. 2773. Exp. 24. Fs. 11. CALPULALPAN, Po. Ordenan- 
zas y Real Cédula expedidas a favor de los pueblos de Calpulalpan, Atlau- 
tla, Ahuantepec y Acasuchitlán, mercedes otorgadas a los pueblos de Lerma 
y Zimapantongo y composiciones a los pueblos de Calpulalpan y la Cofradía. 
Juris. Edo. de Méx. 


Año 1710. Vol. 2773. Exp. 25. Fs. 6. JILOTEPEC, Po. Composición 
de la archicofradía del Santísimo Sacramento, en la cabecera de Jilotepec, 
por cuatro sitios de estancia para ganado menor y ocho caballerías de tie- 
rra, en términos de los pueblos de Santa M* Zimapatongo, Santiago Lerma 
y Calpulalpan. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1844. Vol. 2773. Exp. 26. Fs. 5. CALPULALPAN, Po. Los natu- 


rales de Santa M* Calpulalpan y Santiago Lerma, solicitan los títulos de 
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fundación de sus pueblos, para conocer debidamente las tierras que les 
corresponden. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1747. Vol. 2774. Exp. 1. Fs. 124. GUATEMALA, Cd. Autos pro- 
movidos por doña Nicolasa de Sotomayor, albacea testamentaria del difunto 
Manuel Alvarez de Miranda; en contra de Antonio Pleites, administrador 
de la Hda. de San Marcos Tapacuni y del Valle de Canales en la Cd. de 
Guatemala, por el pago de su sueldo. La sentencia es pronunciada a favor 
de Pleites. Juris. Guatemala. 


Año 1732. Vol. 2774. Exp. 2. Fs. 8. TEOTIHUACÁN, San Juan. Dili- 
gencias hechas por José Anastasio, vecino del pueblo de San Juan Teoti- 
huacán, para contraer matrimonio con Josefa de los Dolores, en vista de 
que han vivido juntos algunos meses. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1749, Vol. 2774. Exp. 3. Fs. 6. HUEJOTZINGO, Po. Autos pro- 
movidos por don Nicolás Rojano Medina, cura en la hacienda de la Ciénega, 
en la jurisdicción de Huejotzingo, contra los reverendos padres dominicos, 
por derechos parroquiales, administración de la hacienda e injurias. Juris. 
Pue. 


Año 1752. Vol. 2774. Exp. 4. Fs. 18. SICHIC, San Francisco. Autos que 
sigue el bachiller Juan Ignacio Rodríguez, cura de San Francisco Sichic, 
en contra del bachiller Ignacio de la Parra, cura del convento de Tepotzo- 
tlán; por el pago de arrendamiento de tres pedazos de tierra en este último 
pueblo. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1576. Vol. 2774. Exp. 5. Fs. 14. ALMOLOYA, Po. Proceso de 
visita y pesquisa secreta que hizo don Melchor de la Cadena, al padre Diego 
Drovo de Castañeda, cura beneficiado del pueblo de Almoloya. Juris. Edo. 
de Méx. 


Año 1657. Vol. 2774. Exp. 6. Fs. 50. QUEZALINGO, Po. Los natu- 
rales del pueblo de Quezalingo, jurisdicción de Yahualica reciben la Real 
Cédula que prohibe los servicios personales y otras opresiones, así como 
un arancel que señala la forma de pagar las obvenciones. Pretenden tam- 
bién separarse de su jurisdicción y anexan padrones de los pueblos sujetos 
a su pueblo y a los de Yahualica. Juris. Hgo. 


Año 1623. Vol. 2774. Exp. 7. Fs. 14. MÉXICO, Cd. Autos y diligencias 


que siguen los herederos de don Jerónimo Lugo de Frías contra Juan Mar- 
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tínez, a nombre del convento de San Juan de la Penitencia por dos censos 
con valor de $14,000.00, y que reconoce el convento por sólo $3,000.00. 
Se incluye también un pleito de María de Lara, contra el bachiller Pedro 
Anguiano, por $300.00 por concepto de renta de una hacienda. Juris. D.F. 
y Pue. 


Año 1636. Vol. 2774. Exp. 8. Fs. 22. ACAPULCO, Pto. Autos promo- 
vidos por don Juan Bueno, alguacil mayor del puerto de Acapulco, en contra 
del Lic. Melchor Añejo, cura beneficiado del puerto, por ausentarse de su 
residencia y no cumplir con sus obligaciones. Juris. Gro. 


Año 1749, Vol. 2774. Exp. 9. Fs. 11. HUAZALINGO, Po. Autos pro- 
movidos en contra del clérigo Miguel Cortés, residente en el pueblo de 
Huazalingo; por haber golpeado con un bastón al alcalde del pueblo de Santo 
Tomás, y a un indio del mismo pueblo. Juris. Hgo. 


Año 1751. Vol. 2774. Exp. 10. Fs. 14. CHAPA DE MOTA, Po. Autos 
y diligencias que siguen don Ignacio Trillo Jurado, notario receptor del pue- 
blo de Chiapa de Mota y don Pedro de Cabañas, juez eclesiástico del mismo 
pueblo y sus agregados de Xilotepec y San Jerónimo Aculco; por derechos 
de juricatura. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1749, Vol. 2774. Exp. 11. Fs. 9. HUAZALINGO, Po. Autos promo- 
vidos por los naturales del pueblo de Huazalingo, contra el presbítero José 
Poarcallo de la Cerda, cura beneficiado de su pueblo, por los excesos en la 
percepción de los derechos parroquiales, así como don Juan Bautista, alcalde 
mayor del templo que también altera los precios en las obvenciones. Juris. 
Hgo. 


Año 1749, Vol. 2774. Exp. 12. Fs. 6. HUAZALINGO, Po. Autos hechos 
sobre las cuentas que presentó don J. José Cortés, mayordomo de la cofradía 
del Santísimo Sacramento de San José Huazalingo, correspondiente a los 


años de 1747 a 1749. Juris. Hgo. 
Año 1747. Vol. 2774. Exp. 13. Fs. 11. HUAZALINGO, Po. Autos forma- 


dos para hacer la división de los curatos de Huazalingo y Yahualica. Hua- 
zalingo pasa a administrar los pueblos de: Santo Tomás, San Juan, San Fran- 
cisco, Chialipan, San Nicolás Tecalco y numerosos ranchos. En tanto que 
Yahualica administra los pueblos de: Zoquitipan, Ahuacatitla, Santa Teresa 
Pochiquitla, Santa Catarina y numerosos ranchos. Juris. Hgo. 
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Año 1754. Vol. 2774. Exp. 14. Fs. 69. TEMASCALTEPEC, Po. Autos 
sobre el remate de la hacienda de Santa María Tilostoc, jurisdicción de Te- 
mascaltepec, embargada por bienes del difunto Miguel Sánchez Luque. Con- 
tiene un inventario de todos sus bienes y aperos. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1729. Vol. 2775. Exp. 1. Fs. 278. METEPEC, Po. Autos que siguen 
los acreedores, de la hacienda de San Nicolás, propiedad de Josefa de Guz- 
mán, vecina del pueblo de Metepec. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1731. Vol. 2775. Exp. 2. Fs. 70. METEPEC, Po. Autos sobre la 
venta y remate de la hacienda de San Nicolás, en términos de la doctrina 
de Temoaya, jurisdicción de Metepec, propiedad de Juan y Francisco Sán- 
chez. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1640. Vol. 2775. Exp. 3. Fs. 8. HUEJOTZINGO, Po. Diligencias 
que siguen los naturales del pueblo de Huejotzingo, para vender a Pedro 
Bustamante un terreno de 300 metros de largo por 40 de ancho, para poder 
pagar los tributos a la corona. Juris. Pue. 


Año 1605. Vol. 2775. Exp. 4. Fs. 16. QUECHULA, Po. Diligencias 
hechas por Francisco Blas Ramírez, solicitando licencia para convertir en 
tierra de labor una estancia de 200 por 48 brazas, en vista de no causar 
ningún daño a indígena o español del pueblo de Quechula. Juris. Chis. 


Año 1614. Vol. 2775. Exp. 5. Fs. 70. SAN MIGUEL, V. Diligencias 
hechas por don Cristóbal Ramírez, alcalde mayor de la Villa de San Miguel 
quien solicita merced de dos caballerías de tierra, en límites con Frontera 
de Chichimecas, colinda con la loma de los Toloyotes. Un plano a tinta. 
Juris. Gto. 


Año 1609. Vol. 2775. Exp. 6. Fs. 5. AGUA HEDIONDA, San Jeróni- 
mo de, Po. Autos promovidos por los naturales del pueblo de San Jerónimo 
de Agua Hedionda, quienes piden restitución de cuatro sitios de estancia 
nombrados: Mochinoa, Baticoya, el Aparejo y el Palmar, sitios de que 
fueron despojados por los españoles Cristóbal Requera, Julián Saavedra 
y Bartolomé Reyna. Se incluye además el nombramiento de capitán general 
de las Fronteras de las reales salinas del Peñón Blanco, del Venado, Charca 
y Sierra de Pinos, otorgado a don Javier Áristoavena. Juris. Jal. 


Año 1795. Vol. 2775. Exp. 7. Fs. 152. MECATEPEC, Po. Antonio de 
San Román Ladrón de Guevara, alcalde mayor del pueblo de Chichicapa, 


315 


envía al virrey los autos del pleito que siguieron ante él, los naturales del 
pueblo de Mecatepec y don Jacinto Aguilar, cacique del citado pueblo, por 
posesión de un terreno nombrado Quelapea. El pleito no concluye. Juris. Ver. 


Año 1699. Vol. 2775. Exp. 8. Fs. 8. CUAUHTLAPETLÁN, San Francis- 
co, Po. Títulos del pueblo de San Francisco Cuauhtlapetlán, perteneciente a 
la jurisdicción de Xilotepec, otorgados por el virrey don Luis de Velazco. Se 
citan linderos. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1696. Vol. 2775. Exp. 9. Fs. 14, TANCHI, Po. Autos hechos por 
el alcalde mayor del pueblo de Tanchi, para agregarle el beneficio de los 
pueblos de Yaé, Lalopa, La Saya y Jaca, en vista de la cercanía que tienen. 
Juris. Oax. 


Año 1560. Vol. 2776. Exp. 1. Fs. 11. TLAUTILPA, Po. Diligencias 
hechas por don Gaspar de Rivadeneyra, vecino del pueblo de Tlautilpa, 
jurisdicción de Pachuca, solicitando merced de un sitio que tiene un ingenio 
de agua. Juris. Hgo. 


Año 1576. Vol. 2776. Exp. 2. Fs. 10. PAPANTLA, Po. Diligencias he- 
chas por doña Juana Delgado, vecina del pueblo de Papantla, quien solicita 
merced de un sitio de estancia en términos del mismo pueblo. Colinda con 
los pueblos del Moral y los Olates y con los ríos de Mizantla y Colipa. Un 
plano a tinta. Juris. Ver. 


Año 1529. Vol. 2776. Exp. 3. Fs. 14. TLAHUELILPA, Po. Diligencias 
hechas por don Gaspar de Rivadeneyra, quien solicita licencia para des- 
viar el agua de un arroyo que va por la sabana de Martín López, a otro 
que viene del Real de Tlahuelilpa y llega a las minas que tiene por estos 
lugares. Juris. Hgo. 


Año 1560. Vol. 2776. Exp. 4. Fs. 8. TLAHUELILPA, Po. Diligencias 
hechas por don Rodrigo de Guzmán, quien solicita merced de un sitio para 
ingenio de agua y habitación en el Real de Tlahuelilpa, en el paraje que 
nombran la Quebrada de la mina siciliana. Juris. Hgo. 


Año 1595. Vol. 2776, Exp. 5. Fs. 8. HUATUZCO, Po. Diligencias he- 
chas por el alcalde mayor de Huatuzco, a petición de don Pedro de Beris- 
táin, vecino del pueblo de Tecamachalco, quien solicita merced de un sitio 
de estancia para ganado menor, en términos del pueblo de San Antonio. 
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Colinda con el cerro nombrado Tepevino y Tlalzopan y caminos que van 
a Veracruz y Zentla. Un plano a tinta. Juris. Ver. 


Año 1593. Vol. 2776. Exp. 6. Fs. 9. EPAZOYUCA, Po. Diligencias 
hechas por los principales del pueblo de San Antonio Epazoyuca, solicitan- 
do merced de un sitio de estancia para ganado menor en el paraje que 
llaman Tentzahuapa. Un plano a colores, Juris. Hgo. 


Año 1576. Vol. 2776. Exp. 7. Fs. 19, PINOTEPA, Po. Diligencias he- 
chas por don Martín Núñez, quien solicita merced de un sitio de estancia 
para ganado mayor en términos del pueblo de Pinotepa. Juris. Oax. 


Año 1580. Vol. 2776. Exp. 8. Fs. 35. PINOTEPA DEL REY, Po. Dili- 
gencias hechas por don Martín de Pedroza, alcalde mayor de Cualapa, 
quien solicita merced de un sitio de estancia para ganado mayor y dos ca- 
ballerías de tierra en términos del pueblo de Pinotepa del Rey, en el paraje 
nombrado Quetzala o Tlacamana. Se acompaña un plano a tinta. Juris. Oax. 


Año 1590. Vol. 2776. Exp. 9. Fs. 2. PINOTEPA, Po. Autos formados 
por don Agustín Pinto, alcalde mayor del pueblo de Tlacamana, en los 
cuales no hace ninguna objeción para que Martín de Pedroza obtenga mer- 
ced de un sitio de estancia y dos caballerías de tierra en términos del pue- 
blo de Pinotepa. Juris. Oax. 


Año 1590. Vol. 2776. Exp. 10. Fs. 6. PUTALCINGO, Po. Diligencias 
hechas por don Alonso Sánchez, quien solicita merced de dos sitios de es- 
tancia para ganado mayor en términos del pueblo de Putalcingo. (El expe- 
diente se encuentra entre los expedientes 11 y 12, con sus fojas numeradas). 
Juris. Ver. 


Año 1604. Vol. 2776. Exp. 11. Fs. 2. NANACALTEPEC, Po. Don Fran- 
cisco de las Casas, sugiere la formación de una congregación entre los 
pueblos de Nanacaltepec y Cuautlahueztla, edificándose la iglesia en el sitio 
llamado Huiztlahuac. Juris. Oax. 


Año 1603. Vol. 2776. Exp. 12. Fs. 1. TACUBA, Po. Diligencias hechas 
por el alcalde mayor del partido de Tacuba, a petición del licenciado Este- 
ban de Porras, quien solicita merced de dos caballerías en término del par- 
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Año 1855. Vol. 2776. Exp. 13. Fs. 10. CUATEPEC, Po. Autos y dili- 
gencias que sigue don Andrés de Arellano, gobernador del pueblo de Pa- 
huatlán, quien solicita dos caballerías de tierra de labor, en los lagos y tér- 
minos del pueblo de Cuatepec. Se acompaña un plano a colores. Juris. Hgo. 


Año 1623. Vol. 2776. Exp. 14. Fs. 8. PINZÁNDARO, Po. Diligencias 
hechas por don Esteban de Carrión, vecino del pueblo de Pinzándaro, quien 
solicita licencia para sembrar caña de azúcar en dos caballerías de tierra 
que tiene en términos de su pueblo. Juris. Mich. 


Año 1606. Vol. 2776. Exp. 15. Fs. 12. MISANTLA, Po. Diligencias 
hechas por don Juan de Saavedra y Monsalve, quien solicita merced de seis 
caballerías de tierra en términos del pueblo de Misantla, cuyos linderos 
son, el río del mismo nombre y el cerro de Ometepec. Juris, Ver. 


Año 1606. Vol. 2776. Exp. 16. Fs. 12. MISANTLA, Po. Autos sobre 
la visita hecha al trapiche y tierras de don Antonio de Villegas en el pueblo 
de Misantla, en virtud del mandamiento acordado por el alcalde mayor de 
la ciudad de Veracruz. Juris. Ver. 


Año 1654. Vol. 2776. Exp. 17. Fs. 10. MEXICALTZINGO, Laguna de. 
Don Diego de Uncueta, solicita merced del agua que sale de las compuertas 
y puentes de la laguna de Mexicaltzingo y en pago de esta merced se com- 
promete a tener siempre bien reparada la calzada de Mexicaltzingo, desde 
el cabo de la calzada de San Antón, hasta el puente de Ixtapalapa y de 
aquí hasta el pueblo de Coyoacán. Juris. D.F. 


Año 1633. Vol. 2776. Exp. 18. Fs. 18. ACATLÁN, Bo. Autos que sigue 
Hipólito López de Alvarado, vecino del barrio de Acatlán, de la ciudad de 
México, contra Francisco Antonio y Juana Magdalena; por un solar con 
sus camellones que le vendieron en el mismo barrio. Juris. D.F. 


Año 1564. Vol. 2776. Exp. 19. Fs. 10. MALINALCO, Po. Diligencias 
hechas por la señora Catalina Díaz, quien solicita merced de una caballería 
de tierra, en términos del pueblo de Maxtecal, Cepayautla y Cuitepec, per- 
tenecientes a la jurisdicción de Malinalco. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1770. Vol. 2776. Exp. 20. Fs. 99, ECATEPEC, San Cristóbal, Po. 
Autos formados por la representación que hizo el provisor y vicario general 
de indios de este arzobispado, en asunto de Cofradía de los pueblos com- 
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prendidos en la jurisdicción de San Cristóbal Ecatepec. (Continúa después 
de la foja 50 del expediente 21). Juris. Edo. de Méx. 


Año 1764. Vol. 2776. Exp. 21. Fs. 61. ECATEPEC, San Cristóbal, Po. 
Autos y diligencias que sigue el alcalde mayor de San Cristóbal Ecatepec, 
don Juan García de Berdeja; contra el fiscal de Santa María Tulpetlac 
y 12 personas más que iban a raspar y tirar magueyes en el sitio llamado 
Tepetatengo. Juris. Edo. de Méx. 


Años 1756-1764. Vol. 2776. Exp. 22. Fs. 120. ECATEPEC, San Cris- 
tóbal, Po. Autos de la residencia de don Juan Antonio Palacios, alcalde 
mayor que fue de San Cristóbal Ecatepec y licencia que solicitan los natu- 
rales del pueblo de San Francisco Cuautliquisco, Santa M* Aztacalco y San 
Pedro Ozumbilla. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1763. Vol. 2776. Exp. 23. Fs. 8. MALINALCO, Po. El alcalde 
mayor de Malinalco, solicita se libre despacho para erigir en los pueblos 
de su jurisdicción, cajas y bienes de comunidad. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1764. Vol. 2776. Exp. 24. Fs. 105. ECATEPEC, San Cristóbal, 
Po. Cuaderno de la visita de comunidad, de la jurisdicción de San Cristóbal 
Ecatepec, formado por don Juan García Berdeja, juez de residencia de don 
Juan Antonio Palacios, alcalde mayor que fue de esta jurisdicción. Se in- 
cluyen además las cuentas de las cofradías de Nuestra Señora de la Limpia 
Concepción del pueblo de Santa María Tulpetlac y San Cristóbal Ecatepec. 
Juris. Edo. de Méx. 


Año 1583. Vol. 2777, Exp. 1. Fs. 11. HUICHAPA, Po. Sebastián Mo- 
reno, vecino del pueblo de Huichapa, solicita merced de dos caballerías de 
tierra para ganado menor en términos del mismo pueblo. Juris. Hgo. 


Año 1570. Vol. 2777. Exp. 2. Fs. 7. SOLA, Po. Autos promovidos por 
los naturales del pueblo de Sola, en contra de Cristóbal López de Solís, 
solicitando no se le permita introducir ganado vacuno en sitio de su pro- 
piedad. Juris. Oax. 


Año 1576. Vol. 2777. Exp. 3. Fs. 8. CINTLA, Po. Diligencias hechas 
por doña Isabel de Silva, quien pide merced de un sitio de estancia para 
ganado mayor en términos del pueblo de Cintla. Juris. Ver. 
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Año 1579. Vol. 2777. Exp. 4. Fs. 7. PAPANTLA, Po. Diligencias he- 
chas por don Hipólito Franco, vecino de Papantla, quien solicita merced 
de un sitio de estancia para ganado mayor en las lomas de Cetuzco, tiene 
por linderos unas hondonadas y peñas tajadas por la costa del mar del 
norte. Se acompaña un plano a tinta. Juris. Ver. 


Año 1591. Vol. 2777. Exp. 5. Fs. 64. MIGUEL, San, Va. Diligencias 
hechas por el alcalde mayor del Valle de San Miguel, a petición de Barto- 
lomé de Lerma, quien solicita merced de un sitio de estancia para ganado 
menor, en la demarcación de los indios. Juris. Gto. 


Año 1594, Vol. 2777. Exp. 6. Fs. 14. POTOSÍ, Minas del. Diligencias 
hechas por Francisco González, quien solicita merced de un sitio de estan- 
cia para ganado menor en términos de las minas del Potosí, teniendo por 
límites el río de San Luis Potosí, pueblo de los Remedios y el pueblo de 
San Miguel, Se acompaña un plano a tinta. Juris. S.L.P. 


Año 1591. Vol. 2777. Exp. 7. Fs. 40. ECATEPEC, San Cristóbal, Po. 
Diligencias hechas por Gonzalo de Salazar, quien solicita dos caballerías 
de tierra en términos del pueblo de San Cristóbal Ecatepec, que van del 
cerro de Tecuyucan al templo llamado Santa Águeda. Se citan los caminos 
de Tultitlán, Chiconahutla y Molino de Ontiveros. Se acompaña un plano 
a tinta. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1591. Vol. 2777. Exp. 8. Fs. 10. OCUILA, Po. Diligencias reali- 
zadas por mandamiento acordado, sobre un sitio de estancia para ganado 
menor y seis caballerías de tierra que solicita Pedro de los Ríos, en tér- 
minos del pueblo de Ocuila, perteneciente al partido de Malinalco; teniendo 
por límites el molino y tierras dei monasterio (de Chalma). Un plano a 
tinta. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1594, Vol. 2777. Exp. 9. Fs. 10. MALINALCO, Po. Diligencias 
hechas por el alcalde mayor del partido de Malinalco, a petición de don 
Juan de Orduña, mayordomo del Hospital de indios, quien solicita merced 
de un herido de molino, para beneficio de hospital, en términos de los pue- 
blos de Tecualoya y Tenancingo, pertenecientes al partido de Malinalco. 
Un plano a tinta. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1601. Vol. 2777. Exp. 10. Fs. 9. VALLADOLID, Cd. Investigación 


realizada por el Dr. Fernando de Villegas, alcalde mayor de la Provincia 
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de Valladolid, para escoger de los pueblos comarcanos de 20 leguas a la 
redonda 800 indios para poblar dicha ciudad. Se acompaña una lista de 


pueblos. Juris. Mich. 


Año 1599. Vol. 2777. Exp. 11. Fs. 9. HUANIQUEO, Po. Visita y de- 
marcación del pueblo de Huaniqueo y sus sujetos, realizada por Bernar- 
dino Vázquez de Tapia, por comisión del Conde de Monterrey, para lograr 
la “Junta y Congregación de los naturales de la 2* parte de la provincia de 
Michoacán”. Algunos pueblos son: Enteparacoyo, Sirinbo, Joancutzuquero, 
Sinsingareo, etc. Juris. Mich. 


Año 1596. Vol. 2777. Exp. 12. Fs. 21. MALINALCO, Po. Diligencias 
hechas por el alcalde mayor del pueblo de Malinalco, a petición de Cristóbal 
Vázquez, quien solicita un sitio de estancia para ganado mayor en términos 
del pueblo de Tonatico, en un llano despoblado. Un plano a tinta. Juris. 


Edo. de Méx. 


Año 1572. Vol. 2777. Exp. 13. Fs. 10. TANTALA, Po. Diligencias 
hechas por el corregidor de Metateyuca, a petición de Nicolás Díaz quien 
solicita un sitio de estancia para ganado mayor en términos del pueblo de 
Tantala y Tamiahua. Un plano a tinta. Juris. Ver. 


Año 1586. Vol. 2777. Exp. 14. Fs. 16. MIXQUIHUALA, Po. Diligen- 
cias hechas por el Dr. Vigelos, corregidor de Mixquihuala quien solicita 
cuatro caballerías de tierra en términos del mismo pueblo y de Tlahualilpa, 
en un llano de mezquitales. Se acompaña un plano hecho a tinta. Juris. Oax. 


Año 1588. Vol. 2777. Exp. 15. Fs. 9. IXTAPA, Po. Diligencias que 
promueve el corregidor de Mitla, en representación de los principales del 
pueblo de Ixtapa, quienes solicitan permiso para tener una estancia con 
400 cabezas de ganado lanar. Se acompaña un plano a colores. Juris. Oax. 


Año 1569. Vol. 2777. Exp. 16. Fs. 12. IGUALAPA, Po. Diligencias 
hechas por el corregidor de Igualapa a petición de Miguel Pedroza, quien 
solicita merced de un sitio de estancia para ganado mayor en términos de 
los pueblos de Pinotecpa y Tlacamana. Juris. Oax. 


Año 1583. Vol. 2777. Exp. 17. Fs. 6. TLAZAZALCA, Po. Diligencias 
hechas por el corregidor de la provincia de Michoacán, a petición de doña 
Marina Samaniego, quien solicita un sitio de estancia para ganado mayor 
en términos del pueblo de Tlazazalca. Un plano a tinta. Juris. Mich. 
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Año 1575. Vol. 2777. Exp. 18. Fs. 17. TLACOLULA, Po. Diligencias 
hechas por don Luis Alonso de Lugo, corregidor de Mitla y Tlacolula, a 
pedimento de Hernán Ruiz, quien solicita merced de una estancia para ga- 
nado mayor en términos de Mitla y Acatlán, por el camino de la Villa de 
San Alfonso. Juris. Oax. 


Año 1578. Vol. 2777. Exp. 19. Fs. 20. MITLA, Po. Diligencias hechas 
por el corregidor del pueblo de Mitla a petición de Antón Sánchez Salguero, 
quien solicita merced de un sitio de estancia para ganado menor en térmi- 
nos del mismo pueblo, por el camino a Soconusco, junto a un cerro que 
llaman Guegoce. Juris. Oax. 


Año 1580. Vol. 2777. Exp. 20. Fs. 7. MALTRATA, Po. Diligencias 
hechas por don Luis Muñoz Bravo, quien solicita merced de un sitio de 
estancia para ganado menor y una caballería de tierra en términos del pue- 
blo de Maltrata, en el lugar que nombran Chichiquila, por el camino a 
San Agustín. Se acompañan tres planos a tinta. Juris. Pue. 


Año 1563. Vol. 2777. Exp. 21. Fs. 5. VERACRUZ, Cd. Diligencias 
hechas por don Juan Bautista, corregidor de la ciudad de Veracruz, a pedi- 
mento de Juan Martínez, quien solicita merced de dos caballerías de tierra 
situadas a una legua del río Medellín. Juris. Ver. 


Año 1568. Vol. 2777. Exp. 22. Fs. 13. MICHOACÁN, Cd. Información 
de la Provincia de Michoacán realizada por don Juan Villaseñor y hecha a 
pedimento de los alcaldes y principales de los pueblos de Puruándiro y San- 
tiago Yangamicutiro; por existir ciertas contradicciones de una estancia de 
ganado mayor que solicita Aparicio Gómez en términos de gran cantidad 
de pueblos que cita. Esta información se envía al Virrey cerrada y sellada. 
Juris. Mich. 


Año 1594. Vol. 2777. Exp. 23. Fs. 18. IXCATLÁN, Po. Diligencias 
hechas por el alcalde mayor de Tequila y Orizaba a petición de Juan Tomás, 
vecino del pueblo de Tecamachalco, quien solicita merced de un sitio de 
estancia para ganado menor en las cercanías del pueblo de Ixcatlán y en 
términos del pueblo de Maltrata. Juris. Ver. 


Año 1591. Vol. 2777. Exp. 24. Fs. 7. PURUÁNDIRO, Po. Autos y dili- 
gencias hechas por el corregidor del partido de Cuitzeo, a petición de Fran- 
cisco Martínez, quien solicita merced de un sitio de estancia para ganado 


322 


mayor y dos caballerías en términos del pueblo de Puruándiro, colindantes 
con tierras de Pedro Gómez. Juris. Mich. 


Año 1582. Vol. 2777. Exp. 25. Fs. 10. INDAPARAPEO, Po. Diligen- 
cias hechas por el corregidor de Mateleingo, a petición de Cristóbal Fajardo, 
quien solicita merced de un sitio de estancia para ganado menor en términos 
de los pueblos de Indaparapeo y Zinapécuaro. Se acompaña un plano a 
tinta. Juris. Mich. 


Año 1639. Vol. 2778. Exp. 1. Fs. 5. TAXCO, Po. Autos y diligencias 
que sigue don Martín de Chavarrieta, dueño de la mina llamada de las 
Demasías en la sierra de la Horca; contra el bachiller Manuel Gómez Mas- 
corro, por injurias que éste le dijo a consecuencia de ciertas diferencias 
existentes del producto de la mina. Juris. Gro. 


Año 1680. Vol. 2778. Exp. 2. Fs. 25. TEPECOACUILCO, Po. Autos 
y diligencias que sigue el promotor fiscal del arzobispado de México, en 
contra del bachiller Juan Rivera beneficiado del partido de Tepecoacuilco, 
por haber presentado una comedia a los indios de Tuxpan en el presbiterio 
del templo. El bachiller es absuelto de la acusación. Juris. Gro. 


Año 1639. Vol. 2778. Exp. 3. Fs. 16. MÉXICO, Cd. Denuncia que 
hace don Antonio de los Ríos Montealegre, alguacil mayor de este arzobis- 
pado, en contra de Francisco Xandré y Mariana de Tapia; por estar vivien- 
do juntos sin haber contraído matrimonio. Juris. D.F. 


Año 1760. Vol. 2778. Exp. 4. Fs. 5. ACAHUANTONGO, San Andrés, 
Po. Diligencias hechas por don Pedro Antonio Pantaleón, vecino del pueblo 
de San Andrés Acahuantongo, jurisdicción de la Villa de Guadalupe, quien 
solicita permiso para contraer matrimonio con Josefa Gregorio de Cuadra, 
española que vive en la hacienda de la Patera, en vista de que ambos per- 
manecen solteros. Juris. D.F. 


Año 1760. Vol. 2778. Exp. 5. MÉXICO, Cd. Don José Antonio Esquivel 
y Cuadros, natural de Sevilla y vecino de la ciudad de México, solicita li- 
cencia para contraer matrimonio con doña Vicenta de Aguilar y Benítez, 
española y también vecina de esta ciudad. Juris. D.F. 


Año 1724. Vol. 2778. Exp. 6. Fs. 35. MÉXICO, Cd. Autos y diligencias 
que siguen los acreedores de los bienes de don Gabriel de Morales, comer- 
ciante de oro y plata en la ciudad de Sevilla; en contra de la Provincia de 
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San Hipólito Mártir, de la ciudad de México, por cierta cantidad de dinero. 


Juris. D.F. 


Año 1759. Vol. 2778. Exp. 7. Fs. 82. MÉXICO, Cd. Autos y diligencias 
que sigue doña Anna María Ortega, en contra de los albaceas del doctor y 
maestro Fernando Cuevas; por cierta cantidad de dinero. Juris. D.F. 


Años 1752-1756. Vol. 2778. Exp. 8. Fs. 130. IZÚCAR, Po. Autos y 
diligencias que sigue doña M* Josefa de Olazirequi, en contra de su esposo 
don Gaspar del Castillo, para anular su matrimonio. Juris. Pue. 


Años 1805-1809. Vol. 2778. Exp. 9. Fs. 81. QUERÉTARO, Cd. Autos 
y diligencias que sigue don José Jacobo, vecino de la ciudad de Querétaro; 
contra el bachiller Mariano Rico, por dos libranzas que le entregó con valor 
de $1,500.00. El pleito se resuelve a favor de don Jacobo. Juris. Qro. 


Año 1760. Vol. 2778. Exp. 10. Fs. 25. MÉXICO, Cd. Autos que pro- 
mueve don Bernardo González, comerciante de la ciudad de México, en 
contra del presbítero Manuel de Villanueva, por la cantidad de $207.00 
que éste le adeuda. El juicio resulta favorable al presbítero. Juris. D.F. 


Año 1773. Vol. 2779. Exp. 1. Fs. 90. CHILTOYAC, Po. Autos que 
siguen los naturales del pueblo de Chiltoyac, jurisdicción de Jalapa contra 
Francisco García Campomanes vecino del pueblo de Naolingo, por dos ca- 
ballerías de tierra que les fueron donadas por el convento de Santa Bárbara 
de la Puebla de los Ángeles, situadas cerca del río Cedeño a un costado del 
platanillo. Juris. Ver. 


Año 1791. Vol. 2779. Exp. 2. Fs. 5. JALAPA, Cd. Autos y diligencias 
que siguen los naturales de la ciudad de Jalapa, contra ciertos españoles que 
los han despojado de un sitio de estancia para ganado mayor nombrado 
Cacalotepec, además de dos caballerías que están en Chiltocian; colindantes 
con las congregaciones de Chicuaceuti, Naolingo y Xilotepec. Juris. Ver. 


Año 1758. Vol. 2779. Exp. 3. Fs. 8. SAN JUAN DEL RÍO, Po. Títulos 
y documentos que presentan los bachilleres Juan María y Nicolás Pérez 
Romo, presbíteros domiciliarios de la ciudad de Querétaro, para determinar 
linderos de sus propiedades, hacienda de Santa María de Guadalupe, una 
estancia grande y un sitio de ganado mayor que llaman Gingo, en el pueblo 
de San Juan del Río; en vista de que algunos colindantes se han introducido 
en sus propiedades. Juris. Qro. 
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Año 1711. Vol. 2779. Exp. 4. Fs. 10. SAN JUAN DEL RÍO, Po. Títulos 
y documentos que presenta doña Bernabela Hernández a don Pedro Otero, 
juez subdelegado de reconocimiento de título; de un sitio de estancia para 
ganado menor nombrado la Loma del Cardenal, en el partido de San Juan 
del Río. Juris. Qro. 


Año 1758. Vol. 2779. Exp. 5. Fs. 25. QUERÉTARO, Cd. Títulos y 
documentos que presentan al corregidor de Querétaro los señores Manuel 
Damián Quintanar y Miguel Viveros, de sus haciendas de Santa Cruz y el 
Cerrito Pedregoso. Se incluyen también los documentos de compra que hizo 
el bachiller Antonio del Rincón, del paraje nombrado Llano Redondo, si- 
tuado en el monte de San Juan de Godo, compuesto por dos sitios de ganado 
menor y seis caballerías. Juris. Qro. 


Año 1758. Vol. 2779. Exp. 6. Fs. 9. SAN JUAN DEL RÍO, Po. El 
bachiller Antonio de Silva, presenta los títulos y documentos de su hacienda 
nombrada Sira, al subdelegado del juez privativo de tierras y aguas realen- 
gas. Se incluyen también los títulos de las haciendas del Sauce, el Coyote, 
el Muerto, Michintepec, Santa Rita, Nuestra Señora de Guadalupe del Rin- 
cón, la Cueva y la Guitarrilla, pertenecientes al capitán Diego de Silva, en 
la jurisdicción de San Juan del Río. Juris. Qro. 


Año 1710. Vol. 2779. Exp. 7. Fs. 16. SAN JUAN DEL RÍO, Po. El 
presbítero José Osorio, manifiesta al juez de composiciones de tierras y 
aguas realengas los títulos de propiedad de sus haciendas de Santa Lucía 
y la “H” colindantes con las haciendas del Congo, de Galindo, Santa Rita y 
Santiago, en la misma jurisdicción. Juris. Qro. 


Año 1786. Vol. 2779. Exp. 8. Fs. 14. REAL DEL MONTE, Po. Autos 
que promueve don Diego Fernández, vecino del pueblo del Real del Monte, 
sobre denuncia de un pedazo de tierra inmediata al barrio de Selontla. 
Juris. Hgo. 


Año 1795. Vol. 2779. Exp. 9. Fs. 3. CUANALA, Po. Autos que pro- 
mueven los pobladores del pueblo de Cuanala, sobre ciertas tierras y mague- 
yes que reclaman y pertenecen a la obra pía del Señor de las Tres Caídas 
del mismo pueblo, El juicio no concluye. Juris. Pue. 


Año 1719. Vol. 2779. Exp. 10. Fs. 31. GUATEMALA, Cd. Testimonio 


de los autos hechos por real acuerdo de la Audiencia de México, en virtud de 
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los despachos suplicatorios que envió la audiencia de Guatemala, para que 
se investigue la substracción de ciertos cajones de plata que transportó del 
reino del Perú al puerto de Realejo el barco nombrado San Juan Bautista. 
Juris. Guatemala. 


Año 1723. Vol. 2779, Exp. 11. Fs. 16. HUAMANTLA, Po. Autos pro- 
movidos por don Cristóbal de Astorga, dueño de varias haciendas en el 
pueblo de Huamantla; contra el reverendo Felipe de Ledezma, canónigo 
de la Catedral de Puebla; por ciertas tierras en Quimichica. Juris. Tlax. 


Año 1778. Vol. 2779. Exp. 12. Fs. 17. CAPULALPA, Po. Autos pro- 
movidos por don Marcial Antonio, tributario del pueblo de Capulalpa, en 
la jurisdicción de Texcoco, en contra de Agustín Iturribalzaga, adminis- 
trador de la hacienda de San Bartolomé del Monte, por cierta cantidad 
de dinero. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1778. Vol. 2779. Exp. 13. Fs. 4. XOCHIMILCO, Cd. Autos y 
diligencias que promueve don Francisco de Echeverría, originario de Xochi- 
milco, en contra de don Antonio José de Herrera, vecino de Coyoacán; por 
la cantidad de $100.00 que éste último adeuda. Juris. D.F. 


Año 1801. Vol. 2779, Exp. 14. Fs. 3. ATLAUTLA, Po. Auto expedido 
por el fiscal protector de Indias, ordenando que don José Manuel Flores, 
gobernador del pueblo de Atlautla, debe pagar a doña Gertrudis Rodríguez 
$275.00 que le adeuda de un préstamo. Se acompañan dos impresos de la 
Junta Suprema de Represalias con fecha de 1818 y 1819. Juris. Edo. 
de Méx. 


Año 1793. Vol. 2779. Exp. 15. Fs. 76. COYOTEPEC, San Vicente, Po. 
Autos que promueven los principales de los pueblos de San Vicente Coyo- 
tepec y San Mateo Soyamazalco, pertenecientes a la jurisdicción de Tepeji 
de la Seda, en contra de don Juan Sabrina, por ciertas tierras que los natu- 
rales de estos pueblos le compraron en la cantidad de $5,250.00, y son 
reclamadas por los herederos de don Juan. El juicio es ganado por los re- 
presentantes de los pueblos. Juris. Pue. 


Año 1739. Vol. 2779. Exp. 16. Fs. 54. MALINALCO, Po. Autos y di- 
ligencias que siguen los naturales del pueblo de Malinalco, solicitando per- 
miso para que los tributos que adeudan de los primeros meses del año, sean 
pagados hasta fin del mismo, cuando recojan sus cosechas de maíz. Asi- 
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mismo, solicitan protección y amparo, en contra del nuevo asentista del 
pulque que comete toda serie de vejaciones y agravíos. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1640. Vol. 2779. Exp. 17. Fs. 10. ATZCAPOTZALCO, Po. Autos 
que sigue don Pedro de Casate, mayordomo del templo de Nuestra Señora 
del Rosario, en el pueblo de Atzcapotzalco, en contra de Antonio Fernández 
Portugués, arrendatario de una casa que pertenece a la cofradía y se niega 
a pagar la renta. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1786. Vol. 2779. Exp. 18. Fs. 40. MÉXICO, Cd. Diligencias he- 
chas por don Ignacio Antonio López, albacea de don Dionisio Eslaba, soli- 
citando $100.00 por concepto de réditos a don Ramón Jáuregui, con el fin 
de curar al hijo menor de don Dionisio, que se encuentra sumamente en- 


fermo. Juris. D.F. 


Año 1764. Vol. 2779. Exp. 19. Fs. 60. AYAPANGO, Po. Autos y dili- 
gencias que sigue don Miguel de Galicia, vecino del pueblo de Ayapango; 
en contra de don Antonio Rojas, quien le compró 750 magueyes hace 20 
'años, dándole un anticipo de $15.00 y se niega a pagar el resto. Juris. Edo. 
de Méx, 


Año 1624. Vol. 2779. Exp. 20. Fs. 4. COYOACÁN, Villa de. Andrés 
Gómez, vecino de la ciudad de México y boticario en ella, vende a Vicente 
Mass, un terreno con casa y huerta en términos del pueblo de San Jacinto, 
por el camino real que va a San Jerónimo. Juris. D.F. 


Año 1725. Vol. 2779. Exp. 21. Fs. 3. FELIPE, San, Po. Diligencias 
hechas por don Francisco Antonio de Rosales, a petición de Juan Ignacio, 
vecino de la Villa de San Felipe, jurisdicción de San Miguel Allende, quien 
solicita merced de una tierra realenga que nombran Alisos. Juris. Gto. 


Año 1739. Vol. 2779, Exp. 22. Fs. 3. CUERNAVACA, Cd. Autos que 
sigue doña Antonia de Aranda y Echavarría, dueña de los trapiches de Nues- 
tra Señora de Guadalupe y San Nicolás Coamecatitlán, contra don Lorenzo 
Méndez, sobre ciertas cuentas de arrendamiento de dichos trapiches. Juris. 


Mor. 
Años 1818-1821. Vol. 2779. Exp. 23. Fs. 2. TEOTIHUACÁN, San 
Juan, Po. Diligencias que sigue don Miguel Alba Cortés, cacique del pueblo 


de San Juan Teotihuacán, quien solicita a la Real Audiencia, aprobación de 
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arrendamiento de los ranchos de Mezquititlán, Atexcapan, La Vega y Tla- 
xintla, a favor de don Domingo Conde. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1821. Vol. 2779. Exp. 24. Fs. 2. ZINACANTEPEC, Po. Don Joa- 
quín Pérez Gavilán, agente solicitador de naturales, por el común del pueblo 
de San Sebastián Zinacantepec, solicita al Virrey, testimonio del expediente 
sobre composición y mercedes que se les concedieron a los naturales del 
pueblo de Zinacantepec en 1815, por don Francisco Valenzuela Venegas, 
juez privativo de composiciones y tierras. Juris. Pue. 


Año 1798. Vol. 2780. Exp. 1. Fs. 49. IXTAPA, San Miguel, Po. Autos 
seguidos por los naturales del pueblo de San Miguel Ixtapa, jurisdicción 
de Temascaltepec, contra el bachiller José Manuel Arias; por un sitio de 
estancia para ganado menor nombrado Tutuapan, cuyos linderos son el 
río Ixtapa y la hacienda de Santa Bárbara del Rincón. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1756. Vol. 2780. Exp. 2. Fs. 5. TEZONTLA, San Juan, Po. Don 
Juan Pablo Velázquez, alcalde ordinario del pueblo de San Juan Tezontla, 
presenta testimonio de la merced de agua que viene del pueblo de Santa 
Catarina Cuauhpechco, solicitando a la Real Audiencia, intérprete de la 
lengua náhuatl, pues los testimonios se encuentran escritos en este idioma. 


Juris. Edo. de Méx. 


Años 1766-1810. Vol. 2780. Exp. 3. Fs. 48. TEOTIHUACÁN, San 
Juan. Autos seguidos por don José Alva Cortés, vecino de la ciudad de 
México, contra don Cristóbal de Alva, vecino de San Juan Teotihuacán, 
por un cacicazgo en este pueblo, compuesto por las tierras llamadas Axo- 
cuayecan, Atenango, Atempa, La Vega, Cotzotlán y la casa llamada Aticpac. 
Juris. Edo. de Méx. 


Año 1750. Vol. 2780. Exp. 4. Fs. 80. TLALPUJAHUA, Po. Autos que 
siguen los acreedores de la hacienda nombrada Tepetongo, en la jurisdicción 
de Tlalpujahua, que pertenecía a don Bartolomé de Ustaris y se remató a 
don Félix Salcedo en $34,600.00. Sus acreedores son: el convento de agus- 
tinos de Zirícuaro, la cofradía de Nuestra Señora de Aranzazú, el convento 
de Nuestra Señora de la Concepción, de la ciudad de México, el convento de 
Santa Clara de Puebla y otros. Juris. Pue. 


Año 1798. Vol. 2780. Exp. 5. Fs. 68. ATLIXCO, Po. Autos promovidos 
por el convento de Carmelitas descalzos de la provincia de San Alberto, 
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en Atlixco, contra el gobernador del mismo pueblo, por la posesión de las 
haciendas de San Bernardo en Atlixco y Santa Cruz en Tochimilco, hacien- 
das vendidas al convento por don Juan Ventura Tapia, cacique de Tochi- 
milco. Juris. Pue. 


Año 1699. Vol. 2780. Exp. 6. Fs. 3. MÉXICO, Cd. Diligencias hechas 
por la cofradía del Santísimo Sacramento del templo de Santiago Tlatelolco, 
para vender una casa que le fue donada por don Sebastián Cabello, venta 
necesaria para sufragar sus gastos. Juris. D.F. 


Año 1733. Vol. 2780. Exp. 7. Fs. 3. MÉXICO, Cd. El gobernador, al- 
guacil y regidor de Santiago Tlatelolco, hacen donación de un baño al 
Colegio de San Buenaventura (vulgarmente llamado de Santiago Tlatelol- 
co), para que de un producto se canten misas en favor de las ánimas del 
purgatorio. Juris. D.F. 


Año 1733. Vol. 2780. Exp. 8. Fs. 9. ATARASQUILLO, Po. Autos pro- 
movidos por el gobernador de Atarasquillo, sobre cierto despacho que 
ordenó la Audiencia de México, para remitir documentos que acrediten la 
posesión de sus tierras y montes; envía también los títulos de la hacienda 


de Cocoapa, perteneciente a don Gerónimo Martín del Campo. Juris. Edo. 
de Méx. 


Año 1709. Vol. 2780. Exp. 9. Fs. 9. TECOZAUTLA, Po. Testimonios 
de la composición de un solar de Ascencio de Perales en el pueblo de San- 
tiago Tecozautla, posesión adquirida por escritura pública en el precio de 
$300.00, 60 de los cuales fueron asignados a una capellanía. Juris. Hgo. 


Año 1712. Vol. 2780. Exp. 10. Fs. 7. ACULCO, SAN Jerónimo. Testi- 
monios de la composición de dos sitios de ganado menor y dos caballerías 
de tierra del bachiller Pablo López, adquiridas por merced y de tres suertes 
adquiridas por donación con cuya certificación demuestra no tener tierras 
baldías que pertenezcan al real patrimonio. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1783. Vol. 2780. Exp. 11. Fs. 13. VERACRUZ, Antigua, Cd. Dili- 
gencias que promueve el ilustrísimo señor Obispo de Puebla, para que el 
alcalde mayor de la Antigua Veracruz, restituya a la civilización a varias 
familias de indios que se encuentran en los parajes nombrados Monte Gran- 
de y Carretas, distante cuatro leguas del pueblo de San Carlos, a la orilla 
del río Chachalacas. Juris. Ver. 
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Año 1780. Vol. 2780. Exp. 12. Fs. 52. EPASOYUCAN, Po. Diligen- 
cias hechas por los naturales del pueblo de Epasoyucan, contra el cacique 
Francisco Santander, por la posesión de un rancho de magueyes llamado 
de Nextlapa, y contra don José de Ubilla, administrador del rancho por no 
entregar el dinero de la venta del pulque de este mismo rancho. Juris. 


Año 1648. Vol. 2780. Exp. 13. Fs. 13. ZACATEPEC, San Felipe, Po. 
Real Cédula que ordena al Virrey de Nueva España, restituya a la corona 
las tierras que poseen aquellas personas que no tienen sus títulos y por 
necesidad de construir una nueva armada, las personas que no tengan títulos 
de propiedad, podrán adquirir sus tierras mediante las composiciones. Re- 
presentantes del pueblo de San Felipe Zacatepec y sus barrios de Zaca- 
tenco, Teopancalco, Calteneo y Mizquititlán, presentan sus títulos de propie- 


dad. Juris. Edo. de Méx. 
Año 1798. Vol. 2780. Exp. 14. Fs. 12. ZACATEPEC, San Felipe, Po. 


Testimonios e información que presentan los señores Agustín y Sebastián 
Castañeda, sobre un sitio de ganado menor llamado Otonapan, situado en 
el cerro de Tepetitlán, perteneciente al pueblo de San Felipe Zacatepec. 
Juris. Edo. de Méx. 


Año 1803. Vol. 2780. Exp. 15. Fs. 24. ZULA, Santiago, Po. Autos pro- 
movidos por los naturales del pueblo de Santiago Zula, contra el dueño de 
la hacienda de la Asunción y otros particulares, por despojo de tierras per- 
tenecientes al fondo legal de su pueblo. La hacienda de San Juan de Dios 
se había ampliado con tierra del mismo pueblo. El litigio se declara a favor 
de los representantes del pueblo de Santiago. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1816. Vol. 2781. Exp. 1. Fs. 40. TEQUISQUIAC, Po. Autos pro- 
movidos por los naturales del pueblo de Tequisquiac, jurisdicción de Zum- 
pango de la Laguna, contra don Pedro Valleverde, dueño de la hacienda de 
San Sebastián; sobre la validez de una permuta celebrada en 1781, en la 
cual los naturales entregaron su fundo legal a cambio de tres ahijaderos 
llamados: Axopilco, Acatlán y Metlaco. Al final de este volumen se encuen- 
tra la sentencia. Juris. Hgo. 


Año 1726. Vol. 2781. Exp. 2. Fs. 17. YAUTEPEC, Va. Autos promo- 
vidos por don Félix y Antonio Millán, dueños del ingenio de Pantitlán, 
contra el alcalde y corregidor de la Villa de Yautepec, por la posesión 
de un ojo de agua nombrado Michiatengo, propiedad del ingenio y que 
reclaman los representantes del pueblo, Juris. Mich. 
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Año 1744. Vol. 2781. Exp. 3. Fs. 6. SOCHIAPAN, Po. Autos promo- 
vidos por los naturales del pueblo de Sochiapan, contra los de Santo Do- 
mingo Latani, por usurpar estos últimos las tierras y aguas del despoblado 
pueblo de Guasaltepec. El veredicto del juez es que ambos deben tener igual 
dominio de tierra y aguas del pueblo de Guasaltepec. Juris. Oax. 


Año 1785. Vol. 2781. Exp. 4. Fs. 35. CHILCUAUTLA, Po. Autos que 
promueve Feliciano López, vecino del pueblo de Chilcuautla, para demos- 
trar legítima posesión de unos solares ubicados en los límites del fundo 
legal del pueblo, solares que le fueron quitados y restituidos por acuerdo 
de la Real Audiencia. Juris. Hgo. 


Años 1780-1784. Vol. 2781. Exp. 5. Fs. 35. CHILCUAUTLA, Po. Autos 
promovidos por los naturales del pueblo de Chilcuautla, jurisdicción de 
Ixmiquilpan, contra Feliciano López; por ciertos solares que tiene dentro 
de las 600 varas que corresponden al fundo legal del pueblo. Juris. Hgo. 


Año 1747. Vol. 2781. Exp. 6. Fs. 271. HUAUCHINANGO, Po. Autos 
promovidos por don Miguel Soto, vecino del pueblo de San Juan de los 
Llanos, contra los naturales de Huauchinango; por la posesión de unas 
tierras del paraje nombrado Apapaxtla, en términos de los pueblos de 
Acaxichitlán y Tepepa, colinda en tierras de las haciendas de Chacalapa 
y Apapazco (Hgo.) Juris. Pue. e Hgo. 


Año 1759. Vol. 2781. Exp. 7. Fs. 30. QUERÉTARO, Cd. Autos pro- 
movidos por don Pedro Garcia Acevedo, dueño de la hacienda Bravo en la 
jurisdicción de Querétaro; en contra del bachiller Juan Manuel Primo, por 
la posesión de un sitio nombrado Fontezuelas. Se incluyen dos mercedes 
otorgadas por el Virrey Enríquez en 1578 y otra por don Luis de Velasco 
en 1591. Un plano a color. Juris. Qro. 


Año 1590. Vol. 2781. Exp. 8. Fs. 8. HUIMILPAN, Po. Diligencias he- 
chas por el alcalde mayor de la ciudad de Querétaro a petición de Barto- 
lomé de Orduña, quien solicita merced de un sitio de estancia para ganado 
menor con dos caballerías de tierra en términos del pueblo de Huimilpan. 
Un mapa a tinta. Juris. Qro. 


Año 1711. Vol. 2781. Exp. 9. Fs. 9. HUIMILPAN, Hda. El bachiller 
Juan Pérez Romo, manifiesta al juez de composiciones de tierras y aguas, 
los títulos y escrituras de su hacienda llamada Huimilpan, compuesta por 
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dos sitios de ganado menor y seis caballerías; ofreciendo por defectos de 
títulos que pueda tener un donativo de $70.00. Juris. Qro. 


Año 1743. Vol. 2781. Exp. 10. Fs. 37. TLALPUJAHUA, Po. Diligen- 
cias de posesión hechas por don Alejo de Balbuena y Figueroa, al adquirir 
las haciendas de San Juan de Dios Tepustepec, Molinos del Salto y Batanes 
de Coroneo, en la jurisdicción de Tlalpujahua, rematadas en el Tribunal de 
la Santa Cruzada. Un plano a tinta. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1598. Vol. 2781, Exp. 11. Fs. 10. ZEMPOALA, Po. Diligencias 
hechas por el alcalde mayor de Zempoala, a petición de Luis de Sandoval, 
quien solicita merced de un sitio de estancia para ganado menor con seis 
caballerías de tierra en términos del mismo pueblo colindando con tierras 
del pueblo de Tlaquilpan, con el cerro de Huiznahuac, con el pueblo de San 
Antonio Octoyuca y con la loma llamada Tlacochcalco. Un mapa a colores. 
Juris. Hgo. 
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